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El presente tomo abarca la documentación de los años 
de 1560 a 1562. 


En octubre de 1559 llegó a la Audiencia de Santafé el 
nuevo oidor, licenciado Melchor Pérez de Arteaga. Se 
completó, pues, el grupo de cuatro oidores, de los cuales 
uno, el licenciado Maldonado, siguió siendo un elemento 
de discordia y objeto de recusación por muchos vecinos. 
La Audiencia se quejó de sufrir el menosprecio de toda la 
vecindad debido a las desaveniencias entre los oidofes y 
del desasosiego que no permitía proseguir adecuada- 
mente en los negocios. El clamor de los tres oidores era 
el envío de un presidente que fuera de preferencia miem- 
bro del Consejo de Indias. 


y Mientras tanto seguían las “pasiones” entre los licen- 
ciados Grajeda y Maldonado. Los oidores López y Arteaga 
se quejaban de no poder abandonar a Santafé y proceder 

a las visitas que les fueron encargadas, para no dejar 
solos a los dos oidores. Sus comisionados, clamaban, se 

E plegaban a los deseos de los encomenderos. Insistian en 
la necesidad de crear defensores de indios e intérpretes 
para los cuales no había un salario señalado. Esta situa- 
ción la señala la carta que escribiera el tesorero interino 
de la Audiencia, Pero Fernández de Bustos. Las enemis- 
tades entre los oidores iban en aumento: Maldonado te- 
nía recusado a Grajeda y a López; Arteaga a Maldonado; 
el obispo Barrios a Maldonado; los dominicos a Grajeda. 
La Audiencia había suspendido el salario de Maldonado 
y este ordenó suspenderlos a Grajeda y a Arteaga; los 
oficiales reales en prisión, por negarse de pagar los gas- 
tos ordenados por la Audiencia. Con el fin de aumentar 
los fondos de la caja Real, Fernández de Bustos propone 
la venta de las encomiendas, de los regimientos, de las 
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escribanías y la explotación directa por la Corona de 
las minas de plata, para lo cual faltaban interesados. 
Sugiere dar a los indios un término para vaciar las se- 
pulturas de sus antepasados y luego otorgar un permiso 
general de hacerlo mediante licencias concedidas por 
los oficiales reales. 


La guerra que llevaba entonces Felipe II contra los 
turcos le indujo a presionar la Audiencia para que se 
envíe a España la mayor cantidad posible de oro. El mo- 
narca señalaba que todas las rentas estatales estaban 
empeñadas y ordenaba que ninguna erogación de la caja 
Real se hiciera sin expresa licencia. Pero la Real Audien- 
cia comunicaba que la Caja estaba exhausta. Había di- 
ficultad de vender escribanías y tampoco hubo posturas 
para la legitimación de hijos naturales. Todo esto atri- 
butan “por haberse mandado guardar las Nuevas Leyes”, 
(que prohibían una desenfrenada conquista ) pese a que 
varias tribus eran alzadas. 


El “empréstito forz0s0”, ordenado por el monarca, tam- 
poco tuvo éxito en Cartagena. Se aducía la pobreza de 
los vecinos, la carencia de caciques pudientes y la falta 
de mestizos que desearan obtener la legitimación, a más 
de su poca capacidad para ser encomenderos. 


Los oidores se resentían de no tener facultad para to- 
mar residencia a los gobernadores. El oidor Tomás López 
señalaba la inconveniencia de que mestizos, inclusive los 
legitimados, sucedan en encomiendas. Su “indigenismo” 
parece haber menguado cuando declaraba que sin el 
trabajo de los indios en las minas el Reino no puede 
sustentarse. Pedía se reunieran Cortes especiales en Es- 


paña para resolver la totalidad de los problemas que 
agobiaban a los indios. 


Sin embargo, tales informes pesimistas parecen exa- 
gerados. En el Nuevo Reino y Popayán se lograron reunir 
84.000 pesos (el cacique de Sogamoso aportó 410 pesos ) 
que llevaban a Cartagena para enviar a España el ya 
nombrado Pero Fernández de Bustos. Comunicaba al 
Rey la fundación de cinco pueblos de españoles: Victo- 
ria, Jerez y Trinidad y la ciudad de Nueva Jerez en la 
provincia de Popayán, que luego del levantamiento de los 
indios, cambió su nombre por Guadalajara; y además la 
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los 
dad de Placencia. Pertenecian a la Corona sia pco end 
ue ntibón (Hontibón), Cajicá y Guasca, cuya conver. 
.- alaba a cargo de los dominicos. No faltaba a e 
ra estos frailes por la pomposa OA ua 
on sterio de Santo Domingo. Se quejaban Enga 
us de que no se guardaban sus pene 0 
np ifi trolar el m 
ní cultades para con « 
a ponia a las órdenes de pago que conti 
rente afluían de la Real Audiencia. 


llegaron nuevos oidores Lito pg 
os anteriores: el licenciado Diego de vil P.. y 
os l del licenciado Maldonado; el licencia ap 
Prot Conedá anteriormente oidor de Santo ct 7 
ne titución del licenciado Grajeda; el licencia 10) eo 
A Castejón, para ocupar el lugar del sE PO 
ci a ez. El oidor Melchor de Arteaga viajó y eS 
, pena si “proceder a la visita; mientras que Lo 
12 


López visitaba otras regiones del Reino. 


bre, muy pronto llegaron quejas 

) de oleadas e ouadita contra aquel eS 
ph cams su salario demasiado ers? ho: 2 ba ra 
de maltrato a los vecinos y de abuso a ; fosas pl 
ime porque resolvió tomar residencia a go 
po de Bustos por su negligencia cuando Cartag ed 
pr da m 1559, por los piratas franceses. Arteag Foo 
pp al Cono sobre las crueldades que se A as 
el indios del Río de la Hacha y Cabo de la a E 
io de perlas. Tomó medidas contra la explo mi 4 
Ñ es elos que bogaban en el río Mpaciena, al >% a 
po pe r Tomás López, quien debido a pe bo 
> di Ach no pudo terminar su visita a los in 9 e 
po lada ue bajo cualquier pretexto, viajeros E pi 
pap daba ilegalmente en Cartagena. : Ain 
pe oEtaniór Arteaga exponía la merma de dai 
ción $ e ena cosa tan peligrosa para el pira ch 
y gba no solo de la ciudad sino de los ES 
picada al puerto. Insistía sobre pois ... 
visitas anuales a Cartagena y del nom Ree 
residente para la Audiencia. Parece que pata 
A UEONE? iniciales que coi puso e puc 

especia 

io pra colipO de Popayán, Juan del Valle, 


4 fines de 1561 
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cuando este hiz 
España. o escala en Cartagena de paso para 


La llegada de los tres nuevos oidores 
iz ed al fiscal, gl er aio 
C uaciones habían sido seriamen .- 
das por la anarquía y enemistad que pe nn > 
vidores pasados. Opuso varias objeciones a las 2 
siones del sínodo que reunió el obispo Juan de pon 
y de publicadas sino enviadas por pl 
dE quolcds Ao Indias para su previa aprobación ! 
yA ds os encomenderos elegían abusivamente 
ae be ds que oficiasen en sus encomiendas 
> oa el papel más de calpirques que de misio- 
$e A eraba que la designación de frailes para 
O de e ses io e la Ci Y al obispo, des- 
p 1 por el ú , 
De lt de servicios”, que ción 39- . 
pa A io por los encomenderos al Consej 
as para pedir mercedes, pues las conilieraba 


falsas o exageradas, he ; 
del interesado, » hechas por amigos y “paniaguados” 


El U : 
q A ino Valverde tomó residencia al licenciado 
rd ce las actas, como comunicaba al Rey, se 
pe ió a ospechaba que la culpa de ello la tuvo 
UbhdO Jaen rs quien fue acusado de herejía por 
E » Barrios, lo que originó gran escándalo 
Entes botes aqa una de las numerosas cartas de Val- 
o ini contra los frailes y el obispo 
pto a ena de vicios y malas costumbres” No 
o acusación el licenciado Gonzalo Jiménez de 
de 2.000 ducados que le Jusron ea Merced anual 
asigna 
en 3.000 ducados en tributos de neos la 


más convenient 
, e su traslado a ñ 
nencia en el Nuevo Reino España, que su perma- 


La noticia del levanta 
miento de Lope de Agui 
a Cartagena en noviembre de 1561 y puso al 5 


1 Para la vida de Barr 
los, véase: Mar 
los Barrios y la Evange 1 
tá, 1960. gelización del 


lo Germán Romero. Fra; 
Nuevo Reino de a 
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Cartagena, Santa Marta y también au Santafé, pues se 
suponía que atravesando Venezuela, el Nuevo Reino y 
Popayán, Aguirre iría al Perú donde, pese a la derrota 
que sufrieron los rebeldes Pizarro, Castillo y Hernán- 
dez Girón, no había cesado la efervescencia. Se suponía 
que Aguirre entraría por Mérida. Para enfrentarlo se 
proveyó al capitán Pedro Bravo de Molina con un 
ejército. La Audiencia pedía instrucciones sobre la for- 
ma de cubrir los gastos exigidos por esta acción. Como 
se sabe, la sublevación fue deshecha ya en Venezuela, 
pero muchos de los rebeldes huyeron hacia el Nuevo 
Reino. De ahí la Real orden para aprehenderlos y en- 
viarlos presos a España. 


En el presente tomo hay algunas disposiciones con 
respecto a la organización de la justicia. El Consejo 
pide información sobre si ya estaba arraigada en el 
Nuevo Reino la costumbre de la intromisión de los oido- 
»es en la elección de los alcaldes. Otra cédula insiste en 
gue son los alcaldes ordinarios los que constituyen la 
primera instancia en los pleitos y no los oidores de la 
Audiencia. Se dispone que los visitadores designados 
por la Audiencia están obligados a dar fianzas para 
garantizar el recto cumplimiento de su cargo. 


Merece mención aparte la extensa documentación 
presentada por Pero Rodríguez de Salamanca para lo- 
grar el permiso de emprender una expedición a los Lla- 
nos Orientales. En las actas aparecen como testigos 
varios de los antiguos conquistadores que de una ma- 
nera algo confusa dan testimonios sobre esos misteriosos 
territorios situados detrás de la cordillera. Se nombran 
las expediciones de Diego de Ordaz a Uria Paria, de 
Felipe de Hutten por parte de los Welser (Belzares), 
de Pedro de Limpias, el explorador, del viaje de Hernán 
Pérez de Quesada, hermano del licenciado Jiménez de 
Quesada, cuando atravesando la cordillera oriental, se di- 
rigió al sur y luego se desvió hasta Pasto, de Montalvo de 
Lugo a quien se ha prohibido su expedición a los Llanos, 
e inclusive las de Ambrosio de Alfinger (quien nunca 
atravesó la cordillera Oriental); expediciones empren- 
didas de 20 a 30 años atrás. Por lo pronto la contesta- 
ción fue que esta petición será debatida en el Consejo 


de Indias. 
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Ptc a la expedición al Oriente fue Juan 
ad ; aunque solo consta su petición de permitir 
tTploración al “Eldorado” por el camino del rí 
pamene (afluente del Meta). tf 


Pi e cierta importancia contenida 
S a referente al deseo de 1 
españoles para que la parte ¡ a a 
pa: occidental del Rei 
erigiese en una gobernación i ¡ ae 
ndependiente de 1 
e de futura gobernación de Antioquia. En e 
prom ades de Santa Fe de Antioquia, Caramanta 
En eden y Cartago eligieron por procurador a Andrés 
pt ivia con el fin de trasladarse a España y lograr 
pi pretwd Ario Y do el correspondiente lito- 
A esprendidas de la goberna 
Sn print eri ci e gobernación pl praia 
a dicho emisario una 1 ¡ : 
peticiones en que sobresale 9 onda 
la del permiso d 
los indios adultos en 1 < Bt op 
4 o a extracción minera debi 
incapacidad económica de trae das 
tener una casa de fundi Morro sl 
ción por ser la de C 
jada y varias peticione de 
s más en favor de 1 
de la futura gobernación. P ur 
) . Proponen como gob: 
Lucas de Avila, hombre Argiponi 
p acaudalado, quien 
y riesgo levantaría la nuev naci A de 
a gobernación. Es cier 
2 Pe 0 a ba desprenden de la il id Ao 
o fue el primer gobernador de ; io- 
pt sí el procurador de las ciudades, el ad 
Pe e Valdivia, actuando como su opositor en el 
Jo, el capitán Alonso de Fuenmayor. 


Pl ra criar id la documentación sobre 
os piratas franceses i 
Para defenderse de ac e 

o usaciones sobre la negligen 
Pe cp a Cartagena en 1559, Jul de pi 
po a Eo anteriormente fue invadida la isla Mar- 
tte ed se + la costa venezolana. Que la 
eron las rancherías de perlas en 
E puros y Cabo de la Vela. Sostiene Bustos que el 
pb s de dió ate y que en la dicha defensa 
o cual salvó del at 
bre de Dios, puerto en nl dd 
5 úl que estaba depositado el 
ol nie Consideraba que su raid de 
, Maujo a los corsarios a dirigirse directa- 
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mente a Jamaica y Santiago de Cuba, dejando intacto 
a Nombre de Dios. En esta ocasión Juan de Bustos in- 
sistía en la importancia de que hubiera un presidente 
en la Audiencia de Santafé para que coordinase la polí- 
tica desordenada que afligía el distrito del Nuevo Reino 
de Granada. 


Pese a las reiteradas peticiones de los vecinos para 
que se acuñase una moneda aunque fuera de vellón, la 
solicitud sigue siendo rechazada. La Real Audiencia 
insiste en la necesidad de tal moneda. Señala que el 
pago a los indios en oro por los productos que ofrecen 
en los mercados, ocasiona el retiro de dicho metal de la 
circulación, pues los indígenas lo esconden para en- 
terrarse con él o para destinarlo a la adoración de sus 
dioses en templos clandestinos. Pero el Consejo insistía 


en su decisión. 


Asimismo se ordenaba que sin licencia especial no 
se hicieran libramientos ni préstamos a particulares de 
la caja Real y que no se entregase ganado perteneciente 


a la Corona a particulares. 


Con una Real cédula se ordena la reedificación de la 
casa de contratación (aduana) en Cartagena (destruida 
en 1552) y que se busque el modo de cubrir los gastos. 
Hay preocupación por reformar el viejo muelle que ya 
no correspondía a las necesidades que exigía el puer- 
to; el cual adquiría una importancia cada vez mayor. 
Tanto el gobernador Juan de Bustos como los oficiales 
reales proponían echar una sisa (impuesto) sobre las 
mercancías importadas. Asimismo se insiste en no per- 
mitir el desembarco de extranjeros y que se confisquen 
sus bienes si no mostraren la licencia correspondiente. 
Una ordenanza regula el tiempo en que las flotas te- 
nían derecho a permanecer en los puertos. También 
parece que Cartagena iba adquiriendo una cierta im- 
portancia como mercado de esclavos negros. Una Real 
cédula ordenaba la compra de 50 esclavos con destino a 


La Habana. 


Las acusaciones elevadas contra Luis de Manjarrés, 
vecino de Santa Marta, que ocasionaron el secuestro de 
sus bienes y su envío au España, no impidieron que la 
condenación del destierro de las Indias fuera levantada 
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por el Consejo y que el reo fuese nombrado gobernador de 
aquella provincia. Tal designación fue acompañada de 
largas instrucciones sobre la población de la región de 
acuerdo con las nuevas disposiciones. Se le ordenó la 
fundación de pueblos de españoles en su gobernación y 
que si los indios lo impidiesen, hacerles guerra “sin ha- 
cer más daño que aquel que fuera menester”, después 
de tres amonestaciones para que se rindieran y la pro- 
mesa de que no serían encomendados. Se ofrece a los 
colonos la rebaja del impuesto del oro del quinto al 
veinteavo por el término de diez años, que el reparto 
de tributos se hará según lo que cada cual mereciere, 
que tal tributo se les pagará por tres vidas (la del be- 
neficiario, su hijo y su nieto ) deduciendo antes del re- 
parto los gastos que implicaban la administración y la 
obra de conversión. Se les repartirán solares para sus 
casas y tierras de “pan sembrar” y para ingenios de 
azúcar. De las minas de oro se reservarán algunas para 
el Rey. Al gobernador se otorga el derecho de llevar ar- 
mas y de alistar gente en Cartagena y el Nuevo Reino. 


A su llegada a Santa Marta, Manjarrés encuentra la 
ciudad prácticamente destruida por los pasados ataques 
de los corsarios. Trata de acabar la construcción del 
fuerte en los Llanos de Bonda. Toma residencia a su 
teniente, Juan de Otálora, sin olvidar señalar los per- 
juicios que ocasionaría la prohibición de utilizar a los 
indios en la boga de los ríos. En otra carta informa ha- 
ber poblado “La Ramada” y haber salido para poblar 
en Marocha y Gente Blanca, donde también construiría 
una fortaleza. Continuamente solicita el envío de armas 
y de pólvora. Se queja del poco salario que se le ha se- 
ñalado y la imposibilidad de ser pagado por la exhausta 
caja de Santa Marta. Solicita que la paga se hiciera en 


el Río de la Hacha del producido de la pesquería de las 
perlas. 


La documentación ilustra el desasosiego que reinaba 
en el seno de la Iglesia por los continuos roces entre el 
obispo y frailes como también con la Audiencia y los 
vecinos. Las cartas de Juan de Vanegas, antiguo alcalde 
mayor quien, debido —como declara— a escrúpulos de 
conciencia, ha renunciado su oficio, describen la situa- 
ción: ausencia del obispo Barrios cuando la peste azotó 
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j ión y malos tratos 
2 incia de Tunja y la persecuc 
5 aude pa franciscanos y dominicos, ad poa a 
«q io radical y en - 
ecesidad de un camb a 
la dada España de nuevas Y Pug cines mera : 
ies tanto eclesiásticas como REO S a 
4 Ur 
¿ te de la Real Au 
envío de un presiden polaco dde 
¡ ión insostenible. Penag 
E o iS d or una parte de la 
ic Maldonado, tan odiado p 1 
O y aun al licenciado Montaño porque se había 
preocupado por el bienestar de los indios. 


Ciertamente, la documentación refleja una berto 
ofensiva de la Audiencia y del iD SN Pb e 
e ialmente los dominicos. Estos 
E retro de predicar a los epi O ¿ Eigpes/03d 
quisi m: a lo cual se opuso el obispo A D , 
pica el obispo señalaba a aquellos como boa 
pa y heces” que fueron importados. AA Pe 
odeiisición por los dominicos de un pi ee id 

la ciudad para construir un a 

po a la vieja pesos en po a 

0 

la necesidad de crear un obisp Po 
e, Valle de Upar, 

Marta, Tenerife, Tamalameque, 4 pe 
: eblos que fundare 

la Hacha, Salamanca y los pu a e do 

jarrés, gobernador de Santa Ma . E 
pops sastos en asuntos eclesiásticos viniesen en grado 


de apelación a Santafé. 


Había también serías A De 
Audiencia y el obispo so d 
e en los pueblos indios. La prog ps > 563] 
jaba de la “desordenada codicia” de Barrio pei E 
ciaba el abandono que hizo de la iodo ma 
ausentó a Cartagena con intención de regresa sus po 
dejando en reemplazo a un clérigo empire aran 
más de llevar consigo dos mujeres que Ap 
hijas. No faltaban quejas del propio cabi v pco 
por el rudo tratamiento a que los A po 
ignorando su preeminencia. Cierto es que A Pappo 
permitió al obispo su viaje a España, por meca 
que regresar y volver a ocupar su silla en ; 


El licenciado Tomás López se unió a as ip ce 
tra los frailes, considerando que noO vivían 
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gidos” como correspondía a los miembros de una Orden 
religiosa. Estos se defendían en largas cartas al Rey, 
negando las acusaciones de tener cepos y explotar a los 
indios y pedían que se nombrase otro prelado. Cierta- 
mente, tanto los dominicos como los franciscanos re- 
solvieron enviar a España como procuradores a fray 
Domingo de Cáceres y a fray Melchor de Chaves, res- 
pectivamente. Fray Domingo dejó constancia de sus 
diligencias ante el Consejo. Alababa las reformas intro- 
ducidas por el oidor Arteaga en sus actuaciones en 
Cartagena y prevenía al Rey contra los procuradores 
que habrían de mandar los encomenderos. Con todo, el 
Consejo resolvió nombrar a fray Benito de Prado como 
“reformador” de la Orden. Y cuando éste llegó a Santafé 
para ocupar la prelacía, se produjeron roces y varios 
frailes se ausentaron del convento. 


En el convento de los dominicos en Tunja, fray 
Bartolomé de Molina se quejaba de la ignorancia y ne- 
gligencia de los frailes. Parece, según escribe al Consejo, 
que en Tunja había entonces “continua lección de Sa- 
grada Escritura y teología eclesiástica” y se intentaba 
fundar una escuela para los indigenas para enseñarles 
“a leer, escribir, contar, gramática y lengua española”. 


Los franciscanos, Orden a que pertenecía el propio 
obispo fray Juan de Barrios, no dejaron de criticar la 
situación. Su comisario fray Pedro Lucas señalaba 
que, debido a la general enemistad que les rodeaba, los 
frailes no osaban fundar monasterios, ni predicar. Se 
quejaba de que Barrios dejó acéfala la silla obispal y 
proponía que se nombrase a fray Luis Zapata para el 
obispado de Santafé. 


En Cartagena proseguía la hostilidad de la vecindad 
y de los oficiales reales contra el obispo, licenciado Si- 
mancas. Los últimos negaban el pago de sus sueldos 
bajo el pretexto de ser sólo “electo”, pues Simancas 
viajó sin esperar las bulas de la Santa Sede como le fue 
ordenado. Al recibir una expresa orden Real que se le 
paguen los sueldos, el obispo se quejaba de haber sido 
pagado en “mala moneda y no en oro y plata ensayada”. 


El presente tomo reproduce las diligencias hechas en 
el Consejo de Indias por el procurador de los vecinos de 
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:obernación de Popayán, Miguel Dávila, os y 
po Juan del Valle. Ya antes de la Negada . bs 
peña Dávila presentó las “14 dudas des 
a como lesivas a los intereses de pes it 
sep6 as e - 

tra el obispo por 
Luego se querelló con z aras 
¡ tra la baja “tasa 
nes de los vecinos y contr reinas 
¡ dios debían pagar 
Mi éstos no pudieron ser 
esistencia de los encomenderos 4 
dol oficialmente. Exigía que el obispo devolviese 
tales tributos de su propio peculio. Lo 
Con largos memoriales se defendía el obispo a 
las acostumbradas acusaciones contra los Mo rt 
y demás vecinos de pos A dad a Frog 
é mi 1 
en el desbarato de los levanta na io 
ue proyectaban Mateo de Saz y 
ho; También exiga que s E rpm bn a ie 
S an prometido en 
O a España ' y que nunca >> pair 
) nte q 
(. bispo se ausentó clandestiname . 
Lose su viaje a Roma para quejarse ante el Con 
cilio de Trento ?). 
L % a 
indios siguen - 
mores sobre el maltrato de 
des páginas de la o 153 dr 
A ha ante e 
. Se destaca la denuncia hec te 
pop fray Francisco de E PEE Ye 
sa 
indios con mercancías, robar sus lg 
ilar los indios encomendados a E 
e sus suciedades”. Los calpirques Eritaiciino 
pasar parte del producido de las Cia po + 
a. Con 
ue pertenecían a la Coron . Da 
pl it de corregidores es otra ali bo Es 
predicaba porque los españoles ¿o poes ho a 
un mal ejemplo a los in OS. 
pepe de la tribu para imponerles trabajos. 


Í iones 
La contestación sobre estas y spam pres 
¿ on nuevas : 
hace invariablemente c . 
2] tasen los tributos; que se atienda a la queja de lo 


iS TOR aña, véase: Juan Friede. 
ió el obispo en ESp > z . 
; Erie pair de. de Juan del Valle, primer obispo de Popayán y 


protector de indios. Popayán, 1961. 
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caciques de no gozar su preeminencia; que se cumplan 
las órdenes de congregar a los indios en pueblos, que no 
se les emplee en las minas, que hayan visitas anuales y 
que los indios no se carguen con mercancías; que los 
huídos regresen a sus sitios de origen; que solo con vis- 
to bueno de los cabildos se puedan pedir encomiendas; 
que los gastos de la doctrina sean a cargo de los enco- 
menderos; que nadie se aproveche del trabajo de los 
indios de la Corona y que se prefiera para oficios y en- 
comiendas a los antiguos conquistadores. 


Pese a repetidas y bien funcadas quejas de que los 
200.000 maravedís anuales no cubren los gastos de los 
visitadores —salario que necesariamente conllevaba la 
onerosa ayuda de los indios visitados, en alimentos, 
transporte y otros trabajos— la Corona insistía no con- 
ceder mayores sumas. Se ordenó recoger a los indios 
huídos de Mariquita a sabiendas que se emplearían en 
la, legalmente prohibida, labor minera. Cuando los mi- 
neros de Pamplona exigían permiso de emplear indios 
en las minas y señalaban que estos lo hacían “por su 
voluntad” y que sin ellos “sería todo perdido” y los es- 
pañoles abandonarían la ciudad, la Corona se limitaba 
a pedir consejo a la Audiencia. Cuando los vecinos de 
Cartagena se quejaban de la frecuencia de los visitado- 
res que ocasionaban con sus visitas considerables gastos, 
la Corona ordenaba que se hicieran visitas solamente 
por gran necesidad, etc. 


El fiscal, licenciado Valverde, afirma que en todo el 
Reino solo quedaban 100.000 indios (tributarios) y que 
150.000 habían desaparecido. En otra carta al Consejo 
presentó una larga lista de los que gobernaron el Nuevo 
Reino desde su descubrimiento, los roces que se produ- 
cían entre ellos, y los provechos que habían obtenido. 
Afirma que mediante trabajo de los indios fueron ex- 
traídos de las minas tres millones de pesos “y otros 
aprovechamientos sin cuento”. Insistiía en la necesi- 
dad de un presidente de la Real Audiencia. Proponía 
que se prohibiese hacer dejación de encomiendas a fa- 
vor de terceros y que a la muerte del concesionario o su 
heredero, reviertan definitivamente a la Corona. 


Señalaremos por otra parte, que las humanitarias or- 
denanzas para la boga del río Magdalena pregonadas por 
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) j te una repri- 
ic iado Arteaga, sólo trajeron a es ( 
ER: haberse extralimitado en sus funciones. cio 
los gobernadores de Cartagena y Santa 
e Mompozx y Tamalameque dieran 


el 
menda de 
ordenaba que ba 

los cabildos 
pistón sobre la conveniencia de estas ordenanzas 


(su respuesta negativa no es difícil de preveer). 


El oidor indiófilo Tomás López, aconsejaba eu ha 
cantidad de las encomiendas piro E sn 
la debido a la merma de la poblac A 
a cédula señalaba los fraudes que ie precio o 
Y en 
ación de los tributos. En ella se p ) 
ad los tributos se separasen las cantidades mi >. 
los caciques, doctrineros y destinadas a la caja ct 
comunidad, y que aquellas no entrasen en mire e 
encomenderos, sino directamente a los interesados. 


Parece que la cantidad de leyes que se ip hora 
asuntos indigenas incitaban a los pi Pedra 
1 ropias “ordenanzas”. Así tenemos una, . 
$ pee de Pancibari, Antonio de na =e po 
a , . C 
tamiento que se debiera dar a los indi0s 
Pc de Mariquita. El alcalde ordenaba no co 
agravios a los indios, no quitarles pr vicioso Ai 

indi El alca 

an molestados por otros indios. 
el “rancheo” sin licencia, que no se corten sus maizales 


antes de que maduren, etc. 


ieren a Po- 

documentos del presente tomo se ref 

Bci gl Fernández de Bustos Ep go a 
¡ ¡ lata, para cu - 

hallazgo de otra rica mina de p 7 

jinescigots los vecinos un préstamo de la caja Real. 


te del capitán 
ro documento se refiere a la muer 
eo Cerón, nombrado digo ne je a Dto 
ió A í 
Popayán, y su sustitución por Pedro 
pe dr de Indias, Alonso de Agreda, el ca pedía 
al Consejo se le confirmase ese nombramiento. 


Una mención aparte merece el Erin = hope ón 
es divergentes so - 
en que se exponen las razon 
pd de conceder encomiendas de parido Dai 
las razones jurídico-teológicas que las admi en O 
zan o admiten guardando ciertas condiciones. 
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Un cambio significativo se observa en la política in- 
digenista oficial cuando, presionado por la penuria 
fiscal, se venden los tributos que pagaban los indios de 
la Corona en subasta pública. Una cédula Real advierte 
a los oficiales reales que la almoneda se haga pública- 
mente para evitar fraudes. 


El 17 de septiembre de 1562 se cumple, por fin, el 
anhelo de varias capas sociales del Nuevo Reino de dotar 
la Audiencia con un presidente, la cual era acéfala ya 
más de doce años. El doctor Andrés Díaz Venero de 
Leyva es nombrado presidente, con sueldo de cinco mil 
ducados anuales y con facultades extraordinarias para 
gobernar, él solo, el distrito de la Audiencia, sin que lo 
impidan los oidores. Inmediatamente comienzan a lle- 
gar quejas contra los antiguos oidores. Se quejan los 
oficiales reales del licenciado Arteaga que inquieta a 
sus compañeros y con su actitud criticista trata de con- 
graciarse en la Corte. Se ataca al licenciado Valverde 
por inmiscuirse en asuntos que están fuera de su com- 
petencia. Se pide por la Audiencia un fiscal “con más 
brío”. Desde España se expiden nuevas directivas, resul- 
tado del estudio de la residencia contra el oidor Briceño. 
Se prohibe (a los oficiales reales) dar ayuda monetaria 
a los conquistadores y descubridores; sólo pueden ser 
recompensados con encomiendas de indios. Los reviso- 
res de las cuentas de la caja Real tienen que ser pagados 
por los oficiales reales. Se prohibe conceder un plazo 
a los deudores de la caja Real. Sólo mediante expresa 
orden Real, pueden ser sacados dineros de la caja, etc. 


JUAN FRIEDE 


AÑO 1560 
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Pareceres de teólogos sobre los repartimientos 1 


Habiendo consultado a los padres teólogos de las Or- 
denes que pueden dar parecer fundado en buenas letras, 
y 2 algunos otros siervos de Dios temerosos de Su Divino 
Juicio y bien expertos en las cosas de este Reino, cerca 
de los repartimientos de indios al servicio personal de 
los españoles, hallo los tres pareceres siguientes: 


Primer parecer 


Los que más larga dan en este negocio consideran en 
él dos cosas: 


La primera, si estos repartimientos son lícitos. Lo se- 
gundo, de qué modo se podrán hacer con menos daño. 
Cuanto a lo primero, dicen ser los repartimientos lícitos 
procurando cuanto ser pudiere por el que gobierna, que 
se remedien los inconvenientes que en ellos hay y puede 
haber. Prueban esto, en que esta república y bien uni- 
yersal de ella no se puede gobernar ni sustentar sin este 
trabajo personal de los indios, que por ser de su natural 
de poco brillo, inclinados a ociosidad y necesitados de 
compulsión aun para su propio provecho, podrán ser 
compelidos a los repartimientos que se ordenan de su- 
yo al público. 


Cuanto a lo segundo, dicen que los repartimientos que 
hoy se hacen en Nueva España tendrán buen modo si se 
remedian los daños y agravios de ella en todo lo que se 
advirtiese serlo, y en particular lo siguiente: 


1. Que se paguen a los indios su justo precio desde el 
día que salen de su casa hasta que vuelvan a ella, 


2. Que no sean detenidos más tiempo de lo ordinario, 
ni ocupados en más trabajo del que permite su flaqueza, 
y que se les acuda con algún sustento cuando se ye que 
les falta la miseria que trajeron de sus casas. Y parece 
se aliviaría su trabajo si se mandase que los esclavos y 


1 Se incluye este documento sobre el repartimento (la mita) aunque 
trata de la Nueva España (México) para dar a conocer las discusiones 
que se llevaban, acerca del trabajo indígena obligatorio. 
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otras personas que pueden y deben servir les ayudasen 
a trabajar y no fuesen mandones, que con crueldad los 
apresuran y maltratan. 


3. Los oficiales cuyos oficios son ne j 

público, cuando fuese necesario ai ad les Emos 

miento, sean pagados no como calpixques? sino lo ue 

justamente merecieren; que si suelen ganar cuatro A 

les o más cuando de voluntad trabajan, eso se les d be 

pal coo caga poi 0 Xolo contrario es cs 
o de es ili Ñ 

+ a pobres en utilidad de los particu- 


4. Que los sastres, calcete 
a ros, bordadores, plater 
dec esta suerte, cuyo trabajo e. es eds 
n común, antes se orden 1 j 

[que] de ninguna maner tt to 
a vayan al repartimient i 

sean a él compelidos, antes sea q 
y A amparados en tien- 

das y oficios como 1 otlct j Pp o 
ln os demás oficiales libres que sirven 


5. Que los oficiales útiles al bien 
úblico 
Jero ema albañiles, etc., que trebiijan de luna > 
a at en la ciudad o en sus pueblos, no sean 
al ia al repartimiento, atento a que no deben más 
ni a la república. Y pues la sirven, deben ser 
so co su libertad, cuanto a elegir en donde y 
Selina os quisieren, que de esta manera también 
ará el español tratar bien al indio 
voluntad para que le sirva. yb juro 


. pre amé Perico vpad brete públicas, casas reales 
s cuando su edificio es ne 

pe ptr po ago acudir de voluntad in 
ciales y peones. Lo mismo se d 

sa pp que trabajan y están ocupados en rl 

poner Re en ser compelidos al repartimiento sino que 

on quien quisieren y se le pague su trab 
pues de voluntad acuden a él. a 


6. Que se dé orden com j 
o los indios en todo o e 
Le An en las partes más cercanas a sus ph 
O, Sin hacerlos venir a repartimiento ni llevarlos 


1 a los indios, 
2 supervisores del trabajo, mayordomos. 
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a partes distantes, que por esta vía cesarían muchas in- 
justicias y agravios y serían relevados de muchos tra- 
bajos y caminos. Y cuando sea necesario venir al repar- 
timiento, se trajese de manera que a cada repartimiento 
acudan solo los de la comarca más cercanos. 


7, Que a ninguna persona que no ha menester indios 
para su obra O su labor, se les den ni se permita los 
vendan a Otros, ni se granjee en esto con el sudor de 
estos pobres, pues no son esclavos ni deben servir en to- 
do a todos. 

8. Que se procure por los mejores medios que se pu- 
dieren hallar, relevar los indios del excesivo trabajo del 
beneficio de las minas y de otros semejantes, o echan- 
do esclavos a que trabajen en las minas, o compeliendo 
hombres libres que por su calidad o por sus delitos deban 
y puedan ser forzados a ello, como los pueden ser para 
galeras o para un fuerte, etc. 


9. Que se procure moderar la demasía de los caciques 
y otras personas que hacen trabajar más indios que los 
que son de repartimiento. 


10. Que a los que cortan madera no se les señalen te- 
quios! determinados, sino que se contenten los que usan 
de su trabajo de asistir con ellos en el monte y tomar 
lo que cómodamente pudiere hacer cada día el indio, 
sin que le quede obligación de trabajar otro día para 
cumplir la tarea que le señalaron. 


11. Que se haga prueba quitando por algún tiempo 
repartimientos para edificios y otras cosas no tan ne- 
cesarias como las labores del pan? y se procure que los 
indios se alquilen de voluntad y acudan a estas cosas, 
hasta que por experiencia se conozca el inconveniente 
que hay de no haber estos repartimientos o la utilidad 


que puede haber de ellos. 


Y finalmente se advierte que al príncipe toca procu- 
rar el remedio de todos los demás agravios e injusticias 
que se cometen en los repartimientos. Pero si haciendo 


1 tequio — tarea. 
2 trabajos del campo. 
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2 -» FUENTES » 1V 


lo que es en sí, n 

, no pudier 
ha de dejar de hacer lo 
niente al bien común. 


e evitarlos todos, no por eso se 
que de suyo es lícito y conve- 


Segundo parecer 


Otros por contr 

; ario extrem 
partimientos y dicen que Ese 
de indios compelidos a 
ni se debe permitir. 


ibn todos los re- 
no de cuantos s 

1 e hacen 
que sirvan a españoles, es lícito 


Los que favorecen 
España dividida en dos re 


tención en la Fe y 


E ue a estos favor 
postólicos como a personas útiles y ia 


buen gobierno de estos naturales, q 


sarias en 
todo lo qu 
los amparan y 
gratifican co 

pi gobernadores, sere ps 
pen O y todos los demás que de oficio y obli 
a la doctrin a cristiandad y gobierno de este R qa 
e a a y conservación de la Fe. Y aquí cr 
ete hasta todos pa pico e, arzobispo eri 

E s inferiores y d 
den tratar por sus órdenes y Pt esto tratan y pue- 


tales. Y estos s 
E on vi- 
capitanes, conquistadores 


A de 20 SEDO el 
a seguir pic e odos los españoles que han venid 
ellos se han sera Eo estos Reinos y de todos los que de 
dre españoles, Ni ppt ao da padre y ma- 
a la r Ps! o ni de volunt; 
Ada popa de los indios, ni tratan de e Aa 
propio útil Pin en la Fe; antes trálbao ds ee 
oficios canta nterés y a este fin ordenan sus tr do q 
, es son mineros, mercaderes y otra suerte de 
e 


advenediza o acre- 


gente que solo procuran su acomodo 
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Eista república de españoles está ya muy multiplicada 
cada día crece y va en aumento, y la de los indios va 
siempre en disminución; de donde coligen estos padres 
que no debe [haber] repartimiento de indios para el 
bien, útil y provecho de los españoles, por compulsión. 


Lo primero, porque Son repúblicas independientes y 
es injusticia que Se ordene! la una a la otra y que la 
natural sea sierva de la advenediza y extranjera, y que 
el que es señor en Su tierra sea compelido a servir y ser 
esclavo del extraño a quien por ningún título se lo debe. 


Lo segundo, porque el principal título por donde el 
Papa Alejandro VI dice pertenecer estos Reinos a los 
Reyes Católicos de España, es por la instrucción y con- 
servación de la Fe de estos naturales. Y porque no todos 
los españoles son útiles a este ministerio, manda so pe- 
na excomunicationis late sententie, que ninguna per- 
sona de los Reinos de España pase a estos sin licencia 
de los dichos Reyes Católicos a quien encarga no la den 
a todos, sino a hombres cristianos, temerosos de Dios, 
etc. De donde se colige que al español a quien el indio 
mo debe la conservación de nuestra Fe ni la instrucción 
de ella, no le debe servicio ni debe ser compelido a él. Y 
nabiendo ya tanta multitud de españoles que noO solo 
no conservan ni aumentan la cristiandad de los indios, 
antes la dañan, ofenden y menoscaban, no hay título 
que les obliguen a tanta vejación y servicio particular. 


Lo tercero, porque la compulsión de cualquier hombre 
libre ha de ser para su utilidad cuando no la sabe pro- 
curar, o de su república, cuando conviene al bien pú- 
blico. Y vése claro (que) de esta conclusión [que] de es- 
tos repartimientos no se sigue útil al indio que siempre 
muere, trabaja y tributa sin otro provecho, ni de Su re- 
pública que siempre va €n disminución cada día más 
trabajada y tanto más desmedrada cuanto más medra 
[la] española. Luego no debe ser compelido. 


Lo cuarto, porque [por] cuanto estos repartimientos se 
ordenan al bien público de los indios, haciéndose como 
se hacen, no se pudiera ni se debiera hacer, porque las 


1 subordine. 


injusticias vejacione 

s x= B 
son inevitables. Y rol 
cualquiera bien público q 
con estos repartimientos 


ico que en ello se cometen 
e y preponderá este mal 
de él pudiera seguirse. Pues 
a pierden los indios su libertad 

Pg comerme ser preferidas a cualquier 
e sn Bue ico, puesto que el daño otidn Y 
a dee ee es aún a decir que no debe lod 
es la jr OS por repartimiento a ee e 
MO de personas, aunque más útiles 1 pá 
o harán (eso) de voluntad y lo Arc : 


jor si los saben atr 
aer, Y 
libre que contra voluntad e ota nio 


Tercero parecer 


Otros, hu 

y yendo estos dos 

| e 

a e Pe Xtremos, siguen un medio 


Convienen primera 
es que ao 
Se + no se debe toda ella o 
pes españoles, Y así tiene 

OS que sé ordenan a tod 
que el bien sea universal, p 


n los que siguen el 
epúblicas y que la de le 
rdenar a servir a toda la 
n por injustos los reparti- 
ma peas: de la española, aun- 
eii cara o que queda referido. 
de dar orden cómo 1 
vechada; y porque 
españoles, debe pro 
la prudencia cristi 


pan, amase i jo, y a que si ¡ 
, €difique, etc. De suerte que Ao dei e 


bre y no 

sea como escl j 

pl dpi avo compelido a servir para pro- 
Dicen lo tercero 

de present 

la repúbli 


que, porque serí 

Mo a muy noci 

E o para los Dúo hata! es 
mejor orden, para este fin drá 


1 
e 
ontratar — tratar, comunicar. 


28 


justamente conservarse este repartimiento por ahora, 
compeliendo a los indios que son para servir, que acu- 
dan a él. La razón que para esto dan es que la labor 
de los panes Se ordena al bien público, no solo de la 
república española sino también de los indios que, al 
fin, comen en nuestras casas y en las suyas, y para todos 
es buen año cuando hay trigo y malo para todos cuando 
falta. Y pues del comercio y trato de los indios con los 
españoles reciben ellos [beneficios], se conservan en 
nuestra Fe, tratando con nosotros mejor que si vivieran 
a sus solas, deben pagar siquiera en esto; que a todos 
es tan necesario como el comer. 

Dicen lo cuarto que el repartimiento para edificios y 
para el monte se ordena a solo útil de particulares y 
así es injusto, pues el indio no trabaja sino para el par- 
ticular que lo trae al monte o en Su edificio con que el 
español granjea y regatea y gana de comer. 

os repartimientos para minas 
son injustos porque Se ordenan al bien de los españoles 
y no solo de los de este Reino sino de toda España y no 
es justo que con tanto trabajo de esta pobre república 
y disminución suya se procure el bien de reinos extra- 
ños. Pues ellos cumplen con dar sus tributos y debido 
reconocimiento a su Rey y señor. Y si el español quiere 
plata o Su Majestad otros provechos, sea sin daño de 
esta su humilde y trabajada república. 


Pruébase esto también, porque la labor de los metales 
ha acabado las vidas y destruido a todos los pueblos de 
indios de sus comarcas y va acabando los demás que 
acuden a ello por repartimiento. Y así es esta com- 
pulsión injusta, pues vale más la vida que la plata, y 
no es el Reino para las riquezas, sino las riquezas para 
el Reino. Y pues este se destruye, por ellas debe ce- 


sar el daño. 

Dicen lo último que en el repartimiento para los panes 
y cualquier otro que Se quiera conservar, si alguno pu- 
diere según justicia conservarse, se deben evitar todos 
los inconvenientes referidos en el primer parecer. Y 
además de aquellos Se debe advertir que no crezcan 
tanto las labores del pan que no puedan los indios có- 
modamente servirlas y Si algunas de nuevo Se fun- 
daren sin compulsión de indios, sirviéndose el labrador 


Dicen lo quinto que 1 
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Pi oi nj el trabajo que se 
peas me la mala y pesada condició: 
ps Pr de or de ella. Y porque est 
ppal oto y nuestra paciencia se 
menos enmienda de cada la eat 
cada día, a 

eres rar excesos, loe eos 

ad de lo que pasa realmente 


de jornalero 
s volun 
trabajo españoles tarios y procurando se apliquen al 


y deban servir. Pobres y otras personas que puedan 


Esto dicen s 
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Erue eos qui d 
i ocun 
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Sacra Cesárea Real Majestad 


Por cart 
as nuestras en particular hemos informado 
a 


pasa en esta Au- 
n del doctor Mal- 
e negocio es cada 
va cansando ya de 
ombre y en él hay 
Ss mayor licencia y 
nformar a Vuestra 
y de lo que vemos 


que 
Salvador de tu alma y no gras los corazones lo entiende y al 


obras, Del capítulo 24 de los 
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experimentamos cada día de él, y pintárselo a Vues- 
tra Majestad con algunos de sus excesos para que man- 
de proveer lo que fuere servido. 


Es de tan terrible y áspera condición, que cierto es 
insuírible. Muy puntoso y vidrioso. Ocasionado para to- 
da pasión y disensión. Muy súpito, iracundo, tan amigo 
de su propia gloria que lo demás ha de estar por el suelo 
delante de él. Con demasiada libertad para decir lo 
gue quiere y palabras graves e injuriosas, muy sin tiento 

frecuentemente sin respetar a nadie. De tantas cau- 
telas y mañas, que a todos nos hace perder la sinceri- 
dad que era razón que tuviéramos y mirarle a las manos. 
Excesivamente apasionado con quien tiene enemistad y 
demasiadamente aficionado con quien tiene amistad y en 
tanto grado que sin duda tenemos entendido que, por 
salir con su pasión, se olvidará de su conciencia. Amigo 
de bandos y de parcialidades y lleno de mil descomedi- 
mientos y liviandades. 


Ha, resultado de esto que en muchas partes y provin- 
cias de este distrito ha causado grandes disensiones y 
parcialidades tan grandes, que no las hemos podido ata- 
jar y se hacen mayores con sus favores y mañas. En este 
estado está la ciudad de Cartagena y en alguna manera 
la de Santa Marta y poblaciones de por alí y lo está 
la ciudad de Tunja también, y por acá nos vaya ingi- 
riendo esta polilla. 


Ha resultado asimismo de esto, por particulares cau- 
sas que les ha dado y por el poco adicto que tienen de 
él, que por todas las provincias y poblaciones de este 
distrito está recusado. Así lo hizo la provincia de Po- 
payán por Juan de Céspedes, su procurador, y la ciudad 
de Cartagena, por el licenciado Sanabria y por otros 
procuradores Suyos, y la ciudad de Tunja y las demás 
de este Reino por cartas secretas suyas le manifiestan 
por muy odioso. Y en negocios particulares de dos años 
a, esta parte, ha sido y es en tantos negocios recusado 
que ya se tiene por nota en esta ciudad y vulgo y en 
este Reino y lo sería en muchos más si las partes osasen 
usar de su libertad. 


Por ser de esta hechura y condición no ha habido hoy 
en esta Audiencia en su tiempo ni oficial con quien no 
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haya venido en quiebra 
el licenciado Montaño ya 
tendido las pasiones que 
ciado Briceño asimismo en 
necesidad de recusarle. Lo 


en esto que cierto nos ti 
obligados a sufrir, por est 
que no sabemos qué hacer 
lado de este Reino ha te 
bregas que ha sido cosa 
ejemplo por palabras y por escrito. 


La autoridad de est 
y honras tráelas debaj 
desacatos y menospre 
labras injuriosas que 
cotidiana y públicame 
nos lo que se le sufr 
todos actos públicos 


a Audiencia y nuestra estimación 
O de los pies y tan ultrajadas con 
cios que comete y hace y con pa- 
contra nosotros dice y trata tan 
nte, que es lástima de verlo y ver- 
e en acuerdo y en estradas y en 
y fuera de ellos. No hay ley que 
le ligue ni ordenanza de Valladolid ni de Granada que 
le ordene, ni estilo bueno que le obligue ni temple, y de 
aquí es que como es demasiadamente en hablar largo y 
cosas impertinentes. Aunque muchas veces se le ha ro- 

gado y notificado que diga su voto con brevedad en los 

acuerdos y no mezcle razones impertinentes, no se ha 

podido acabar con él. Y es uno de los notables trabajos 


que se padece con él, el sufrir la multitud de palabras 
que allí mezcla. 


De aquí es también que, aunque en negocios que ha 
estado y está recusado se le pide y ruega que deje los 
estrados libres a las partes cuando se relatan sus nego- 
cios donde está recusado, no basta razón con él ni lo 
ha querido hacer, antes tratándose de ello en los estra- 
dos secretamente, daba lugar 


que el negocio se enten- 
diese por los circunstantes 1. y muchas veces se dejaron 


1 Personas ajenas a la Audiencia. 
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ue ahora [ha] apretado 
ap spa no amolitiento en esto. De me 
qe rd e en el secreto de los acuerdos ná 
e e rs rda mal las ordenanzas. Antes es Co si e” 
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pe ts grandemente estragada la autoridad de 
ner, 


Audiencia. 
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Es tes y descomedimientos de lo demás. 


Ss arecer y opinión en todos los negocios pe > 

po or ley. Y porque algunas veces no A depot 
pa uiere y pretende en negocios que se O rec en > 
, o sacato y menosprecio de esta Audiencia nes 
ec hace mil fuerzas, diciendo que a 
a d no quiere estar aquí y nos ha pedido ree 
só a Tomas desistiéndose del cargo de oidor. ed 
cas vez intentó por cierto enojo que La Ed pa 
po irsción: ni intervalo demás de ir desde ho 
na delo su casa, se calzó botas y espuelas y Ss gl 
a ego que se había de Pr ba. 
; j j tuvo fue porque, 
pl A da Real de A 

i al salario que 

po ee mps Cartagena a dar pg rai 
e te ocos días antes de la fecha de esta, ca 
Pe bonos sin causa que tuviese, co pre 
Eras <q resentó una petición en esta a US 
pei Mio decía que él había servido muc ra 
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joencia arpa a era vis- 
> pte pro nds del uso y ejercicio del cargo 
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de oidor; y en cuanto 
mon a la propiedad, que j 
cri cen oe que proveyese lo pp ig 7 
pe CÓ y para la determinación de 07 
Ai rea, se le envió a rogar que s Da 
e pra a de venir a la Audiencia. No Fo 0] 
sa Epa Ag y escándalo en noO qué 
planza que esta Audiencia usó Pa 0. poa al 
, yor 


desasosiego. Lo, 
e s autos de esto enviamos a Vuestra Ma 


z , Que por salir i 

2. con s 
rim ora de las provisiones que 4 mo 
a o que se había decretado y acord 10 
op e y pasóse por ello porque er 
bread prod a era semanero! entendiendo ce 
506 o , Y COn venir firmada del sema: E 
pte acid erre ae Por después se cayó en 110. A 
Manjarrés, vecino de At Mt Ea ole dee Pda 


a a con qui ¡ 
mistad, Y no sabemos si ha Napa eS particular 


Es tan desconcert 
cayéndole ya en el pte , 
sonjas por donde ganan s 
Eo sería menester, Y ya 

onde quiera que en este 
de apellido Maldonado se 
su Cargo sus negocios, ( 


azón de linajes 
negociantes le aji y 
ma favor en más grado de lo 
an adelante esta burla, que 
pe bo o reside alguno 
€ e deudo to: 
Paria dele e que tiene Acctaidad YA pt ns 
a a sus negocios. Y se tiene era e 
ad y Reino que algunos De e ná «8 
evo 


vienen a él, entendi 
. endo est 
donado por tenerle A E pircicaererasora 


1 Oidor 
señalado cada semana para oir al pleiteant 
e. 
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pues en cuanto al negocio de los naturales de este dis- 
trito, ha tenido poca cuenta con ellos y cierto ha mi- 
rado más Su provecho particular que no el bien de 
ellos. La tasación en Cartagena pudiera hacer y no la 
hizo ni hasta ahora se ha hecho, de donde han resulta- 
do grandes agravios y vejaciones contra aquella gente 
miserable. La que se hizo en Popayán ahora y lo que Se 
ordenó en pro de los naturales de allí, así en doctrina 
como en otras cosas, por odio y envidia que tiene a las 
cosas del licenciado Tomás López, ha pretendido a ban- 
deras desplegadas de echarlo por el suelo y deshacerlo, 
pretendiendo más su venganza que el bien de los natu- 
rales de aquella provincia dicha. Y ha sido en tanto 
grado esto, que si no estuviéramos de por medio para 
resistirlo algunos de nosotros, hubiera habido efecto su 
mal propósito, hallándose con gentes de aquella provin- 
cia y aun dándoles inteligencias y secretos favores para 
ello, buscando € inquiriendo la vida del dicho licenciado 
Tomás López, que allá fue a tasar. De donde se ha toma- 
do avilantez en aquella provincia para que, según en- 
tendemos, guardarse mal lo que quedó ordenado. 


Conforme al tenor de la cédula de Vuestra Majestad 
en que se mandó que por su rueda salgan a visitar los 
oidores de esta Audiencia, había de salir el doctor Mal- 
donado a hacer la de este Reino, y no ha bastado razón 
con ello aunque por muchos acuerdos está acordado y 
votado que salga, sino que desvergonzadamente nos pe- 
día una ayuda de costa excesiva, ya que Se determinaba 
a salir. Y finalmente, en muchos acuerdos se nos esqui- 
vó y lo resistió diciendo que no le habíamos de enviar 
a visitar y quitar minas, donde se hiciese odioso e in- 
curriese en ira de encomenderos. Y así nos lo dijo en 
las barbas. Y ya que le apretábamos mucho, fue con la 
excesiva ayuda de costa arriba dicha. Finalmente, así 
por entender lo mal que lo había de hacer como por no 
condescender con la ayuda de costa tan excesiva que 
pedía, acordamos de enviar al licenciado Tomás López 
que anda ahora en ella y a la de Cartagena. Acabada es- 
ta, acordamos de enviar al licenciado Melchor Pérez de 

Arteaga. Y por esta lista entenderá Vuestra Majestad el 

celo que tiene para con los naturales; aunque no le han 
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faltado palabras 
para publicar ot 
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de nosotros que impedi 
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De Vuestra Sacr 
a Católi 
ed atólica Real Majestad 
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licenciado Melchor de pl Tomás López. el 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 262 
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Ilustrísimo e ilustrísimos señores: 


1. Por particulares cartas nuestras que con esta ar- 
mada escribimos a Su Majestad damos cuenta de algu- 
nas cosas de este Reino y de esta Audiencia. Y porque 
esta relación y cuenta no se dio tan larga y clara como 
después acá algunos negocios han declarado ser nece- 
sario, acordamos hacerlo por esta y con toda brevedad, 
por no cansar a vuestras señorías y será por los capítu- 
los siguientes: 


2. Esta Audiencia está perdida con las pasiones y fu- 
rias del doctor Maldonado, oidor de ella, que a todos 
nosotros inquieta. Y principalmente están fundadas €s- 
tas pasiones entre él y el licenciado Grajeda por negocios 
que vienen de atrás, que no sabremos decir nosotros 
enteramente cómo han pasado por nuestras ausencias 
de esta Audiencia, aunque tenemos entendido, por lo 
que de presente vemos, que debe de ser mucha parte O 
la más la terrible y recia condición del doctor Maldo- 
nado, como vuestra señoría 1 entenderá por la carta que 
sobre ello a Su Majestad se escribe y otros papeles que 
con ella van. Hay necesidad de remedio y presto, porque 
no se puede vivir y hacer justicia yendo las cosas como 
van y habiendo las disensiones que hay y nuestra pa- 
ciencia se cansa ya de sufrir, Suplicamos a vuestra se- 
ñoría sea servido de no echarlo en olvido y tenga piedad 
de nosotros, que hay alguno que vino y está viejo en 
dos años. 

3. El estado de los naturales de este Reino y Cartage- 
na está muy caído y desfavorecido, porque hasta ahora 
se ha hecho poco o nada en lo que toca a su policía 
espiritual y temporal y todo se está como la primera tije- 
ra. Para la visita de este Reino está proveido el licen- 
ciado Tomás López y anda en ello, y para la de Carta- 
gena, acabada la de aquí, saldrá el licenciado Melchor 
Pérez de Arteaga, a donde hay harto qué hacer. Y como 
quiera que para el remedio de las opresiones de los na- 


1 La carta se dirige al presidente del Consejo de Indias. 
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turales y licencia de vivir de los encomenderos y vecinos 
de aquella provincia y pueblos del Río Grande y Santa 
Marta, hay gran necesidad de breve remedio, y por el 
obispo y otros está pedido en esta Audiencia, y que para 
los negocios de ella con los muchos que se han despa- 
chado después que venimos bastaban dos oidores, (y 
así) convenía que el dicho licenciado Melchor Pérez de 
Arteaga se partiese luego a aquella visita. Pero como la 
autoridad de la justicia de las unas y de las otras partes 
pende de la cabeza de esta Audiencia hemos traído por 
grandísimo inconveniente que queden los dos, porque con 
su discordia nunca se dará fin a negocio, como [no] se 
dio en el tiempo de nuestra ausencia. Pero venido el li- 
cenciado Tomás López de las partes más remotas aunque 
no haya acabado de visitar, como se acerque a esta ciu- 
dad para ocurrir a la Audiencia, se despachará el dicho 
licenciado Arteaga. Y hasta entonces se instruirá en lo 
que conviene a los naturales y experiencia de la tierra, 
aunque de esto ha tenido cuidado y diligencia [Arteaga] 
después que entendió encargársele esta visita. 


Hay necesidad que vuestra señoría favorezca estos ne- 
gocios mucho, porque no todos ponen ni tienen el es- 
píritu que es menester para ellos, aunque todos hablan 
bién de ellos, Y el oidor-visitador ha de ser muy favore- 
cido de vuestra señoría, porque por acá es grandemente 
perseguido. Y ha habido tanto mal por algunos de es- 
ta Audiencia que se han aliado con encomenderos para 
desfavorecer lo pasado y hecho y ordenado por el oidor- 
visitador, por odio particular que tenían contra él. Y ha- 
se dado tanta avilantez a encomenderos de esto, que si 
en la Audiencia no queda para de aquí adelante persona 
que guarde las espaldas y favorezca lo que se hace, o si 
no viene de allá grande favor, es dar con todo en tierra 
y trabajar en balde y hacerse odiosísimo cada uno de 
nosotros y caer en boca y en manos de un vulgo de tan 
malas costumbres, que levanten y prueben que es he- 
reje. Pasa al pie de la letra lo que aquí se informa. Vues- 
tra señoría mande proveer de remedio, 


4. A este Reino han venido copia de religiosos de la Or- 
den de Santo Domingo del Perú y de esas partes. Y creo 
que los unos han de dañar o dañan a los otros, de arte 
que sacando a pocos en quien hay toda muestra de bue- 
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a, religión y ejemplo, todos los demás tienen sa 
do reformación y cabeza que los podia pon c 
0 a pp pr pri entre 

ar e hagan el fruto que Su , 
¿e A, informamos de ello para que buno in 
Rota lo mande proveer con toda brevedad, porq 


peligro en la tardanza. 


5. Asimismo estos dichos religiosos nao hE 
O e O Seto € da ac 
estaba en lugar religlos io 
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tad les manda hacer para su casa y nosotros moqpdr har 
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r íamos que se gastase en lugar que no se ve er 
y de hubiese de mudar. Para ponerla en la perfecc malo 
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cho. A vuestra señoría suplicamos mande p pcs 
pr. se debe hacer, y si por allá hubiere papeles 90 54 
pg padres, informamos que Se debe entender 
forme a estos capítulos dichos. 


anciscanos de este Reino son pocos y, 
Re ab e pj $15 Tienen necesidad he acc y 
grande reformación y que vengan po ta q 
vuestra señoría se trate de todo, que es Pp pia rd 
que parece que en todo cupo la peor par 


7. En este Reino y provincias de él, a 
Popayán hay algunas personas que sería bien trasp 


1 en los alrededores. 
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oia re me a otras partes de este distrito y darles d 
casen con a partes, y lo que ellos tienen que lo tral 
qúbbtud pea be y Sacarlos de allí. Importa mucho a la 
los dictos boo rim ble provincia y a rad 
: odo lo demás. Y j 

importa mucho [que] vuestra señoría lo a ee Lod 


personas que son allá 1 
señoría. , hay quien lo informe a vuestra 


8. E 
des PA Papa hay necesidad para levantar y 
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o + pe ario no se hace nada ni habrá quién se 
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a A rticular facultad de Su Majestad, pues ee 
ae os es gentes mantienen a todos y lo trabajan 
bs ps de a ej dado ni dárseles lumbre de Fe. J us- 
pogo ra señoría lo mande luego remediar, por- 
Pi ira e que es negocio que importa mucho al 
Pd Bu s y de Su Majestad. Porque habiendo en 
Gn gente muchos ojos y presentes, se evita- 
es insultos y agravios, que aún por intercesión 


de los mism j 
os caciques rinci 
por robar ellos su soe principales suyos, se encubre 


9. En esta Audiencia está cria 
> do un d 
Proeembras este distrito. Es muy A 
eh Ber ic con cualquier salario. Y de aquí pere 
pei mm repartido el salario de fiscal en esta 
PEN Io DOS 1 se le diesen quinientos mil que sobra 
cr al tiene que hacer, y a un defensor dos- 
po 3 60 “q intérpretes cada cincuenta mil. Esto 
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Lap iecooido AN Ecol o que hace bien su oficio y 
pica a Mao A vino a esta tierra y 


1 están en España. 


10. El Río Grande! mata muchos indios con la navega- 
ción de él. Hay necesidad de remedio y sería dando 
orden como haya algunos negros de boga. Esto es me- 
nester tratarlo con vecinos de Cartagena y Santa Marta 
y este Reino, para que se encarguen de la navegación 
de él. Y será necesario hacerles algún empréstito de la 
caja Real de Su Majestad y para ello hay necesidad de 
particular facultad, porque acá no lo osamos hacer tan 
cumplidamente como es menester. 


11. Esta Audiencia está muy estragada y aniquilada 
su autoridad por negocios pasados y presentes de 
unos oidores. Suplicamos a vuestra señoría tenga 
piedad de ella para ponerla en el punto que es razón 
con provisiones de hombres quietos, pacíficos, limpios y 
buenos y de buena tierra. Y especialmente que vengan 
muy libres y sacudidos de deudos y gente con quien ten- 
gan cargo de sustentar con algún pundonor, porque se 
excusará una de las mayores pernicias que a las repú- 
blicas indias por esto se ha seguido y sigue. Porque 
allende el agravio que se ha visto por experiencia que 

bres que han trabajado no dándoles pre- 


se hace a los po 
mio por ocuparles estos que de nuevo vienen, con el fa- 
en su favor 


vor que publican, juntan amigos o enemigos 
y contrahacen parciales los jueces. 


en 
alg 


te de este Reino y provincias de él han sido 
u pedir de boca y paladar 
ha pretendido más de Sus- 


12. La gen 
gobernados hasta ahora a Ss 


y a todo su sabor, porque se 
tentarlos. Y tienen [a] los naturales tan supeditados y 


suyos que para hacerse justicia ha de padecer mucho 
el juez que se pusiere a ello. Porque están muy cerreros 
en demasía y a cualquier toque de justicia que hubiese 
por sus casas, han de levantar que el juez es hereje y 
mil males. Y como esta Audiencia esté de la manera 
que vuestra señoría entenderá, algunos oidores de ella 
en lugar de favorecer lo que Se hace lo desfavorecerán 
y tomarán ocasión de vengarse y reirse del que ha caído 
en manos de este vulgo y les ayudarán. Hay necesidad 
de particularísimos favores y que Su Majestad mande 
personas de confianza para hacer esto y, elegidas por 


1 Río Magdalena. 


tales, darles el mando y el palo y sin cargo de residen. 
cia en lo que toca a los naturales, porque de otra ma- 
nera no sabemos qué decirnos según la condición de esta 

apítulo por descargo de 
amos de lo que sentimos, 


tierra. Hemos reiterado este c 
nuestras conciencias e inform 


13. Si se hubiese de 
diencia, allende de lo 
decimos, a lo que por experiencia enten 
rece que convendría que fuese de tanta 
uno de los señores de ese Consejo. Porq 
que en el voto sea igual, debe ser tal e 
quien por ella se tenga por nosotros resp 


cabeza causa gran discordia que por 1 
corrección se excusa. Y siendo tal, se 
cualquier ventaja de salario, porque se a 
él diez tanto, así en el patrimonio de Su 


sima e ilustres personas de vuestra señoría guarde y 


prospere como sus servidores deseamos. De Santafé, y 
de enero 6 de 1560 años. 


Besamos las ilustrísimas 


e ilustres manos de vuestra 
señoría. 


[Firmas]. 
El licenciado Tomás López. 
El licenciado Melchor Pérez de Arteaga. 


Aud'encia de Santafé, leg. 188, fol. 263. 
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Ilustrísimo e ilustres señores: 


Muchas veces he hecho esto, informando a ese acer- 
tadísimo Consejo de las cosas de este distrito. Y ahora 
soy forzado a reiterar este trabajo y a presentar las co- 
sas de acá, como al presente pasan, para que se reme- 


dien con la más brevedad que puedan y por esta orden 
por no cansar a vuestra señoría. 
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1 Popayán. 
2 Maldonado. 
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Arteaga, ambos a dos tratamos de concordar a estos 
padres con el obispo y por la razón dicha sospechamos 
que no se ha hecho. Trabajaremos todavía como se ha- 
ga porque imposible es predicarse bien el Evangelio en- 
tre estas gentes no habiendo la concordia que debe ha- 
ber y buen ejemplo que se les debe dar. La más culpa 
de estas pasiones tienen los frailes; y todo esto pudiera 
haber evitado fray Martín de los Angeles, su provincial, 
que es apasionado y ha seguido mal mi consejo. 


Entre estos padres hay algunos buenos frailes, hu- 
mildes y cristianos, y otros tienen necesidad de refor- 
mación y de un prelado docto y cristiano y que sea para 
acá. Cuando llegaron a este Reino, yo les di esa ins- 
trucción que con esta va! y creo que la han guardado 
mal muchos de ellos, que mientras yo estuve en la go- 
bernación, todo el más tiempo se pasó en bregas y cues- 
tiones que con un poco de humildad y perfecta caridad 
se echarán aparte. Envíola para que vuestra señoría vea 
que no ha habido descuido y para que los que de nuevo 
se hubieren de enviar de allá a este santo ministerio, 
regulen por ella los intentos y pretensiones, 


El remedio que para esto hay es que estos padres, así 
dominicos como franciscos, se reformen y que se les 
envíe prelados muy esenciales. Y mejor de ello fuera, 
como por otras tengo dicho, que se trajeran media do- 
cena de frailes de Chiapa y Guatemala para tratar las 
cosas de la doctrina por acá. Y (porque) el fundamento 
de aquellas cuestiones entre el obispo y estos padres se 
fundó en la cédula de Su Majestad en que manda que 
prediquen donde quisieren y que no se les ponga impe- 
dimentos, etc., y ellos pretenden que sin hablar al pre- 
lado ni darle parte de cosa alguna han de entrar por 
donde quisieren y el obispo quiere que haya algún co- 
medimiento siquiera. Hay necesidad que estos padres 
sean avisados que no han de ser tan mal mirados que 
no tomen siquiera la bendición del obispo. El cual hasta 
ahora no siento les haya impedido que vayan a predi- 
car donde quisieren entre los naturales más de que ha 
pretendido lo que tengo dicho. Hay necesidad de que 


1 No está en el legajo. 
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vuestra señoría vea el proceso de todo esto para que 
vea la verdad de todo ello. Yo estoy tan harto y mohino 
de todo estos negocios, que ruego a Dios que me saque 
de aquesta tierra. 


En cuanto a los encomenderos y españoles, es tanta 
la licencia que tienen para con los indios, que su boca 
es medida. Yo estoy proveido por visitador para este 
Reino después que vine de Popayán y en ello entiendo. 
Y para Cartagena, que está por visitar y tasar, creo se 
proveerá al licenciado Arteaga, que cierto hará el deber 
por allá y se puede tener de él toda buena esperanza 
para el remedio de estos naturales. No irá hasta que yo 
acabe lo de este Reino, por moderar la Audiencia entre 
los dos, el licenciado Grajeda y el doctor Maldonado; 
y también porque hay tanto trabajo en esta Audiencia 
gue, para que no se dé al través con cosas que ninguno 
de nosotros haya hecho y ordenado entre estos natu- 
rales, así de tasaciones como de otras cosas que les to- 
can, hay necesidad que quede quien los defienda y am- 
pare. Y suplico a vuestra señoría se mande informar de 
lo que ha pasado y pasa acerca de esto en tasaciones, 
visitas y otras cosas que se ordenaron y concertaron en 
la gobernación de Popayán y verá la burlería que pasa 
y ha pasado en esta Audiencia, que todo estuviera por 
el suelo si no fuera por el licenciado Arteaga que vino 
a buen tiempo, que lo defendió, y por mi diligencia y 
trabajo. 


Trato las cosas de aquellos indios por la vía que en 
México, Guatemala y en otras partes bien gobernadas 
se han tratado y como se deben tratar. Y no soy creído 
ni entendido, porque me trajo mi desventura entre gen- 
te y compañeros que, por no entender estos negocios o 
por odio y mala voluntad o envidia, deshechan y abo- 
rrecen lo que hago y no hacen nada, antes procurando 
un aplauso y gracia del pueblo, A los que andamos en 
estos negocios nos echan [a] los cuernos del toro, Y si 
esto ha de pasar así, no hay para qué tome trabajo uno 
de nosotros en visitar ni tasar ni entender en negocios de 
indios, que más daña uno de estos desde los estrados en 
un día, que aprovechará uno de nosotros en un año an- 
dando por los montes y cerros tratando los negocios de 
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los indios. Porque para estos negocios y para desarraigar 
estas injusticias hay necesidad de grande concordia en 
una Audiencia y que todos digan un sí y un no, y no lo 
que ha pasado y pasa aquí, Certifico a vuestra señoría que 
del desfavor que en esta Audiencia se ha dado a las co- 
sas que se ordenaron en Popayán, se ha tomado tanta 
avilantez en aquella provincia que ni se tiene doctrina, 
y más [trabajo en las] minas hay hoy y cargas, que 
nunca. Y todo va de este tenor. Por allá habrá quien 
informe a vuestra señoría de estos negocios. 


Cuanto a los naturales, ellos están sin doctrina (y) 
como ahora cien años y pobres, Y la provincia de Car- 
tagena está por tasar y hasta ahora no se ha hecho 
nada en ella ni en este Reino. Lo que en Popayán se 
hizo, por otra [carta] lo informo a vuestra señoría, En 
este Reino se hará lo mismo y se va haciendo lo que allí 
con el favor de Dios. Porque ya tengo juntos algunos 
pueblos y otro día de la fecha de esta me parto para 
Tocaima, Ibagué y Mariquita y espero en Dios, como 
digo, se pondrán en algún aprovechamiento si algún 
demonio no lo impide, Esto es lo que se ofrece y oso es- 
cribir por ahora. Todavía suplico a vuestra señoría se 
me haga la merced que pueda irme a esas partes y salir 
de tierra de tanta confusión y tiniebla, Nuestro Señor 
guarde a vuestra señoría con el acrecentamiento que 
sus servidores deseamos. De Santafé, de enero 15 de qui- 
nientos y sesenta años, 


Besa las manos de vuestra señoría ilustrísima e ílus- 
tres 1, su muy humilde servidor. 


[Firma]. 
El licenciado Tomás López. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 268. 


1 consejeros de Indias. 
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Fragmento 


Muy poderoso señor: 


Pero Rodríguez de Salamanca, vecino de la ciudad de 
Tunja, digo: Que puede haber dos años, poco más o me- 
nos, que hice noticia a Vuestra Alteza cómo en las pro- 
vincias de los Llanos se tiene noticia de mucho tiempo a 
esta parte que está cierta cantidad de cristianos espa- 
ñoles poblados y perdidos sin saber qué gente es y que 
por ser pocos no pueden salir a ninguna parte y que con- 
venía al servicio de Dios y de Vuestra Alteza, se diese 
orden para los ir a buscar y saber qué gente son, para 
gue los indios no los acaben de matar. Y por Vuestra 
Alteza se me mandó dar información de ello, la cual di 
y sobre ello no se ha proveido. Y ahora hago presenta- 
ción de esta información, la cual suplico a Vuestra Al- 
teza mande juntar con la que tengo dada. 


Y porque de cada día se refresca más cierta noticia de 
estar los dichos cristianos españoles perdidos y es cosa 
muy en servicio de Dios, Nuestro Señor y de Vuestra 
Alteza remediarlo y enviar a saber qué gente son y có- 
mo están y socorrerlos para que no se acaben de dismi- 
nuir, suplico a Vuestra Alteza lo mande todo ver y, si 
es necesario, se dará más bastante información y Vues- 
tra Alteza será servido proveer y remediar como he su- 
plicado. Y para ello, [Firma] Pedro Rodríguez. 


En Santafé, diez y nueve de enero de mil y quinien- 
tos y sesenta años, en audiencia pública ante los seño- 
res presidente y oidores lo presentó el contenido. Los 
dichos señores mandaron que se lleve todo en provisión. 


Que se dé noticia de esto al fiscal de Su Majestad 
para que pida y pretenda lo que viere que conviene. 


Se proveyó por los señores presidente y oOidores en 
Santafé, a veinte y cinco de enero de mil y quinientos y 
sesenta años. 


Por presentado en 13 de diciembre ante el señor doc- 
tor. Que se examine por él, 
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Interrogatorio 


Por las preguntas siguientes sean examinados los tes- 
tigos que son o fueren presentados por parte de Pedro 
Rodríguez de Salamanca, vecino de la ciudad de Tunja, 
en la información que da sobre los cristianos que están 
perdidos. 


I. Primeramente, si conocen a Pero Rodríguez de Sa- 
lamanca, vecino de la ciudad de Tunja, y si tienen no- 
ticia de ciertos cristianos que se perdieron del armada 
del comendador Diego de Ordás. 


II. Item si saben que habrá veinte y cinco años, poco 
más o menos, que viniendo el comendador Diego de 
Ordás por gobernador del río de Uria Paria, trayendo 
consigo cuatro o cinco navíos llenos de gente para la di- 
cha jornada, llegando junto a la Tierra Firme, junto a 
la isla de la Trinidad, dieron al través uno o dos navíos 
donde se perdieron todos los españoles que en ellos ve- 
nían y se entraron la tierra adentro. 


TIT. Item si saben que los dichos españoles que enton- 
ces se perdieron fueron la tierra adentro, buscando si 
hallarían dónde poderse albergar y buscar de comer, los 
cuales andando entre el río de Uria Paria y el río del 
Marañón se llegaron junto a un río que se llama Erinas, 
donde se dice por nueva de indios haber hecho asiento 
y amistad con los indios de la comarca, para que los di- 
chos indios les diesen de comer y no los matasen. 


IV. Item si saben que yendo Micer Vter1, capitán por 
los Berzares? descubriendo por los Llanos y yendo con 
él Pedro de Limpias, llegaron a ciertas rancherías donde 
los indios de aquella tierra decían que aquellas ranche- 
rías eran de otros hombres como ellos, que tenían bar- 
bas grandes, y en las dichas rancherías hallaron corta- 
duras de machetes y otras señales por donde conocieron 
las dichas rancherías ser de cristianos. 


V. Item si saben que el dicho Micer Vter y Pedro de 
Limpias siguieron cuatro o cinco días por las rancherías 


1 Felipe de Hutten. 
2 Los Welser, 
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y caminos que llevaban los cristianos, pensándolos poder 
alcanzar y topar, al cabo de los cuales les faltó comida 
y fueron a unas poblaciones grandes que les dijeron los 
indios que habían fuera del camino que llevaban. Y 
visto ser muy grandes y de mucha cantidad de gente, 
determinaron volverse para que no los matasen por ser 
pocos cristianos y en gran cantidad los dichos pueblos 
de indios según parecía. 


VI. Item si saben que la dicha tierra donde los dichos 
españoles se perdieron, que es en los Llanos donde Micer 
Vter y Micer Ambrosio! toparon las dichas rancherías, 
la han hollado y andado Micer Ambrosio y Micer Vter 
y otros capitanes que han ido a descubrir, la cual dicha 
tierra de los Llanos está por muchas veces hollada ..y 
vista de españoles. 


VII. Item si saben que andando Hernán Pérez de Que- 
sada y Montalvo de Lugo en los Llanos cuando salieron 
de este Reino, por lengua de indios tuvieron noticia de 
los dichos españoles perdidos, los cuales apercibieron a 
cierta gente para que fuesen en busca de los dichos cris- 
tianos a la parte donde los dichos indios daban noticia 
de ellos. 


VIIM. Item si saben que venido que fue Montalvo de 
Lugo de la dicha [tierra] a este Reino, siendo el Ade- 
lantado? gobernador de él, le dio noticia de los dichos 
cristianos perdidos y el dicho Adelantado apercibió en 
esta ciudad ciertos vecinos para que fuesen en busca de 
los dichos españoles. 


IX. Item si saben que los indios de los Llanos han 
dado noticia y dicho a muchas gentes que otros cris- 
tianos como ellos están en los Llanos, entre los indios, 
camino de las otras sierras, los cuales tienen las barbas 
muy largas y blancas y que serán hasta ochenta o no- 
venta cristianos que tienen las barbas blancas, y que 
tienen otros muchos cristianos chiquitos y que andan 
vestidos como los indios y traen arcos y flechas, salvo 


1 Ambrosio de Alfinger. 
2 Alonso Luis de Lugo. 
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un cristiano que tiene una espada chiquita, y que aquel 
manda a los otros cristianos. 


X. Item si saben, creen y tienen por cierto, que Dios, 
Nuestro Señor, y Su Majestad serán muy servidos, de 
que fuesen en busca de los cristianos y los trajesen para 
que ellos y los mestizos que tienen, muriesen como cris- 
tianos conociendo a Dios, y se reedificase el pueblo don- 
de ellos al presente están. 


XI. Item si saben que todo lo susodicho es pública 
vOz y fama de todos los que lo saben. Pedro Rodríguez. 


Siguen las declaraciones de presentación de testigos y 
las declaraciones de: 


Gonzalo de Monroy, estante en la ciudad de Tunja, de 
más de 25 años y que posa en casa de Pedro Rodríguez 
de Salamanca en la dicha ciudad de Tunja. 


VIII. A la octava pregunta dijo que lo que sabe de esta 
pregunta es que, estando este testigo hablando con un 
cacique de los Llanos que se dice Guacareyure, pregun- 
tándoles por las otras sierras de los Llanos, le dijo que 
había estado en ellas y que estando contratando con los 
indios que vivían al pie de las sierras vieron allí dos cris- 
tianos viejos con otros dos mozos sin barbas. Y pregun- 
tándole este testigo al dicho indio que de dónde habían 
venido los cristianos allí, le dijo que de un río que se lla- 
maba Orina donde quedaban rancheados sus compañe- 
rOS, y que el uno de estos cristianos le dijo al dicho indio, 
que era el capitán de ellos y que serían, según declaró 
el dicho indio, hasta ochenta u ochenta y cinco hombres 
que tenían hechos palenques donde se recogían [y] que 
otros indios que estaban alzados se enojaban de ellos. Y 
que tenían muchos hijos de las indias de los indios que 
estaban junto con ellos de paz, y que asimismo oyó decir 
todo lo contenido en la pregunta de los otros indios. Y 
esto responde a esta pregunta. 


IX. A la novena pregunta dijo este testigo que lo que 
sabe de esta pregunta es que, estando en la tierra de los 
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Llanos, oyó decir a un cacique que se dice Lacareyure y A 
otro cacique que se dice Togua, que son indios an bed 
tratan y han contratado de una sierra a ps le dijero 
lo que la pregunta dice. Y esto responde a ella. 


Testigo Cristóbal de Saucedo, estante en esta ciudad, 
de 35 años poco más o menos de edad. 


II. A la segunda pregunta dijo que ha sis praia] 
que oyó decir a los capitanes Nieto y Alderete e $ a 
nieron de Cubagua cuando se juntaron con Fédrema. 

y a los demás soldados que con ellos venían, somo «o 
habían perdido los navíos contenidos en la ae a ee 
la parte que en ella se declara. Y la gente de e ya 
habían metido por los Llanos y tierra adentro, p 
que decían que yendo con los navíos el río de bateas 
a rriba, con la creciente habían entrado los dichos Ep 
y después menguó el dicho río y quedaron en tierra br 
dichos navíos, y que la gente de ellos fue los Lim ds 
tán perdidos que se entraron la tierra adentro, es 
din A: 
¡ iguel de Trujillo, vecino de la ciudad de Pam- 
7 Pg en esta dicha ciudad, de 50 años de edad 


vara arriba. oe 
Testigo Juan de Avendaño, estante en esta ciudad, de 
más de 40 años de edad. 


IT. A la segunda pregunta dijo que sabe la pregunta 
como en ella se contiene porque venía en la dicha arma- 
da que la pregunta dice con el comendador Diego de 
Mio e. e g_a 

Testigo el capitán Céspedes, vecino de esta ciudad, de 
50 años de edad poco más o menos. 


L Martín Nieto y Juan Fernández de Alderete. 
2 Nicolás Féderman. 
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VII. A la séptima pregunta dij 
e Jo que muchas pers 
iS Do Pe el dicho Hernán Pérez Some 
: Oo cómo el dicho Hernán Pér teni 
ticia de estos españoles j poa 
perdidos, mandó al capitá 
tasar Maldonado que fuese con > ego 
cierta gente en busc 
po y q el dicho capitán salió y fue dos o tres ca 
e > alas sao de ellos y se volvió, y que el dicho capitán 
ijo a este testigo que se ha vuelto po i 
r mi 
gd que había en el camino (y) De pa 
, ue no se perdiesen, ue 
Y esto sabe de esta pregunta. sido rd ci 


Testigo el capitán Juan de Ri ' 
; ver 
ciudad, de edad de más de 50 dios: vecino de esta dicha 


s rt an so pe e E que este testigo ha sido 
n hollado y andado a, lla ti 
y sabe que la ha andado Jor pco gi 
ge Espira y Micer Vt, 
nán Pérez de Quesada e gc 
. y Fédreman. Y qu d 
testigo y Pedro de Lim o 
pias por aquella tier 
una india con una hija su ita 
ya blanca y todos los que 1 
ajo ela zen hija de cristianos. Y Pc ct 
adre que cuya era aquella niña, 1 ij 
que era hija de otro cristiano e yde io 
omo ellos, Y que est 
el adelantado don Alons . Es 
o Luis de Lugo i 
le oyó este testigo o Roi 
que traía mandado de S j 
para enviar desde este Reino a b de rte 
r uscar los cristian 
> oo aio A pan ca de Marañón y que pd 
o Adelantado a este testi 
fuese por capitán a est o 
: a jornada y buscar 1 j 
cristianos. Y después de estar ed cpu 
este testigo apercibi 
gente para ello, se huyeron cie a 
b rtos españoles de este Rei 
no, por lo cual no hubo efecto la j que de 
dicha jornada. Y 
parece que es gran servicio de Di A e 
! , os y de Su Majestad d 
ir a buscar los dichos cristi seri 
anos y hacerse la dicha - 
nada, por lo provechos que de ello pueden dere pa 


por las causas 
pesa que la pregunta dice. Y esto responde de 


Testigo Hernando Alvarez 2 
edad, poco más o menos. de Acebedo, de 39 años de 


11. A la segunda pregunta del dicho interrogatorio dijo 
este testigo que estando en la isla de la Margarita, que es- 
14 a dos leguas de la Tierra Flrme, ha tratado y conver- 
sado con muchos españoles vecinos de la dicha isla que 
fueron soldados del dicho Diego de Ordás y que venían 
con él en la dicha armada, el cual venía por gobernador 
de Viaparia, los cuales dijeron a este testigo que traía 
cuatro o cinco navíos de gente. Y que venido en la costa 
de los aruacos, que es una nación de indios que se dice 
así, que está doscientas leguas más arriba! a la Tierra 
Firme, y más arriba de la dicha provincia, había dado 
un navío de los del dicho gobernador al través. Y que 
venían en él más de doscientos hombres los cuales, ha- 
bía entendido que se habían salvado y entrado la tierra 


adentro. 


Y que puede haber doce años, poco más o menos que, 
siendo este testigo justicia en la Margarita, vinieron más 
de veinte o treinta piraguas de los dichos indios aruacos 
a la dicha isla a contratar con los españoles de ella que 
antes no solían venir, y traían consigo un esclavo mo- 
risco que había quedado entre ellos de la gente que vino 
con el dicho Diego de Ordás porque, como entró por el 
río arriba de Viaparia, se huyó el dicho esclavo con los 
dichos indios y estuvo con ellos más de doce años y trajo 
a los dichos aruacos indios a la dicha isla con las dichas 
piraguas; que estas piraguas es a manera de bergan- 
tines. Y alzó una bandera en llegando al puerto, y de 
tierra le hicieron seña que saltase en tierra y saltó el di- 
cho morisco y algunos capitanes de los dichos indios 
de paz, y dijo cómo él había sido de la gente de Ordás 
y que había hecho venir a aquellos indios de paz y que 
los tuviesen por amigos. 


Y siéndole preguntado por este testigo y por los sol- 
dados de Ordás que estaban por vecinos en la dicha isla, 
¿qué se había hecho del navío que había dado al través 
de la dicha armada y de la gente que en él venía?, res- 
pondió y dijo que, la dicha gente se había salvado y que 
serían más de doscientos hombres que han entrado la 
tierra adentro. Y que un cacique muy gran señor que se 


: Más arriba, quiere decir hacia la línea ecuatorial. 
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di j í j 
po ci los tenía sujetos y estaban en la tierra del 
posición 2. > $ que no eran partes para salir de ella 
pe lg crea armas, Y que el dicho morisco lo en- 
ros > os indios aruacos con quien estuvo doce 
ele Se lengua, los cuales dichos indios van a 
si 5 gras donde estaban los dichos españoles 
end . Y que los indios aruacos que dicho tiene 
ñoles y po pi mn eri Pc e 
as piraguas de ello, - 
ral -p dicha isla Margarita, Y algunos cl 
aprendan su ni .. pa eo e rad 
e oo aia A lgo le dejó un señor de 
este testigo is o (ni tir epi 


Y queriéndose informa j 
, « r de él si era verdad lo que dij 
pe crol bas os españoles que estaban Arca 
O, dijo a este testigo el dicho indi 
pleito que los dichos españoles estaban Sp 
po mot "sy tenía sujetos el cacique Carivana y no po- 
apto - e allí Y que él había ido allí con su padre y 
rte Pg y que tenían perros grandes y muchos 
A mal Pa le parece a este testigo que le mostró 
as ye a] a bro dijo que había sido de ellos y 
. e la armada de Orellana, vinie 
po ep por el río un capitán que se decía a 
ias s --q bla : ciento cincuenta soldados, 
el río que se dice de N 
fora, que es por donde baj did 
, ajó Orellana del Perú j 
que lo envió Gonzalo Pi j 5 Aro 
pp poto Izarro a descubrir y vino a la isla 


z 4L8 boca en tierra [Gabriel Feliz y los soldados] 
Meer 0 salieron de paz y les hicieron gran re- 
noche a, au mavio y Báblaniss dado e alo a q 
lante la tierra adentro, había pa ne da eo 
7 Ss. Y aq - 

pas hb batelete en el río y diez o cal 
a pon del batel y saltaron en tierra con 
coro rl ir con los otros soldados cristianos que 
Ple arta a adentro, y allá se quedaron. Y que esto 
citada e ss testigo el dicho Gabriel Feliz y los que 
beis . Y este testigo lo tiene por cierto y averi- 
por la gran plática que ha tenido de ello con los 
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oles, Y que le parece a este testigo que 
te les puede ir socorro si no es de este 
ho aparejo y caballos que hay para ello. 
u Majestad serán muy servi- 
n rescatados y sacados 
Y que esto es la verdad. 


indios Y españ 
de ninguna par 
Reino por el muc 
y Dios, Nuestro Señor, y S 
dos (y) que estos cristianos sea 
de la sujeción del dicho cacique. 


de la cédula para nuevas poblacio- 


Sigue un traslado 
dolid, el 15 de julio de 1559. Véase 


nes, hecha en Valla 
documento 488 


sección Patronato, leg. 29, ramo 21, fol. 21. 
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s, robos y disensio- 


Los males e injusticias, crueldade 
arte 


nes que hay en el Nuevo Reino de Granada, son p 
de ellas estas: 


ÍÉntre los oidores de aquella Audiencia no hay con- 
formidad. Muchas veces se recusan unos a otros, trá- 
tanse mal de palabras y aún han llegado a las manos 
estando en el acuerdo. La causa de esto es querer cada 
uno favorecer a sus deudos. No se cumplen las provisio- 
nes de Su Majestad. Aunque por los religiosos lo es pe- 
dido, no lo quieren hacer, antes engendran gran odio 
contra los que tal pedimos. Dan mal ejemplo de sus vi- 
das. Por maravilla se hallan en misa mayor y casi nun- 
ea en los sermones. Y toda la demás gente está en esta 
costumbre porque lo ven usar a los mayores. Tratan mal 
2 los predicadores cuando les tocan en sus defectos, no 
perdonando a ninguno, Porque estando el obispo de 
aquel Reino? predicando en su iglesia, se levantó un 
oidor y lo contradijo que fue gran escándalo, porque 
el obispo no habló más palabras y se dejó el sermón. 
A nosotros nos han mandado que ciertos padres no pre- 
diqguen en aquella ciudad, siendo tan buenos predicado- 
res como a aquellas partes han pasado. Y por esta causa 


2 Fray Juan de Barrios. 
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en aquella ciudad no osamos predicar el Evangelio, Y 
la cuaresma pasada se quedó la Audiencia y la ciudad 
sin sermón. No nos dan favor ninguno para la doctrina 
y conversión de los naturales. En todos los pueblos de 
Vuestra Majestad ni de encomenderos que están sujetos 
a la ciudad de Santafé no hay doctrina ni quién les 
enseñe a los indios la Ley de Dios, por ser tan desfavo- 
recidos los religiosos, que es gran mal. 


Hay muy grandes crueldades cargando los naturales 
muy a la continua con grandes cargas pudiendo traer 
bestias y aun carretas, Mueren en cantidad muchos in- 
dios en aquel trabajo, porque les hacen cargar tres 
arrobas y aún más, muchos de los cuales son mucha- 
chos y mujeres y viejos. Y con trabajarlos de esta 
suerte, no les dan ninguna cosa para comer y de ham- 
bre se mueren por los caminos en cantidad. Los oidores 
no lo remedian, antes ellos lleyan su ropa y hato con los 
dichos indios y disimulan y dan ocasión a tan gran mal 
y lo consienten. 


_Hay grandes robos, tomando a los indios sus santua- 
rios y las sepulturas de sus padres, y es tan común, que 
hay muchos hombres que no viven de otra cosa. Y tam- 
bién lo hacen sus propios amos, y desde que los tienen 
robados les piden la tasa 1. Y no teniendo los indios de 
qué pagarla, por haberles robado sus tesoros o miserias, 
los aprisionan hasta que les paguen la tasa, sin tener 
de qué, por habérselo robado. Los oidores lo consienten 
y ven tan gran mal y no lo remedian. » 


Tiénenles impuesto a los indios muy excesivos tribu- 
tos los cuales no los pueden pagar, por ser demasiados 
y por traerlos fuera de la tasa muy trabajados y si no 
pueden pagar al tiempo que les es mandado, traen a 
los caciques y capitanes a las cárceles públicas y por 
atemorizarlos los meten en los cepos y grillos. Y acaece 
estar un año y más en la cárcel comiendo mala ventura. 
Y esto no solo se consiente, antes las mismas justicias 
dan mandamiento para ello, de que no engendran poco 
escándalo en esto viendo que en nombre de Su Majestad 


1 tributo. 
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y con autoridad suya les roben sus haciendas y los apre- 
mien a pagar lo que no tienen ni pueden haber sin muy 
gran costa de sus vidas. Y hay en esto tan gran mal, 
que ha acaecido muchas veces a los indios vender sus 
propios hijos o vender a los más pobres a otros indios 
de guerra para comerlos. Y hacen esto por cumplir con 
los robos y tributos que le son impuestos, no teniendo 
de qué pagar, como tengo dicho, que es muy gran cruel- 
dad. Y la causa de todo esto es que no hay oidor en 
aquella tierra que salga a visitarla, Aunque muchas ve- 
ces los frailes lo hemos pedido, no lo han querido hacer. 


Han tomado por granjería a vueltas de las recuas, 
traer muchos indios para [las] cargas y uno con cada 
bestia para curarla y traer de cabestro. Y los que llevan 
cargados, en llegando al rancho, dejan la carga y van 
a coger hierba para todas las bestias. Y si algunas veces 
se tardan por llevarla, como llevan grandes cargas [se] 
cansan en el camino, y si no llevan tan presto para las 
bestias, los arrieros los azotan y dan [de] palos y pu- 
ñadas, y se ha visto matarlos. Y con este tan gran tra- 
bajo a ningún indio dan de comer, antes faltando maíz 
para las bestias, toman a los indios el que llevan para 
su comer y los pobres mueren de hambre y cansancio. 
Y este género de trabajo consume mucha cantidad de 
indios. Y cierto, que de cuanto al encomendero pagan 
por la carga que trae el indio, no le dan ni un grano de 
maíz para comer, Disimúlase esta crueldad y robo aun- 
que por este Real Consejo está mandado que no se haga 
so graves penas, no quieren ejecutarlos. Están mal con 
los religiosos porque reprendemos esto. 


Hay gran servidumbre que les es impuesta a los in- 
dios, y es muy común a todos los encomenderos tener 
indios para alquilar a las obras y a otras granjerías. Y 
muchas veces hacen los encomenderos hornos de ladri- 
llo y tiza y cal, y lo traen a vender con [la] obligación 
de dar de los indios cuarenta o cincuenta piezas, que así 
les llaman; y esta es una manera de venderlos como 
esclavos. Tienen muchos indios en las demás granjerías, 
como son en vacas, ovejas, puercos, yeguas, estancias y 
labranzas, que hay encomendero que tiene trescientos y 
cuatrocientos indios de respeto cada día a su servicio y 
a ninguno de estos da de comer. Y de los excesivos tra- 
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bajos y malas comidas y andar desnudos, por no tener 
con qué cubrir sus carnes, mueren en gran cantidad 
cada día. Y esto no solo lo consiente la Audiencia de 
aquel Reino, mas antes está puesto por costumbre y tasa 
y se lo mandan cumplir, que no es pequeño mal y es- 
cándalo para gente nueva. 


Hay otra manera de malos tratamientos y es que los 
encomenderos, por más trabajar a los indios, cogen un 
calpixque, al que le dan la cuarta parte de todo lo que 
sacare o robare de los indios. (Al margen dice: Y esta 
que se llama cuota, es cosa que más ha destruido infinita 
cantidad de indios en las islas). Y como para haber el 
dicho calpixque de robar un ducado para sí, ha de robar 
primero tres para su amo, trabajan los indios muy de- 
masiadamente. Y esto es costumbre más usada entre 
los indios que están en vuestra Real Corona. Este gé- 
nero de exatores es muy cruel, porque nunca salen de 
entre los indios y para haber de sustentarse en sus mal- 
dades, trabajan los indios en cazar, pescar y otros tra- 
bajos grandes, para presentes a los gobernadores y ofi- 
ciales de Vuestra Majestad. Tómanles sus mujeres e 
hijas e hijos para sus servicios y suciedades y hacen pre- 
sentes de ellas como de cosa suya a quien quieren, sin 
ser parte los religiosos a que se arremedie tan gran mal, 
por ser los oficiales de Vuestra Alteza los primeros [y el] 
gobernador que esto consiente y se sirven de ellos. 


Hay otro género de tiranía que es poner corregidores 
en los pueblos de Vuestra Majestad, a los cuales les se- 
ñalan cincuenta pesos de salario y estos sustentan mayor 
carga? que los encomenderos. Porque como estos están 
siempre en el pueblo y cobran las demoras ?, piensan 
los indios que es su amo y sírvenles como esclavos. Estos 
no desean otra cosa sino que no haya doctrina en el 
pueblo donde ellos están. Estos nos impiden y nos ponen 
mal con los indios y con las justicias, a fin que no los 
veamos ni haya doctrina, porque no veamos sus malda- 
des y robos, 


* son de mayor perjuicio. 
2 tributos 
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Hay muy poco favor para predicar el Evangelio entre 
jos naturales por los impedimentos que tienen en la 
servidumbre, que es costumbre servirse de los indios los 
oficiales de Vuestra Majestad, escribanos, procuradores, 
oidores. Y a esta causa no nos quieren oir, por las gran- 
des ocupaciones que tienen en servir. Y en ver que no 
hacen caso de nosotros los de aquella Audiencia ni nos 
favorecen, vanse los indios por la misma costumbre y 
no nos quieren entender, viendo que allá no hay cosa 
más abatida que los sacerdotes, porque todos son contra 
nosotros y no hay quién nos favorezca en todo aquel 
Reino, de que nos es y se sigue [no] poco escándalo en 
gente tan nueva y viéndonos tan desfavorecidos a los 
enseñadores del Evangelio y Ley de Dios, no nos creen, 
antes piensan que burlamos de ellos y muchas veces di- 
cen que es mentira. 


Hay un gran impedimiento para la conversión de los 
indios y es que si alguno se convierte, se da luego 
mandamiento para sacarlo de su pueblo con título de 
sacarlo de entre infieles y lo hacen servir a un español. 
Y por esa causa no se convierten todos, porque dicen 
que los engañamos, que no los queremos sino para ser- 
vir a los cristianos, que así llaman a los españoles. Y 
dicen que más se quieren estar como están que no ser 
cristianos y cautivos, pues no los dejan estar ni con- 
sienten entrar en sus pueblos ni vivir en libertad; que 
esta es la causa principal que más impide la conversión. 


Hay un gran mal en aquel Reino y es que el encomen- 
dero que tiene algún negro, como siempre trata con los 
indios les toma las mujeres e hijas y acaece delante 
del propio cacique tomarle sus propias mujeres para sus 
suciedades, que es gran mal y escándalo para los indios. 


Hay otro género de maldad que se da muy gran es- 
cándalo a los indios y es que los indios de aquella tierra 
se espantan de ver nuestra predicación y las obras de 
los españoles. 1 yque hay encomenderos y otras perso- 
nas que no tien: repartimiento que tienen muchas in- 
dias para sus suc. 'ades. Y hay hombres tan desvergon- 
zados que tienen í¡iwz y doce. Y yo señalaré [a] oficial 
de Vuestra Alteza que es público que tiene quince y 
veinte indias, para lo que tengo dicho. Y después que 
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están hartos de ellas, las dan a otros para el mismo 
efecto y ellos sacan otras de nuevo, que viendo tan gran 
escándalo como este, no osamos predicarles la ley de 
Dios a los indios, que ellos nos responden, cuando les 
mandamos que no tengan más de una mujer, que cómo 
los españoles tienen diez y doce y más y no se las ti- 
ran?, Dicen que los engañamos. Y cierto, hay ciudades 
donde hay más mestizos que españoles e indios. Y de 
todo esto se sigue muy gran escándalo entre gente tan 
nueva como esta y que tanta necesidad tiene de ver 
en los cristianos que la ley les enseña en el vivir. 


Estos son los males que es público el Nuevo Reino de 
Granada. Están muy arraigados, sin en ello ni en co- 
sa de esto decir más de lo que vi y sé que pasa así, y 
como Real vasallo de Vuestra Alteza y deseoso de la 
conversión de estos pobres indios y que porque Vuestra 
Alteza descarga su Real conciencia con nosotros. Y 
vistos tan grandes crueldades fue acordado entre los 
religiosos de aquella provincia enviarme a mí, en el 
nombre de todos, a significar a Vuestra Alteza -lo que 
tengo dicho y si a mí en esto no me diere Vuestra Alteza, 
crédito, sé que hay en esta vuestra Corte personas con 
quien se puede averiguar mucho más que esto, si les 
toman juramento y quieren decir verdad. 


Solo para que Vuestra Alteza no fuese informado de mí 
como al presente lo es, me impidieron la venida en 
Cartagena, como más largamente se verá por los autos 
que sobre este caso pasaron y el testimonio que de ello 
traigo?. Y porque todo esto es así verdad, lo firmé de mi 
nombre, que es hecho en esta Vuestra Corte, a seis días 
de febrero de mil y quinientos y sesenta años, 


[Firma]. 
Fray Francisco Carvajal. 


Audiencia de Santafé, leg. 1249, 


1 tirar — desprenderse. 
2 No se encuentra en el legajo. 
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Ilustrísimos señores: ! 


La gran necesidad que este Nuevo Reino tiene que 
vuestra señoría remedie con brevedad lo que diré me da 
atrevimiento escribir esta debajo del celo que siempre 
he tenido de servir a vuestra señoría como ha diez y 
siete años que en estas partes sirvo y casi diez en el ofi- 
cio de alcalde mayor de este Reino. Del cual cargo me 
desistí habrá seis meses, visto que con él como debía no 
podía servir a vuestra señoría, por las disensiones que el 
obispo de este Reino ha causado entre los oidores de 
esta Audiencia, como vuestra señoría entenderá de los 
que de esta tierra van. Y de lo que se ofrece a avisar es: 


Que los religiosos de las Ordenes de Santo Domingo 
y San Francisco que aquí residen, a quien vuestra se- 
ñoría tanto nos tiene encargado el buen tratamiento de 
ellos, viven los hombres más molestados y perseguidos 
del mundo del obispo don Juan de los Barrios quien, no 
teniendo cuenta de lo que debe, no solamente los persi- 
gue por las vías que ha podido y puede, pero aún les ha 
impedido que los monasterios que tenemos comenzados 
a edificar en esta ciudad y en otras partes de la Orden 
de los Predicadores, cesase la obra. Y por esta causa 
también (lo) ha hecho? la predicación evangélica entre 
los naturales, que estuvieron muchos días que de puro 
perseguidos no osaron salir, Y si no hubiera sido por el 
doctor Juan Maldonado, oidor de esta Chancillería, que 
amparó y defendió a los dichos religiosos, ya estuvieran 
despoblados y se hubieran ido de esta tierra. A quien y 
a los demás que en cumplimiento de lo que Su Majestad 
y vuestra señoría tienen mandado que los hemos fa- 
vorecido, nos ha perseguido y persigue por las vías que 
ha podido. Y porque yo como alcalde mayor fui con 
ciertos religiosos por los pueblos de los naturales a dar- 
les en nombre de Su Majestad favor para que predica- 
sen el Santo Evangelio y los naturales fuesen industria- 


1 Miembros del Consejo de Indias, aunque dirigida al presidente de él. 
2 falta: cesar, 
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dos en nuestra Santa Fe Católica, habiéndole requerido 
con ciertas provisiones y cédulas de vuestra señoría, li- 
bradas para este efecto que hablan con la justicia de 
este Reino, dio peticiones contra mí yendo contra ellas. 
Y con el favor y amistad que le dan y tienen algunos 
cidores que, por le complacer y acudir por las pasiones 
que con el dicho doctor Maldonado tienen, olvidados de 
lo que a defender la jurisdicción real debían y a mí como 
alcalde mayor que la defendía, me han perseguido. Y 
necesitado, me desistí, como dicho tengo. 


Por otras [cartas] más largamente tengo dado cuenta 
a vuestra señoría, a las cuales me remito. Suplico a 
vuestra señoría que aunque otras causas no hubiesen 
de las muchas que yo podría dar cerca de que las Orde- 
nes y religiosos en estas partes sean favorecidos, y man- 
dado así por vuestra señoría, la que diré baste para que 
vuestra señoría no consienta semejantes molestias y les 
mande dar todo favor. Y es que bien sabe vuestra seño- 
ría cuánto por nuestros pecados se ha extendido la secta 
del maldito Lutero y la desvergúenza que ha habido en 
esos Reinos con estar Su Majestad y tantos consejos y 
varones que los rigen tan cristianos en ellos; y que si 
en estas partes sucediese semejante desgracia, no tene- 
mos otra defensa si no son las Ordenes y religiosos, que 
estos son pilares de nuestra Santa Iglesia y defensoras 
de la Santa Fe Católica y que faltando ellas nos faltará 
el remedio si en esta necesidad nos viésemos. Lo cual 
plegue al Señor, no permita. 


Lo otro es que el día de hoy tenemos más necesidad 
que vuestra señoría nos envíe hombres que sean muy 
cristianos que nos gobiernen, que no muy letrados que 
nos persigan ni busquen ni levanten pleitos bien excu- 
sados como se ve. Y así, con ser esta la tierra de su ta- 
maño mejor que Su Majestad tiene en estas partes, está 
la más destruida que hay en ellas y más llena de pa- 
siones y descontentos. Y esto causa el no entenderla 
ni acertarla a gobernar. No podrá creer vuestra señoría 
la perdición de ella y esto es gobernarla apasionada- 
mente y estar las cabezas tan divisas. Y así vuestra 
señoría, para remedio de ella, tiene gran necesidad de 
proveer presidente que sea tal persona que solo preten- 
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da la quietud de este Reino y visite esta Audiencia sin 
que quede oidor ninguno de los que al presente están 
por visitar. Y asimismo que Su Santidad provea visita- 
dor para el obispo de este Reino, quien merece muy gran 
castigo por las cosas que ha hecho en daño de los natu- 
rales y de otros, que es gran vergúenza lo que pasa aquí, 
como vuestra señoría entenderá de los que de aquí van. 


Y digo verdad que el doctor Juan Maldonado merece 
grandísimo premio por las persecuciones y trabajos que 
ha padecido y padece en cumplir lo que vuestra señoría 
manda, sustentando las Ordenes y procurar de hacer a 
todos justicia y que nadie reciba agravio. Y así vuestra 
señoría se lo debe gratificar y animarle, mandándole 
prosiga adelante tan buen intento y que todos conoz- 
camos para que nos animemos ser vuestra señoría muy 
servido de ello. Y oso afirmar que si el doctor de este 
Reino falta, se corre gran riesgo por la experiencia que 
tengo. Y esperar con que los obispos lo remedien, de 
estel y algunos que yo conozco podré decir a vuestra 
señoría que tienen más cuidado de acrecentar sus ren- 
tas y con penas sus cámaras, que de otra cosa. 


El de Popayán? es ido a esos Reinos y con intento de 
ir a Roma de revolver humores, que basta el daño que 
por acá deja hecho sin que procure otros. Porque en 
ciertas conclusiones que envió?, da a entender tener po- 
co poder en estas partes para poder dar ni quitar Su 
Majestad, como allí por ellas vuestra señoría verá. Y 
estos negocios donde hay gente tan alterada como en 
algunas partes se ha visto, no se debían de tratar tan a 
la clara. Todos estos debajo de santidad pretenden sus 
intereses y acrecentamiento de dignidades, porque otras 
cosas no les hemos visto hacer en contrario de esto, ni 
obras para que se dejen de creer. 


Lo otro es que en este Reino aportó un libro de cuarto 
de pliego escrito de mano que parece haber hecho un 


1 Juan de Barrios. 
2 Juan del Valle. 
3 Referencia a las catorce dudas. Véase tomo II, año 1555. 
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fray Vicente, de la Orden de Santo Domingo!, en el cual 
parece que condena la opinión del obispo de Chiapa 2 
y dice que las guerras son justas y da en él a los con- 
quistadores más licencia de la que habemos menester, 
según es menester poca ocasión para que se vuelva a 
las crueldades pasadas. No viene aprobado por vuestra 
señoría ni parece haber dado la licencia Su Majestad 
para que se imprima, Aviso de ello por el daño que este 
libro hace. 


Siempre serviré a vuestra señoría como hasta aquí 
también sin el oficio de alcalde mayor, como lo hice en 
el tiempo que lo ejercí y tendré la cuenta posible con 
procurar la quietud y sosiego de este Reino y siempre 
delante el servicio de vuestra señoría, que cierto deseo 
servir en todo como debo, sin embargo de que se me 
haya pagado ni agradecido mis servicios por los oidores 
de esta Audiencia tan mal. Y así, suplico a vuestra 
señoría como a criado me mande siempre en lo que yo 
debo y puedo servir, lo cual tendré por principal mer- 
ced y remuneración de ello. Y sobre todo mande vues- 
tra señoría a los oidores de esta Audiencia que en la 
entrada de gentes y libros a este Reino, se tenga espe- 
cial cuenta por el riesgo que en este tiempo se corre 
con el Lutero, porque ya se han comenzado a castigar 
algunos, y [a] uno entre ellos azotó el obispo que de- 
biera remitir al Santo Oficio. El cual se le soltó y es ido 
camino del Perú, que temo no haya daño, 


El licenciado Juan Montaño que envió la Audiencia 
preso sobre la rebelión que se dijo había intentado, los 
que estamos sin pasión tenemos por muy cierto que 
en ello no tiene culpa ninguna y que se lo han levan- 
tado. Y yo lo tengo así, porque si fuera verdad nadie 
mejor que yo, por la cuenta que con esta tierra tuve, 
lo entendiera. Vuestra señoría, por amor de Dios, man- 
de mirar bien su justicia. Cuyas ilustrísimas personas y 


1 Vicente Palentino de Cursola. Tratado de derecho y justicia de la 
guerra que tienen los reyes de España contra las naciones de la In- 
dia Occidental. 


2 Fray Bartolomé de las Casas. 


casas Nuestro Señor guarde y en muy mayor estado 
acreciente, como vuestra señoría merece y sus criados 
deseamos. De este Nuevo Reino de Granada y ciudad de 
Santafé, 8 de abril 1560. 


Ilustrísimos señores 
besa los pies de vuestra señoría, su criado, 


[Firma]. 
Juan de Penagos. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 270. 
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Sacra Católica y Real Majestad 


En cumplimiento de una vuestra Real cédula por la 
cual Vuestra Majestad manda que se haga un hospital 
en esta ciudad, se han comprado unas casas que eran 
del licenciado Briceño y de su mujer, así por ser de edi- 
ficios convenientes para ello y estar en lugar conve- 
niente como porque se hubieron en buen precio, que no 
costaron más que dos mil y cuatrocientos pesos, y ha- 
biéndose de edificar costarán mucho más y pasarán al- 
gunos años en se hacer. En estas, desde luego, pueden 
estar y curarse pobres. Compráronse condicionalmente 
si Vuestra Majestad fuere de ello servido, porque en la 
parte de los diezmos que por la erección pertenece al 
hospital y de lo que se dejó de gastar de ello el tiempo 
que no había beneficiado, hay tanta cantidad de pesos 
de oro en la caja de vuestra Real hacienda que bastarán 
para las pagar, y aún más. 


Y asimismo, después que Vuestra Majestad mandó 
que de los repartimientos que se proveyesen se tomasen 
la mitad de las demoras del primer año para el hospital, 
se han proveido tantos que también esta mitad bastará 
para el hospital. Lo cual hasta ahora no se ha cobrado 
pero tiene pedido el fiscal de Vuestra Majestad que se 
cobre para el dicho efecto, como de todo informará 
el licenciado Briceño. A Vuestra Majestad suplicamos 
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tenga la compra por buena, porque para el efecto las 
casas son convenientes por lo que dicho tenemos, y en- 
vie Vuestra Majestad a mandar de que sea más servido 
que se paguen. Guarde Nuestro Señor la vida y muy alto 
estado de Vuestra Majestad en aumento de mayores 
reinos y señoríos como vuestro Real corazón desea. De 
Santafé y de abril 8, 1560. 


De Vuestra Católica Real Majestad 
leales vasallos y criados que sus reales pies y manos 
besan. 
[Firmas]. 
El licenciado Grajeda. 
El licenciado Melchor de Arteaga. 


Audiencia de Santafé, leg. 80. 
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Sacra Católica Real Majestad 


En el navío de aviso que el general Pedro de Roelas 
envió el año pasado de 559 que salió de este puerto para 
España a 22 de agosto, di cuenta a Vuestra Majestad 
cómo cinco navíos gruesos de corsarios franceses roba- 
ron a La Margarita y algunos pueblos de Venezuela y 
la ranchería de las perlas del Río de La Hacha y a San- 
ta Marta, y de allí tuve aviso cómo tenían determina- 
ción de venir aquí. Y a la hora hice salir a las estancias 
de la tierra adentro todas las mujeres y todos los mu- 
chachos, y con la gente de dos o tres navíos que en este 
puerto estaban y con los vecinos de esta ciudad deter- 
miné hacerles alguna resistencia. Y en la defensa me 
mataron dieciséis hombres, los tres o cuatro de ellos ve- 
cinos de este pueblo; y de los contrarios murieron más 
de setenta y al fin entraron en el pueblo, por ser más 
gente y más bien aderezada y diestra. Y porque del di- 
cho navío de aviso se tiene la sospecha ser perdido, doy 
esta cuenta a Vuestra Majestad y torno a enviar por 
testimonio todo lo que con los franceses sucedió. Y asi- 
mismo, envío por testimonio la orden que se dio para 
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rescatar algunos ssoldados e indios que fueron presos 
peleando(por daiidefensa de la ciudad. 
b o1b 

Y fue parbe el daño que aquí se les hizo a estos cor- 
sarios para que no fuese al Nombre de Dios, el cual ha- 
llarían muy lleno de barras de plata y sin gente, porque 
el gobernador de aquel Reino la había sacado para ir 
contra el de Veragua. Salieron estos corsarios de este 
puerto en fin de abril del dicho año y de aquí fueron 
a la isla de Jamaica y la robaron y asimismo a San- 


tiago de Cuba. 


Desde ha tres o cuatro meses que sucedió esto, pareció 
sobre esta costa otro corsario francés con un navío y 
un patax y en pocos días tomó la mayor parte de las 
fragatas y barcos que del trato tienen los vecinos de es- 
ta ciudad. Y creció tanto su atrevimiento que entró en 
este puerto e intentó de sacarnos dos navíos que había 
en él, lo cual hiciera si una nao gruesa no se lo estor- 
bara, porque con la artillería se le defendió toda una 
tarde. Visto el daño que a toda esta costa había hecho 
y el que podía hacer, salí a él con dos fragatas y un 
navío no con buen aderezo, y al segundo día le hallé 
sobre la boca del Río Grande de la Magdalena, que es 
veinte leguas de este puerto, aderezado de las fragatas 
y barcos que había tomado para subir por el río. Guíyan- 
los negros que en las fragatas había presos, a una 
casa que está a cinco leguas el río arriba, donde están 
las mercaderías que se suben al Nuevo Reino de los ve- 
cinos de esta ciudad y de la de Santa Marta, que había 
de ropa más de setenta mil pesos. Fue Nuestro Señor 
servido que se les estorbó, porque aquel día se les tomó 
las fragatas que ellos aderezaban para el dicho efecto. 


Y el otro día se le tomó el patax con once franceses 
y un turco y los negros e indios que habían preso en 
esta costa. Y otro día amanecíi sobre el navío, el cual 
empezó a hacer muestra de querer pelear. Al fin huyó. 
Fuíle siguiendo todo este día hasta las diez de la noche. 
Y estando aderezado para embestir en él sucedió muy 
gran tempestad de agua y oscuridad y viento, que no 
se pudo sufrir velas, y sin ellas nos apartó tanto, que los 
nuestros no nos pudimos juntar en un día. Busquéle 
otros seis o siete días y no le hallé. Víneme a este puerto 
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y volvióse a todos lo que era suyo que los franceses les 
habían tomado, así (en) los esclavos como (em) los bar- 
cos y fragatas. Envié en la armada de Pedro de las Roe- 
las los nueve franceses remitidos a la Casa de la Con- 
tratación para que allí se dé cuenta a Vuestra Majestad 
y se determine lo que de ellos se ha de hacer, Los otros 
dos y el turco que se huyeron al tiempo de embarcar, 
tengo ya recogidos para enviar en esta armada que de 
próximo se espera. 


En todas las [cartas] que he escrito a Vuestra Ma- 
jestad he dado cuenta cómo el salario que con este ofi- 
cio se me da, no se puede vivir con él medio año aunque 
tuviese paz, especial con estas guerrillas que me han 
costado lo que tenía. Y estoy empeñado en mucha canti- 
dad de pesos. Suplico a Vuestra Majestad sea servido 
mandarlo proveer, 


Y asimismo he dado cuenta a Vuestra Majestad cómo 
la visita y tasa de esta provincia nos fue cometida al 
obispo de ella 1 y a mí y salimos y la empezamos a hacer 
en dos pueblos de Vuestra Majestad. Y por ser el tiempo 
de muchas aguas volvimos a esta ciudad y después acá 
no le puedo sacar a que se prosiga. Pone muchos incon- 
venientes y dice que ha dado cuenta de ello a Vuestra 
Majestad, y hasta tener respuesta no la puede hacer, 
Y creo que el mayor inconveniente de todos es que que- 
ría salario y así lo ha entendido él y lo ha dicho. Suplico 
a Vuestra Majestad mande proveer en ello y que resida 
en su iglesia, porque en dos años que ha que vino, ha 
estado fuera de los veinte meses en el campo y la iglesia 
ha carecido del servicio que antes que viniese tenía. 


Un navío de Violencio Bozano que salió del puerto de 
San Lúcar, quince días después que la armada en que 
venía el virrey del Perú, conde de Nieva, entró en este 
puerto a 28 de marzo de este año y dicen que no pudie- 
ron arribar con la armada que quedaba en Cádiz. No ha 
parecido hasta hoy ningún otro navío ni tenemos nin- 
guna nueva. 


1 Juan de Simancas. 
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Asimismo he dado cuenta a Vuestra Majestad cómo 
la Audiencia del Nuevo Reino los oidores de ella anda- 
ban muy diferentes y así lo están. Creo que el remedio 
está en ponerles presidente, y en el entretanto que esto 
se provee, se saque de allí el que es causa de estos desa- 
sosiegos, porque viene muy gran perjuicio a todos los 
que administramos justicia en su distrito de sus bandos 
y poca conformidad. Nuestro Señor la vida de Vuestra 
Majestad conserve muchos años, con mayores reinos y 
señoríos como su Real corazón desea, De Cartagena, 12 
de abril de 1560 años. 


De Vuestra Sacra Majestad Real 
súbdito y leal vasallo. 
[Firma]. 
Juan de Busto. 
Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 116. 
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Licencia 
El Rey 


Por la presente doy licencia y facultad a vos, Gonzalo 
de Céspedes, para que de estos Reinos y señoríos podais 
enviar y envieis al Nuevo Reino de Granada una cruz 
de plata labrada, sin que en ello os sea puesto embargo 
ni impedimento alguno, pagados los derechos que de 
ello nos pertenezcan. Fecha en Toledo, a primero de 
mayo de mil y quinientos sesenta años. Yo, el Rey, Re- 
frendada de Eraso y señalada de don Juan Vázquez, 
Castro, Jarava, Valderrama, Zapata. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 121 
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Don Felipe, etc.: A vos, el nuestro presidente y oido- 
res de la nuestra Audiencia Real del Nuevo Reino de 
Granada: A Nos se nos ha hecho relación que algunos de 
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los naturales de esa tierra que eran en tiempo de su infi- 
delidad caciques y señores de algunos pueblos o después 
acá que se han convertido a Nuestra Santa Fe, están 
despojados de sus señoríos, cacicazgos y de los derechos 
y renta con los dichos señoríos y cacicazgos les eran 
debidos y algunos están dados a otros indios que no les 
pertenecen, no habiendo hecho cosa por donde los de- 
biesen perder. 


Y porque no es razón que por haberse convertido a 
nuestra Santa Fe Católica ellos sean de peor condición 
y pierdan sus derechos, y también porque no conviene 
quitarles la manera de gobernarse que antes tenían, en 
cuanto no fuere contraria a nuestra Santa Fe Católica 
y buenos usos y costumbres, y queriendo proveer y de- 
sagraviar a los que estuvieren agraviados, visto por los 
del nuestro Consejo de las Indias, fue acordado que 
debía mandar dar esta nuestra cédula para vos. Y yo tú- 
velo por bien, porque vos mando que, si los tales caci- 
ques o aquellos que de ellos descienden, a quien les per- 
tenece suceder en tal señorío y cacicazgo que antes 
tenían, os pidieren justicia cerca de esto, se la hagais 
llamadas y oídas las partes a quien tocare, con toda bre- 
vedad. Dada en Toledo, a primero de mayo de mil y qui- 
nientos y sesenta años. Yo, el Rey. Refrendada de Eraso, 
librada de don Juan Sarmiento, Vázquez, Agreda, Cas- 
tro, Valderrama. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 137 vo. 
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Católica Cesárea Real Majestad 


El licenciado [Simancas] humildemente beso los pies 
a Vuestra Majestad. Después que a esta provincia de Car- 
tagena vine, he procurado servir a Dios y a Vuestra Ma- 
jestad, doctrinando los indios que están en la Real Coro- 
na de Vuestra Majestad, así para descargar vuestra Real 
conciencia por no haber quién lo hiciere como por ins- 
truirme en lo que conviniese hacerse en la tasa de toda 
esta provincia, como mejor Vuestra Majestad fuese ser- 
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vido y los naturales socorridos, ayudados y favorecidos 
en lo espiritual y temporal. Y a causa de no ser letrado, 
el gobernador de esta provincia y por los agravios que me 
ha hecho, como de ellos constará a Vuestra Majestad 
así por informaciones que a vuestro Real Consejo de las 
Indias tengo enviadas como por la relación del licen- 
ciado Briviesca de Muñatones, a quien me remito, yo 
pedí al presidente y oidores que residen en vuestra Real 
Chancillería del Nuevo Reino de Granada, enviasen a 
la tasación de estos naturales uno de los oidores con 
quien yo pudiese mejor hacer la dicha tasación. A la 
cual es venido el licenciado Melchor Pérez de Arteaga y 
estamos conformes, así para hacer la dicha tasación co- 
mo para lo demás tocante al servicio de Vuestra Majes- 
tad y bien público. 


Y porque en los caminos y dilación que la tasación 
requiere se recrecen muchos gastos y yo estoy adeudado 
y pobre, pido y suplico a Vuestra Majestad me haga mer- 
ced de mandar me sea hecha ayuda de costa y según su 
acostumbrada Real grandeza y mi poco posible y nece- 
sidad, en lo cual recibiré gran merced y favor. Y Nues- 
tro Señor la Católica Cesárea Real persona de Vuestra 
Majestad guarde muchos años en su santo servicio, con 
aumento de mayores reinos y señoríos, como los cape- 
llanes de Vuestra Majestad deseamos, 


De Cartagena, 12 de mayo de 1560. 
Católica Cesárea Real Majestad 
besa los pies de Vuestra Majestad su menor capellán. 


[Firma]. 
El licenciado Simancas. 


Al dorso dice: 


Nuevo Reino. A Su Majestad, del obispo de Cartagena, 
a 12 de mayo de 1560. 


Acabada la visita, informe esa Audiencia y el licen- 
ciado Melchor Pérez de lo que se hubiere hecho. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 118. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada. Sebastián Rodríguez, en nom- 
bre del licenciado García de Valverde, nuestro fiscal en 
esa Audiencia, me ha hecho relación que vosotros ha- 
ceis al dicho licenciado que se halle presente a todas 
las audiencias y acuerdos aunque los negocios que se 
traten no toquen a nuestro fisco, y que en ello le hacíais 
agravio porque no habiendo negocios fiscales, no había 
para qué se hallare presente, y el tiempo en que estaba 
ocupado sin fruto lo podría gastar en estudiar los plei- 
tos y negocios que tocaban a Nos, suplicándome vos 
mandare que no hiciéseis al dicho nuestro fiscal estar 
en las audiencias ni acuerdos si no fuese cuando se vie- 
sen y tratasen negocios fiscales, o como la mi merced 
fuese. 


Y porque en las audiencias de estos Reinos se acos- 
tumbra sobre lo susodicho es que los fiscales de ellas 
residen las tres horas de la mañana en la audiencia y 
es bien que así se haga en esa, vos mando que proveais 
cómo el dicho licenciado Valverde resida todas las tres 
horas de la mañana en audiencia aunque no se traten 
negocios fiscales, y a las tardes no le compelais a que 
vaya a los acuerdos. Porque aquello lo ha de hacer si 
quisiere y no de otra manera. Fecha en Toledo, a 2 de 
junio de mil y quinientos y sesenta años. Yo, el Rey. 
Refrendada de Eraso. Señalada de Sarmiento, Vázquez, 
Agreda, Castro, Valderrama, 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 139, 
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Sacra Católica Real Majestad 


En la flota que iba por general Pedro de las Roelas di 
cuenta a Vuestra Majestad de lo hasta allí sucedido, y 
asimismo en la nao de Bernaldo de Andino que salió de 
este puerto para España segundo día de Pascua Resu- 
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rrección de este año. Y en esta carabela que el conde 
de Nieva, visorrey del Perú, envía por de aviso, solo hay 
de qué darla, cómo el armada entró en este puerto he- 
cha tres partes y en seis días que aquí estuvo se jun- 
taron ocho o diez naos, las cuales siguieron su derrota y 
llegaron al Nombre de Dios el visorrey y todos los que 
de cuenta son buenos. Y dende ha ocho días que de aquí 
salió esta flota, llegó Diego de Vargas Carvajal con tres 
navíos y dende ha doce días salió y se fue para el Nombre 
de Dios. Esta carabela las reconoció y vio doce leguas 
de aquel puerto. El cual está con más salud que jamás 
alí se vio, estando lleno de gente, porque acudió la que 
iba al Río de la Plata y del Perú. Aguardaban al visorrey 
algunas gentes. 


La Audiencia del Nuevo Reino proveyó al licenciado 
Melchor Pérez de Arteaga por visitador de esta costa y 
provincia y la de Santa Marta y Valle de Upar. Llegó 
a esta ciudad en principio de mayo y presentó una pro- 
visión en que le mandan tome residencia a mis tenien- 
tes y a los alcaldes y regidores y trate si haya algunos 
culpados en lo que sucedió con los franceses y se junte 
con el obispo y haga la visita y tasa de los naturales. 
Viene proveido por un año y con cinco pesos cada día 
de salario y sus oficiales, cuatro. Empezó a tratar de 
estos negocios y halló aquí una carta del visorrey y otra 
del licenciado Muñatones!, por las cuales le pareció que 
al servicio de Vuestra Majestad convenía verse con 
ellos, y así se metió en las naos y se fue con Diego de 
Vargas. De lo que sucediese y de todas las más comi- 
siones que trae daré cuenta a Vuestra Majestad, cuya 
vida Nuestro Señor acreciente por muy largos años con 
mundos de reinos y señoríos como su Real corazón lo 
desea. De Cartagena, 2 de junio, 1560 años. 


De Vuestra Sacra Católica Real Majestad 
súbdito y leal vasallo. 


[Firma]. 
Juan de Busto. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 122. 


1 Licenciado Diego Briviesca de Muñatones, consejero de Indias. 
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4 - FUENTES - 1V 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Ya teneis entendido cuán 
empeñados están estos nuestros Reinos y todos los otros 
nuestros estados a causa de las continuas guerras que 
el Emperador, mi señor, de gloriosa memoria, y yo, he- 
mos tenido. Y como quiera que al presente tenemos paz 
con Francia y esta esperamos en Nuestro Señor se con- 
servará por muchos años, el turco, enemigo común de 
la cristiandad, procura por todas las vías que puede de 
invadir y hacer daño en ella, Y así, al presente, ha en- 
viado una gruesa armada de ochenta galeras y otro 
buen número de bajeles en socorro [de] Trípoli, a cuya 
empresa habíamos enviado al duque de Medinaceli, 
nuestro virrey de Sicilia, con el armada que pareció ser 
necesaria, con la cual topó la del dicho turco e hizo al- 
gún daño en ella. 


Y porque se tiene aviso que esta armada del turco, 
por ser tan grande, pasará adelante y vendrá a hacer 
el daño que pudiera, para lo expulsar habemos manda- 
do proveer todo lo que ha parecido convenir. Y para ello 
se han hecho y hacen grandes gastos y para adelante 
conviene que se hagan muy mayores, así en hacer ar- 
mada poderosa por mar que pueda resistir la del ene- 
migo que [la] envía ya de ordinario cada año, como en 
fortificar las fronteras y poner guarniciones de gentes 
en ellas y hacer otros preparamientos para que el dicho 
turco no haga tantos daños como a no se proveer, po- 
dría hacer por todas partes, 


Y porque para todo ello y para otros gastos ordinarios 
que cada día se ofrecen es menester gran cantidad de 
dinero y esto no lo hay al presente acá por estar, como 
dicho es, tan empeñados nuestros Reinos, es necesario 
socorrernos de lo que en esas partes tenemos y se pu- 
diere haber de los arbitrios y otras cosas sobre que se 
os ha escrito y enviado despacho. Y así vos encargo y 
mando que luego que esta recibais, proveais que así de 
nuestros quintos y derechos reales como de los dichos 
arbitrios y otras cosas, se Nos envíe con la mayor pres- 


74 


teza que ser pueda todo el más oro y plata que se pu- 
diere haber y con suma diligencia Nos avisad de la can- 
tidad que se Nos podrá enviar y para cuándo podrá ser 
en estos Reinos. Y por mi servicio, que hagais en ello 
lo que de vuestro buen cuidado y fidelidad se confía. De 
Toledo, a diez y nueve de junio de mil y quinientos y 
sesenta años. Yo, el Rey. Refrendada y señalada de los 
dichos. 

Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 140. 
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Resumen 


Cédula Real dirigida al presidente y oidores de la Real 
Audiencia de Santafé. Se recibió queja de que los anti- 
guos conquistadores y sus hijos están pobres y no tienen 
ningunos aprovechamientos, Se transcriben dos capítu- 
los de las Nuevas Leyes por las cuales los conquistadores 
y sus hijos deben ser preferidos para corregimientos y 
otros provechos, y la cédula Real dada para Nueva Es- 
paña por la cual se ordena a que sean gratificados los 
hijos de aquellos conquistadores que no tuvieren enco- 
mienda. Se ordena que estas leyes se cumplan en el 
Nuevo Reino. Fecha Toledo, 24 de junio de 1560. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 142. 
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El Rey 


Nuestros oficiales de la provincia de Cartagena: Vi 
vuestra letra del cinco de diciembre del año pasado de 
mil y quinientos y cincuenta y nueve! y del cuidado que 
teneis de Nos avisar de las cosas de esta tierra y de lo 
que parece conviene proveerse para nuestro servicio y 
bien de ella, os tengo en servicio, y así os encargo lo 
continueis. 

Del daño que los franceses hicieron en esa ciudad de 
Cartagena nos ha desplacido, y según somos informa- 


1 Véase documento 510, tomo III. 
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dos, si los vecinos de esa ciudad hubier 

] an hecho lo que 
convenía para la defensa de ella, no hubieran Pechita 
el daño que recibieron. 


Decís que Nos tenemos en esa gobernación ci 

granjería de ganados y aves que se crían con Mo 
que se coge en los pueblos de indios que están en nues- 
tra Real Corona y con esto se ayuda a pagar parte de 
las libranzas y gastos que Nos hacemos en esta tierra y 
que el gobernador Joan de Busto los da. Y que así ha 
dado al capitán Alvaro de Mendoza sesenta cabezas de 
ganado y setenta hanegas de maíz en cada año: yaun 
Gaspar Vernal, otras cuarenta cabezas y setenta hane- 
gas de maíz; y que a un Francisco de Alv: han dado 
otro tanto; y a Esteban Bravo, lo mismo. Con esta os 
mando enviar cédula nuestra para el dicho gobernador 
e que se le manda que quite luego los dichos entre- 
enimientos y que no los dé de aquí adelante, ni libre 
cosa alguna en nuestra hacienda, como vereis por la 
cédula que sobre ello he mandado dar, Hareis se la no- 
tificar para que se cumpla lo que por ella se le manda. 


Visto lo que decís de la necesidad que hay d 
mentos para decir misa en los POBDIÓn de J0l indios. ue 
están en nuestra Real Corona, envío mandar a los nues- 
tros oficiales que residen en la ciudad de Sevilla en la 
Casa de la Contratación de las Indias, que de bienes de 
difuntos de que hechas las diligencias no parecen he- 
rederos, gasten hasta quinientos pesos en los dichos 
ornamentos, en algunos cálices y aras y misales y os lo 
envíen para el dicho efecto. 


En lo que decís que para la casa de la f 
esa provincia de que llevamos los derechos e 
y marcador mayor son menester muchas cosas porque 
con la entrada de los franceses se destruyó y perdió 
todo lo que en ella había, y suplicais lo mandemos pro- 
he pues toca a nuestro servicio y hacienda, enviarnos 
a de las cosas que son menester y faltan en 
P s a undición para que se provean. De Madrid, a 

eciocho de julio de mil y quinientos sesenta años Yo 
el Rey. Refrendada de Juan Vázquez. Señalada de don 
Juan Sarmiento, Agreda, Castro, Valderrama. 


Audiencia de Santafé, leg, 987, lib. 3, fol. 196 vo 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Ya sabeis lo que por Nos vos 
está ordenado y mandado cerca de que uno de vos, los 
oidores, ande a la continua por su tanda visitando esa 
tierra y las provincias sujetas a esa Audiencia, para que 
los indios no sean agraviados y se haga guardar la ta- 
sación de los tributos que estuviere hecha y se hiciere 
de nuevo y provea cómo no se les lleve más de aquello 
en que estuvieren tasados y vean si tienen doctrina su- 
ficiente... [roto] su conversión a la Fe Católica y Su... 
esto redundará gran bien a los naturales de esa tierra, 
porque se excusarán los malos tratamientos que se les 
hacen y seguirán otros muchos buenos efectos, vos 
mando que guardeis y cumplais lo que cerca de esto os 
está mandado y si necesario es de nuevo 0s manda- 
mos que uno de vos, los oidores, ande por tanda visi- 
tando la tierra de esta manera que vaya uno de vosotros 
a visitar a una parte del distrito de esa Audiencia cual 
os pareciere, y vuelto aquel, vaya luego a otra parte, de 
suerte que a la continua ande uno de vos, los dichos 0i- 
dores, en la dicha visitación. Y el que así anduviere 
visitando, se informe en cada lugar y pueblo de indios, 
qué orden se tiene en su doctrina y quién se la muestra 
y quién les dice misa y les admininistra los Sacramen- 
tos de la iglesia, y si en esto hubiere alguna falta, haga 
que se provea luego. 


Y que asimismo se informe en cada pueblo si tienen 
tasación de tributos y si se excede de ella en llevarles 
más tributos de lo que estuvieren tasados y si las dichas 
tasaciones son excesivas y si reciben otros daños, agra- 
vios y malos tratamientos y de qué personas, y si las 
cargan contra lo que por Nos está... y mandado. Y en 
todo haga jus... y lo provea, de manera que los indios 
queden desagraviados, guardando y ejecutando en todo 
lo que las Leyes Nuevas que mandamos hacer para el 
buen gobierno de las Indias, disponen. Y los pueblos de 
indios que no estuviesen tasados, los tase conforme a 
las dichas leyes y a las provisiones y cédulas que por 
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Nos están dadas cerca de las dichas tasaciones. Y al 
oidor que así cupiere de visitar, porque no ha de llevar 
comida ni otro aprovechamiento alguno de los indios y 
atentos los gastos que ha de hacer, es nuestra merced 
y voluntad que haya de llevar a razón de a doscientos 
mil maravedís de ayuda de costa por año del tiempo que 
en ella se ocupare, demás del salario ordinario que con 
el dicho cargo de oidor le está señalado. 


Y por la presente mandamos a los nuestros oficiales 
de esa dicha provincia del Nuevo Reino de Granada, que 
al oidor que cupiere por su tanda la dicha visita, con 
certificación y libranza de vos, el presidente y los otros 
oidores, le den y paguen el año que así fuere a ella a 
respecto de doscientas mil maravedís de ayuda de cos- 
ta por año, todo el tiempo que se ocupare en la dicha 
visita, demás del salario que por sus provisiones les 
mandamos dar, que con esta mi cédula y carta de pago 
del oidor a quien hicieren la dicha paga o quien su po- 
der hubiere y certificación del presidente y los demás 
oidores de esa Audiencia de cómo se ha ocupado tanto 
tiempo en la dicha visita, mando que les sea recibido en 
cuenta lo que así dieren. Fecha en Madrid, a diez y ocho 
de julio de mil quinientos sesenta años. Yo, el Rey, Re- 
frendada de Juan Vázquez. Señalada de don Juan Sar- 
miento, Agreda, Castro, Valderrama. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 144 vo, 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Nos somos informados que 
estando proveido que el oro corriese en esa tierra por 
sus quilates, vos, el dicho presidente y oidores, a ins- 
tancias de los vecinos de ella, mandasteis que corriese 
por marca mayor de a veinte quilates, y que se recibiese 
entre los que lo usaban a cuatrocientos y Cincuenta 
[maravedís], como se usaba antes que se proveyese que 
valiese por sus quilates, con que llevasen aprobación 
nuestra de ello. 
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Y porque conviene que el dicho oro corra por la ley 
que tuviere y no por más, como está por Nos proveido 
y mandado en otras partes de las Indias, vos mando 
que proveais que en esa provincia del Nuevo Reino de 
Granada y en las otras sujetas a esa Audiencia, el oro 
que en ellas hubiere corra y ande por la ley que tuviere 
y no por más, sin embargo de cualquier cosa que en con- 
trario de ello hayais proveido y ordenado. Fecha en Ma- 
drid, a diez y ocho de julio de mil y quinientos y sesenta 
años. Yo, el Rey. Refrendada de Juan Vázquez. Señalada 
de don Juan Sarmiento, Agreda, Castro, Valderrama. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 146. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Sabed que en la congrega- 
ción que los prelados de la Nueva España tuvieron por 
Nuestro mandado el año pasado de quinientos y cua- 
renta y seis, hicieron y ordenaron un capítulo del tenor 
siguiente: “La causa principal porque se ha hecho esta 
congregación y lo que todos más deseamos y oramos a 
Dios con todo afecto, que estos indios sean bien ins- 
truidos y enseñados en las cosas de nuestra Santa Fe 
Católica y en las humanas y políticas. Y porque para 
ser verdaderamente cristianos y políticos, como hom- 
bres razonables que son, es necesario estar congregados 
y reducidos en pueblos y no vivan derramados y disper- 
sos por la sierra y montes, por lo cual son privados de 
todo beneficio espiritual y temporal, sin poder tener 
socorro de ningún bien, Su Majestad debería mandar 
con toda instancia a sus audiencias y gobernadores, que 
entre las cosas que tratan de gobernación tengan por 
muy principal esta, que se congreguen los indios como 
ellos más cómodamente vieren que conviene, con acuerdo 
de persónas de experiencia. Y para que esto haya efecto 
y ellos sean provocados a se congregar, Su Majestad sea 
servido de les hacer merced de los tributos y servicios, 
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A, O ANA a 


o de buena parte de ellos, y a los encomenderos mande 
lo mismo por el tiempo que estuvieren ocupados en se 
congregar y poner en orden sus pueblos y repúblicas, 
pues no se podría hacer sin dificultad y mucho trabajo 
sin costa suya. Y pues todo es enderezado para el servi- 
cio de Nuestro Señor y salvación y conservación de estas 
gentes, y que se consiga el fin que Su Majestad pre- 
tende, la congregación suplica lo mande proveer con bre- 
vedad, porque se tiene por cierto que de ello saldrá muy 
gran fruto, así en la cristiandad como en la policía hu- 
mana de los indios, y se podrá tener más cierta cuenta 
en el patrimonio de Jesucristo y aun en el servicio y 
provecho temporal de Su Majestad”. 


Y porque Nos deseamos que conforme al dicha capí- 
tulo se entienda en procurar que se junten los indios 
de esa provincia y de las otras sujetas a esa Audiencia, 
vos mando que veais el dicho capítulo y comuniqueis lo 
en él contenido con el prelado de ese obispado y con 
los religiosos que os pareciere que tengan experiencia 
de las cosas de esa tierra y platiqueis qué orden se po- 
drá tener para la ejecución de ello, y proveereis que se 
haga y efectúe lo en el dicho capítulo contenido por la 
vía modo que vos pareciere conviene. Y de lo que en 
ello se hiciere Nos dareis aviso. Fecha en Madrid, a diez 
y ocho de julio de mil y quinientos y sesenta años. Yo, 
el Rey. Refrendado de Juan Vázquez. Señalada de don 
Juan Sarmiento, Agreda y Castro y Valderrama. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 146 vo. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Ya sabeis lo que por Nos os 
está mandado cerca de que a la continua ande uno de 
vos, los oidores, por tanda visitando las tierras y las 
provincias sujetas a esa Audiencia. Y porque he sido 
informado que esto no se hace conforme a lo que por 
Nos está ordenado, vos mando que cumplais cerca de 
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ello lo que por Nos os está mandado y sin que en ello 
haya remisión alguna, porque de lo contrario me tendré 
por deservido. 


Asimismo he sido informado que no se guarda en 
esa provincia del Nuevo Reino de Granada ni en las 
otras sujetas a esa ciudad [sic], la provisión que por 
Nos está dada para que no se echen indios a minas, an- 
tes dizque contra el tenor y forma de ella se echan. y 
que también están por tasar los indios de Mariquita y 
Tocaima e Ibagué y Pamplona y que Sus encomenderos 
les llevan todo cuanto tienen y sacan de los frutos de 
la tierra. 


Y porque nuestra voluntad es que se guarde y cumpla 
la provisión que por Nos está dada para que no se echen 
indios a minas y lo que está proveido y mandado cerca 
de la tasación de los tributos de los indios, vos mando 
que de la guarda y cumplimiento de lo uno y de lo otro 
tengais especial cuidado y conforme a ella proveais que 
se tasen los indios de las dichas provincias de Mariquita 
y Tocaima e Ibagué y Pamplona, y que no Se echen in- 
dios algunos a minas. Y de cómo así se hace y cumple, 
nos dareis aviso. Fecha en Madrid, a diez y ocho de julio 
de mil y quinientos y sesenta años, Yo, el Rey. Refren- 
dada de Juan Vázquez. Señalada de don Juan Sarmien- 
to, Agreda, Castro y Valderrama. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 147 vo. 
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El Rey 


Licenciado Valverde, nuestro fiscal en la Audiencia 
Real del Nuevo Reino de Granada: Vi vuestra letra de 
26 de octubre del año pasado de mil y quinientos y cin- 
cuenta y nueve 1. Y en lo que decís cerca de la necesidad 
que esa tierra tiene de ser visitada por los que gobier- 


1 Véase documento 506, tomo III. 
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nan para saber cómo son tratados los indios y si sus 
encomenderos les llevan tributos demasiados y si tie- 
nen doctrina suficiente y si se cargan con mercaderías, 
envío a mandar al presidente y oidores de esa Audiencia 
que uno de los oidores de ella, por tanda, ande a la con- 
tinua visitando la tierra para que se remedie lo suso- 
dicho y que lleven demás de su salario ordinario a razón 
de doscientas mil maravedís por año el tiempo que visi- 
taren. Tendreis cuidado de saber cómo se cumple esto y 
avisarnos de ello, 


1, Hame parecido bien lo que decís de que convendría 
que se juntasen los indios de esas provincias, por los 
buenos efectos que de se juntar se seguirían. He man- 
dado dar cédula para que así se haga, como está orde- 
nado que se haga en la Nueva España y en otras partes 
de las Indias. 


2. Sobre lo que decís que no se guarda la provisión que 
tenemos dada para que no se echen los indios a las mi- 
nas y que no están tasados los indios de Mariquita y 
Tocaima e Ibagué y Pamplona, envío a mandar a esa 
Audiencia que guarde y haga guardar la provisión que 
está dada para que no se echen los indios a las minas 
y hagan tasar los dichos indios y cumplan en todo las 
provisiones y cédulas que por Nos están dadas. Solici- 
tarlo heis para que tengan cuidado del cumplimiento y 
ejecución de todo ello, y si os viereis que hay en ello 
remisión, avisarnos heis para que mandemos proveer lo 
que convenga. 


Cuanto a lo que decís cerca de la visita que hizo el 
licenciado Tomás López en la provincia de Popayán, 
envío a mandar al gobernador de ella que haga guar- 
dar y cumplir todo aquello que el licenciado Tomás 
López dejó tasado y ordenado en la dicha provincia. 
Vos procurareis de saber si se hace así. De Madrid, a diez 
y ocho de julio de mil y quinientos y sesenta años, Yo, 
el Rey. Refrendada de Juan Vázquez. Señalada de don 
Juan Sarmiento, Agreda, Castro y Valderrama. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 149. 
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El Rey 


Nuestros oficiales de la provincia del Nuevo Reino de 
Granada: Vi vuestra letra de 25 de octubre del año pa- 
sado de cincuenta y nueve! y está bien la relación que 
haceis del estado de las cosas de esa tierra y del en que 
queda nuestra hacienda. Tendreis cuidado de lo conti- 
nuar siempre y de hacer lo que buenos y fieles criados 
nuestros son obligados en el beneficio y aprovechamien- 
to de nuestra hacienda. 


En lo que decís tocante a las poblaciones, ya se ha 
enviado provisión y orden a esa Audiencia para que las 
hagan hacer conforme a la instrucción que para ello se 
les envió. 


Habiendo entendido lo que decís cerca de lo que está 
proveido para que los oidores de esa Audiencia anden 
visitando la tierra por su tanda y el excesivo salario que 
para ello quieren llevar, he mandado dar la cédula 
que va con esta para que los oidores de esa Audiencia 
hagan en lo tocante a la dicha visita lo que les está or- 
denado y mandado, y que por el tiempo que cada uno de 
ellos se ocupare en ella, lleven a razón de doscientos mil 
maravedís por año, demás del salario que tienen, como 
por ella vereis. Hareis se la notificar y solicitareis de 
continuo el cumplimiento de ella. 


En lo que decís que estando proveido que el oro co- 
rriese por sus quilates, el presidente y oidores de esa 
Audiencia, a petición de todo ese Reino, mandaron que 
corriese por marca mayor de a veinte quilates y que se 
recibiese entre los que lo usarían a cuatrocientos y cin- 
cuenta maravedís, como se usaba antes conque llevase 
aprobación nuestra de ello; y porque conviene que el 
dicho oro corra por la ley que tuviere, he mandado dar 
cédula para que así se haga, lo cual os mando enviar 
con esta. Haréislo notificar a esa Audiencia y solicitareis 
el cumplimiento y ejecución de ella. 


1 Véase documento 505, tomo III 
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Está bien lo que decís de habernos enviado los setenta 
y dos mil pesos que decís que enviásteis y las doscientas 
siete esmeraldas. Tendreis cuidado de Nos enviar a la 
continua todo lo que allá hubiere de nuestra Real ha- 
cienda, como os está ordenado y mandado, que a los 
nuestros oficiales de la Casa de la Contratación de Se- 
villa tenemos escrito que os avisen siempre de lo que 
enviareis y ahora de nuevo se les torna a mandar. 


En lo que decís cerca del alcance que hizo el factor 
Bartolomé González de la Peña y la licencia que se le 
dio por algunos de los oidores de esa Audiencia para que 
se presentare ante Nos en el nuestro Consejo de las In- 
dias, con fianzas y seguridad que de ello diese, yo man- 
do a escribir a esa Audiencia lo que cerca de ello acá 
ha parecido y se les ordena, que si no fuere partido el 
dicho Bartolomé González de la Peña para estos Rei- 
nos, no le dejen partir hasta que pague. Solicitarlo heis 
para que así lo hagan. 


A todo lo demás que en vuestras cartas decís no hay 
qué responder. De Madrid, a diez y ocho de julio de mil 
y quinientos y sesenta años. Yo, el Rey. Refrendada de 
Juan Vázquez. Señalada de don Juan Sarmiento, Agreda, 
Castro y Valderrama. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 150. 
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Resumen 


Real cédula dirigida al gobernador de Cartagena or- 
denando no entregue ganado alguno perteneciente a la 
Corona a particulares, no haga libramientos contra la 
pa caja de aquella provincia. Madrid, 18 de julio de 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 197. 


y 
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Resumen 


Real cédula dirigida al gobernador de Cartagena, a 
petición de Baltasar de Párraga, vecino de la villa de 
Santiago del Tolú. Este informó que muchos dueños de 
repartimientos no viven entre sus indios, por lo cual 
estos han huído a otros pueblos encomendados y mu- 
chos vecinos los han sacado. Pide una orden para que 
se obligue a los indios huídos que vuelvan a sus pueblos. 
se concede la petición. 


Mismo lugar y fecha, fol. 198. 
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El Rey 


Devotos religiosos de la Orden de Santo Domingo que 
residís en la provincia del Nuevo Reino de Granada: 
Así por relación vuestra como de otras personas he en- 
tendido lo mucho que habeis trabajado y trabajais en 
la instrucción y conversión de los naturales de esa tie- 
rra y el gran fruto que habeis hecho y haceis, en lo cual, 
demás del servicio que a Nuestro Señor habeis hecho 
en ello, por el provecho que ha resultado en las ánimas 
de esas gentes y haber cumplido con lo que debeis a 
vuestra religión, yo he sido de ello muy servido. Y pues 
la materia está tan dispuesta en esas gentes para venir 
al conocimiento de Dios y vosotros con tanto celo os 
empleais en ello, yo os encargo mucho que prosigais lo 
que habeis comenzado, procurando de traer a esos in- 
dios a nuestra Santa Fe, dándoles a entender la volun- 
tad que tenemos a su bien y aprovechamiento y que se 
salven y vivan en policía y razón, como lo viven los 
vasallos de estos Reinos. Y como quiera que en enten- 
der en esto tengais algunas contradicciones, no por eso 
dejeis de continuar cosa en que tanto Nuestro Señor se 
sirve, pues tanto más mérito tendreis vosotros delante 
su divino acatamiento. 


85 


Al presidente y oidores de esa Audiencia del Nuevo 
Reino y al obispo de ese obispado que decís que os han 
impedido entender en la dicha conversión, les mando 
escribir lo que conviene cerca de ello. Ellos os favore- 
cerán como se les escribe que lo hagan. Y porque acá 
se ha dicho que vosotros habeis usado de algún rigor 
con los indios, teniendo cepos y poniéndolos en ellos y 
pidiéndoles mantas y otras cosas, enviándoles con car- 
gas fuera de sus tierras y ocupándolos en guardar ga- 
nados, y esto parece que no es justo ni conviene que se 
haga y que es cosa fuera de vuestra profesión y a que 
no se debe dar lugar, yo os encargo que de aquí en 
adelante no tengais cepos para los dichos indios ni les 
pidais mantas ni los envieis con cargas fuera de sus tie- 
rras ni los ocupeis en guardar ganados ni en otras gran- 
jerías, y os excuseis de hacer cosas semejantes, pues 
veis cuánto importa para la instrucción y conversión 
de esas gentes y edificación de los españoles, que vivais 
con toda religión sin ninguna codicia ni ambición, sino 
con toda humildad. De Toledo, a 19 de julio de 1560 
años. Yo, el Rey. Refrendada de Juan Vázquez. Seña- 
lada de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 153, 
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Sacra Católica Real Majestad 


El licenciado Simancas humildemente beso los pies de 
Vuestra Majestad. Pocos días ha escribí a Vuestra Ma- 
jestad cómo el licenciado Melchor Pérez de Arteaga era 
venido a la tasación y visita de esta tierra, que cierto 
era bien menester que semejante persona como la suya 
viniese a poner en concierto los desórdenes de toda ella. 
Y a causa de haber muchas cosas que reformar y nego- 
cios de que tratar, por haber muchos años que no se ha 
visitado esta provincia, es muy necesaria su persona en 
esta tierra por muchos más días de los que tiene por 
comisión de vuestra Real Chancillería del Nuevo Reino 
de Granada, y de su ida sin acabar de reformar esta tie- 
rra redundaría gran perjuicio así a los naturales como 
en lo necesario tocante a la buena administración de la 
justicia. 
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Por lo cual suplico a Vuestra Majestad nos haga mer- 
ced a todos los de esta provincia y a mí principalmente, 
en prorrogar el tiempo al licenciado Melchor Pérez de 
Arteaga, según y como él viere conviene a los negocios 
y bien público de esta tierra, porque en esto Dios, Nues- 
tro Señor, y Vuestra Majestad serán servidos. Y Nues- 
tro Señor la Católica y Cesárea Real Majestad de vuestra 
Real persona guarde por largos tiempos en Su santo 
servicio con aumento de mayores reinos y estados. 

De Cartagena, 25 de julio de 1560. 


Católica Cesárea Real Majestad 
besa los pies de Vuestra Majestad, su capellán. 
[Firma]. 
Obispo de Cartagena. 


Al dorso dice: 
A la Católica y Cesárea Real Majestad del Rey don 
Felipo, nuestro señor, Al Consejo de Indias. 


Que está proveido lo que conviene. 
Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 124, 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Ya sabeis lo que os enviamos 
a mandar, por la que os mandamos escribir en siete de 
agosto! del año pasado de mil y quinientos y cincuenta y 
nueve sobre lo tocante a los religiosos de la Orden de 
Santo Domingo que en esa provincia residen, y os di a 
entender que nuestra voluntad era que los dichos reli- 
giosos fuesen honrados y favorecidos y ayudados en 
todo, para que entendiesen en la instrucción y conver- 
sión de los indios naturales de esa tierra e hiciesen en 
todo lo que deban como buenos religiosos, y que prove- 
yéseis que no tuviesen cepos para poner en ellos a los 
indios ni les pidiesen mantas ni otras cosas, ni los car- 
gasen y ocupasen en guardar ganados. 


1 Véase documento 497, tomo III. 
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Y porque después acá se me ha hecho relación que 
algunos de vos, los oidores, y el obispo de ese obispado 
habeis estorbado que no vayan a predicar el evangelio 
por los pueblos de los indios ni a enseñarles las cosas 
que nuestra Santa Fe Católica, y como teneis entendido 
de nuestra Real intención deseamos que a los religiosos 
que en esas partes residen, así de la Orden de Santo Do- 
mingo como de la de San Francisco y San Agustín se les 
haga todo buen tratamiento y sean ayudados y favore- 
cidos para que entiendan en la instrucción y conversión 
de esas gentes y no se les ponga en ello estorbo alguno, 
porque por experiencia se ha visto el gran fruto que han 
hecho las dichas Ordenes, así en la Nueva España co- 
mo en otras partes de las Indias, por ende yo vos en- 
cargo y mando que tengais muy especial cuidado de 
ayudar y favorecer a los dichos religiosos como vos está 
escrito, y animarlos para que entiendan en predicar el 
Evangelio entre esas gentes y enseñarlos e instruirlos 
en las cosas de nuestra Santa Fe Católica y no deis lu- 
gar a que en ello se les ponga estorbo alguno. 


Y cuando los dichos religiosos viéreis que hacen algo 
de lo que les está prohibido que no hagan y otras cosas 
que Os parezca que traen inconvenientes, entonces por 
buenos medios y con prudencia les dareis a entender lo 
que conviene y proveereis lo que fuere necesario, signi- 
ficándoles la obligación grande que tienen a dar de sí 
todo buen ejemplo, de manera que conozcan que con 
afición les decís lo que sentís y que os mueve a ello solo 
el fin del servicio de Nuestro Señor y nuestro y bien de 
esas gentes. 


Y porque Nos escribimos al obispo de ese obispado la 
[que] va con esta para que trate bien y amorosamente 
a los dichos religiosos, hacerle heis dar mi carta, y si 
vosotros viereis que hace alguna molestia o mal trata- 
miento a los dichos religiosos, le advirtais y aviseis de 
lo que debe hacer en ello y proveereis con él que los fa- 
vorezca como se lo escribimos. De Toledo, a veinte y 
nueve de julio de mil y quinientos y sesenta años. Yo, 
p ed Refrendada de Juan Vázquez. Señalada de los 

ichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 154. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada; Luis de Angulo, en nombre 
de la ciudad de Tocaima me ha hecho relación que to- 
dos los repartimientos de indios que han vacado y vacan 
en la dicha ciudad y provincia, se han proveido y pro- 
veen por esa Audiencia a las personas que los oidores 
que han sido de ella han querido y a las que asimismo 
vosotros quereis, dejando de darlos y encomendarlos a 
los conquistadores de ese dicho Nuevo Reino y pobla- 
dores de la dicha ciudad que viven en ella con sus mu- 
jeres, y me suplicó en el dicho nombre vos mandase que 
los repartimientos de indios, que vacasen de aquí ade- 
lante en la dicha ciudad y provincia, los encomendáseis 
a vecinos de ella y no los proveyéseis sin que primero os 
informáseis del cabildo de la dicha ciudad de las perso- 
nas a quien se debiesen dar que los mereciesen, o como 
la mi merced fuese. 


Lo cual, visto por los del nuestro Consejo de las In- 
dias, por cuanto como sabeis en las Nuevas Leyes y Ort- 
denanzas que el Emperador, mi señor, de gloriosa me- 
moria, mandó hacer para el buen gobierno de las Indias 
y buen tratamiento de los naturales de ellas, hay un 
capítulo del tenor siguiente: 


Aquí el capítulo de corregimientos. 


fue acordado que debía mandar dar esta nuestra carta 
para vos y yo túvelo por bien. Por la cual vos mando 
que veais lo susodicho y el dicho capítulo y ley que de 
suso va incorporado y lo guardeis y cumplais en todo y 
por todo como en él se contiene y declara, el cual plati- 
queis y entendais como si hablase en encomienda de 
indios. Fecha en Toledo, a 29 de julio de mil y quinien- 
tos y sesenta años. Yo, el Rey. Refrendada de Juan Váz- 
quez. Señalada de don Juan Agreda, Castro, Valderrama. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 152 vo. 
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El Rey 


Reverendo en Cristo, padre fray Juan de Barrios, 
obispo de Santa Marta y Nuevo Reino de Granada del 
nuestro Consejo: Como sabeis, los religiosos de las Or- 
denes de Santo Domingo, San Francisco y San Agustín 
que han pasado a esas partes, han hecho gran fruto en 
la instrucción y conversión de los naturales de ellas y 
tenemos entendido que es grande el provecho que hacen 
en ellas, especialmente en ese vuestro obispado los re- 
ligiosos de la Orden de Santo Domingo que en él resi- 
den; los cuales os ayudan a cumplir la obligación que 
vos teneis en la predicación y conversión de esas gentes. 
Y a las personas que así trabajan y sirven a Nuestro 
Señor, es justo animarlos y favorecerlos para que con- 
tinúen su buena obra y no desfavorecerlos como dizque 
lo haceis, porque no les dejais predicar ni entender en 
la dicha instrucción y conversión. 


Y porque la estada de los dichos religiosos es muy 
conveniente y necesaria, vos encargo que en todo lo que 
hubiere lugar favorezcais a los religiosos que al presen- 
te están en ese obispado y a los que adelante fueren a 
él, y los trateis bien y amorosamente para que se ani- 
men al trabajo y a servir a Nuestro Señor, y en ninguna 
manera los molesteis ni consintais molestar, y los de- 
jeis libremente entender en la dicha instrucción y con- 
versión, que en ello seré de vos muy servido y por el con- 
trario, si otra cosa se hiciere. De Toledo, a veinte y nue- 
ve de julio de mil y quinientos sesenta años. Yo, el Rey. 
Refrendada de Juan Vázquez. Señalada de los dichos, 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 149 vo. 
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Don Felipe, etc.: Por cuanto al presente no hay por 
Nos proveido gobernador en la ciudad de Santa Marta 
y su provincia, y acatando la suficiencia y cualidad de 
vos, el capitán Luis de Manjarrés, y porque entendemos 
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que así cumple a nuestro servicio y buena gobernación 
de aquella tierra y administración y ejecución de la 
nuestra justicia en ella, es nuestra merced y voluntad 
que ahora y de aquí adelante por ocho años y más, por 
el tiempo que nuestra voluntad fuere, seais nuestro go- 
bernador y capitán general de la dicha ciudad de Santa 
Marta y su provincia y valles de Tayrona y Pacarbuey 
y los más valles y pueblos que están poblados en la di- 
cha provincia, así de españoles como de indios, y tengais 
la nuestra justicia civil y criminal en todas las ciuda- 
des, villas y lugares que en la dicha provincia hay po- 
blados y se poblaren con los oficios de justicia que en 
ellas hubieren. 


Y por esta nuestra carta mandamos a los consejos, jus- 
ticias, regidores, caballeros, escuderos, oficiales y homes 
buenos de todas las ciudades, villas y lugares que en la 
dicha provincia hay y hubiere y se poblaren de aquí ade- 
lante, y a los nuestros oficiales y capitanes y veedores 
y otras personas que en ella residieren y a cada uno de 
ellos, que luego que con ella fueren requeridos, sin otra 
larga ni tardanza alguna, sin Nos más requerir ni con- 
sultar ni esperar ni atender otra nuestra carta ni man- 
damiento, segunda ni tercera juición, tomen y reciban 
de vos, el dicho capitán Luis de Manjarrés, y de vues- 
tros lugartenientes, los cuales podais poner y los quitar 
y admover cada que quisiéreis y por bien tuviéreis, el 
juramento y solemnidad que en tal caso se requiere y - 
debeis hacer, el cual así hecho, vos hayan, reciban y ten- 
gan por nuestro gobernador y capitán general de la di- 
cha ciudad de Santa Marta y su provincia, y vos dejen y 
consientan libremente usar y ejercer los dichos oficios 
y cumplir y ejecutar la nuestra justicia en ella, por vos 
o por los dichos vuestros lugartenientes, que a los di- 
chos oficios de gobernador y capitán general y algua- 
cilazgo y otros oficios a la dicha gobernación anejas y 
concernientes, podais poner y pongais, los cuales podais 
quitar y admover cada y cuando viéreis que a nuestro 
servicio y a la ejecución de la nuestra justicia cumpla, 
y poner y subrogar otros en su lugar, y oir, librar y de- 
terminar todos los pleitos y causas así civiles como cri- 
minales que en la dicha ciudad y su provincia, así entre 
la gente que la fuere a poblar como entre los naturales 
de ella que hubiere y naciere, y podais llevar y lleveis 


91 


vos y los dichos vuestros lugartenientes los derechos a 
los dichos oficios anejos y pertenecientes y hacer cua- 
lesquier pesquisas en los casos de derecho premisas, y 
todas las otras cosas a los dichos oficios anejas y per- 
tenecientes, y que vos y vuestros tenientes en lo que a 
nuestro servicio y ejecución de nuestra justicia y po- 
blación y gobernación de la dicha tierra y pueblos con- 
vengan para los usar y ejercer los dichos oficios y cum- 
plir y ejecutar la nuestra justicia, todos se conformen 
con vos en sus personas y gentes y vos den y hagan dar 
todo el favor y ayuda que les pidiéreis y menester hu- 
biéreis y en todo os acaten y obedezcan y cumplan vues- 
tros mandamientos y de vuestros lugartenientes, y que 
en ello ni en parte de ello embargo ni contrario alguno 
vos no pongan ni consientan poner. 


Y Nos, por la presente, vos recibimos y habemos por 
recibido a los dichos oficios y al uso y ejercicio de ellos y 
vos damos poder y facultad para los usar y ejercer y 
cumplir y ejecutar la nuestra justicia en la dicha ciu- 
dad y provincia en las ciudades, villas y lugares de ella 
y sus términos, por vos o por los dichos vuestros lugar- 
tenientes, como dicho es, caso que por ellos o por alguno 
de ellos a ellos no seais recibidos. Y por esta nuestra 
carta mandamos a cualesquier personas O persona que 
tienen o tuvieren las varas de las nuestra justicia en 
los pueblos de la dicha tierra y provincia, que luego que 
por vos, el dicho capitán Luis de Manjarrés, fueren 
requeridos, os las den y entreguen y no usen más de ellas 
sin nuestra licencia y especial mandado, so las penas en 
que caen e incurran las personas privadas que usan de 
servicios públicos y reales para que no tienen poder y 
facultad, y Nos por la presente los suspendemos y ha- 
bemos por suspendidos. 


Y otrosí mandamos que las penas pertenecientes a 
nuestra cámara y fisco en que vos y vuestros lugar- 
tenientes condenáreis, las ejecuteis y hagais ejecutar 
y dar y entregar al nuestro tesorero de la dicha tierra. Y 
otrosí, es nuestra merced que si yos, el dicho capitán 
Luis de Manjarrés, entendiéreis ser cumplidero al nues- 
tro servicio y a la ejecución de nuestra justicia, que 
cualesquier personas de las que ahora están o estuvie- 
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ren en la dicha tierra salgan y no entren ni estén más 
en ella y se vengan a presentar ante Nos, que vos les 
podais mandar de nuestra parte y los hagais salir de 
ella conforme a la pragmática que sobre esto habla, 
dando a la persona que así desterráreis la causa por- 
que le desterrais. Y si os pareciere que conviene que sea 
secreta, dársela heis cerrada y sellada, y vos, por otra 
parte, nos enviareis otra tal, por manera que seamos 
informados de ello. Pero habeis de estar advertido que 
cuando hubiéreis de desterrar a alguno, no sea sin muy 
gran causa. 


Para lo cual que dicho es y para lo usar y ejercer los 
dichos oficios de gobernador y capitán general de la 
dicha ciudad y provincia y tierra que en ella hay, y 
cumplir y ejecutar la nuestra justicia en ella, vos damos 
poder cumplido por esta nuestra carta, con todas sus 
incidencias y dependencias y emergencias, anexidades y 
conexidades. 


Y otrosí es nuestra merced y mandamos que hayais y 
lleveis de salario en cada un año con los dichos oficios 
mil ducados, que valen trescientos y setenta y cinco mil 
maravedís, contados desde el día que con esta nuestra 
carta os pareciéreis en el cabildo de la dicha ciudad de 
Santa Marta en adelante, todo el tiempo que tuviéreis 
los dichos oficios. Lo cual mandamos a los nuestros di- 
chos oficiales de la dicha ciudad y provincia de Santa 
Marta, que os den y paguen de las rentas y provechos 
que en cualquier manera tuviéremos en ella durante el 
tiempo que tuviéreis la dicha gobernación, y no los ha- 
biendo en el dicho tiempo, no seamos obligados a co- 
sa de ello, y tomen vuestra carta de pago, con la cual 
y con el traslado de esta nuestra provisión, signado de 
escribano público, mandamos que les sean recibidos y 
pasados en cuenta, siendo tomada la razón de esta nues- 
tra carta por los nuestros oficiales que residen en la 
ciudad de Sevilla en la Casa de la Contratación de las 
Indias. Y los unos ni los otros no hagais ni hagan ende 
al por alguna manera, so pena de la nuestra merced 
y de cincuenta mil maravedís para la nuestra cámara y 
fisco a cada uno que lo contrario hiciere. Dada en la 
ciudad de Toledo, a cuatro días del mes de agosto de 
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de mil y quinientos sesenta años. Yo, el Rey, Refrenda- 
da de Juan Vázquez, librada de los licenciados don Juan 
Sarmiento, Agreda, Castro, Valderrama. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 156. 
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El Rey 


Luis de Manjarrés, nuestro gobernador y capitán ge- 
neral de las provincias de Santa Marta: Nos somos in- 
formados que en esa dicha gobernación hay algunas 
tierras y valles que no están pobladas y que se tiene 
noticia que junto de ellas hay otras tierras que tam- 
poco están pobladas y descubiertas, en todas las cuales 
dizque hay gran número de indios y que todos están 
sin la lumbre ni conocimiento de Fe. Y porque Nos de- 
seamos mucho que la dicha tierra se pueble y ponga en 
toda policía, así para que los naturales de ella sean 
alumbrados y enseñados en nuestra Santa Fe Católica, 
como para que los españoles que en ella pasaren sean 
aprovechados y se arraiguen y tomen asientos y manera 
de vivir, habiendo entendido lo que importa para el bien 
de esa gobernación dar orden en que la gente vaca que 
hay en ella tenga en qué se ocupar, mandamos platicar 
en ello en el nuestro Consejo de las Indias y ha pareci- 
do que lo más conveniente es que se hagan poblaciones 
de nuevo en las tierras y provincias de esa gobernación 
(y) que hasta ahora no están sujetas a nuestra Audien- 
cia, y que también se pueble lo que no estuviere pobla- 
do en ella, 


Y teniendo de vos la satisfacción y confianza que es 
razón, habemos acordado os lo remitir, pues teniendo 
la cosa presente, lo ordenareis como convenga al servi- 
cio de Dios, Nuestro Señor, y ampliación de Su Santa Fe 
Católica, y también a nuestro servicio y al acrecenta- 
miento de nuestra Corona Real y bien de los pobladores 
y naturales de esas partes. Proveereis que se guarde en 
los dichos descubrimientos y poblaciones la orden con- 
tenida en esta instrucción, la cual es de esta manera: 
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Primeramente ordenareis a las personas que enviá- 
reis a las dichas poblaciones que elijan sitios y lugares 
para poblar, teniendo respeto a que sea la tierra sana 
y fértil y abundante agua y leña, y buenos pastos para 
ganados, todo lo cual se reparta a los pobladores, no 
ocupando ni tomando cosa que sea de los indios de que 
actualmente se aprovechan y sin voluntad suya. 


Elegido el sitio y lugar donde han de poblar, dareis 
orden que se edifiquen sus casas, haciendo en ellas al- 
guna manera de fuerza?! donde si conviene se puedan 
defender ellos y sus ganados si los indios los quisieran 
ofender. 


Proveereis que los que así poblaren procuren paz y 
amistad con los indios que en aquella tierra moraren, 
haciéndoles buenas obras, procurando que de su volun- 
tad habiten en pueblos cerca de ellos, defendiéndoles y 
ayudándoles a defender de los que les quisieren hacer 
algún daño, reduciéndolos a buena policía, procurando 
apartarlos de vicios y malos usos, procurando por medio 
de religiosos y otras buenas personas de reducirlos y 
convertirlos a nuestra Santa Fe Católica y religión cris- 
tiana voluntariamente. 


Si en los dichos indios hubiere personas que impidan 
que no oigan nuestra doctrina ni se conviertan y trata- 
ren mal a los que lo hicieren, proveereis como sean cas- 
tigados y oprimidos de manera que no sean parte para 
hacerlo, y si fueren señores, dando orden que se les qui- 
te la autoridad y mando y dominio que tuvieren para 
hacerlo. 


Otrosí proveereis que se persuada a los indios que de 
su voluntad vengan al conocimiento de nuestra Santa 
Fe Católica y a nuestra sujeción. 


Y tendreis orden cómo los españoles que de nuevo po- 
blaren los pueblos que así hicieren, que se rijan y go- 
biernen en paz y quietud, sin agravio ni injuria de na- 
die, nombrando sus ministros de justicia y regidores y 
oficiales necesarios, 


1 fortificación. 
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Proveerse ha justicias, regidores, clérigos y religiosos 
y a cada uno dareis instrucción de las preeminencias y 
cargos que ha de tener, de manera que sepan lo que 
han de hacer, y que de los desórdenes y excesos que la 
gente cometiere, así contra los indios como ellos entre 
sí, han de ser obligados los que tuvieren a cargo de dar 
cuenta. 


Hechas y edificadas las casas de sus moradas y los 
edificios necesarios para defensa suya y regimiento de 
su ganado, proveereis que siembren lo necesario para su 
sustentación y de los indios que consigo llevaren y de 
otros que querían venir a morar y habitar cerca de ellas. 


Ordenarles heis que hecho lo susodicho, procuren de 
tener comercio y trato con sus comarcanos, proveyén- 
dose de las cosas que habrán menester y procurando de 
haber de ellos las cosas que a ellos faltaren, y enviareis 
religiosos y otras buenas personas que los doctrinen y 
persuadan que reciban nuestra religión, y proveereis que 
si estuvieren divididos, procuren de juntarlos en pue- 
blos para que moren juntos, para que mejor puedan ser 
doctrinados. 


A las personas que hubiéreis de enviar a ver la tierra, 
encomendereis que siempre miren dónde podrá haber 
lugares aptos y cómodos para hacer nuevas poblaciones. 


Proveereis que, edificadas las casas y hechas sus se- 
menteras, procuren de cultivar la tierra y aumentarla 
con nuevas plantas de viñas y árboles de fruta para su 
sustentación y provecho y descubrir mineros y otras co- 
sas en que pueden ser aprovechados. 


Item si los naturales se pusieren en defender la dicha 
población, se les ha de dar a entender que no quieren 
la poblar para les hacer mal ni daño ni tomarles sus 
haciendas sino para tomar amistad con ellos y enseñar- 
les la ley de Jesucristo, por la cual se salvarán. Y hecha 
esta diligencia y amonestación, la cual se les ha de 
hacer por tres veces por la distancia del tiempo que os 
pareciere, tomando parecer con los religiosos que se les 
digan y declaren, y si no obstante lo dicho no quisieren 
consentir la población, los pobladores procurarán de ha- 
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cerla defendiéndose de los dichos naturales, sin hacer 
más daño que aquel que fuere menester para su defensa 
y hacer la dicha población, 


Otrosí, después de hecho el tal lugar y población 
de los vecinos y religiosos que allá hubiere, proveereis 
que procuren de contratar y comunicar con los naturales 
y hacerlos amigos y darles a entender el intento su- 
sodicho. 


Si con las buenas obras y persuasiones los naturales 
habitantes cerca de la dicha población se hicieren ami- 
gos de manera que consientan entrar los religiosos a en- 
señarles y predicarles la ley de Cristo, proveereis que lo 
hagan y procuren de convertirlos y traerlos a la Fe y a 
que Nos conozcan por soberano y señor. 


Habeis de nombrar en la dicha tierra oficiales nues- 
tros que conforme a la instrucción y orden que está 
dada, administren nuestra hacienda y hagan las otras 
cosas que a los otros oficiales de esa dicha gobernación 
están cometidas. Esto entre tanto que Nos otra cosa 
proveeremos. 


Y porque con más voluntad vayan a poblar las dichas 
tierras, por la presente tenemos por bien, queremos y 
mandamos que por término de diez años, primeros si- 
guientes que corran y se cuenten desde el día que se hi- 
ciere la primera fundación en adelante hasta ser cum- 
plidos, de todo el oro y plata, perlas y piedras que se 
sacaren de mineros y que se hallaren en la dicha tierra, 
los vecinos que las poblaren y personas que a ellas fue- 
ren, paguen el veinteno y no más. Y cumplidos los dichos 
diez años, por otros cuatro años siguientes nos paguen 
el diezmo de la dicha plata y oro y piedras y lo sobre 
dicho se cobre y no más en los dichos cuatro años. 


Descubiertas y pacificadas las dichas tierras y puestas 
en obediencia y en nuestra cabeza y servicio, habeis de 
tasar y proveer que se tasen los tributos que los indios 
hubieren de dar a Nos, conforme a las Nuevas Leyes y 
provisiones y cédulas por Nos dadas. De los dichos tri- 
butos, puestos los dichos indios en nuestra Real Corona, 
habeis de señalar vos, el dicho gobernador, a cada uno 
de ellos que hubieren ido o fueren a la dicha población, 
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la cantidad que os pareciere conforme a la calidad de 
su persona y servicio, dándoselo por tres vidas, conque 
después de estar acabados, vuelvan a nuestra Real Co- 
rona. Y tendreis consideración a que quede de los dichos 
tributos la cantidad conveniente en nuestra caja Real 
para quese pueda pagar elsalario de las justicias y mi- 
nistros de esa dicha tierra y para los prelados y religiosos 
y otras personas eclesiásticas y cosas que para el culto 
divino y doctrina cristiana y administración de los Sa- 
cramentos serán menester, y para que allende de esto 
Nos quede cantidad para la defensa que se podrá ofre- 
cer de la tierra y para algún socorro de nuestras nece- 
sidades. Y habeis de estar advertido que vos ni otro por 
vos no habeis de encomendar indios a nadie, porque 
nuestra voluntad es que no se encomienden. 


Otrosí habeis de hacer saber y publicar en toda la 
tierra para que los dichos indios mejor y con más vo- 
luntad se conviertan a nuestra Santa Fe Católica, que 
no han de ser encomendados, vendidos ni enajenados, 
salvo que han de ser y permanecer perpetuamente para 
Nos y nuestra Corona Real. 


Item damos licencia, poder y facultad a vos, el dicho 
gobernador, para dar solares para casas y tierras para 
ingenios de azúcar y huertas y viñas, y repartir las 
aguas, y dar caballerías de tierras para pan sembrar y 
estancias para ganados en cada pueblo de los que po- 
bláreis e hiciéreis poblar, sin perjuicio de los indios, re- 
partiendo a cada uno conforme razón y a la calidad de 
sus servicios y personas. 


Item hacemos merced a los dichos pobladores que pa- 
ra propios de los pueblos que así pobláreis, podais seña- 
lar algunas tierras para ejidos, dehesas y otras cosas 
que Os pareciere. 


Y porque es bien que de las minas de oro y plata que 
en lo que así se poblare de nuevo se descubrieren se se- 
fñalen para Nos algunas y que sean buenas, como se ha 
hecho en las provincias del Perú, (y) por la presente 
mandamos que en las minas que [se] descubrieren, así 
de oro como de plata, se señalen para Nos algunas bue- 
nas minas, y las que así señalaren, dareis orden que se 
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beneficien para Nos a la menos costa y más provecho de 
nuestra hacienda que ser pueda. 


La cual vos encargamos y mandamos que guardeis, 
cumplais y hagais que se guarde y cumpla inviolable- 
mente, porque de lo contrario Nos tendremos por deser- 
vido. Fecha en Toledo, a cuatro de agosto de mil y qui- 
nientos y sesenta años. El Rey. Refrendada de Juan 
Vázquez de Molina y señalada de los licenciados don 
Juan Sarmiento, Agreda, Castro y Valderrama. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 158. 


546 


Resumen 


Cédula Real dirigida al presidente y oidores de la Real 
Audiencia de Santafé. Se recibió la petición de Andrés 
Molina, vecino del Nuevo Reino de Granada, en que in- 
forma que está enfermo y viejo, no pudiendo cumplir 
la cédula Real que ordena que todos los encomenderos 
debieran casarse dentro de tres años, bajo pena de pér- 
dida de su encomienda, ya que con esto corría peligro 
su vida. Se ordena que no se cumpla con Molina la cé- 
dula antedicha. Fecha en Toledo, 4 de agosto de 1560. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 163. 
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Resumen 


Provisión Real dada a petición de Luis de Manjarrés, 
quien había sido desterrado de Santa Marta debido a los 
malos tratos dados a los indios y fue desterrado por el 
Consejo de Indias por seis meses de las Indias. Pidió 
que se le alce el destierro por los muchos servicios que 
había hecho a la Corona y por haber ya transcurrido 
tres meses. Se le otorga lo pedido, a pesar de la senten- 
cia, Toledo, 14 de agosto de 1560, 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 166. 
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548 


Resumen 


Título de juez de residencia otorgado a Luis de Man- 
jarrés, contra Juan de Otálora por el tiempo que fue 
capitán y justicia mayor de la gobernación de Santa 
Marta, por un término de cincuenta días. Toledo, 20 de 
agosto de 1560. 


Mismo lugar y fecha, fol. 166 vo. 
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El Rey 


Nuestros oficiales que residís en la ciudad de Sevilla 
en la Casa de la Contratación de las Indias. Sabed que 
Nos habemos proveido por nuestro gobernador de la 
provincia de Santa Marta al capitán Luis de Manjarrés 
y le habemos cometido que entienda en traer de paz y 
al conocimiento de Nuestra Santa Fe Católica a ciertos 
indios de aquellas tierras. El cual dicho capitán Luis 
de Manjarrés me ha hecho relación que así para el buen 
efecto de lo susodicho como para la defensa y guarda 
de la dicha provincia de Santa Marta, tiene necesidad 
de llevar a aquella tierra ocho tiros pequeños de bronce 
que pesase cada uno hasta seis arrobas y seis quintales 
de pólvora y seis de plomo y treinta arcabuces. Todo lo 
cual comprará a su costa en la dicha ciudad con que 
Nos diésemos orden como se llevase a buen recaudo a la 
dicha provincia, suplicándome que, pues era para su de- 
fensa y beneficio y cosa de que Nos éramos muy servi- 
do, lo mandásemos proveer de manera que él pudiese 
llevar la dicha artillería y armas que él pagaría el flete 
de todo ello, o como la mi merced fuese. 


Y yo, acatando lo susodicho, lo he habido por bien. 
Por ende yo vos mando que proveais cómo los dichos 
ocho tiros de bronce y seis quintales de pólvora y los de 
plomo y treinta arcabuces que así se ofrece a comprar 
el dicho Luis de Manjarrés y llevar a su costa a la dicha 
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provincia de Santa Marta, lo lleven el maestre o maes- 
tres de cualesquier navío que salieren para aquellas par- 
tes, por el flete que fuere justo, los cuales ordenareis 
que llegadas a la dicha provincia o pasando por ella, 
les descarguen y dejen allí, Fecha en Toledo, a 20 de 
agosto de 1560 años. Yo, el Rey. Refrendada de Juan 
Vázquez. Señalada de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 169 vo. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada y nuestro gobernador de la 
provincia de Cartagena y otras cualesquier nuestras 
justicias de ella: Sabed que Nos habemos encargado al 
capitán Luis de Manjarrés, nuestro gobernador y justi- 
cia mayor de la provincia de Santa Marta, que entienda 
en poblar y traer de paz los indios del valle de Tairona 
y Pacarabuey y otras tierras comarcanas, el cual me ha 
hecho relación que para hacer la dicha población tiene 
necesidad de llevar cantidad de gente que tenga noticia 
y sepa las cosas de esas partes, porque si hubiese de lle- 
var gente nueva, sería de mucho inconveniente y que 
la tal gente la tenía de sacar de esas provincias donde 
dizque hay cantidad sin ser necesarias para ellas por no 
tener oficios, antes les era de provecho sacarlas. Y me 
suplicó vos mandase que queriendo llevar algunos po- 
bladores de ellas, no se lo estorbáseis ni a la persona 
que para ello nombrase, o como la mi merced fuese. 


Lo cual, visto por los del nuestro Consejo de las In- 
dias, fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula 
para vos, porque vos mando a todos y a cada uno de yos, 
según dicho es, que no habiendo inconveniente en que 
el dicho capitán Luis de Manjarrés saque de esas pro- 
vincias los dichos pobladores, lo dejeis y consintais sa- 
car a él o a la persona que para ello nombrare, todos los 
de que tuviere necesidad para hacer las dichas pobla- 
ciones sin que en ello le pongais ni consintais poner 
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impedimento alguno. Fecha en Toledo, a primero de sep- 
tiembre de mil y quinientos y sesenta años. Yo, el Rey. 
Refrendada de Juan Vázquez. Señalada de don Juan 
Castro, Valderrama. í 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib, 2, fol. 171. 
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Muy poderoso señor: 


Juan de Montalvo, vecino de esta ciudad, digo: Que 
Vuestra Alteza tiene mandado por vuestra Real cédula 
que se pueblen algunos pueblos de estas partes de las 
Indias, especialmente en las que están descubiertas y 
paseadas y holladas por españoles vuestros vasallos. Y 
porque en las provincias que llaman del Papamene ha 
muchos días y años que se han visto y descubierto y 
andado por españoles y tomado posesión en vuestro Real 
nombre por Hernán Pérez de Quesada, justicia mayor 
que fue en este Reino, y dejó de poblar por cosas que 
le movieron y se tiene noticia y se ha visto ser tierra 
rica y de mucha cantidad de gente, indios infieles, sien- 
do Vuestra Alteza servido mandar poblar en aquellas 
provincias un pueblo o dos, será gran servicio a Dios 
Nuestro Señor; porque los dichos indios, doctrinándolos, 
serán cristianos y vuestro patrimonio y rentas reales se 
aumentarán. 


A Vuestra Alteza suplico sea servido darme licencia 
para que yo pueda ir con la gente que pudiere a las di- 
chas provincias y en vuestro Real nombre poblar un 
pueblo o los que sean necesarios y convengan, según 
fuere la cantidad de gente y disposición de la tierra. Y 
de ella se me dé vuestra Real provisión en forma y para 
ello, etc., Juan de Montalvo. 


En Santafé, a diez de septiembre de mil y quinientos 
y sesenta años, ante los señores presidente y oidores la 
presentó Juan de Montalvo. 


Los dichos señores mandaron llevar al acuerdo. Diego 
de Robles, 


Sección Patronato, leg. 29, ramo 21, fol. 46 vo. 
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Sacra Católica Real Majestad 


En fin del mes de julio pasado se recibió en esta Real 
Audiencia el pliego duplicado de cédulas y cartas que 
Vuestra Majestad mandó enviar, así para vender los ofi- 
cios de escribanías de esta Real Audiencia como de las 
ciudades y villas del distrito de ella, y de los empréstitos 
y merced para los hijos naturales! y para las demás 
cosas. Luego que se recibió se mandó publicar en esta 
ciudad y en las otras de este Reino y gobernación de 
Popayán. 


Lo que toca a las dichas escribanías, (y) hasta ahora 
se ha hecho algunas posturas que se han recibido. Y 
por ser tan larga la distancia de los lugares, así de este 
Reino como de las gobernaciones sujetas a este distrito, 
no se ha hecho remate de ninguna. También se proveyó 
del despacho que convenía para el gobernador de Po- 
payán y oficiales de vuestra Real hacienda que luego 
envíen el oro que allí hay para que se pueda cumplir lo 
que Vuestra Majestad manda. Y se mandó al goberna- 
dor que en lo que toca a los empréstitos use de los me- 
jores medios posibles para que los que pudieren, sirvan a 
Vuestra Majestad según su posibilidad. 


No podemos alcanzar hasta ahora lo que de lo uno 
y de los otro se podrá juntar para dar de ello aviso, por- 
que como Vuestra Majestad tiene entendido, esta tierra 
tiene necesidad, así por haberse mandado guardar es- 
trechamente lo contenido en las Leyes Nuevas y en fa- 
vor de los naturales proveido como por ser la tierra no 
fructífera como otras, y también por estar muchos de 
ellos de guerra y no haberse querido sujetar a vuestro 
Real servicio, demás de los que de él se han rebelado y 
alzado. Luego que tengamos alguna luz de lo que se pue- 
de juntar y venido lo de la gobernación? daremos a 


1 legitimación de los hijos naturales mediante pago de una “compo- 
sición”. 
2 de Popayán. 
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Vuestra Majestad aviso y se enviará a Cartagena lo que 
se hubiere habido, para que los oficiales de allá lo en- 
víen y provean conforme a lo que Vuestra Majestad les 
ha enviado mandar. 


Mándanos Vuestra Majestad por una su Real cédula 
que no se envíe a tomar residencia a los gobernadores 
de este distrito sin dar aviso de ello a Vuestra Majestad. 
Cosa es que no conviene a vuestro Real servicio que 
aquello se cumpla, ni conviene a estrechar tanto la fa- 
cultad a vuestras reales audiencias de estas partes, es- 
pecial a esta, porque como Vuestra Majestad sabe, esta- 
mos muy vecinos a las provincias del Perú donde suelen 
haber las desobediencias que se han entendido, y ha- 
biéndolas allí, de necesidad han de resultar en daño de 
la gobernación de Popayán y de este Reino. Y estando 
gobernadores en tales tiempos que no convengan para 
la paz y quietud de la tierra, especialmente si hay en 
ellos alguna sospecha y ellos ciertos de que no se les ha 
de quitar el gobierno por 
esta Real Audiencia, se po- 
drían seguir notables daños 
si se hubiese primero de consultar con Vuestra Majes- 
tad. Y estos mismos inconvenientes puede haber y se 
podrían seguir en la gobernación de Cartagena como 
en las otras de este distrito. A Vuestra Majestad supli- 
camos lo mande ver y mandarnos lo que debamos ha- 
cer, porque aquello se cumplirá. 


Ojo. Cumplan lo mandado. 


También nos manda Vuestra Majestad que demos 
aviso de los inconvenientes que hay y se puede seguir 
de no haber en este Reino moneda de vellón, Y cum- 
pliendo lo que Vuestra Majestad nos manda, nos pa- 
rece que el comercio principal que hay con los natura- 
les de todas las cosas de mantenimientos y otras cosas 
que venden para el uso humano, se les paga en oro, que 
es en muy gran cantidad. Y esto que reciben tiénese 
por muy entendido y averiguado que no parece más, y 
lo emplean y convierten en ofrecimientos al demonio, 
usando de sus ritos y ceremonias, y poniéndolo en los 
lugares que llaman santuarios y no los quieren vender 
ni dar por otras cosas ni rescates que los españoles les 
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cometen a dar, ni ellos compran de los españoles cosa 

alguna con oro. Y habiendo 
Por ahora no se haga novedad. moneda de vellón o de pla- 

ta, no recibirán ellos ni los 
españoles engaño ni la ofrecerían al demonio como 
ofrecen el oro. Y así por esto como por otras causas que 
se podrían dar, sería necesario que Vuestra Majestad 
fuese servido de mandar que hubiese moneda de vellón 
en este Reino, porque cesarían los dichos daños y otros 
que se podrían seguir. 


Asimismo nos manda Vuestra Majestad que informemos 
de lo que acá se sabe de unos cristianos que se dice es- 
tar del tiempo de Diego de Ordás. Y en lo que en ello 
hay que decir consta por una información que de ello 
se ha habido en esta Real Audiencia a pedimento de un 
Pero Rodríguez de Salamanca que pretendía hacerles 
buena obra, en sacarlos de entre los infieles que están, 
la cual enviamos con esta ?, Vuestra Majestad lo man- 
dará ver y proveer en ello lo que fuere su Real servicio. 
Guarde Nuestro Señor la vida y muy alto estado de 
Vuestra Majestad con acrecentamiento de mayores rei- 
nos y señoríos como vuestro Real corazón desea. De 
Santafé, nueve de septiembre de 1560 años. 


De Vuestra Sacra Católica Real Majestad leales vasa- 
llos y criados que sus reales pies y manos besan. 


[Firmas]. 
El licenciado Grajeda. 
Doctor Maldonado. 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 276. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: A Nos se ha hecho relación 
que un religioso de la Orden de Santo Domingo que se 


1 Véase documento 518. 
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llama fray Vicente Palavecin, extranjero, natural de 
Almacia [Dalmacia] ha hecho un libro en latín que tie- 
ne por título la primera parte de él, De Jure Belli Ad- 
versus Infidellis, y la segunda, De Institucione Recte Gu- 
bernationis, el cual dizque ha enviado a esas partes. 


Y porque a nuestro servicio conviene que el dicho libro 
se recoja y traiga a estos Reinos y todos los traslados 
de él, y no anden en esas partes hasta tanto que por 
Nos visto se provea lo que convenga *, vos mando que 
luego que esta veais, informeis y sepais qué libros de 
los susodichos o traslados de ellos hay en esa tierra, y 
todos los que halláreis en ella los hagais recoger y en- 
viar a estos Reinos al nuestro Consejo de las Indias y no 
consintais ni deis lugar que se lean ni anden en esa pro- 
vincia ni en las otras sujetas a esa Audiencia, en nin- 
guna manera ni por ninguna vía. Y si alguno los tuvie- 
re, hagais que luego los exhiba ante vosotros para 
los enviar como dicho es. Fecha en Toledo, a diez y seis 
de septiembre de mil y quinientos y sesenta años, Yo, 
el Rey. Refrendada de Juan Vázquez. Señalada del li- 
cenciado don Juan Sarmiento, licenciado Agreda, licen- 
ciado Castro. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 171 vo. 


554 


El Rey 


Presidente y oidores de la Audiencia Real del Nuevo 
Reino de Granada. Luis de Angulo, en nombre de la ciu- 
dad de Mariquita de esa tierra, me ha hecho relación 
que a causa de andar los indios de la comarca distraidos 
y cada uno por sí por montes y sierras no pueden tener 
policía ni ser instruidos en las cosas de nuestra Santa 
Fe Católica, y que convenía para su salvación y so- 
siego que mandásemos que los indios de la comarca de 
la dicha ciudad y de las provincias a ella comarcanas 
se juntasen en pueblos en parte cómoda, porque demás 


1 Véase documento 520. 
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del bien que a ellos se les seguiría, era necesario para 
la población de esa provincia. Y me suplicó lo mandase 
así proveer, o como la mi merced fuese. Lo cual visto 
por los del nuestro Consejo de las Indias, porque por 
una nuestra cédula que habemos mandado dar se os or- 
dena lo que habeis de hacer en general sobre el jun- 
tarse los indios de ese Nueyo Reino de Granada en pue- 
blos, como por ella vereis, que su tenor de la cual es 
este que se sigue: 


Aquí la cédula en que se manda juntar los indios, que 
es su fecha en Madrid a 18 de julio de 1560?, 


Y porque Nos deseamos que conforme al dicho capí- 
tulo se entienda en procurar que se junten los indios de 
esa provincia y de las otras sujetas a esa Audiencia, vos 
mando que veais el capítulo y comuniqueis lo en él con- 
tenido con el prelado y con los religiosos que os pare- 
ciere que tengan experiencia de las cosas de esa tierra, 
y platiqueis qué orden se podrá tener para la ejecución 
de ello y proveereis que se haga y efectúe lo en el dicho 
capítulo contenido por la vía y modo que os pareciere 
que conviene, y de lo que en ello se hiciere Nos dareis 
aviso. Hecha en Madrid, a diez y ocho de julio de mil 
quinientos y sesenta años. Yo, el Rey. Por mandado de 
Su Alteza, Juan Vázquez. 


Vos mando que veais la dicha cédula que de suso va 
incorporada y la guardeis y cumplais en todo y por 
todo, como en ella se contiene y declara, Hecha en la 
ciudad de Toledo, a diez y seis de septiembre de mil 
y quinientos y sesenta años. Yo, el Rey. Refrendada de 
Juan Vázquez. Señalada de los susodichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 175. 
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Don Phelipe, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, 
de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalén, de 
Navarra, de Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de Mur- 


1 Véase documento 533, 


107 


cia, de Jaén, de los Algarves, de Algeciras, de Gibraltar, 
de las islas de Canaria, de las Indias, islas y Tierra Fir- 
me del Mar Océano, Conde de Barcelona, señor de Viz- 
caya y de Molina, Duque de Atenas y de Neo Patria, 
Archiduque de Austria, Duque de Borgoña y de Braban- 
te y de Milán, Conde de Flandes y de Tirol, etc. 


Por cuanto por Nos está prohibido y mandado que nin- 
gún extranjero de estos nuestros Reinos ni naturales de 
ellos pase a las nuestras Indias, islas y Tierra Firme del 
Mar Océano sin expresa licencia nuestra, y somos infor- 
mados que muchas personas, así extranjeros como natu- 
rales, contra la dicha prohibición y sin tener licencia 
nuestra pasan a las dichas nuestras Indias escondida- 
mente, yendo unos por marineros y otros por soldados, 
y otros fingiendo ser mercaderes y factores de ellos, y 
otros se van por Canaria y buscan otras vías y modos 
para pasar, y debajo de estas colores pasan hombres 
facinerosos y de mala vida y ejemplo y personas pro- 
hibidas que no pueden pasar a aquellas partes, y que 
también algunas personas de algunas partes y tierra de 
fuera de estos Reinos en navíos extranjeros y naturales 
so color de que van a algunos lugares del Reino donde 
salen y fingen que con tiempo contrario aportan a las 
Indias, y debajo de este fraude pasan, de lo cual se si- 
guen grandes inconvenientes. Y los que así pasan es- 
tando en las dichas nuestras Indias, adquieren bienes 
y haciendas y se vienen con ellos a estos Reinos y lo en- 
vían a la Casa de la Contratación de Sevilla o a otras 
partes o fallecidos se traen sus bienes a la dicha Casa y 
que allí se les entregan a sus herederos, 


Y porque es bien proveer en el remedio de ello y evi- 
tar los fraudes que se hacen en el dicho pasaje contra 
nuestra prohibición, visto y platicado por los del nuestro 
Consejo de las Indias y conmigo consultado, fue acor- 
dado que debíamos de mandar dar esta nuestra carta 
en la dicha razón y Nos tuvímoslo por bien, por la cual 
declaramos y mandamos, que si desde el día que esta 
nuestra cédula fuere pregonada en las gradas de la ciu- 
dad de Sevilla en adelante, pasaren algunos extranjeros 
de estos nuestros Reinos y naturales de ellos de cual- 
quier estado o condición que sean a las dichas nuestras 
Indias sin expresa licencia nuestra, si no fueren aque- 


108 


llos que pueden pasar confo:me a lo que por Nos está 
ordenado y mandado, que por el mismo caso hayan 
perdido y pierdan los bienes que allá adquirieren y sean 
para nuestra cámara y fisco, los cuales desde ahora 
aplicamos y habemos por aplicados para ella, y que la 
quinta parte de ellos sea para el denunciador. Y demás 
de ello, sean luego echados de las nuestras Indias y en- 
viados presos a su costa a estos Reinos. 


Y mandamos que si los tales extranjeros y naturales 
trajeren algún oro o plata y piedras y perlas y otros 
bienes de la dicha Casa de la Contratación de Sevilla 
o a otras partes o se enviaren y se trajeren por bienes 
de difuntos de los dichos extranjeros y naturales que así 
hubieren pasado sin licencia, que no se les entregue a 
quien vinieron consignados ni a sus herederos ni a na- 
die que pretenda pertenecerles por ser bienes o hacien- 
da de los susodichos, ni sean oídos sobre ello, sino que 
los dichos bienes y plata y otras cosas se tomen para 
Nos donde quiera que fueren hallados en estos Reinos, 
como cosa aplicada a la dicha nuestra cámara y fisco, 
dando de ello al denunciador la quinta parte como 
dicho es. 


Y mandamos a los nuestros oficiales de la dicha Casa 
de la Contratación y cualesquier nuestras justicias, así 
de estos Reinos como de las nuestras Indias, que guar- 
den y cumplan y ejecuten esta nuestra cédula y lo en 
ella contenido y contra el tenor y forma de ella no va- 
yan ni pasen ni consientan ir ni pasar en manera algu- 
na. Y porque lo susodicho sea público y notorio a todos, 
y ninguno de ello pueda pretender ignorancia, manda- 
mos que esta nuestra carta sea apregonada en las gra- 
das de la dicha ciudad de Sevilla por pregonero y ante 
escribano público, y los unos ni los otros no hagais 
ni hagan ende al por alguna manera, so pena de la 
nuestra merced y de cien mil maravedís para la nues- 
tra cámara. 


En Toledo, a veinte y dos de septiembre de mil y qui- 
nientos y sesenta años. Yo, el Rey. Yo, Francisco de Era- 
so, secretario de sus Cesáreas y Católicas Majestades, la 
hice escribir por su mandado. El licenciado don Juan 
Sarmiento. El doctor Vázquez, El licenciado Castro, El 
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licenciado Jarava. Registrada. Ochoa de Luyando, chan- 
ciller, Martín de Ramoyn. 


En Sevilla, a once de octubre de mil y quinientos y 
sesenta años. estando en la calle de las Gradas, en pre- 
sencia de mí, Juan Díaz, escribano de esta Casa, y de 
los testigos de yuso escritos, Alonso Ortiz, pregonero 
de esta Casa, pregonó la provisión de Su Majestad de 
esta otra parte contenida a altas voces, en haz de mu- 
cha gente que ende estaba, Testigos que fueron presen- 
tes, Melchor Maldonado y Rodrigo Bazán y Alonso de 
Salvatierra, escribano, Juan Díaz, escribano. 


Sección Indiferente, leg. 532, fol. 117. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Como teneis entendido, las 
costas que tenemos en esa tierra con los salarios que se 
dan a vos, el presidente y oidores y otros oficiales de esa 
Audiencia, y a los oficiales de nuestra hacienda y otros 
ministros de la justicia, son grandes, Y porque es bien 
que se dé orden que para que se paguen los dichos sala- 
rios y para otros gastos que son necesarios para el go- 
bierno y administración de la justicia en esa tierra, se 
pongan algunos repartimientos de indios de los que es- 
tuvieren vacos o vacaren en nuestra Real Corona, vos 
mando que para el dicho efecto vais poniendo en nues- 
tra Real Corona de los repartimientos que estuvieren 
vacos o vacaren los que os pareciere, sin que de ello 
nazcan inconvenientes. Fecha en Toledo, a veintidós 
de setiembre de mil quinientos sesenta años. Yo, el Rey. 
Refrendada de Juan Vázquez de Molina. Señalada del 
licenciado don Juan Sarmiento, licenciado Castro, li- 
cenciado Valderrama. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 176. 
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Resumen 


Cédula dirigida a los oficiales de Santa Marta y Nue- 
vo Reino de Granada. Se ha recibido una petición de 
Luis de Angulo, procurador de Mariquita, quien informa 
que la ciudad no tiene bienes propios para aderezar 
puentes y caminos y para otras obras públicas, por lo 
cual pedía la concesión de la mitad de las penas de 
cámara, Se concede esta merced por cinco años. Toledo, 
22 de setiembre de 1560. 

Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 177. 
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Resumen 


Cédula dirigida a los mismos. Se transcribe la cédula 
expedida el 10 de octubre de 1555, por la cual se conce- 
dió a la ciudad de Pamplona una merced de la mitad 
de las penas de cámara por el término de seis años. A 
petición de Luis de Angulo se concede a la ciudad una 
prórroga por otros seis años. 

Mismo lugar y fecha, fol. 177. 
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Resumen 


Provisión Real otorgando título de oidor de la Real 
Audiencia de Santafé al licenciado Angulo de Castejón, 
en lugar del licenciado Tomás López quien había pedido 
licencia para regresar a España. 

Mismo lugar y fecha, fol. 182. 


560 


Resumen 


Provisión Real otorgando título de oidor de la Real 
Audiencia de Santafé al licenciado Diego de Villafañe, 
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en lugar del doctor Maldonado, con el salario acostum- 
brado. 
Mismo lugar y fecha, fol. 179 vo. 
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Resumen 


Título a fayor del licenciado Juan López de Cepeda, 
oidor de la Audiencia de Santo Domingo, nombrándo- 
lo oidor de la Real Audiencia de Santafé, en vez del li- 
cenciado Grajeda que irá en su lugar a la Audiencia de 
Santo Domingo. Se ordena al licenciado Cepeda tome an- 
tes de partir residencia secreta al licenciado Angulo de 
Castejón por haberse recibido quejas de que “trata y 
contrata”, lo que es prohibido a un oidor. Los autos de la 
residencia deben ser enviados sellados al Consejo de 
Indias. Toledo, 26 de setiembre de 1560, 


Mismo lugar y fecha, fol. 179, 
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Don Felipe, etc. Por cuanto el Emperador, Rey, mi 
señor, de gloriosa memoria, mandó dar y dio una su 
carta y provisión Real, su tenor de la cual es esta que 
se sigue: 


Aquí la provisión para que dejen a los religiosos que 
anduvieren con licencia de sus prelados predicar y ense- 
ñar la doctrina cristiana en cualquier pueblo que quisie- 
ren, que es fecha en Valladolid, a siete días del mes de 
septiembre de mil y quinientos y cuarenta y tres años, 
que está asentada. 


Y porque nuestra voluntad es que la dicha carta y 
provisión Real sea guardada, cumplida y ejecutada en 
todo y por todo, como en ella se contiene, mandamos 
que se guarde y cumpla y ejecute, así en las provincias 
de Santa Marta y Nuevo Reino de Granada como en 
todas las otras islas y provincias de las nuestras Indias, 
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islas, Tierra Firme del Mar Océano, sin que en ello haya 
excusa ni dilación alguna, y que las justicias de las 
dichas nuestras Indias tengan especial cuidado del 
cumplimiento y ejecución de ella, so pena de la nuestra 
merced y de mil pesos de oro para nuestra cámara y 
fisco. Dada en el Pardo, a cuatro de octubre de mil y 
quinientos y sesenta años. Yo, el Rey. Refrendada de 
Juan Vázquez y firmada del licenciado don Juan Sar- 
miento. El licenciado Castro. El licenciado Valderrama. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 188 vo. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: A Nos se ha hecho relación 
que en ese obispado hay muchos clérigos que no dan de 
sí el ejemplo que conviene ni el que sería menester para 
entre los indios naturales de esa tierra ni para entre 
españoles, y que también hay otros que han sido frai- 
les y dejado los hábitos en esas partes y asimismo viven 
escandalosamente, 


Y porque en tierras nuevas donde al presente se plan- 
ta nuestra Santa Fe Católica es inconveniente que los 
tales residan en esa tierra, por el escándalo que en ella 
ponen, he mandado escribir al obispo de esas provincias, 
qué clérigos hay en esa tierra que han sido frailes y de- 
jado en ella los hábitos y qué otros clérigos, aunque 
no hayan sido frailes, dan de sí mal ejemplo y no viven 
con el recogimiento y honestidad que conviene y [que] 
provea cómo los tales clérigos que han sido frailes, sal- 
gan luego de esas provincias y asimismo los clérigos que 
le pareciere que son escandalosos y que no conviene 


“que queden en ella y dé orden cómo se vengan a estos 


Reinos. 


Y porque podrá ser que para hacer cumplir lo suso- 
dicho tenga necesidad de favor y ayuda y auxilio del 
brazo Real, se lo deis y hagais dar, tanto cuanto de de- 
recho debais. Y si por parte del dicho obispo os fueren 
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dados algunos presos eclesiásticos para enviar a estos 
Reinos, los recibais y hagais traer a buen recaudo. Fe- 
cha en el Pardo, a ocho de octubre de mil y quinientos 
y sesenta años. Yo, el Rey. Refrendada de Juan Vázquez. 
señalada de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 191. 
A fol. 191 vo. una cédula con idéntico contenido y fecha dirigido al 
obispo de Santa Marta, fray Juan de Barrios. 


A fol. 196 vo. sobrecédula. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real de 
las provincias de Santa Marta y del Nuevo Reino de 
Granada: A Nos se ha hecho relación que en los pue- 
blos de indios de esas provincias, que están encomenda- 
dos en los españoles, hay gran falta de doctrina y de 
personas que los enseñen en las cosas de nuestra Santa 
Fe Católica, porque los dichos españoles a cuyo cargo 
es ponerlas, no las ponen como son obligados y les está 
mandado. De lo cual Dios, Nuestro Señor, es muy de- 
servido y las ánimas de los naturales de esa tierra pa- 
decen detrimento. Y me ha sido suplicado lo mandase 
proveer y remediar como conviniese, o como la mi mer- 
ced fuese. 


Y porque ya sabeis la carga con que están encomen- 
dados a los españoles los pueblos de indios que están 
dados, vos mando que veais lo susodicho y proveais que 
en los pueblos de indios que en esa provincia y en el 
distrito de esa Audiencia estuvieren encomendados a 
españoles que no hubiere suficiente doctrina en ellos, se 
ponga la que convenga a costa de los tributos que los 
tales pueblos les hubieren de dar. Y lo mismo proveereis 
que se haga en los pueblos que estuvieren en nuestra 
Real Corona, de manera que en lo que toca a poner per- 
sonas que tengan cargo de la instrucción y conversión 
de los dichos indios, se descargue nuestra Real concien- 
cia y la de los dichos encomenderos. Y de lo que en ello 
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hiciéreis y proveyéreis Nos dareis aviso. Fecha en Bos- 
que de Segovia, a ocho de octubre de mil quinientos y 
sesenta años. Yo, el Rey. Refrendada de Juan Vázquez. 
Señalada de los dichos, 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol, 192, 


565 


El licenciado Melchor Pérez de Arteaga, oidor en la 
Audiencia Real de Su Majestad del Nuevo Reino de Gra- 
nada, visitador general de esta gobernación de Carta- 
gena y en la de Santa Marta, provincia del Valle de 
Upar, costa y navegación del Río Grande de La Mag- 
dalena: 


A los gobernadores, alcaldes mayores y sus lugarte- 
nientes y alcaldes ordinarios y otros cualesquier jueces 
y justicias del distrito de la dicha Real Audiencia y a 
todos los vecinos y moradores, así encomenderos como 
mercaderes y otros cualesquier personas de cualquier 
estado y condición, preeminencia y dignidad que sean, 
y a vos, los caciques principales del dicho distrito y a 
los demás indios naturales a quien lo de suso toca y 
atañe: 


Bien sabeis cómo el negocio más principal que por Su 
Majestad a los ministros de su Real justicia de los sus 
Reinos y provincias de las Indias les ha sido encargado 
y mandado [es] la protección y defensa de los naturales 
que tan opresos y maltratados han sido en sus vidas, li- 
bertades y haciendas con diversos géneros de injurias y 
crueldades (y) cómo se ha visto y entendido, siendo el 
remedio de ellos tan prevenido por las muy católicas 
y santas leyes [y] provisiones y ordenanzas dadas y 
libradas por la Real Majestad, con cuya guarda y eje- 
cución los dichos daños se hubieran reparado y los di- 
chos naturales fueran defendidos, como en muchas co- 
sas y agravios no lo han sido y son, así por la remisión 
que en algunos jueces ha habido en el cumplir y ejecu- 
tar las dichas leyes como por las mañas, astucias y ar- 
dides que contra la indefensa facilidad [?] e inhabili- 
dad de los dichos naturales para los que los han oprimido 
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y de ellos se han servido y han tenido y tienen, coloran- 
do la maliciosa servidumbre en que los han impuesto e 
imponen con falsos colores y remedios; de manera que 
los agravios y extorsiones que a los dichos naturales 
han hecho, los han adulterado y puesto renombre de 
su policía y descanso. 


Y porque uno de los más notables y necesarios de 
presente y breve remedio ha sido y es de los daños, 
muertes e insultos que contra los indios naturales del 
dicho Río Grande de La Magdalena y de otros ríos, cié- 
nagas y lagunas han recibido y reciben, como a todos 
los que han navegado en dicho río ha sido y es notorio 
y yo, como uno de ellos, lo he visto y entendido por los 
muchos pueblos que de los dichos naturales, por su muer- 
te, se han despoblado y que cada día se mueren por el 
gran trabajo que bogando en las dichas canoas tienen, 
desnudos, en pie y descubiertos al sol y agua, con po- 
bres y míseros mantenimientos hechos solo [de] maíz, 
y el largo camino de muchas jornadas y gran corriente, 
violencia y fuerza del dicho río, uno de los mayores del 
mundo, y gran carga y mucho peso de las dichas canoas 
y siendo sacados de sus tierras y naturalezas, en lo cual 
no solamente ha resultado y resulta desventurado daño 
de la salud y muerte de los dichos naturales, pero ocu- 
pándolos sus encomenderos en la dicha cruel servidum- 
bre, igual y aún mayor de las mayores que contra los 
dichos naturales indios se han inventado en todas las 
Indias, no han podido entender ni entienden en las la- 
branzas y granjerías que de su natural tenían. Y lo que 
peor es que, por la ausencia, trabajo y debilitación de la 
dicha boga, como se trae entendido, no hánse engen- 
drado ni aumentado como los otros indios. Sobre todo 
es último y más miserable daño, que por esto han que- 
dado y están sin industria temporal ni espiritual, lo 
primero viviendo como bestias salvajes, descubiertas 
sus carnes y vergilenzas, hombres y mujeres, y en lo 
segundo y más principal [que] causa dolor y lástima, 
sin ninguna lumbre de fe que no se les ha dado ni 
procurado por los ocupar en la dicha servidumbre de 
la boga, en la cual han muerto muchos con repentina 
y apresurada muerte, pereciendo [el] cuerpo y, cosa de 
incomparable lástima, el ánima que se pudiera salvar 
siendo la muerte quieta y segura. 
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Y habiendo entendido las dificultades para la nave- 
gación del dicho río y aviamiento del dicho Nuevo Rei- 
no de Granada y sus provincias que allende de él están, 
que oponían por algunas personas, conferido y comu- 
nicado el dicho negocio con personas eclesiásticas y se- 
culares y celosas del bien de los dichos naturales y des- 
cargo de la Real] conciencia e informándome de otros 
expertos en la dicha navegación y tierra, precedida so- 
bre ello información, considerado principalmente el in- 
tento de Su Majestad que estima en más la salud y vida 
de un natural que todas las riquezas y haciendas que de 
los dichos sus Reinos y provincias de la Indias se le 
pueden seguir, porque si esta dicha servidumbre ade- 
lante pasase, la divina y temporal Majestad serían gran- 
demente deservidos, y siendo como la dicha boga es 
la mayor servidumbre personal tan defendida por las 
dichas leyes, reales cédulas y provisiones, y entendido 
[que] la dicha navegación poderse hacer con facilidad 
de manera que de aquí adelante para siempre jamás la 
boga de los dichos naturales y servidumbre cese con la 
orden que de yuso se hará mención, por virtud del poder 
que como tal oidor, visitador general me es dado y con- 
cedido en su Real nombre, mandé dar y di el presente 
para vos los susodichos y a cada uno de vos en la dicha 
razón, por el cual os mando que, luego que este mi 
mandamiento sea pregonado, hagais guardar y guardeis 
en la navegación y boga del dicho Río Grande de La 
Magdalena, ciénaga de Santa Marta, ríos del Cauca y 
Cesar y de Carare, de la Miel y río Negro y sus ciéna- 
gas y lagunas y de otros cualesquier ríos y ciénagas que 
en el dicho se han navegado y pudiese navegar, la orden 
y capítulos siguientes, ejecutándolos vos, los dichos go- 
bernadores y justicias, mandándoles guardar y cumplir 
y ejecutar como en ellos se contiene, con todo cuidado 
sin haber en ello remisión, so pena de cada mil pesos 
de oro aplicados la mitad para los gastos de la dicha 
doctrina y visita de los dichos indios y de perpetua 
privación de vuestros oficios por la forma y orden 
dichos. 


Ordenanzas 


Primeramente, por cuanto de presente no están apres- 
tados los barcos que han de navegar el dicho río y al- 
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gunos vecinos y moradores del dicho Nuevo Reino y otras 
personas que van a negocios a la dicha Real Cancillería 
están de camino para ella, por tanto se permite la dicha 
boga con los dichos naturales desde aquí a la Natividad 
de San Juan Bautista primero que vendrá, por efecto de 
llevar los pasajeros y no otras haciendas ni mercade- 
rías, conque en el ínterin de dicho tiempo en la dicha 
boga se guarde y tenga esta orden. 


Que en ninguna manera con boga de los dichos na- 
turales se lleve otra hacienda ni mercadería alguna si 
no fueren la que los dichos pasajeros llevaren de sus 
vestidos y arreos para sus personas y mantenimientos 
para el matalotaje del dícho rio, so pena de tenerla per- 
dida con otro tanto de valor, y al encomendero y dueño 
de la dicha canoa que lo permitiere so la misma pena 
y privación de su repartimiento, aplicada la dicha pe- 
na la tercia parte para el denunciador y la otra tercia 
parte para la cámara de Su Majestad y la otra ter- 
cia parte para los indios que en dicha canoa bogaren y 
justicia que lo sentenciare, 


Otrosí, que para los dichos indios, si hubieren de bogar 
en las dichas canoas, se meta comida de tasajos de mana- 
tí y maíz y otro pescado y tasajos de carne y múcuras de 
chicha para su bebida y vino. Y estos mantenimientos 
sean tantos que basten para hasta la ida y vuelta de la 
dicha navegación y sin faltarles. Los cuales dichos man- 
tenimientos no vayan ni estén en las partes de la proa 
y popa donde los dichos indios van bogando, las cuales 
vayan desembarazadas, poniendo en el cuerpo de las di- 
chas canoas donde va la ropa delos dichos pasajeros, los 
dichos mantenimientos. Y la justicia y los dichos en- 
comenderos o dueños de las dichas canoas no permitan 
ni consientan que en otra manera se carguen y estén 
so la dicha pena de los dichos mil pesos, y a los dichos 
sus encomenderos de privación que sus repartimientos 
de los indios que cada uno tuviere, y ante todas co- 
sas tomen y reciban juramento de los pasajeros que 
en las dichas canoas fueren, que no removerán ni mu- 
darán ni permitirán ni consentirán remover ni quitar, 
según y como está dicho que la dicha canoa debe y ha 
de ir. Y más les ponga a cada uno de ellos pena de cien 
mil maravedís lo contrario haciendo y en defecto de 
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ellos de cien azotes y destierro perpetuo de las Indias. 
La cual dicha pena desde ahora les pongo y he por pues- 
ta y aplicada la dicha pena pecuniaria, como dicho es. 


Otrosí. En el ínterin del dicho tiempo que se permite 
bogar, los dichos indios, según dicho es (que) hagan las 
jornadas de manera que salgan del rancho una hora 
después de amanecido, poco más o menos, y a la hora 
de comer y asestear 1, descansen espacio de dos horas y 
más y se rancheen y alojen y acaben la jornada aquel 
día una hora antes que se ponga el sol. Y en medio de 
este tiempo, durante la dicha jornada, los dejen lavar y 
descansar las veces que ellos lo quisieren y pidieren so 
la dicha pena y juramento. 


Item que los dichos pasajeros no apremien ni permi- 
tan a los dichos indios que les hagan ranchos, fuegos ni 
aderezos para sus comidas, sino que solamente se ocupen 
en esto para solas las suyas y sus ranchos, so la dicha 
pena de juramento. 


Item se manda a las dichas justicias en los puertos y 
lugares donde las dichas canoas se fletaren, a costa del 
flete de las dichas canoas se le den los mantenimientos 
a los dichos indios, sin que mengúe cosa ninguna de 
ellos y que primero y ante todas [las cosas] igual en la 
soldada y trabajo que los dichos indios han de llevar, 
de manera que no sea menos de dos partes de las tres 
en que se fletaren las canoas y su trabajo, y la dicha 
justicia antes que la dicha canoa parta, les paguen y 
entreguen el dinero que hubieren de haber. Y en cada 
una de las dichas canoas vaya un indio ladino para que 
entienda si se guarda y cumple lo susodicho, y la dicha 
justicia esté presente y no se parte hasta que la dicha 
canoa, que así visitare, haya salido del puerto. 


Item se manda a los alcaldes de los desembarcaderos, 
que visiten las dichas canoas y sepan y entiendan si se 
ha cumplido y guardado la orden sobredicha y si a los 
dichos indios les faltare mantenimientos, se dé a costa 
de los pasajeros que llevaren. A los cuales, si hallaren 
culpados, excediendo en la orden susodicha, les secues- 
tren sus bienes y prendan las personas y presas las en- 


1 hacer siestas. 
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víen a la justicia más cercana, para que los lleve a la 
cárcel real de la dicha Cancillería. Las cuales dichas 
justicias así lo hagan y cumplan so pena de privación 
perpetua de sus oficios y de cuatrocientos pesos, la mi- 
tad para la cámara de Su Majestad y la otra mitad 
doo de la dicha visita y doctrina de los dichos 


Item se ordena y manda, prohibe y defiend 

sado el dicho tiempo, en ninguna Mc los. dichos 
naturales boguen en los dichos ríos y ciénagas con per- 
sonas ni haciendas de pasajeros ni mercaderías algunas 
ni otra hacienda, si no fuere en sus tratos particulares 
de sus mismos pueblos y naturalezas, contra su volun- 
tad, ni por ella ni la justicia ni sus encomenderos lo 
permitan por alguna [razón] so la pena que a las dichas 
justicias está puesta y de destierro perpetuo de las In- 
dias, y a los dichos encomenderos de privación del di- 
cho repartimiento y de perdimiento de la mitad de sus 
bienes y del dicho destierro perpetuo, y a la persona 
que navegare con la dicha boga de los dichos naturales 
en pena de quinientos pesos, aplicados como dicho es o 
en defecto, de doscientos azotes y de cuatro años de 
forzado de boga en el dicho río. 


Item se permite que, bogando negros e 
otros que no sean indios las dichas sd a 
cada una dos indios ladinos de su voluntad por el pre- 
cio y salario que se concertaren, conque sean manteni- 
dos, tratados y regidos como los pasajeros y mercaderes 
que fueren en las dichas canoas y de sus mismos man- 
pote para ire en proa y popa de las di- 
anoas y sin bo 
Poda y gar, hasta que otra cosa se provea 


Otrosí, por cuanto en el dicho río al present 
bastante aviamiento para subir reco cole nos 
de negros, se mande y apercibe que cualquiera persona 
que quisiere subir la dicha mercadería y ropa parezca 
ante mí en la dicha ciudad de Cartagena o ante el go- 
bernador de ella, que se les mandará a dar el dicho 
aviamiento. 


La cual dicha orden como de suso va declarada, se 
guarde y cumpla según y como en ella se contiene, so 
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las penas arriba dichas, las cuales se ejecutarán en las 
personas que en ella incurrieren sin otro auto ni decla- 
ración y a los dichos caciques y capitanes y a los demás 
indios les sea declarada y dada a entender y no la que- 
branten, so la pena que el cacique sea privado de su 
dominio y cacicazgo y a los dichos capitanes y demás 
indios les sean dados cada cincuenta azotes y desterra- 
dos perpetuamente de sus sitios y pueblos, reservando 
como reservo en mí de poner y dar orden e instrucción 
y buen recaudo en lo que a la navegación de los dichos 
ríos y lagunas más convenga al servicio de Dios y de Su 
Majestad y bien de los dichos naturales y pública utili- 
dad. Y mando se pregonar públicamente para que venga 
a noticia de todos y nadie pretenda ignorancia. Fecha 
en Cartagena, a postrero día del mes de octubre de mil 
y quinientos sesenta años. 


[Firmado y rubricado]. 
El licenciado Melchor Pérez de Arteaga. 
Fui presente, 
[Rubricado]. 
Bartolomé de Alba. 


Se pregona en Cartagena el 19 de noviembre de 1560. 
Audiencia de Santafé, leg. 56, fol. 28. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Al descargo de mi conciencia toca informar de lo que 
por acá se ofrece de proveer y obligación es de Vuestra 
Majestad, siendo de ello servido, mandar proveer en 
ello. Y así, por cumplir con lo que al servicio de Vuestra 
Majestad debo y a ello me obliga, referiré algunas co- 
sas pasadas de que tengo largamente informado y otras 
presentes que se ofrecen, para que Vuestra Majestad 
mande proveer lo que fuere su Real servicio. 


Saliendo del distrito de Guatemala para este, recopilé 
todo lo que me parecía que tenía necesidad de enmien- 
da para con los naturales y sobre otras cosas mucho. 
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6 - FUENTES - IV 


Suplico a Vuestra Majestad, pues la información y carta 
llegó en salvamento y está por allá, sea servido de man- 
darla ver y proveer lo que fuere servido. 


El año pasado de 58 y parte del 59 me ocupé en la vi- 
sita a la provincia de Popayán y tasación de ella. Veni- 
do que fui de aquella jornada, con la armada pasada 
di larga relación y cuenta a Vuestra Majestad de las 
cosas de aquella provincia y de lo que convenía pro- 
veerse acerca de ello. Suplico a Vuestra Majestad de 


mandarlo ver y proveer, porque hay necesidad de presto 
remedio. 


Ahora asimismo informo de otras cosas de este Reino 
tocantes a los naturales de él y al descargo de la con- 
ciencia de Vuestra Majestad. Y va mi carta para el 
Consejo de Indias de Vuestra Majestad que de todo le 
informará. A Vuestra Majestad suplico humildemente 
sea servido mandarlo ver y proveer. 


En la armada pasada, entre otras cédulas isio- 
nes que de Vuestra Majestad vinieron a seta Andiencia 
y distrito, fue una en que Vuestra Majestad fue servido 
dar lugar a que los mestizos se puedan legitimar para 
sucesiones y lo demás, Parece que causará algunos in- 
convenientes por acá, y el servicio que a trueque de ello 
se puede hacer a Vuestra Majestad será muy poco y po- 
co el interese. El mal que de ello redunda es que los 
hombres están llenos de vicios por acá y las justicias de 
Vuestra Majestad tenemos grande trabajo de desaman- 
cebarlos de una indiezuela, y no podemos hacerlos casar. 
Y si se casan, son los que no tienen hijos y muy contra 
su voluntad. Pues, teniendo un mestizo y pudiéndolo le- 
gitimar, no bastará razón a sacarlos de sus pecados y 
es dar ocasión a los demás de aquí adelante y abrirles 
puerta para perseverar en su vicio que tan arraigado 
está en estas partes con estas indias. Suplico a Vuestra 


Majestad lo mande ver porque 
, o lo 
inconveniente. pp 0 es 


El fundamento y estribo de este distrito son las minas 
y sin ellas no hallo yo manera como fuese posible pasar 
adelante estas poblaciones. Y ya que las cosas están en- 
tabladas de la manera que Vuestra Majestad sabe en 
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estas partes, que es que el Evangelio no puede ir ade- 
lante ni sustentarse sin asistencia de españoles y perse- 
verancia, suplico a Vuestra Majestad mande platicar so- 
bre ello, porque es cosa muy importante y los que por 
acá gobernamos en el Real nombre de Vuestra Majestad 
hemos de mirar en el fundamento y en qué estriba la 
sustancia de la parte y distrito que nos cabe, para sus- 
tentarlo y dar orden que no caiga y Se dé con ello al 
través. México, Guatemala y lo demás tiene sus maneras 
cómo sustentarse y pasar adelante aunque no haya mi- 
nas. Las cosas de este distrito están en tal manera y 
estado, que solo su sustento y pasadía consiste en lo que 
tengo dicho. 


Las minas pasadas y licencias de ellas no las apruebo. 
Orden se podría dar en todo, de manera que cesasen los 
inconvenientes pasados o muchos de ellos y se susten- 
tase esta tierra. Sobre esto y otras infinitas cosas que 
hay por acá sin su determinación y corte, sería justo, 
siendo Vuestra Majestad de ello servido, que se hiciesen 
para negocios de estas partes unas particulares Cortes 
donde se batiese y fundiese este cobre de los negocios 
de acá y saliese lo que se debiese guardar y tener. Sería 
dar orden para las cosas de acá y quietar a los hombres 
y cesarían muchos otros inconvenientes. 


Por parte mía en el Consejo Real de Indias de Vues- 
tra Majestad se pidió licencia para irme a esas partes y 
retraerme a mi casa. Y escribióme mi procurador que se 
había denegado. Entiendo la voluntad de Vuestra Ma- 
jestad. Le escribí [al procurador] que no pasase ade- 
lante. Suplico a Vuestra Majestad no se tenga por de- 
sacato si otra cosa hubiere, que mi pretensión toda no 
es sino como humilde vasallo y criado servir hasta mo- 
rir, pues así lo quiere y manda Vuestra Majestad. Sola- 
mente significo a Vuestra Majestad que mi descontento 
en esta tierra ha sido y es grande por ser contraria a mi 
complexión y condición y por otros negocios que por acá 
pasan trabajosos para las conciencias. Y espero en todo 
lo que Vuestra Majestad fuere servido enviarme a man- 
dar. Nuestro Señor, la Real persona de Vuestra Majes- 
tad guarde con acrecentamiento de más reinos y seño- 
ríos como los vasallos de Vuestra Majestad lo deseamos. 
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De Santafé de este Nuevo Reino de Granada y de no- 
viembre diez días de mil y quinientos y sesenta años. 


[. De Vuestra Sacra Católica Real Majestad 
humilde vasallo y criado que sus manos besa, 


[Firma]. 
El licenciado Tomás López. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 281. 
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Ei Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Ya sabeis lo que por Nos os 
está ordenado y mandado cerca de que uno de vos, los 
oidores, ande a la continua por su tanda visitando esta 
tierra y las provincias sujetas a esa Audiencia para que 
los indios no sean agraviados y se haga guardar la ta- 
sación de los tributos que estuviere hecha y se hiciere de 
nuevo, y provea como no se les lleve más de aquello en 
que estuvieren tasados y vean si tienen doctrina su- 
ficiente para su conversión a la Fe Católica y si son 
cargados. 


Y porque de hacerse y cumplirse esto redundará gran 
bien a los naturales de esa provincia, porque se excusa- 
rán los malos tratamientos que se les hacen y seguirán 
otros muchos buenos efectos, vos mando que guardeis y 
cumplais lo que cerca de esto os está mandado, y si 
necesario es, de nuevo os mandamos que uno de vos, 
los oidores, ande por tanda visitando la tierra de esta 
manera: que vaya uno de vosotros a visitar una parte 
del distrito de esa Audiencia, cual os pareciere, y vuelto 
aquél, vaya luego otro a otra parte, de suerte que a la 
continua ande uno de vos, los dichos oidores, en la dicha 
visitación. Y el que así anduviere visitando, se informe 
en cada lugar y en cada pueblo de indios qué orden se 
tiene en su doctrina y quién se la muestra y quién les 
dice misa y les administra los Sacramentos de la Iglesia, 
y si en esto hubiere alguna falta, haga que se provea 
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luego. Y que asimismo se informe en cada pueblo si 
tienen tasación de tributos y si se exceden de ella en 
llevarles más tributos de lo que estuviere tasada y si 
las dichas tasaciones son excesivas y si reciben otros 
daños, agravios y malos tratamientos y de qué personas, 
y si los cargan contra lo que por Nos está proveido y 
mandado. Y [que] en todo haga justicia y lo provea de 
manera que los indios queden desagraviados, guardan- 
do y ejecutando en todo lo que las Leyes Nuevas que 
mandamos hacer para el buen gobierno de las Indias 
disponen. Y los pueblos de indios que no estuvieren a- 
sados, los tase conforme a las dichas leyes y a las pro- 
visiones y cédulas que por Nos están dadas cerca de las 
dichas tasaciones. Y al oidor que así cupiere de visitar, 
porque no ha de llevar comida ni otro aprovechamiento 
alguno de los indios, y atento los gastos que ha de ha- 
cer, es nuestra merced y voluntad que haya de llevar a 
razón de doscientas mil maravedís de ayuda de costa 
por año del tiempo que en ella se ocupare, demás del 
salario ordinario que con el dicho cargo de oidor le está 
señalado. 


Y por la presente mandamos a los nuestros oficiales 
de esa dicha provincia del Nuevo Reino de Granada que 
al oidor que cupiere por su tanda la dicha visita, con 
certificación y libranza de vos, el presidente y oidores, 
le den y paguen el año que así fuere a ella, a respecto 
de a doscientas mil maravedís de ayuda de costa por 
año todo el tiempo que se ocupare en la dicha visita, 
demás del salario que por sus provisiones le mandamos 
dar, que con esta mi cédula y carta de pago del oidor 
a quien hicieren la dicha paga o de quien su poder hu- 
biere y certificación del presidente y los otros oidores de 
esta Audiencia de como se ha ocupado tanto tiempo en 
la dicha visita, mando que les sea recibido y pasado 
en cuenta lo que así le dieren. Fecha en Madrid, a diez 
y ocho de noviembre de mil y quinientos y sesenta años. 
Yo, el Rey. Por mandado de su Majestad, Juan Vázquez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 201 vo. 
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Se repiten textualmente los primeros párrafos de su 
carta 10 de noviembre de 1560 (doc. 566). Habla de 
las Cortes que se debieren convocar para dar la orden 
como se habían de tratar los asuntos del Nuevo Reino 
continúa así: í 


... Todo esto entiendo dándose orden lue 

lo contenido en este capítulo. Y no se Pudo e mein 
recer de los de acá porque los de allá no lo ven, Y por-la 
misma razón no lo pueden entender, porque consiste en 
lo que de hecho pasa y este hecho está muy apartado 
de allá, Y otra vez afirmo ante Vuestra Majestad que 
las minas que ahora hay son destrucción de aquellas 
gentes si no se ponen en algún concierto, que las aca- 
bará presto. Y por otra parte las necesidades son tan 
grandes en esta tierra, que si en cada ranchería de mi- 
nas no Se pone un oidor y muy riguroso, no basta nadie 
a desarraigarlas y despoblarlas. Y para esto es menester 
mucho recaudo y muchos salarios. 


Las poblaciones de aquel Reino y distrito son muchas 
y hay necesidad que se reduzcan a menos para el bien 
de los naturales y los encomenderos, a muchos menos. 
Y esto no se podrá hacer si no se da lugar a que se 
deshagan de sus indios como pudieren los hombres. Pa- 
ra esto obsta la cédula de Vuestra Majestad en que 
manda que no se dé lugar a que pasen! indios, Suplico 
a Vuestra Majestad lo mande ver, porque los indios se 
van acabando si no se da este medio. 


Las Indias están más llenas y cargadas de gentes de 
lo que convendría y menos buenas y virtuosas de lo que 
era necesario y dispuestas para cualesquier males. Y por 
estas y por otras muchas razones que hay, aunque los 
jueces de acá envíen algunos por allá desterrados sin 
muy bastante causa, es justo que se pase por ello por 
allá. Porque dárseles lugar que vuelvan acá y muchos 
de ellos tan mejorados en mercedes y favores, cáusanse 
desvergúenzas y vendrán otros mayores inconvenientes. 


i_ por traspasar, vender. 
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Suplico a Vuestra Majestad lo mande ver porque es cosa 
de mucho peso, que no hay tan pocos hombres por acá 
gue no sobren por los tejados como tengo dicho. Y otra 
vez informo que resultan y resultaron grandes inconve- 
nientes de lo dicho, si no se remedia. Asimismo es justo 
que Vuestra Majestad, siendo de ello servido, tenga 
toda moderación en el hacer de las mercedes acá, por- 
que las Indias están muy llenas de necesidades y no 
tan prósperas como por allá se entiende. Y respecto de 
las personas a quien se hacen las tales mercedes hay 
necesidad de particular advertencia, porque a personas 
se han hecho mercedes por acá que merecían que Vues- 
tra Majestad le mandara privar de indios, Es tierra esta 
donde no se sufre exceder un punto, porque son los 
atrevimientos de los hombres grandes y con cualquier 
cosa y ocasión toman avilantez para mayores males. 


Repite el párrafo en que pide licencia para ir a España. 


. Los religiosos de este Reino no están tan recogidos 
como convendría, ni ocupados en la doctrina y conver- 
sión de estos naturales con tanta eficacia y caridad y 
sufrimiento cuanto convendría y su profesión les obliga 
y lo mucho que Vuestra Majestad ha gastado con ellos y 
cada día se gasta. Tienen necesidad de reformación 
y para esto será necesario que de allá se envíen pre- 
lados muy religiosos y cristianos para que lo hagan, 
porque los que ahora hay, que son un fray Martín de 
los Angeles y un fray Tomás de Mendoza, son más be- 
licosos y placeros de lo que convendría para el ejemplo 
que acá es menester y estarán mejor estos en esas partes y 
Reinos que no por acá, porque causan y causarán hartos 
trabajos. Con todo esto, informo a Vuestra Majestad que 
entre ellos hay algunos religiosos de quien se puede te- 
ner toda esperanza que harían el deber, si hay quien los 
guíe y gobierne. 


Hay necesidad de mandarles que sean más pobres y 
humildes y no pidan tantas gollerías! así en casas Co- 
mo en otras cosas. Yo les di la instrucción para la doc- 
trina que me parecía convenir conforme al tino que en 


1 Antiguamente golosinas, superfluidades. 
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la Nueva España y Guatemala se ha tenido, y hanla 
guardado mal que todo ha sido pleitos y negocios, ha- 
biendo de tener por máxima y por principal presupuesto 
de vencer a todos con caridad y bondad y ejemplar su- 
frimiento y paciencia. 


Por otras tengo dicho a Vuestra Majestad que descon- 
fío haber doctrina por acá si no se traen algunos reli- 
glosos de Nueva España y Guatemala para que enseñen 
a los de acá el modo que se ha de tener en ella y la ca- 
ridad, ejemplo, religión y pobreza que han de tener y 
guardar, y cómo han de trabajar y andar a pie y des- 
calzos y no pedir gollerías por acá. Algunas quejas pre- 
sentarán estos religiosos a Vuestra Majestad por allá. 
En todo me he hallado y no tienen razón, y así lo afirmo 
ante Vuestra Majestad. Nuestro Señor la Real persona 
de Vuestra Majestad guarde con acrecentamiento de 
más reinos y señoríos como los vasallos de Vuestra Ma- 
jestad lo deseamos. De Santafé de este Nuevo Reino de 
Granada y de noviembre veinte de mil y quinientos y 
sesenta años. 


De Vuestra Sacra Católica Real Majestad 
humilde vasallo y criado que sus manos besa. 


: [Firma]. 
El licenciado Tomás López. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 283. 
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El Rey 


Nuestro gobernador de la provincia de Cartagena: 
Bien sabeis cómo por Nos está mandado que si algunos 
navíos pasaren a esas partes que no sean naturales de 
estos nuestros Reinos, no yendo con licencia nuestra 
sean tomados por perdidos y presa la gente que en ello 
fuere y enviados a estos Reinos a la Casa de la Contra- 
tación de Sevilla con todo lo que tuvieren y se les to- 
mare. Y ahora somos informados que del Reino de Fran- 
cia han salido algunos navíos para esas partes cargados 
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de lienzos para los vender en ella, y que también de 
otras partes tienen fin a ir a contratar a esas provincias. 


Y porque si a esto se diese lugar, demás de ser en daño 
y perjuicio de nuestros súbditos y naturales, se segui- 
rían otros inconvenientes, vos mando que tengais mu- 
cho cuidado de guardar y cumplir lo que cerca de lo 
susodicho por Nos vos está ordenado y mandado, y guar- 
dándolo y cumpliéndolo, si algunos navíos de extran- 
jeros, así de franceses como de otras naciones, pasaren 
a esas partes sin licencia nuestra, los tomeis por perdi- 
dos con todo lo que llevaren, por no ir registrado, y 
cumplais en todo lo que por Nos está proveido y man- 
dado sin que haya en ello remisión alguna. Fecha en 
Toledo, a veintisiete de noviembre de mil y quinientos 
y sesenta años. Yo, el Rey. Refrendada de Francisco de 
Eraso y señalada de don Juan Sarmiento, el doctor Váz- 
quez, el licenciado Jarava, Valderrama, don Gómez 
Zapata. 
Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 200. 
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El Rey 


Nuestro gobernador de la provincia de Cartagena: A 
Nos se ha hecho relación que el muelle que está junto a 
la Casa de la Contratación de esa ciudad está viejo 
y que no se pueden en él descargar bien los bajeles, y 
que a poca costa se podría muy bien aderezar. Y me ha 
sido suplicado lo mandase proveer, mandando que de 
nuestra Real hacienda se aderezase o que se echase al- 
guna sisa en las mercaderías que en ella se descargasen 
para el aderezo del dicho muelle, pues había de ser uti- 
lidad de las tales mercadurías para estar el dicho mue- 
lle muy y a propósito de todos los que en esa ciudad 
descargan mercaderías, o como la mi merced fuese. 


Y porque yo quiero ser informado de lo que en ello 
convendría hacerse y cómo está el dicho muelle y qué 
aderezo y reparo ha menester y qué costa se hará en 
ello y quién será bien que lo pague, vos mando que en 
los primeros navíos nos envieis larga y particular rela- 
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ción de todo, para que vista, se provea lo que convenga. 
Fecha en Toledo, a primero de diciembre de mil y qui- 
nientos y sesenta años. Yo, el Rey. Refrendada de Fran- 
cisco de Eraso, Señalada del licenciado don Juan Sar- 
miento y del doctor Vázquez y de los licenciados Castro, 
Jarava, Valderrama, don Gómez Zapata. 

Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 200, 
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El Rey 


Nuestros oficiales de la provincia de Cartagena: Vi 
vuestra letra de veintiséis de junio de este año y sobre 
lo que al gobernador de esa provincia y a vosotros envié 
a mandar cerca de que se acrecentasen en esa goberna- 
ción escribanías del número y de gobernación y escri- 
banías del cabildo que no estuviesen proveidas y se 
vendiesen a personas hábiles y suficientes y que más 
por ellas diesen. He entendido lo que en ello ha pasado 
y los estorbos que puso Francisco Martínez y lo que pro- 
veyó el licenciado Melchor Pérez, oidor de la Audiencia 
Real del Nuevo Reino de Granada, y acá ha parecido 
que sin recibir información sobre si se debe hacer el 
dicho acrecentamiento o no, se vendan todas las escri- 
banías que allá pareciere que se deben acrecentar, así de 
gobernación como del número y consejo! a las personas 
que más por ellos dieren, siendo hábiles y suficientes. 


Y así os mando que lo hagais con intervención del 
nuestro gobernador de esa provincia, tornando a poner 
en pregones los dichos oficios para que se rematen en 
las personas que más por ellos dieren, teniendo las ca- 
lidades necesarias, que con esta os mando enviar cédu- 
la nuestra para que no se entremeta en ello el dicho 
licenciado Melchor Pérez. Y lo que se diese por los di- 
chos oficios, enviadnos heis con toda brevedad. 


2. Decís que al tiempo que esa gobernación se pobló 
con comisión nuestra se hizo en esa ciudad Casa de 
Contratación a costa de nuestra Real hacienda, como 


1 cabildo. 
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se ha hecho en todos los puertos de Indias, para que 
en ellas se puedan meter las mercaderías que se hubie- 
sen de avaliar y cobrar los derechos a Nos pertenecien- 
tes y para que en ella se estuviese la fundición y la 
caja y papeles de nuestra Real hacienda y viviesen los 
oficiales y la guarda. Y que así la hubo siempre hasta 
que el año pasado de mil y quinientos y cincuenta y 
dos, en un incendio que hubo en esa ciudad se quema- 
ron las dichas casas y que después alquilásteis otras 
para el dicho efecto. Y que para quitar esta costa de 
alquiler y para los efectos dichos, acordásteis de re- 
edificar en el mismo suelo donde se quemaron un cuar- 
to de casa de tablazón y cubierto de teja, conforme a 
la, calidad de esa tierra y pusísteis en una pieza de ella 
la fundición, en el entre tanto que para ella se haga un 
cuarto como de antes estaba. Y suplicais que, pues la 
dicha Casa está necesaria en ese puerto como es notorio 
y en todos los puertos de las Indias la hay, sea servido 
de mandar dar cédula nuestra para que todo lo que se 
hubiere gastado y gastare hasta la acabar, os sea recibido 
y pasado en cuenta. Acabareis lo que resta por hacerse 
en la dicha Casa con toda la moderación que sea posible 
y, acabada, avisarnos heis de ello para que se Os mande 
tomar cuenta de los gastos que en ello se hubieren 
hecho y Se pase en data lo que pareciere haberse bien 
gastado. 


3. Visto lo que decís de que el dicho licenciado Mel- 
chor Pérez hizo salir de la dicha casa a vos, el contador, 
y no consintió que en ella estuviese la fundición y se 
metió él en ella, envío a mandar que la deje libre y no 
se entremeta a la ocupar y que lo mismo hagan otras 
cualesquier justicia. Vosotros tendreis en ella la fundi- 
ción como hasta aquí y sirva la dicha casa para el 
efecto que se hizo. 


4. En lo que toca al muelle, envío a mandar al go- 
bernador de esa provincia que nos envíe relación cómo 
está y qué convendría que se haga en él y qué se gastará 
en la obra y quién será bien que contribuya con los 
dichos gastos. Venida la relación se proveerá lo que 
convenga. 


5. Cuanto a los cinco pesos que decís que trae de sa- 
lario el dicho licenciado Melchor Pérez de Arteaga de 
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su salario de 0idor y un alguacil y un secretario que 
con él vinieron, dos pesos cada uno, he mandado dar 
la cédula que va con esta para que no lleye más de a ra- 
zón de doscientos mil maravedís de salario por año, con- 
forme a la cédula que en ella va inserta. Envío a man- 
dar al presidente y oidores de la Audiencia del Nuevo 
Reino que moderen el salario que deben llevar el dicho 
alguacil y escribano, y que de aquí adelante hagan lo 
mismo en los salarios que hubieren de llevar los algua- 
ciles y escribanos que fueren con los oidores a visitar. 
Vosotros, conforme a lo susodicho, pagareis al dicho li- 
cenciado lo que hubiere de haber, y si le hubiéreis pa- 
gado algo más de lo contenido en la dicha orden, lo co- 
brareis de él y de sus bienes y enviareis la dicha nuestra 
cédula al presidente y oidores de la dicha nuestra Au- 
diencia, para que cumplan lo que por ella se les manda. 
De Toledo, a primero de diciembre de mil y quinientos y 
a años. Yo, el Rey. Refrendada y señalada de los 
chos, 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 201, 
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El Rey 


Nuestro gobernador de la provincia de Cartagena: 
Sabed que visto las grandes costas que tenemos en el 
Nuevo Reino de Granada con los salarios que se dan 
al nuestro presidente y oidores de la Audiencia Real 
que en él residen y con los oficiales de nuestra hacienda 
y otros ministros de la justicia, enviamos a mandar al 
nuestro presidente y oidores de la dicha Audiencia que 
para ayuda a pagar los dichos salarios fuesen poniendo 
poco a poco en nuestra Real Corona de los repartimien- 
tos que estuviesen vacos o vacasen, los cuales pareciese, 


Y porque nuestra voluntad es que lo mismo se haga 
en esa provincia, para ayuda a pagar vuestro salario y 
el de los oficiales de ella y de los otros ministros de la 
justicia, vos mando que para el dicho efecto vais po- 
niendo poco a poco en nuestra Real Corona de los re- 
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partimientos que estuvieren vacos o vacaren los que os 
pareciere, sin que de ello nazcan inconvenientes. 


Y porque habiéndose traído pleito en el nuestro Con- 
sejo de las Indias entre partes, de la una don Antonio de 
Heredia, vecino de esa provincia, y de la otra Jorge Quin- 
tanilla y el doctor Francisco Hernández de Liévano, nues- 
tro fiscal en el dicho nuestro Consejo, sobre el pueblo 
de indios de Mahates y sus sujetos, en el cual se dieron 
sentencias en vista y en grado de revista, por las cuales 
se adjudicó el dicho pueblo de indios con sus sujetos 
al dicho don Antonio de Heredia y se le mandó la te- 
nencia y posesión de ellos y de ello sacó carta ejecutoria 
la parte del dicho don Antonio, y habiendo sacado la 
dicha carta ejecutoria el dicho don Antonio de Heredia 
es fallecido de esta presente vida y por su fin y muerte 
queda vaco el repartimiento de los dichos indios de 
Mahates y estando como está vaco parece que se podría 
poner en la dicha nuestra Real Corona para el efecto 
susodicho, vos mando que si de se poner en la dicha 
nuestra Real Corona [no] nacieran inconvenientes por 
donde no convenga hacerse, pongais luego que esta re- 
cibais en nuestra cabeza el dicho repartimiento para 
lo susodicho y deis orden cómo los nuestros oficiales 
cobren los tributos de él para Nos y se ponga en ella 
doctrina necesaria para la instrucción y conversión de 
los indios de él. Y de lo que en ello sucediere nos dareis 
aviso con brevedad. Hecha en Toledo, a once de diciem- 
bre de mil y quinientos y sesenta años. Yo, el Rey. Re- 
frendada de Eraso y señalada de don Juan Sarmiento, 
doctor Vázquez, licenciados Castro, Jarava, Valderrama, 
Zapata. 

Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 202 vo. 
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Resumen 


Real cédula dirigida al gobernador de la provincia de 
Cartagena a petición de Juan de Oribe, en nombre de 
los vecinos de la villa de María y Tolú, quien hizo re- 
lación de que en los pueblos indios encomendados faltan 
clérigos para la doctrina y conversión de los indios, por 
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lo cual pide que se provea tales personas. Se ordena 
que ponga los clérigos a costa de los tributos de tales 
pueblos. Toledo, 11 de diciembre de 1560, 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 204. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada y otras cualesquier nuestras 
justicias de él y de las provincias de Cartagena y Santa 
Marta y Popayán, y a cada uno y cualquier de vos a 
quien esta mi cédula fuere mostrada o su traslado sig- 
nado de escribano público: Sabed que el maestro fray 
Domingo de Santo Tomás, de la Orden de Santo Do- 
mingo, me ha hecho relación, que bien sabíamos, cómo 
él por orden nuestra y comisión de su general iba a 
visitar los religiosos de su Orden de esas dichas provin- 
cias y llevaría consigo al que había de quedar en ellas 
por vicario general. Y porque para hacer la dicha visi- 
tación y corregir los religiosos que no hubiesen vivido 
con la honestidad y recogimiento que se requerían a su 
Orden, conforme a sus constituciones, y para que el di- 
cho vicario hiciese su oficio conforme a la comisión que 
se le había dado, que me suplicaba vos mandase que le 
diéseis todo favor y ayuda para ello, o como la mi mer- 
ced fuese. 


Y porque es justo que así se haga, vos mando a todos 
y a cada uno de vos, según dicho es, que deis y hagais 
dar al dicho fray Domingo de Santo Tomás, como al 
visitador, y al vicario general que consigo llevare o en- 
viare por comisión de su general para quedar en esa 
tierra, todo el favor y ayuda que os pidieren y menester 
hubieren para usar y ejercer sus oficios y castigar y 
corregir los religiosos que hallaren culpados y enviarlos 
a estos Reinos en caso que les parezca convenir, sin que 
en ello les pongais impedimento ni estorbo alguno. Fe- 
cha en Toledo, a once días de diciembre de mil qui- 
nientos y sesenta años. Yo, el Rey. Refrendada y seña- 
lada de los dichos, 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 204, 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: A Nos se ha hecho relación 
que vosotros, por virtud de un capítulo de las Nuevas 
Leyes, enviais algunas veces a tomar residencia a los 
gobernadores que Nos proveemos para algunas provin- 
tias sujetas a esa Audiencia. 


Y porque de quitar a los gobernadores que Nos así 
proveemos resultan algunos inconvenientes, vos mando 
que de aquí adelante, no embargante la dicha ley, no 
proveais ningún juez de residencia en el distrito de esa 
Audiencia para los gobernadores que tuviéremos pro- 
veidos, sin que primero Nos deis aviso de ello y de las 
causas que hay para mandar dársela tomar. Fecha en 
Toledo, a veinte y tres de diciembre de mil y quinientos 
sesenta años. Yo, el Rey. Refrendada y señalada de los 
dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 206. 
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109 de la sínodo 


Muy poderoso señor: 


El capitán Miguel de Avila, procurador general de la 
provincia de Popayán, dice que Luis de Guzmán, gober- 
nador de la dicha provincia, por una carta que le es- 
cribió le hace saber que el obispo de Popayán ! ha hecho 
cierto sínodo, concilio y ayuntamiento de letrados, los 
cuales son sus clérigos y es cierto que han de hacer lo 
que él les mandare; en el cual dicho ayuntamiento ha 
procurado y ordenado ciertos capítulos conforme a sus 
opiniones, entre los cuales le escribe los siguientes ?: 


1 Juan del Valle. 
2 Véase documento 445, tomo III. 
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El uno es si fue lícito o lo es, que Su Majestad manda- 
se conquistar aquellas partes de Indias y si conquista- 
das puede llevar Su Majestad reales quintos. 


Otrosí, si Su Majestad o sus audiencias reales o gober- 
nadores de las Indias pudieron o pueden encomendar 
los indios de las dichas provincias de las Indias a los 
conquistadores y pobladores de ellas. 


Otrosí, si los encomenderos, sin ser los indios tasados, 
si podrían llevar los tributos ellos o sus mujeres y sus 
calpixques, que gozan y llevan alguna parte de ellos; si 
serán obligados, cada uno por sí, a restituir el todo o 
la parte que llevan. 


Otrosí, si los indios que están en las minas, si los 
encomenderos serán obligados a restituir todo lo que han 
sacado y si estando en ellas los encomenderos si por ello 
están en pecado mortal. 


Otrosí, si los presidentes y oidores y gobernadores de 
aquellas partes, si no cumplen alguna provisión de las 
que Su Majestad les envía, si están en pecado mortal 
por ello. Y si el Rey lo sabe y no lo remedia, lo mismo. 


Otrosí, si las audiencias reales y los gobernadores pro- 
veen algunos indios, sabiendo o constándoles por algu- 
na vía que hay trueque o cambio en el proveimiento, si 
pecan mortalmente o si son obligados a la restitución 
de ello. 


Otrosí, si su prelado los aconseja y dice que conviene 
para su salvación que los encomenderos hagan lo de 
arriba contenido, si serán obligados so pena de pecado 
mortal a darles crédito y restituir lo que les mandare. 
Y si esto es, ¿por qué el obispo lleva todo lo que él man- 
da que se restituya? 


Otrosí, si podrán quitar a los indios los ritos y cere- 
monias y otras malas costumbres que tienen las per- 
sonas que los gobiernan, y por quitárselos, si caen en 
pecado mortal cuando los indios no van contra la ley de 
Natura. 


Demás de estos capítulos le escribe por su carta al 
dicho gobernador, que el dicho obispo tiene hecho otros 
muchos en su sínodo o concilio. 
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Suplica a Vuestra Alteza mande que se junten estos 
capítulos con los capítulos y testimonios y carta del 
obispo de Quito! que tiene presentados en el vuestro 
Real Consejo, para que visto todo, lo mande proveer y 
remediar con brevedad, como más convenga al servicio 
de Dios, Nuestro Señor, y de Vuestra Alteza y bien y so- 
siego de aquellas provincias. 

Sección de Justicia, leg. 1103, N9 3, sin fecha, año 1560. 
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Muy poderoso señor: 


El capitán Miguel Dávila en nombre de la provincia 
de Popayán y de las ciudades, villas y lugares de ella 
dice que el obispo de la dicha provincia, antes que las 
encomiendas de los indios se tasasen de lo que habían 
de dar a sus encomenderos por lo que habían llevado, 
excomulgó muchas veces a los vecinos de aquella pro- 
vincia y los tenía excomulgados diciendo que lo que 
habían llevado de tributos a los indios de sus encomien- 
das, antes que fuese hecha la tasación general de lo que 
habían de dar, lo habían llevado con mala conciencia y 
que eran obligados a lo restituir todo y volver a los di- 
chos indios. Y con esta color no los quería absolver ni 
absolvió hasta que consintiesen que el dicho obispo hi- 
ciese una tasa arbitraria que él la llamaba así. Y así los 
dichos vecinos, por no estar excomulgados, hubieron de 
estar por lo que el dicho obispo hiciese. Y así hizo cierta 
tasa en que mandó que dentro de cierto tiempo los ve- 
cinos depositasen en dos vecinos abonados que nombró, 
todo aquello que el dicho obispo mandó que volviesen 
y restituyesen. 


Y los dichos vecinos por estar excomulgados y vejados 
y molestados lo depositaron; y como se iba depositando, 
el dicho obispo lo iba cobrando, diciendo que para darlo 
a los curas o tomándolo para sí, sin dar cosa alguna a 
los indios para quien decía que se habían de dar y res- 
tituir, Y pues lo que el dicho obispo hizo fue sin orden 
y sin causa ni razón alguna, pues no estando tasados los 


1 García Díaz Arias. 
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indios para que los encomenderos supiesen lo que habían 
de llevar, no había causa ni razón porque les mandar 
dar ni restituir lo que habían llevado, y lo que dieron fue 
compulsos y apremiados y por no estar excomulgados. 


Suplica a Vuestra Alteza mande que todo lo que el 
dicho obispo hubiere llevado a los dichos vecinos por 
razón de lo susodicho, se lo vuelvan y restituyan de los 
bienes y haciendas que dejó el dicho obispo en aquella 
tierra o de las rentas que de su obispado hubiere de ha- 
ber, pues a Vuestra Alteza conviene remediar y proveer 
en las semejantes vejaciones y molestias que los obispos 
y otros jueces eclesiásticos hacen a vuestros súbditos y 
naturales contra toda razón y justicia. En lo cual ad- 
ministrándola, les hará merced. 


[Firmado y rubricado]. 
Miguel Dávila. 
Resolución al dorso: 


Venido el obispo, lo acuerde, 
Sección Justicia, leg. 1103, N9 3, ramo 2. 


578 


Muy poderoso señor: 


El obispo de Popayán, vuestro siervo y capellán, han- 
me puesto por objeción que hice junta de clérigos y le- 
trados y en ella se trataron cosas en perjuicio de Vues- 
tra Alteza y los de su Consejo; lo cual, como suelen mis 
ovejas, me han puesto falsamente, porque lo que yo traté 
y juntamente con las personas que allí se allegaron, 
fue conforme a derecho y muy cristianamente tratado, 
y a ello me obligaba la conciencia que, como pastor de 
aquellas ovejas, era obligado. Especialmente en las cosas 
públicas notorias a tratar de inquirir todo aquello de 
que tengo opinión que es pecado mortal y obligado a 
restituir y dejándolo de hacer por negligencia u otra 
cualquier vía, pecaría mortalmente; especialmente ha- 
biendo yo estudiado tanto y tantos años como otros han 
tratado este negocio y teniendo para mí razones que me 
convencen y, juntamente con esto, opinión de los prin- 
cipales y muy doctos de España. Aunque no hubiera otra 
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cosa sino la conciencia que lo dicta, pecaría mortalmen- 
te si hiciese contra ella. 


A Vuestra Alteza suplico crea de mí una buena inten- 
ción y deseo que he tenido y que ultra de la experiencia 
que tengo de las Indias he trabajado por el bien y salud 
de mis ovejas lo a mí posible en este caso. Y pues no me 
va en ello cosa alguna, más justo es se me dé crédito, 
que no a los delincuentes que hasta ahora han tratado 
mal y tratan a los indios y más que a los gobernadores, 
los cuales por librarse bien de las residencias procuran 
agradar a todos los españoles en cuanto pueden. 


[Firma]. 
El obispo de Popayán. 


Sección Justicia, leg. 1103, N9 3, ramo 2, 


Memorial de lo que pide a Su Majestad el obispo de 
Popayán. 

Lo primero, que en aque- 
lla tierra se venden los in- 
dios como esclavos contra 
lo que Su Majestad tiene 
mandado: que se provea 
con todo rigor no se haga. 


Cédula a la Audiencia con rela- 
ción de este capítulo primero, 
para que con mucho cuidado lo 
remedien, 


2. Que no se guarda la tasa con aquellos indios, y el 
servicio personal es ahora tan riguroso como al prin- 
cipio; por lo cual se acaban los naturales. Que se les ha- 
ga guardar y se pongan los naturales en la libertad co- 
mo están en el Perú y en otras partes. 


39 Un pueblo de españoles que se llama Agreda, que 
está en términos del obis- 
pado de Popayán y el abispo 
de Quito lo hace de su ju- 
risdicción. Que se dé provi- 
sión para que haga el gobernador información de si es 
del distrito de Popayán, y siendo así, lo meta en la po- 
sesión del pueblo. 


4, Que Su Majestad mande a los oficiales reales den y 
paguen al obispo sus qui- 
nientos mil maravedís y que 
él hará dejación de sus 


A la Audiencia, conforme a lo 
proveido en la carta. 


No se haga novedad. 


diezmos en Su Majestad 
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5. Pide que en la ciudad de Cali está un monasterio 

de frailes mercedarios, gente que vive deshonestamente 

sin ningún modo de reli- 

A la Audiencia, conforme a lo gión, los cuales le estorban 

proveido en la carta, al regimiento de su iglesia 

y le quitan contra su volun- 

tad sus doctrinas y le ponen jueces conservadores. Que 

Su Majestad mande dar recaudos para que estos frailes 

sean visitados por el obispo, de manera que él pueda 
usar su oficio pastoral. 


6. Pide que un pueblo que ahora nuevamente se ha 
poblado que se llama Toro, en el cual han hecho enco- 
mienda de estos naturales 
en mestizos, mulatos y otra 
Esto está proveido y désele con gente baja, los cuales son 
cédula a la Audiencia para que 
lo ejecute. verdugos crueles de estos 
miserables indios; que Su 
Majestad provea cómo esta 
gente no tenga indios de encomienda, porque se hace 
gran ofensa a Dios. 


7. Pide que, atento a que las iglesias de aquella pro- 

vincia son muy pobres y sin 

Tráigase la razón de lo que hay edificar, que Su Majestad 

en esto, haga merced a las iglesias 
de sus novenos. 


8. Pide que Su Majestad, atento a que en aquella tie- 
rra en más de cien leguas alrededor no tiene religiosos 
de su Orden que le ayuden a la predicación y conver- 

sión, Su Majestad dé el avío 
Muestre la carta del obispo en necesario para estos dos re- 
que pida esto. ligiosos, los que su Orden le 

ha señalado. Esto pide para 
su consolación, y por esto ha deseado venir en persona 
a informar a Su Majestad. 


Al dorso 


Memorial del obispo de Popayán para el Real Consejo 
de Indias. Proveida dentro, 


Audiencia de Quito, leg. 78, fol. 68, sin fecha, ¿1560? 
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Nota al margen 
Discúlpase el obispo de que algunos le oponen. 
Muy poderoso señor: 


Porque según mi pobre juicio yo he servido a Vuestra 
Alteza con toda la fidelidad a mí posible y con la dili- 
gencia que a vuestra señoría consta, y por haber re- 
prendido grandes vicios y pecados públicos que había 
en la tierra, y por haber vuelto por los miserables in- 
dios y procurado se conserven y gastado mi hacienda 
en pedir se visitase y tasase la tierra, no han faltado 
detractores partícipes en los delitos, que con falsas pro- 
banzas y relaciones sin verdad han querido poner en 
mis obras mancilla, diciendo que he usurpado la juris- 
dicción Real y que sustenté un clérigo mal hombre, y 
que les robaba sus haciendas. Lo cual todo es maldades 
de las Indias y costumbre que tienen contra los que ha- 
cen lo que deben hasta echarlos de la tierra. 


En lo que falsamente me levantan que yo usurpase 
vuestra jurisdicción Real, he hecho más diligencia que 
otro obispo de las Indias, porque esta misma queja pu- 
sieron contra mí en Bogotá y yo puse un edicto por 
todo mi obispado que en esto y en otra cualquier cosa 
que alguno se quejase y sintiese agraviado de mí y de 
mis oficiales, y ofrecí dar cualquier proceso que me pi- 
diesen, como consta por el edicto de que hago presenta- 
ción !. Yo parecí en Bogotá y no hubo quién me pidiese, 
y para más satisfacción de los pueblos y para confundir 
sus malas palabras, tomé residencia al provisor? de quien 
se quejaban dos veces, tomando por testigos a los mis- 
mos querellantes, y siempre hallé sus querellas ser men- 
tirosas y movidas para echarle de la tierra porque volvía 
por los indios y castigaba los pecados públicos de que 
hay por allá harta abundancia y no contento con esto 
para que cesasen sus quejas, hice un requerimiento al 
gobernador y a sus tenientes y vuestras justicias que se 
quejaban de mí que usurpaba la jurisdicción Real, que 


1 Edicto fechado el 11 de octubre de 1556. Doqumento 349, tomo III. 
2 Francisco González Granadino. 
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les rogaba mucho se informase en qué casos y, para evi- 
tar escándalo, lo enviásemos a la Audiencia de Bogotá 
y estuviésemos por lo que allí se determinase. Y así se 
hizo, y no se halló contra mí ni contra mis oficiales en 
este caso cosa alguna. 


También se quejaron al licenciado Tomás López, 
cuando fue a hacer la visita y tasa juntamente conmigo, 
y yo le entregué luego a la hora todos los procesos 
que se habían hecho en mi obispado después que yo 
era obispo, y los vio, y para esto le hice un requerimien- 
to de que hago presentación 1, y se puso un edicto para 
que cualquiera que se sintiese agraviado pareciese, y 
ninguno hasta hoy pareció, porque sus negocios son 
fundados en falsedad y cristiandad mala y entrañas re- 
beldes. Y así el dicho Tomás López, visto los procesos, 
reprendió muchas veces a los vecinos que entendían en 
estos negocios, y cierto, por temor de estos leyantamien- 
tos, dejó de hacer algunas cosas y castigos que hiciera. 


Porque suplico a vuestra señoría no dé crédito a los 
semejantes, porque son de los que dicen mal de lo bue- 
no y alaban lo malo, y pues son tan delincuentes ellos 
y los testigos que tienen en sus informaciones, valgan 
pocos sus dichos. Y pues yo he servido con tanta fide- 
lidad que tres veces, como constará por cierta informa- 
ción a Vuestra Alteza, he estado en peligro de que me 
quitasen la cabeza, He solicitado cada vez con cartas y 
mensajeros, así a los oidores que están en Bogotá como 
al gobernador en mi causa. He sustentado para este efec- 
to muchos soldados a mi costa y traídoles de otras par- 
tes contra los rebeldes y traidores. En mi casa se hacían 
las armas. Puse tanta diligencia, que cuando Alvaro de 
Oyón vino, fue desbaratado. Se hizo justicia de muchos 
y otros fueron desterrados. En lo de Mateo del Saz, fui 
tres veces a Cali [a pedir] al gobernador para que los 
echase de la tierra o los prendiese e hiciese justicia. Es- 
tuviéronse rehaciendo cuatro meses y al cabo, por mis 
importunaciones, fue descubierta la liga y prendieron 
a algunos, y a unos hicieron cuartos y los otros se fueron 
por ahí, 


1 falta en el documento. 
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En lo de Delgadillo, yo solicité cómo lo prendiesen y 
le hiciesen sobre ello diligencia, y se quedó sin que se 
hiciese sobre ello información. En lo que toca a los in- 
dios, yo dejé poblados más de ochenta pueblos, y en to- 
do bien [y] a costa de mi persona y hacienda y hecho 
lo a mí posible. Y en estos negocios ningún interés me 
va, más del bien espiritual de mis ovejas [y] sería razón 
se me diese más crédito que a un encomendero que 
nunca supo sino desollar indios. Asimismo digo, señor, 
gue si yo alguna cosa en sínodos he escrito y tratado, 
ha sido sin perjuicio de la Majestad Real, salvo como 
hombre que he estudiado muchos años y tengo expe- 
riencia de las cosas de aquella tierra, Puse ciertos casos 
en cuestiones muy cristianas, como Vuestra Alteza yerá 
si fuere servido, porque como pastor de aquellas ovejas 
era Obligado, y si algo hubiere que enmendar podrá 
Vuestra Alteza corregirlo, 


[Firmado]. 
J. El obispo de Popayán ?!. 


Sección Justicia, leg. 1103. Año 1560. 
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Muy poderoso señor: 


Vuestra Alteza me hizo merced habrá cinco años po- 
co más o menos? de mil y quinientos pesos para ayuda 
a poder llevar mi pobreza y trabajo. Y por estar mal 
conmigo, así los oidores como los demás, puesto caso 
que fueron requeridos con la dicha provisión como por 
ella consta y por estos papeles de que hago presenta- 
ción, no solo no me lo mandaron pagar, más los indios 
que estaban vacos, contra el tenor de la provisión, los 
proveyeron vuestros oidores sin mandar que me pagasen. 


Suplico a Vuestra Alteza, por cuando yo lo tengo gas- 
tado y lo debo allá, mande dar sobrecarta, y que mos- 


1 Para detalles, véase: Friede, Juan: Vida y luchas de Juan del Valle, 
primer obispo de Popayán y protector de indios, Popayán, 1961. 
2 En 1555, a petición del procurador del obispo, bachiller Luis Sánchez. 
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trando yo cédula cómo no he recibido un peso de oro, 
así de los oficiales de Popayán como de los del Nuevo 
Reino de Granada, me manden pagar de los tributos de 
los indios que estaban vacos y después vacaren, al ser 
requeridos con la dicha provisión. Y pues Vuestra Alteza 
me hizo la merced y limosna, gran razón es la mande 
cumplir. En todo recibiré yo gran bien y limosna. 


[Firma]. 
El obispo de Popayán. 


Audiencia de Quito, leg. 78, 


581 


Sacra Católica Real Majestad 1 


El licenciado Simancas a quien Vuestra Majestad ha 
nombrado por obispo de esta provincia de Cartagena de 
Indias, besa humildemente las manos de Vuestra Ma- 
jestad y digo: que Vuestra Majestad ha mandado que 
sobre la cuarta parte de los diezmos de esta provincia 
que pertenecen al prelado, se cumpla de vuestra Real 
caja a quinientas mil maravedís en cada año y se me 
den en el tiempo que yo residiere en esta tierra. Y asi- 
mismo se haga con los clérigos que sobre lo que les per- 
tenece la otra cuarta parte de los diezmos, se les... [ro- 
to] de sus salarios de vuestra caja Real, la cual... de 
los diezmos pertenecientes al obispo y clérigos, confor- 
me a la. . . €l licenciado Arteaga, oidor de vuestra Real 
Audiencia... y visitador de esta tierra ha mandado lo 
contrario, que a mí ni a los clérigos no nos acudan 
con cosa alguna de vuestra caja Real, sino que tome- 
mos... Cada cual de nosotros haya su parte. Y porque 
conste a Vuestra Majestad más que por relación mía 
la ocasión que por mandamiento... testimonio de todo. 


Algunos por ser mayordomos... el licenciado Arteaga 
dice que, como visitador y juez de cuentas... y recibi- 
do... los diezmos... daremos de los diezmos; y otra 


* Documento muy deteriorado y manchado. 
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áeclara haberlos tomado... Real de Vuestra Majestad 
y... pagados, Con esto y con otras muchas molestias 
y vejaciones y malos tratamientos que todos los minis- 
tros... sirva la iglesia como es razón sea servida... a 
Vuestra Majestad mande enviar clérigos... 


Asimismo digo que Vuestra Majestad con su Real cle- 
mencia ha mandado a los oficiales de vuestra Real ha- 
cienda y a los ministros de la iglesia, no nos detengan 
nuestros salarios ni nos molesten sobre ellos sino que se 
nos paguen a sus plazos y bien. Y siendo requeridos con 
vuestra Real cédula, los dichos oficiales obedécenla; y 
cuanto al cumplimiento dicen que se juntarán y respon- 
derán, y ni quieren pagar ni responder, que ha siete 
meses que el tesorero no me paga, cuya es la culpa de 
todo. Suplico a Vuestra Majestad mande proveer lo que 
más fuere servido, que no sé pedir el remedio porque 
aprovechan poco las reales provisiones de Vuestra Ma- 
jestad pues no surten más efecto de cuanto acá a los 
que gobiernan les está bien, Asimismo suplico a Vues- 
tra Majestad mande con su Real favor expedir las bulas 
de este obispado, para que en lo que en mí fuere se sirva 
Nuestro Señor y Vuestra Majestad. 


Asimismo suplico a Vuestra Majestad, por cuanto... 
de vuestra Real hacienda... 
pertenecientes a... desde que los ha habido y asimismo 
los frutos de la sede vacante a vueltas de vuestras ren- 
tas reales, Vuestra Majestad mande a los dichos oficia- 
les las vuelvan a la caja de las primeras vuestra reales 
rentas o del empréstito de tres mil pesos que se pres- 
taron de ellas a un Jorge de Quintanilla, para que se 
distribuyan conforme a la erección y como Vuestra Ma- 
jestad lo tiene mandado. 


Item suplico a Vuestra Majestad mande se me den 
y vuelvan trescientos y veintitrés pesos que envié de aquí 
para ayuda a pagar mis deudas, los cuales me están de- 
tenidos en la Casa de la Contratación de Sevilla tres 
años ha. En los cuales recibo daño y agravio en no se 
me dar tanto tiempo ha. 

[Firma]. 
El licenciado Simancas. 


Audiencia de Santafé, leg. 1249. 
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Sacra Católica Majestad 


La grande calamidad y opresión que los vecinos y 
habitantes en estas gobernaciones de Cartagena y San- 
ta Marta padecemos a causa del áspero y absoluto go- 
bierno del licenciado Melchar Pérez de Arteaga, oidor 
de la Audiencia del Nuevo Reino, me incita a que de- 
seando el remedio necesario, dé cuenta a Vuestra Ma- 
jestad, como su vasallo, del trabajo que a su causa se 
padece, para que teniendo de ello Vuestra Majestad no- 
ticia, provea como Rey y señor lo que convenga al bien 
de sus súbditos, de manera que cese el daño presente 
y se eviten otros que a causa de su gobierno se podrían 
recrecer, 


Puede haber diez meses que la Audiencia del Nuevo 
Reino envió a esta costa por visitador y tasador general 
de estas gobernaciones al licenciado Melchor Pérez de 
Arteaga, a suplicación de don Juan de Simancas, obispo 
de esta ciudad, a quien Vuestra Majestad había come- 
tido la visita de los naturales de esta gobernación en 
compañía del gobernador Juan de Busto de Villegas. 
Los cuales a la sazón, por pequeñas ocasiones, estaban 
diferentes, y mediante esto y procurar con solicitud, el 
licenciado Melchor Pérez de Arteaga fue proveido y vi- 
no a estas gobernaciones a hacer la tasa y visita de los 
naturales. En lo cual, en todo este tiempo de los diez 
meses, no ha entendido en cosa alguna de lo a ello to- 
cante, a lo menos por su persona como Vuestra Majes- 
tad lo manda, llevando como lleva cuatro mil ducados 
de salario, sino que solo se ha ocupado en conocer de 
negocios ordinarios y tener en sí la gobernación con 
tanta aspereza, soberbia y pesadumbre, que no se puede 
encarecer, Porque es así, que no se ha visto en estas 
partes ni creo en todos los Reinos de Vuestra Majestad; 
pues [está] tan descomedido con vuestros vasallos en 
general y en particular con todos los hombres de honra. 
A los cuales muchas y diversas veces, sin ninguna oca- 
sión ni propósito más de la que él quiere inventar para 
ser temido y afligido y vituperar con denuestos y agra- 
vios a los buenos, los ha tratado y trata mal en sus 
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personas y honras, diciéndoles palabras feas, como son 
que los ha de castigar en las personas y dar de azotes 
y hacer que anden tras él con las capas a los hombros y 
otras palabras semejantes. Las cuales muchas veces ha 
dicho en público y en secreto, en ausencia y en presen- 
cia, a muchos hombres de honra, hijos de algo, y que 
en nombre de Vuestra Majestad han servido y sirven ofi- 
cios honrosos en la república y fuera de ella. 


Pasa esto de tal manera que nadie osa j - 
ticia ni tratar cosa alguna más de Pb pe 2 
tiende es a su propósito y gusto, por evitar, haciendo lo 
contrario, semejantes tratamientos. Y porque es así que 
caso que [alguno] quiera determinarse a lo contrario y 
pedir su justicia ante el gobernador Juan de Busto o 
ante otro juez ordinario, luego [Pérez de Arteaga] ad- 
voca y toma a sí la causa y hace en todo a su voluntad 
con tanta libertad y absolución que no se puede enca- 
recer. De tal modo que sus mandamientos son obedeci- 
dos en más distancia de tierra de cien leguas de esta 
ciudad hasta el Nuevo Reino de Granada. Y esto sin que 
se haya presentado en ningún cabildo de ningún pue- 
blo ni mostrado comisión para ello, demás de que es 
público no la tener de vuestra Real Audiencia del Nuevo 
Reino para más que solo visitar y tasar los naturales. 


Hase querido intentar de le pedir mostrase las comi- 
siones y poderes que tiene para usar de la jurisdicción 
ordinaria y tener en sí la gobernación, y no se ha osado 
efectuar por su áspera condición, temiendo que de ello 
resultasen algunos agravios a vuestros vasallos y alguna 
inquietud por ellos. La cual los vecinos de esta ciu- 
dad y gobernación, como leales y humildes, han queri- 
do evitar con padecer hasta que Vuestra Majestad pro- 
vea el remedio. El cual, aunque con bastante relación 
de sus injusticias se ha enviado a pedir a vuestra Real 
Audiencia del Nuevo Reino, se tiene entendido [que] no 
sé proveerá como conviene, porque (por) vuestro presi- 
dente y oidores desean se detenga y ocupe en esta costa 
por la inquietud que por su persona e inclinación había 
habido entre ellos el tiempo que allá estuvo; la cual 
con su bajada y ausencia, luego cesó y resultó en mayor 
conformidad y sosiego, como más largamente entiendo 
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lo escriben a Vuestra Majestad personas particulares del 
Nuevo Reino, 


Dejando muchas menudencias aparte, muy ásperas y 
dignas de remedio, digo que el licenciado Melchor Pérez 
de Arteaga ha cometido ofensa de Dios y de Vuestra 
Majestad y en daño y perjuicio de Pedro Során, conta- 
dor en esta ciudad de vuestra Real hacienda, con delito 
abominable, en tal manera que fue causa que el dicho 
contador degollase a su mujer en tres días de este pre- 
sente mes en la plaza de esta ciudad por auto público, 
cosa que ha sido de grande compasión y de crecido es- 
cándalo para el común. La causa de este daño y la ori- 
gen de él, es tan larga y tan fea que no la escribo a 
Vuestra Majestad, porque siendo servido de querer ser 
informado, lo podrá saber Vuestra Majestad muy de raíz 
de Martín de Ramoyn a quien el dicho Pedro Során 
lo escribe y de Iñigo de Arana, natural del pueblo de 
Magrana en el señorío de Vizcaya, y del bachiller Alon- 
so Ortiz, clérigo presbítero, natural de Sevilla, que aquí 
se han hallado presentes. Y particularmente del Iñigo 
de Arana, que sabe enteramente este negocio, 


Humildemente suplico a Vuestra Majestad como uno 
de vuestros vasallos, por el remedio de esta tierra, que 
en tan grande calamidad están los que en ella vivimos 
cuanto jamás otros vuestros vasallos han estado en es- 
tas partes desde que se descubrieron. Y digo que lo que 
aquí significo es verdad, so pena de perder por ello la 
cabeza como persona que informa de lo contrario de la 
verdad a su Rey y señor natural. 


Otros muchos hay que con grande razón y larga noti- 
cia pudieran escribir a Vuestra Majestad la calamidad 
que se padece y no lo hacen oprimidos de temor de que 
les tomen en este navío las cartas y vengan a mano del 
licenciado Melchor Pérez de Arteaga y por esto sean 
destruidos. Tampoco se ha hecho relación a Vuestra 
Majestad de este daño por el cabildo de esta ciudad, 
porque les está mandado, so pena de muerte, que no ha- 
gan cabildo sino hallándose en él el licenciado Melchor 
Pérez de Arteaga. Y así, a esta causa, el gobernador 
Juan de Busto y el cabildo y regimiento no pueden por 
vía de cabildo informar ni pedir lo que conviene, más 
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antes por el contrario han dado po j 

Martín, escribano de esta ciudad, cm o 
al Pta a Pérez de Arteaga ha querido pes 

, ual envía a este Francisc Í 

gocios particulares so color de voz Ende el ed 
oct ha consentido en ello contra su voluntad digo 
L ntra] la mayor parte de todo el común y del cabildo 
omo se hallará ser así verdad cuando Vuestra Majestad 
quisiere ser informado de ello y enviare persona que lo 


averigie, so pena de que 
com 
la cabeza. bi o he dicho, se me corte 


Pd hera Señor y acreciente por largos años 
20 uestra Majestad con acrecentamiento de 
se » io y señoríos como los vasallos de Vuestra Ma- 
- sta deseamos. De esta ciudad de Cartagena en las 
ndias del Mar Océano, a ocho días de enero de 1561. 


Sacra Católica Majestad 
besa los pies de Vuestra Majestad su menor vasallo 


[Firma]. 
Juan de Ezpeleta. 
Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 131. 


583 


Católica Real Majestad 


Po cartas he escrito a Vuestra Majestad, con 
: ación particular al Supremo Consejo de Indias de 
pe negocios que en estas costas y gobernaciones me fue- 
; n cometidos, entre los cuales fue uno sobre el robo que 
Ei franceses hicieron el año de 59 en esta ciu- 
o Y, si me pareciese convenir, tomar 
pere uan de Busto de Villegas, gobernador de 
ei A E oido yo he entendido y entiendo, y por 
pe oticia que por algunos particulares se le ha 

o a Vuestra Majestad de este caso, le he suspendido. 


Lo que hasta ahora he j 1 
] podido colegir de este ne j 
por las informaciones que he habido es, que el dicho 
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gobernador quedó solo y desamparado de su gente, [la] 
que, como era sin ninguna disciplina ni inteligencia de 
guerra, la más de ella ni supo pelear ni obedecer. Y la 
culpa de los otros vecinos en este caso no parece hasta 
ahora tan grave como se ha encarecido. Cuando el ne- 
gocio se fenezca que, como digo, se dilatará hasta saber 
lo que Vuestra Majestad sobre esto manda en la flota 
que se espera, avisaré al Consejo del efecto de él. 


Yo no tomé a este gobernador residencia por lo que 
Vuestra Majestad por su cédula manda. Y por lo que 
hasta ahora he entendido de este dicho gobernador en lo 
que como lego y sin letras alcanza, usa el dicho oficio 
sin codicia y limpiamente. Cuando otra cosa de él o de 
otro se entienda, será Vuestra Majestad avisado como 
se manda. 


Entre el obispo de esta gobernación! y el dicho go- 
bernador ha habido algunas diferencias más encareci- 
das que importantes, de cuya discordia han sido causa 
algunos medianeros que desean licencia de vivir con las 
disensiones de sus superiores. Ellos están en mucha con- 
cordia y paz que creo durará porque el dicho obispo 
parece muy cristiano y el gobernador obediente y vir- 
tuoso. Nuestro Señor la Católica Real persona de Vués- 
tra Majestad guarde por tanto tiempo y con aumento 
de más imperios y reinos como los criados y vasallos de 
Vuestra Majestad lo deseamos. De Cartagena de las In- 
dias, 10 de enero de 1561 años. 


Católica Real Majestad, las católicas reales manos de 
Vuestra Majestad besa su leal vasallo. 


[Firma]. 
El licenciado Melchor de Arteaga. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 300, 


1 Juan de Simancas. 
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Fragmento 


1... o... . e. oo .ono.on.or.pono.nonpon.ooooorono.ooooo.. >. or...».o 


En lo que Vuestra Majestad [manda que] no se den 
entretenimientos, luego que yo fui recibido a la dicha 
Cancillería, que fue en fin del año de cincuenta y nueve, 
se quitaron; por lo cual, el dicho doctor Maldonado, por 
los cien mil maravedís que se daban al dicho su her- 
mano ha fundado enemistad conmigo, porque no me 
salvase de ella más que todos los compañeros que ha 
tenido, como Vuestra Majestad habrá visto por la re- 
lación que por el presidente y oidores se envió del dicho 
doctor. El cual y un fray Martín de los Angeles, fraile 
fugitivo del Perú que se ha hecho provincial en aquella 
provincia, con quien se ha juntado, nos traen tan in- 
quietos y desasosegados después, que impiden la libertad 
de la justicia. A Vuestra Majestad suplico, por amor de 
Nuestro Señor, nos mande librar de tan gran pesadum- 
bre como en el dicho doctor todos tenemos, que faltando 
este, aquella Cancillería estará tan quieta como la que 
más en las Indias está. Y de esto no doy más razón de 
que el dicho doctor con ninguno de cuantos en la dicha 
Cancillería han estado, tuvo paz. 


De estos frailes dominicos que están en el dicho Nuevo 
Reino, por falta de cabeza, resultan muchos malos ejem- 
plos y hay gran necesidad de que sean corregidos y re- 
formados porque tienen mucha licencia en la vida, plu- 
ma y lengua, de lo cual particularmente envío relación 
al fiscal. 


En la particular relación que a ese Supremo Consejo 
envié, la di de los estados de estas gobernaciones y de 
la mala orden que con estos míseros naturales ha habi- 
do. Los negocios que yo entiendo son odiosísimos para 
los encomenderos y peligrosos para la conciencia. En- 
tiendo que no faltarán quejas contra mí. Suplico a Vues- 
tra Majestad, en lo que toca a la reformación y alivio 
de los trabajos de estos miserables esta gente no sea oída 
sin ser primero vista la razón que en defensa de los di- 
chos naturales yo enviaré, que todas las santas y cató- 
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licas leyes y provisiones en amparo de ellos dadas y 
proveidas y todos los jueces que Vuestra Majestad en 
Indias tiene, no bastan contra las calumnias y daños 
que reciben. Y esto es cierto y no se puede significar 
ni decir, si no se ven. Vuestra Majestad tiene bastante- 
mente proveido lo que en favor de estos conviene y ello 
está mal ejecutado. Porque todos, por nuestros pecados, 
en las Indias somos aves de paso y la tierra de ellas es 
viña arrendada, que no se pretende más disfrutarla du- 
rante el tiempo del arrendamiento, Y de este daño no 
se excusa ningún estado. 


Yo he quitado una cruel servidumbre que en la boga 
del Río Grande de La Magdalena ha habido, por la 
cual se han muerto gran número de los naturales y des- 
poblado sus pueblos. Y asimismo otros servicios perso- 
nales, por donde creo entre esta gente seré tenido por 
harto mal juez. Y aunque hay muchas causas en defen- 
sa de los dichos naturales y en convencimiento de la 
culpa de los que se han servido de ellos, solamente digo 
que puede Vuestra Majestad creer, a lo que tengo por 
cierto del poco tiempo que en Indias he residido, que 
estos pobres naturales son entre nosotros de muy más 
abatida condición que las bestias de carga, pues a estas 
las mantenemos, herramos y curamos por solo uno o 
dos oficios que de ellas nos servimos. Y estos pobres na- 
turales nos dan la comida y lo demás necesario como 
hombres, y como bestias la cargan y traen sin ser cu- 
rados ni vestidos de nosotros. 


En estas costas este verano pasado ha andado un cor- 
sario que por la relación e información que [se] envió 
por los jueces de la Casa de la Contratación de Sevilla, 
se entendió ser francés. Contra el cual por le echar de 
esta costa, se hizo todo lo posible, y en efecto hizo un 
salto en un navío que venía de Cádiz con gran suma de 
mercaduría, el cual tomó, Vuestra Majestad mandará 
proveer lo que conforme alo sucedido en esto sea servido. 


En ese Supremo Consejo se ha hecho relación diver- 
sas veces de la crueldad que en el Río de la Hacha oO 
Cabo de la Vela se comete contra los indios en la pes- 
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quería de las perlas. Y aunque se han proveido jueces 
sobre ello, estos, por no lo 
entender o haber sido enga- 
ñados, no lo han remediado. 
Al descargo de la conciencia 
de Vuestra Majestad con- 
viene que con toda brevedad este agravio y crueldad se 
remedie y quite, porque es uno de los mayores que en 
las Indias se han inventado. 


Que se escriba al gobernador de 
Venezuela que cumpla lo que se 
le mandó. 


El licenciado Tomás López, oidor que es en esta Real 
Cancillería del Nuevo Reino, he entendido ha enviado 
a pedir licencia a Vuestra Majestad para se ir a los Rei- 
nos de España. Lo cual entiendo hace por el escrúpulo 
que todos tenemos en ser siervos inútiles por mucho 
cuidado que pongamos en el amparo y protección de 
estos míseros naturales. Suplico a Vuestra Majestad no 
permita que este juez al presente salga de la dicha Can- 
cillería hasta que del todo se acaben de reformar los 
agravios de los naturales del distrito de la Audiencia, 
porque el que mejor estos negocios entiende y con más 
celo y cristiandad lo hace, es él. Y de los tales jueces 
que se suelen hallar pocos, conviene al servicio de Vues- 
tra Majestad y descargo de su Real conciencia servirse 
en estas partes, Y esto es cierto, como se verá cuando 
diere cuenta de su oficio a lo que hasta ahora veo y 
entiendo. 


De la mala orden que en algunos casos por los oficia- 
les de Vuestra Majestad de estas costas hay y del daño 
que de los tratos de los extranjeros, especialmente por- 
tugueses, se sigue, y de los dichos extranjeros que en los 
navíos [que] de España parten, traen, que se quedan en 
estos puertos, y de las personas que de allá llevan los 
dichos navíos sin registro y de lo necesario para la se- 
guridad de esta ciudad y puerto y de otras cosas que se 
conviene remediar para el servicio de Dios y de Vuestra 
Majestad envío, como tengo dicho, memorial y relación 
al dicho fiscal, para que Vuestra Majestad mande que 
se vea y provea como convenga a su Real servicio, pues 
con la mucha prudencia de los del muy alto Consejo 
de Indias de Vuestra Majestad, en todo se puede sub- 
venir y remediar desde allá. Guarde Nuestro Señor la 
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Católica Real persona de Vuestra Majestad por tanto 
tiempo y con aumento de más reinos, como sus criados 
y vasallos deseamos. De Cartagena de la costa del Mar 
Océano, a 10 de enero de 1561 años. 


Católica Real Majestad 
las reales católicas manos de Vuestra Majestad besa su 
criado y vasallo. 
[Firma]. 
El licenciado Melchor de Arteaga. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 302 vo. 
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Sacra Católica Real Majestad 


El Santo Espíritu sea siempre en el ánima de Vuestra 
Sacra Majestad. Otras cartas he escrito a Vuestra Sacra 
Majestad en este mismo caso y movido del mismo áni- 
mo. Veo cada día tantos males, fuerzas y destrucciones 
de gentes que temo el juicio de Dios si de ello no aviso 
a Vuestra Sacra Majestad que lo remedie. Veo vuestras 
reales cédulas en favor de esta sinventura gente no 
cumplirse, por lo cual se acaban y perecen estas nacio- 
nes que están debajo vuestro Real presidio. Largo sería 
escribir [los] daños como en estas partes hay, y aunque 
fuera, no tuviera pereza de escribirlos si de ellos no 
tuviéramos hecha memoria o, por mejor decir, de parte 
de ellos que lleva un religioso que de estas partes envía 
la congregación de nuestra Orden ante Vuestra Ma- 
jestad. 


Por Dios, Nuestro Señor, a Vuestra Majestad suplico, 
de cuya parte requiero, se acuerde de estas desventuradas 
gentes que en su Real amparo ha tomado para traerlos 
a conocimiento de Dios. No se descuide Vuestra Majes- 
tad con presidente y oidores que han de dar a Vuestra 
Majestad cuenta de sus cuerpos y haciendas y almas el 
día del Juicio. No tuvieron [los] indios ventura aún de 
tener tiempo para ser enseñados con continuos trabajos 
y ocupaciones, sino que estamos los religiosos dando 
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voces en los pueblos por tener a quién predicar y no ha- 
llamos, y vemos morir con trabajos en su ceguedad. Y 
así suplicamos a Vuestra Majestad lo remedie o nos dé 
licencia para irnos a España a nuestros conventos y si 
pocos a pocos nos volvemos a ellos se atribuya a estar 
por demás en estas tierras. Nuestro Señor dé a Vuestra 
Sacra Majestad salud y vida para su servicio. De Santo 
Domingo de Santafé del Nuevo Reino de Granada de 
Indias, 13 de enero de 1561. 


Sacra Católica Real Majestad 


besa los pies de Vuestra Sacra Majestad su menor ca- 
pellán. 


[Firma]. 
Fray Juan Méndez. 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 306. 
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Resumen 


Real cédula dirigida al gobernador y oficiales de Car- 
tagena ordenándoles que compren cincuenta esclavos 
negros para la fortaleza de La Habana. Toledo, 22 de 
enero de 1561, 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib, 3, fol. 208 vo. 
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Resumen 


Cédula Real dirigida a los oficiales de Cartagena pro- 
rrogando por tres años la merced que se hizo de libertad 
de derechos de las cosas que se criasen en la provincia 
a no e a vender a otras partes. Toledo, 22 de enero 

e : 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 209, 
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Resumen 


Provisión Real ordenando al licenciado Villafañe tome 
la residencia al doctor Maldonado por el término de no- 
venta días, pregonándola en todas las ciudades. Que haga 
una información secreta y envíe las actas al Consejo de 
Indias. Toledo, 2 de febrero de 1561. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 209 vo. 
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Resumen 


Real cédula dirigida al gobernador de Cartagena a pe- 
tición de Juan de Oribe en nombre de los vecinos de 
Mompox, ordenándole provea que haya doctrina en los 
pueblos de indios en aquella provincia. Toledo, 2 de fe- 
brero de 1561. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 210. 
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Resumen 


Real cédula dirigida al gobernador de Cartagena en 
nombre de la villa de Tolú, ordenándole envíe relación 
si el cura de la iglesia puede sustentarse con cincuenta 
mil maravedís al año o si debe acrecentársele el salario y 
de qué fuente, Toledo, 2 de febrero de 1561. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, Mb. 3, fol. 211 vo. 
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Resumen 


Real cédula del mismo contenido dirigida al citado 
gobernador con referencia a la villa de Mompox. Toledo, 
2 de febrero de 1561, 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 212. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada y nuestro gobernador de la 
provincia de Popayán. A Nos se ha hecho relación que 
los religiosos de las Ordenes de San Francisco y Santo 
Domingo y San Agustín que en esas provincias residen, 
tienen en sus monasterios cepos para poner en ellos a los 
indios e indias que quieren, y los aprisionan y azotan por 
lo que les parece y los trasquilan, que es un género de 
pena que se suele dar a los indios lo cual ellos sienten 
mucho. 


Y porque no conviene que los dichos religiosos se en- 
trometan en cosas semejantes, vos mando que luego que 
esta veais, proveais que los religiosos que en esas pro- 
vincias hubiere no se entrometan a hacer en sus mo- 
nasterios ni en otra parte alguna prisiones a los indios 
e indias que en ella hubieren, ni tengan cepos para los 
echar en ellos, y los trasquilen y azoten. Y para que así 
se cumpla, lo ordeneis como viéreis más convenir. Y de 
como se hubiere hecho Nos dareis aviso. Fecha en To- 
ledo, a dos de febrero de mil y quinientos y sesenta y un 
años. Yo, el Rey. Refrendada de Eraso y señalada de 
los dichos, 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 213 vo, 
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El Rey 


Por cuanto por parte del licenciado Villafañe, oidor 
de la nuestra Audiencia Real del Nuevo Reino de Gra- 
nada, me ha sido hecha relación, que bien sabíamos, 
cómo algunos días después de que proveimos a él a di- 
cho cargo, habemos proveido asimismo por oidor de la 
dicha Audiencia al licenciado Angulo de Castejón, y que 
ambos a dos estaban para se partir a servir sus oficios 
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en los primeros navíos que saliesen para las Indias, y 
que podría ser que llegados a la Audiencia hubiese en- 
tre ellos duda y diferencia sobre la antigúedad de sus 
oficios, suplicándome que, yendo juntos, mandase de- 
clarar por los inconvenientes que podrían suceder, per- 
tenecer a él la antigúedad, conforme a su título, y gozar 
de ella o como la mi merced fuese, 


Y yo, acatando lo susodicho y por quitar toda duda y 
diferencia, visto por los del nuestro Consejo de las In- 
dias, fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula, 
y yo túvelo por bien, por la cual declaramos y manda- 
mos que, partiendo de estos Reinos a esa tierra los di- 
chos licenciados Villafañe y Angulo de Castejón a un 
tiempo en una flota, sea visto preferir y prefiera al di- 
cho licenciado Villafañe, conforme a la carta de supli- 
cación y ser más antiguo, y como a tal le sean guardadas 
las preeminencias y todas las otras cosas que por razón 
de ello se dan y acostumbran guardar en la dicha Au- 
diencia. Y mandamos al nuestro presidente y oidores de 
ella que guarden y cumplan esta mi cédula y lo en 
ella contenido, y contra el tenor y forma de ello no va- 
yan ni pasen. Fecha en Toledo, a dos días de febrero 
de mil y quinientos y sesenta y un años. Yo, el Rey. Re- 
frendada de Eraso. Señalada de don Juan Castro, Jara- 
va, Valderrama, Zapata. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fo!. 208 vo. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Los religiosos de la Orden de Santo Domingo que a 
este Reino venimos trajimos instrucción y mandato del 
presidente y oidores de vuestro Real Consejo de Indias 
de los Reinos de España, avisemos a Vuestra Majestad 
aquello que viésemos convenir en estas partes al servicio 
de Dios y de Vuestra Majestad y al descargo de vuestra 
Real conciencia en la predicación y conversión del San- 
to Evangelio a los miserables indios que en él habitan, 
y cómo son favorecidos de vuestra justicia ellos y los 
predicadores del Santo Evangelio. 
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Y porque esto no se puede hacer por cartas, acorda- 
mos todos los religiosos congregados en nuestro capí- 
tulo de enviar para este efecto una persona religiosa, 
de vida y letra y experiencia, para que personalmente 
ante vuestra Real persona pareciese, Y fue señalado el 
padre fray Domingo de Cárdenas, que es el portador de 
la presente, prior de San Pablo de Tocaima. El cual, de- 
más de tener las partes arriba dichas, es persona que 
con toda cristiandad y verdad informará a Vuestra Ma- 
jestad de todo aquello que de este Reino quisiere ser 
informado como persona de experiencia y vista. 


Por tanto a Vuestra Majestad suplicamos humilde- 
mente se le dé el crédito que se daría a toda esta pro- 
vincia y religiones de ella, pues lleva el parecer, ins- 
trucción y poder de todos. Nuestro Señor acreciente el 
estado de Vuestra Majestad en aquella grandeza que 
Vuestra Majestad merece, y nosotros, sus vasallos y hu- 
mildísimos capellanes deseamos. De esta ciudad de San- 
tafé de este Nuevo Reino de Granada, a 4 de febrero de 
1561 años. 


Sacra Católica Real Majestad 


besan los pies de Vuestra Majestad sus vasallos y humil- 
dísimos capellanes. 


[Firmas]. 


Martín de Angeles, provincial. Fray Juan Méndez, 
prior, Fray Tomás de Mendoza, prior. Fray Alonso de 
Tapia. Fray Francisco López, prior. Fray Luis López. 
Fray Antonio de Sevilla. Fray Bartolomé de Talavera. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 310. 
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Resumen 


Real cédula dirigida al doctor Venero, presidente de 
la Real Audiencia de Santafé, enviándole las actas que 
se hicieron en Cartagena contra el licenciado Melchor 
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Pérez de Arteaga, para que mediante testigos averigua- 
re la verdad y envíe el informe al Consejo. Madrid, 7 de 
febrero de 1561. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 274 vo. 
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Católica Real Majestad 


Vuestro presidente y oidores de este Nuevo Reino me 
han mandado sirva el oficio del tesorero de vuestra Real 
hacienda por fin y muerte de Pedro de Colmenares que 
servía este oficio. Suplico a Vuestra Majestad me haga 
merced de él, siendo informado que concurren en mí 
las calidades convenientes para lo poder servir, pues en 
este distrito en lo que se me ha mandado y en lo que se 
ha ofrecido tocante a vuestra Real hacienda, ninguno 
me ha hecho ventaja en servir a Vuestra Majestad. 


Sigue una larga relación de los dineros que hay en la 
caja Real y otros asuntos de oficio y un memorial que se 
copia a continuación. 


Las enemistades y diferencias entre vuestro presi- 
dente y oidores de esta Audiencia van en aumento y de 
ellas resultan a vuestros vasallos grandes molestias. Tié- 
nense recusados todos los oidores unos a otros. El doc- 
tor Juan Maldonado tiene recusados a los licenciados 
Grajeda y Tomás López. El licenciado Melchor Pérez 
tiene recusado al doctor Maldonado. El obispo tiene re- 
cusado al doctor Maldonado. El convento de frailes de 
Santo Domingo tienen recusado al licenciado Grajeda. 
El año pasado de sesenta suspendieron al doctor Mal- 
donado su salario los demás oidores y mandaron a los 
oficiales de vuestra Real hacienda no lo pagasen. El 
doctor Maldonado mandó a vuestros oficiales no acu- 
diesen con salarios a los licenciados Grajeda y Melchor 
Pérez. Y sobre esto fueron presos los oficiales de vuestra 
Real hacienda y padecen molestias y malos tratamien- 
tos de palabras. 
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Suplico a Vuestra Majestad sea servido de lo remediar 
con brevedad que conviene al descargo de la conciencia 
de Vuestra Majestad y a vuestra Real hacienda y al 
buen tratamiento de vuestros vasallos. Y si alguna cosa 
de lo que aquí informo a Vuestra Majestad no fuere 
verdad, Vuestra Majestad me mande castigar gravísi- 
mamente, cuya vida guarde Nuestro Señor por muy lar- 
ños años. De Santafé del Nuevo Reino de Granada y de 
febrero 8 año 1561. 


De lo que Vuestra Majestad podrá sacar dineros de 
estas partes, va la memoria que va con esta. 


Católica Real Majestad 
vuestro súbdito y leal vasallo. 


[Firma]. 
Pero Fernández de Bustos. 


Sigue el memorial 


De lo que Su Majestad puede sacar de estas partes 
cantidad de pesos de oro son las siguientes: 


No habiendo efecto lo de la perpetuidad de los indios 
de los encomenderos de estas partes, y conviene que no 
la haya por el bien de los naturales por las razones que 
ante Su Majestad están declaradas, y porque la canti- 
dad que se ha ofrecido no es posible de presente po- 
derse juntar en estas partes, y ya que se juntase no es 
la décima parte de su valor, como se entenderá querién- 
dose Su Majestad informar de personas de estas partes 
que lo entiendan, puede Su Majestad alargar la sucesión 
de los indios a los que lo quisieren comprar por una vida 
o dos más de lo que les está hecha merced por la can- 
tidad que cada se concertará con los virreyes y audien- 
cias y gobernadores y oficiales de la Real hacienda, o 
con la persona que tuviere poder de Su Majestad, sin 
innovar condición alguna más que las que ahora tienen 
en sus encomiendas los tales encomenderos. 


Su Majestad tiene hecha merced a algunas personas 
de regimientos perpetuos en estas partes, y son pocos 
y muchos los que han hecho sus virreyes y audiencias, 
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sin interés ninguno, Puede Su Majestad revocar los que 
hubiere dado y dar por ningunos los que en estas partes 
se hubieren hecho, y todos los regimientos de los pue- 
blos que están poblados se vendan perpetuos a las per- 
sonas que más dieren por ellos. Y lo mismo se puede 
hacer de los alguacilazgos de los pueblos y de goberna- 
ciones, pues estos se arriendan los más de ellos sin in- 
terés a Su Majestad. Y los regimientos son casi acá ge- 
neralmente perpetuos, como tengo dicho. 


Su Majestad dé licencia a sus virreyes y audiencias 
que puedan hacer escribanos y darles los títulos y legi- 
timar mestizos para que puedan suceder en indios y se 
les puedan encomendar, ayudando a conquistar y po- 
blar en lo que de nuevo se poblare y descubriere, con 
que den a Su Majestad lo que fuere justo y se concerta- 
re con la persona que tuviere poder para ello. 


En un pueblo de este distrito y gobernación de Popa- 
yán que es San Sebastián de La Plata hay ricas minas 
de plata, de las cuales, siendo yo gobernador en Popa- 
yán, hice el ensayo dos veces y salieron a sesenta mar- 
cos por quintal de metal. No se labran porque los vecinos 
no tiene posible. Puede Su Majestad a costa de tres O 
cuatro mil pesos de su Real hacienda mandar aclarar y 
labrar una mina de muchas que están descubiertas que 
se tiene entendido que son más ricas que las de las 
Charcas !. 


En este Nuevo Reino de Granada se solía sacar gran 
cantidad de pesos de oro de sepulturas y ha cesado, por- 
que no lo consiente el presidente y oidores de él, por el 
derecho que a ello tienen los naturales por ser de sus 
pasados. Podría Su Majestad mandar señalar un térmi- 
no el cual se les dé a entender [a los indios] para que 
ellos lo saquen, y que pasado, puedan los españoles sa- 
carlo sin pena con licencia de los oficiales de la Real 
hacienda y dando a Su Majestad la cuarta parte que se 
sacare como se solía hacer. 


De estas cosas podrá Su Majestad sacar cantidad 
ge pesos de oro. Si hubiere efecto, suplico a Su Majestad 


il en el Perú. 
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se me haga alguna merced, y si no, se reciba mi volun- 
tad que es de servir y aumentar su hacienda Real. 


[Firma]. 
Pero Fernández de Bustos. 


Audiencia de Santafé, leg. 188. fol. 314, 
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Sacra Católica Real Majestad 


1. De cuatro años a esta parte que ha que resido en esta 
Audiencia sirviendo a Vuestra Majestad en oficio de fis- 
cal, he dado cuenta de lo que me ha parecido que con- 
vendría remediarse en este Reino y distrito. Y porque 
hasta ahora no ha habido ningún remedio y son cosas 
que importan a la salvación de grande número de natu- 
rales y conservación de sus personas y que no se acaben, 
tornaré a referir parte de ellas: 


2. Por el bien de estos naturales tiene Vuestra Ma- 
jestad proveido se quite el servicio personal y que los 
indios en ninguna manera los carguen ni echen a minas; 
lo cual en este Reino ni gobernaciones de este distrito 
no ha cesado y en todo está ahora como al tiempo que 
las tierras se descubrieron, sin tener ningún remedio. 


3. Lo cual es causa de que se vayan acabando y consu- 
miendo y que no puedan ser doctrinados ni enseñados 
en las cosas de nuestra Santa Fe Católica. Y los traba- 
jos que tienen y poco favor son tantos que aun cuando 
fueran cristianos y tuvieran la lumbre de nuestra Santa 
Fe Católica, les hicieran desesperar, Demás que en el 
poner de la doctrina ha habido y hay gran falta, por- 
que muy pocos la tienen y ponen. 


4. Y el remedio de esto está en que Vuestra Majestad 
envíe un presidente a esta Audiencia para que ejecute 
y ponga en orden lo que por Vuestra Majestad tan bien 
proveido y ordenado está por muchas cédulas y provi- 
siones, y el que Vuestra Majestad enviare, siendo per- 
sona de vuestro Real Consejo de Indias o de otro Con- 
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sejo, o a lo menos de los que han servido a Vuestra 
Majestad en la Audiencia de Valladolid o Granada y es- 
tán en común aprobación, con gran facilidad lo pondrá 
todo en orden y concierto y tendrá en justicia y favo- 
recerá estos naturales que cada un año en este distrito 
dan a Vuestra Majestad cien mil ducados, y hasta ahora 
por ello veo que se les ha hecho poco bien. Y así se dice 
públicamente que cuando este Reino se ganó, se halla- 
ron en él ciento y cincuenta mil naturales más de los 
que al presente habitan. Dicen que serán cien mil y algo 
menos. Y si el que viniere no fuere persona de tanta 
aprobación, de suerte que los de este Reino no le osen 
levantar falsos testimonios ni escribir a Vuestra Majes- 
tad ni ir con quejas falsas por tener entendido la opinión 
y aprobación cierta que en el acatamiento de Vuestra 
Majestad tendrá, aunque traiga la sabiduría de Salo- 
món no creo que le bastará según las condiciones de 
esta tierra, Y en tal caso tendría necesidad de para 
ponerlo en orden, hacer excesos y a poco se levantarán 
las piedras contra él, o que todo se quede sin remedio 
como se está. 


Yo he pedido muchas veces la ejecución de todas estas 
cédulas y provisiones y nunca en ello ha habido remedio 
alguno ni lo puede haber, porque los oidores de esta Au- 
diencia tienen grandes pasiones y están ya tan arrai- 
gadas, que en ninguna cosa puede haber concordia ni 
orden buena ninguna, hasta que Vuestra Majestad 
provea, En lo cual, por ser Cosa que Vuestra Majestad 
lo tendrá, días ha, ya entendido y de todos géneros de 
gente que van se sabrá, no trato más de ello, pues que 
también ellos por sus cartas y despachos lo habían da- 
do a entender. Nuestro Señor guarde y ensalce la Real 
persona de Vuestra Majestad con acrecentamiento de 
mayores reinos y señoríos, como este criado de Vuestra 
Majestad lo desea. De Santafé del Nuevo Reino de Gra- 
nada, a 10 de febrero de 1561 años. 


Sacra Católica Real Majestad 
menor criado de Vuestra Majestad que vuestros reales 
pies y manos besa. 
[Firma]. 
Licenciado Valverde. 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 312. 


167 


598 


El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada y otras cualesquier justicias 
de él y de las provincias de Cartagena y Santa Marta y 
a cada uno y cualquier de vos a quien esta mi cédula 
fuere mostrada o su traslado signado de escribano públi- 
co: Sabed que fray Luis Zapata de la Orden de San Fran- 
cisco y comisario general de las provincias del Perú me 
ha hecho relación que él, por orden de su general, envía a 
visitar los religiosos de su Orden que hay en esas provin- 
clas, y que para hacer la dicha visitación y corregir los 
religiosos que no hubieren vivido con la honestidad y re- 
cogimiento que se requiere, conforme a sus constituciones, 
tiene necesidad de favor y ayuda de vos las dichas nues- 
tras justicias. Y me suplica vos mandase a todos y a 
cada uno de yos, según dicho es, que deis y hagais dar 
a la persona que el dicho fray Luis Zapata enviare a esa 
tierra a visitar los religiosos de su Orden que en ella hu- 
biere, todo el favor y ayuda que os pidiere y menester 
hubiere para usar y ejercer su oficio y castigar y corre- 
gir los religiosos que hallare culpados y enviarlos a estos 
Reinos en caso que les parezca convenir, sin que en ello 
les pongais impedimento ni estorbo alguno. Fecha en 
Toledo, a diez y nueve de febrero de mil y quinientos y 
sesenta y un años. Yo, el Rey. Refrendada de Eraso y 
señalada de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 214 vo. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada y nuestros oficiales que residís 
en dicho Nuevo Reino: El doctor Francisco Hernández 
de Liévano, nuestro fiscal del nuestro Consejo de las In- 
dias, me ha hecho relación que en la residencia que por 
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nuestro mandado se tomó al licenciado Montaño, nues- 
tro oidor que fue de esa Audiencia Real del Nuevo Rei- 
no, entre otros cargos que se le hicieron fue uno que es 
el cargo doscientos treinta y uno, por donde parece 
haber librado en nuestra Real hacienda, demás de lo 
contenido en otro memorial sobre que mandamos dar 
cédula para vos, los dichos nuestros oficiales, otra mu- 
cha cantidad de pesos de oro, según se contiene en un 
memorial que estaba en la dicha residencia, su tenor de 
la cual es este que se sigue: 


Primeramente, que libró a Andrés de Teales, carpin- 
tero, catorce pesos de una caja que hizo para el sello 
Real, en doce de octubre de quinientos y cincuenta 
y tres, 

14 pesos. 

Item que libró a Gonzalo de Porras ocho pesos y medio, 

de un arcabuz en quince de junio de quinientos y cin- 
cuenta y cuatro, 

8 pesos. 

Que libró a Juan Maldonado cincuenta pesos para 
ciertos despachos que llevó a la gobernación 1 en veinte 
y tres de octubre de quinientos y cincuenta y tres, 

50 pesos. 


Que libró a Rodrigo del Carpio, procurador, treinta 
pesos de salario, por procurador de los negocios del Rey, 
en trece de enero de quinientos y cincuenta y siete, 

30 pesos. 


Que libró a Moscoso, corregidor de Guasca, ochenta 
pesos y seis tomines, 

80 pesos, 6 tomines. 

Item que libró a los frailes de Santo Domingo para la 

doctrina de Hontibón y Cajicá y Guasca, treinta y tres 
pesos y tres tomines, 

33 pesos, 3 tomines. 

Que libró más a los dichos frailes por la doctrina de 

los dichos indios, sesenta y un pesos y cuatro tomines y 


ocho granos, 
61 pesos, 4 tomines, 8 granos. 


1 de Popayán. 
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8 - FUENTES - IV 


Que libró a fray Francisco Pedroche, por la doctrina 
de los indios de Sogamoso, cincuenta pesos, 


50 pesos. 


Item que libró a Pero Hernández de Bustos y a Pero 
González y a Juan Barbero y a Pedro de Lerma y a Luis 
Calderón doscientos y dieciocho pesos de buen oro, por 
venir en guarda del oro de Su Majestad desde la ciudad 
de Cali a esta de Santafé; son de los cuarenta mil pesos 
que se trajeron para enviar a Su Majestad en veinte y 
siete de octubre de quinientos y cincuenta y cinco, 

218 pesos. 


Que libró a Juan de Penagos por alcalde mayor de 
Vélez del tiempo de dos años, cuatrocientos y cuarenta 
y cuatro pesos y tres tomines y cuatro granos, 

444 pesos, 3 tomines, 4 granos. 

Item que libró que se diesen al factor Peña doscientos 
y treinta ducados, por ciento y quince días que tardó 
en subir al Reino, demás del tiempo que el Rey le dio 
y quedó de traer aprobación de Su Majestad y nunca 


la ha traído. Son pesos ciento noventa y uno, cinco to- 
mines y cuatro granos, 


191 pesos, 5 tomines, 4 granos. 

Item que libró a los frailes de San Francisco y Santo 
Domingo de misas que dijeron en la cárcel a los presos, 
por su libramiento firmado de su nombre, cincuenta 


pesos, 50 pesos. 


Item que libró a Antonio de Rodas, corregidor de Hon- 
tibón, de salario en oro y maíz, ciento y cuarenta y cinco 
pesos y cuatro tomines, 


145 pesos, 4 tomines. 


Que libró a Diego Martínez [?], corregidor de Sogamo- 
so, setenta y cinco pesos, 


75 pesos. 


Que libró a Mateo Calderón, portero de la Audiencia, 


de misas y otras cosas para la cárcel, treinta y cinco pe- 
sos, cuatro tomines, 


35 pesos, 4 tomines. 


Item que libró a fray Diego, de misas que dijo para la 
cárcel, nueve pesos, 


9 pesos. 
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Que libró a Hernando Cano, portero de la Audiencia, 


a SOS, 
de su servicio de portero, 12 peso 1 DOS 


Que libró a Mateo Calderón, de su servicio de portero, 


cincuenta pesos, 50 pesos. 


Que libró a Gonzalo Cano, del oficio de portero, treinta 


cinco tomines, a 
y ocho pesos y 38 pesos, 5 tomines. 


Que libró a Juan Ramírez, de dos tercios de servicio de 
icha Audiencia, ochenta pesos, 
portero de la dic QA 


j ta que están en 

ue libró para unos candeleros de pla 3 

la nia y aderezar el cáliz y otras cosas para la di 
cha Audiencia, a Mateo Calderón, portero de ella, setenta 


y cuatro tomines, 
Att 718 pesos, 4 tomines. 


A j hacienda de Su 

Item que mandó pagar de la dicha 
Maj 2 a Juan Penagos y Alonso Morón, su escribano, 
noventa y nueve pesos, porque fueron a hacer cierto 


i ión contra indios, 
castigo e informac E 


Que libró a Mateo Calderón, portero de la dicha Au- 
diencia de su servicio de portero, sesenta pesos, 
60 pesos. 


me suplicó vos mandase con toda brevedad y dili- 
Po e OÍDO qué comisión había tenido el 
dicho licenciado Montaño para librar las cosas en el 
dicho memorial contenidas y para qué efectos las había 
librado y si se pagaron a aquellos a quien se libraron 
y si las libranzas de ello hubieren sido firmadas de e 
nombre y si juntamente con él fue algún otro oidor e 
esa Audiencia en lo librar y si todas las cosas que asi 
libró fueron necesarias y convenientes, porque todo lo 
que así había librado sin comisión lo había de restituir 
a nuestra Real hacienda. Y (que) la relación y averi- 
guación de ello la enviáseis ante Nos, al dicho nuestro 
Consejo de las Indias, para que en él vista se proveyese 
lo que fuese justicia, o como la mi merced fuese. 
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Lo cual, visto por los del dicho nuestro Consejo, fue 
acordado que debía mandar dar esta mi carta para vos 
y yo túvelo por bien, porque vos mando que veais el di- 
cho memorial que de suso va incorporado y averigiieis y 
sepais qué comisión, poder y facultad tuvo el dicho li- 
cenciado Montaño para librar las partidas en él conte- 
nidas, y si lo hizo él solo por sí o con autoridad de toda 
esa Audiencia, y si lo que así se libró se pagó a las per- 
sonas a quienes se libró, y envieis relación de todo ante 
Nos, al dicho nuestro Consejo, para que en él visto, se 
provea lo que sea justicia, Fecha en Toledo, a 24 de fe- 
brero de 1561 años. Yo, el Rey. Refrendada de Eraso y 
señalada de don Juan Castro, Jarava, Valderrama, Gó- 
mez Zapata. : 


Audiencia de Santafé, leg 533, lib. 2, fol, 215. 
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Sacra Católica Real Majestad 


De Toledo, 29 de julio de 1560 años, recibimos la letra 
de Vuestra Majestad y con ella crecido favor en haber 
sido servido de acordarse de nosotros, que sin duda 
hemos tenido gran necesidad de este Socorro, porque sin 
él tuvieran entendido todos los que nos han sido contra- 
rios y han puesto impedimento de estos naturales y de 
su bien y utilidad, que éramos desamparados y trata- 
rán más animosamente de lo que en nuestro perjuicio 
ha intentado. 


Y satisfaciendo a los dos capítulos de ella, decimos al 
primero, que el fruto de nuestro ejemplo, vidas y cos- 
tumbres y doctrinas ha resultado a los de esta tierra 
principalmente naturales, no ha sido más del que hemos 
podido y cualquiera estimamos en mucho en tan decla- 
radas repugnancias y estorbos como hemos padecido 
que, aunque no haya sido más que (si ha que) haber 
fundado y acreditado entre ellos que hemos de perse- 
verar en lo comenzado y que no nos han de echar de la 
tierra por malos tratamientos, como han hecho a otros 
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dos o tres cuadrillas de religiosos enviados por Vuestra 
Majestad a este Reino, como también lo han procurado 
hacer con nosotros, se ha de tener en mucho y en el 
grado que es justo. Y para que así se asiente, usan de 
todos los medios necesarios como no solo no enflaquezca 
este intento pero antes vaya adelante, viendo el servicio 
que a Nuestro Señor y a Vuestra Majestad se hace y 
utilidad que se sigue a estas miserables gentes. 


22 Segundo, que es haber usado de lo que a Vuestra 
Majestad se ha escrito de tener cepos para indios y pe- 
dirles mantas y cargarlos y ocuparlos en guardar gana- 
dos, todas estas cosas que a Vuestra Majestad se ha he- 
cho relación, por [la] defensa de ellos y estorbándolas 
con harta pesadumbre de los encomenderos y de vues- 
tros oidores, habemos sido maltratados y aborrecidos. Y 
pareciéndoles poderse descargar de los grandes agravios 
que [los] naturales han recibido, nos lo han impuesto 
y cargado. 


Suplicamos humildemente a Vuestra Majestad mande 
se haga información y si culpa resultare en nosotros, 
queremos ser castigados como vasallos de Vuestra Ma- 
jestad. Y esto pedimos como hombres, aunque según 
nuestra profesión ninguna cosa de estas nos desmaya 
ni desanima siendo levantado e impuesto con falsa re- 
lación. Y tenemos entendido que cuanto más fuere cre- 
cido el bien, se han de multiplicar otros más pesados 
testimonios que con buen derecho esperamos. Pero sien- 
do amparados por el favor de Dios y de Vuestra Majes- 
tad, todo se acatará y tendrá buen fin. 


Y porque tenemos entendido no poder con libertad 
avisar a Vuestra Majestad, a causa de tomarnos los des- 
pachos y abrírnoslos, cerrados y sellados como al pre- 
sente lo ha hecho vuestro oidor, el licenciado Melchor 
Pérez de Arteaga, enviamos un religioso, el cual infor- 
mará largamente a Vuestra Majestad de todo lo que 
a estas partes conviniere, al cual nos remitimos y se le 
puede dar en todo el crédito como a nuestras personas. 
Nuestro Señor el estado de Vuestra Majestad acreciente 
en aquella grandeza que Vuestra Majestad merece, y 
nosotros, humildísimos vasallos y capellanes de Vuestra 
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Majestad deseamos. De Santafé de este Nuevo Reino de 
Granada, 1 de marzo de 1561 años. 


Sacra Católica Real Majestad 
besan los pies de Vuestra Majestad sus humildísimos 
capellanes y leales vasallos, : 
[Firmas]. 

Fray Martín de los Angeles, provincial. Fray Tomás 
de Mendoza, por fray Juan Arenas [?] por fray Alonso 
de Tapia. Fray Antonio de Sevilla, Fray Jerónimo de 
Aldear, Fray Juan de Zamora. Fray... [ilegible]. 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 318. 
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Fragmento 


Ilustrísimo señor y muy ilustres señores: 


Asimismo avisé a vuestra señoría de la inquietud del 
doctor Juan Maldonado, oidor de esta Cancillería, el 
cual jamás la ha tenido ni tendrá paz con ninguno de 
sus compañeros, como vuestra señoría podrá informarse 
de los licenciados Briceño y Montaño que allá fueron 
oidores, por lo cual ni el licenciado Tomás López pudo 
efectuar la tasa y visita que le estaba cometida del di- 
cho Nuevo Reino, ni yo podré acabar tan particular y 
cumplidamente la de estas gobernaciones como los ne- 
gocios lo requerían y convenía a los naturales, porque el 
dicho licenciado Tomás López le convino ocurrir a la 
Audiencia por el mal despacho que en ella había y a mí 
me han enviado a llamar el licenciado Grajeda y él, 
porque según el desasosiego del dicho doctor son me- 
nester muchos para que no se entienda su discordia por 
lo que toca a la autoridad de la Cancillería. 


La visita de los naturales de esta tierra se ha hecho 
por la orden que a vuestra señoría escribí y aquí diré. 
Hízose en tres partes. En la primera se visitaron las 
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iglesias y doctrinas en donde les fue significado a los 
indios su libertad, y se hizo la descripción de todos ellos 
por sus nombres muy particularmente y en ella se vio 
la calidad de la tierra con información de los frutos 
que en ella cogen, para la tasa. La cual el obispo de esta 
gobernación y yo haremos en toda esta semana, si place 
a Dios. Y en esta visita se ordenarán las doctrinas con 
la junta de los pueblos que se ha hecho y reducido a 
mayor población, como quiera que en todos hay pocos. 


En la segunda visita entendí en los malos tratamien- 
tos que los dichos naturales han recibido, así inmedia- 
tamente en sus personas y haciendas como en los de- 
masiados tributos, labores y servicios personales que sus 
encomenderos de ellos han habido, cuyas culpas no he 
sentenciado. Y podría sentenciar con tanto rigor como 
merecían, por la remisión y descuido que hubo en no les 
haber dado orden las personas que Su Majestad y vues- 
tra señoría en su nombre envió a tasar y visitar esta 
tierra y la dejaron como la hallé y con mayor licencia 
y desorden. En esta visita he quitado todos los servicios 
personales y cargas y he vuelto muchos indios que esta- 
ban derramados por ganaderos y estancieros sin orden 
ni doctrina a sus pueblos y naturalezas y hécholes otros 
beneficios de que a vuestra señoría enviaré particular 
relación, especialmente la cruel servidumbre de la boga 
del Río Grande, de lo cual envié a vuestra señoría la in- 
formación y ordenanzas que hice. 


En la tercera visita he entendido en los abusos y en 
las costumbres y desorden de vivir que estos naturales 
han tenido por el poco celo y tibieza de caridad que con 
ellos ha habido, pues les han permitido vivir y andar 
como brutos salvajes entre los mismos españoles, des- 
cubiertas sus carnes y vergilenzas, derramados y espar- 
cidos en los montes, sin orden de pueblos. Estos natura- 
les tenían y se hallaron en ellos pocos vicios, porque es 
gente muy simple y llana. El principal de todos era el 
de la idolatría, en lo cual había gran desorden, porque 
tenían muchos mohanes y hechiceros, bohíos e ídolos de 
demonio muy encubiertos y escondidos en los montes. 
Todos los cuales yo hice quemar. Recogí los dichos mo- 
hanes y a los culpados desterré a otra provincia y [he] 
hecho vestir los dichos naturales. Toda la cual policía 
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han recibido de buena voluntad y en esto se dará la me- 
jor orden que ser pueda. De lo cual ha sido mucha causa 
la falta de la doctrina y malos ejemplos y desorden que 
en algunos religiosos ha habido, que por la autoridad 
de su religión yo no hice información para aquello. 


Yo he limitado la saca de los mantenimientos de esta 
gobernación así por la falta que de ellos ha habido, como 
por la moderación de los trabajos de los naturales, que 
a no se haber hecho, hubiera gran necesidad y carestía, 
(y) porque un teniente de Nombre de Dios, Lago, y 
cierto alguacil y escribano recogían todo el maíz y man- 
tenimientos para revender, por donde había gran ca- 
restía en Veragua, Prohibí el llevarlo a la dicha ciudad 
del Nombre de Dios y que derechamente se llevase sin 
tocar a la provincia de Veragua para la sustentación 
de las minas. En esto y en otras cosas más importantes 
hay grandísimo desorden en aquel pueblo, donde no hay 
olor ni color de justicia. Vuestra señoría lo mande re- 
mediar, porque en el tiempo que yo he estado en esta 
ciudad, me han ocupado muchos negocios desordenados 
que de allá vienen. Y donde hay tanta hacienda y es 
puerto de la entrada del Perú, certifico a vuestra se- 
ñoría que hay necesidad de más justicia. 


Yo me partiré luego para la Cancillería del Nuevo 
Reino en llegando el oro para Su Majestad y en des- 
pachándolo, adonde estaré con el aviso y cuidado que 
debo al servicio de Su Majestad y para servir a vuestra 
señoría. Y antes que vaya, enviaré el libro de las tasa- 
ciones de toda la demás particular razón y ordenanzas 
que para la buena gobernación de esta tierra se hicieren. 
Guarde Nuestro Señor la ilustrísima y muy ilustres per- 
sonas de vuestra señoría [cuyo] estado prospere como 
yo deseo. De Cartagena, 23 de marzo de 1561 años. 


Besa las ilustrísimas manos de vuestra señoría. 


[Firma]. 
Licenciado Melchor de Arteaga. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 140. 
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Resumen 


Provisión Real que confirma y aprueba la compra con 
destino al hospital de unas casas que pertenecían al li- 
cenciado Briceño y a su mujer María de Carvajal, Ro- 
bledo de Chavela, 31 de marzo de 1561. 

Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 218. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Los religiosos de San Francisco que están en este Rei- 
no envían a España a fray Melchor de Chaves a cosas 
que dicen tener que negociar y por suplicar a Vuestra 
Majestad les haga alguna merced, que aunque acá se ha 
hecho y hace con ellos lo que ha lugar, conforme a lo 
que Vuestra Majestad tiene mandado, todavía quieren 
recibirla de vuestra Real mano. Será justo Vuestra Ma- 
jestad les mande favorecer y ayudar, así para traer re- 
ligiosos que se ocupen en la predicación evangélica co- 
mo en lo demás que Vuestra Majestad fuere servido. 
Cuya vida y muy poderosos estados Nuestro Señor guar- 
de y ensalce con acrecentamiento de más reinos y se- 
ñoríos, como sus vasallos y criados deseamos. De San- 
tafé, a 24 de abril de 1561 años. 


De Vuestra Católica Real Majestad sus leales vasallos 
y criados que sus reales pies y manos besan. 
[Firmas]. 
El licenciado Grajeda. El licenciado Tomás López. 
Doctor Juan Maldonado. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 320. 
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Muy ilustres señor y muy magníficos señores: 


Jesucristo, Nuestro Señor, sea con vuestra señoría y 
mercedes, amén. Yo llegué a esta ciudad de Cartagena 
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en Tierra Firme a ventitrés de este mes de abril 
bendito Nuestro Señor, y lo mismo vienen todos eps 
ligiosos que traigo en mi compañía por mandado de 
vuestra señoría y mercedes. Partirme he de aquí con 
ellos para el Nombre de Dios mañana. Dícenme que hay 
buena disposición para pasar luego al Perú. 


Conforme a la voluntad y mandato de vuestra señ 
señalé, por la provisión que del general nuestro deGd 
para ello, vicario general en esta provincia del Nuevo 
Reino de Granada a un padre reverendo, docto y de bue- 
nas costumbres y celoso de la religión y persona que 
con su bondad, celo y buen ejemplo, confío en Nuestro 
Señor se servirá dar y descargará la conciencia de Su 
Majestad. Llámase fray Benito de Prado, natural de 
Córdoba. El va con las cédulas de Su Majestad que ese 
Consejo Real le dio a entender en la reformación de esa 
provincia y religiosos de ella, que tiene mucha necesi- 
dad. El escribe a vuestra señoría y dará razón de lo he- 
cho hasta ahora y cada día escribirá de lo que hiciere 
para que vuestra señoría en lo que se ofreciere le man- 
de dar favor. 


Al presente se ofreció necesidad de enviar j 
que la presente lleva a entender en ciertos a 
tocan a esta provincia sobre la confirmación de cierta 
limosna que la Audiencia Real hizo a la Orden para 
comprar un sitio para fundar el convento de Santafé. 
Es cosa muy necesaria para ennoblecer aquella ciudad y 
provecho de los naturales, como vuestra señoría enten- 
derá allá por la relación que este padre dará. Es per- 
sona religiosa y que ha trabajado en esta tierra en la 
conversión de los naturales. Suplico a vuestra señoría 
así a él como a los negocios que lleva a cargo mande 
dar favor y ayuda, pues allende de ser servicio de Nues- 
tro Señor, vuestra señoría tiene entendido cuanto los 
buenos religiosos pueden ayudar en estas tierras con su 
pag Pm sm. rip: no solamente para el descargo 
ncla Real más aún 
ción y policía del Reino. A 


Aunque parezca atrevimiento, no dejaré de decir lo 
bueno que he visto que ha hecho aquí el licenciado Mel- 
chor Pérez de Arteaga, oidor de la Chancillería y Au- 


178 


diencia del Nuevo Reino, juntamente con el obispo de 
esta ciudad acerca de la tasación de los indios, y haber- 
los puesto en orden y policía de hombres, porque desde 
que esta tierra se descubrió han sido tratados los indios 
como bestias, y no hay ahora la décima parte de indios 
que había cuando se descubrió a causa de los malos 
tratamientos y crueldades que los españoles con ellos 
han usado. Y en obra de un año que ha que está aquí 
este oidor, los ha hecho hombres, en hacer que los tra- 
ten como a tales y les ha hecho que se vistan general- 
mente todos, que andaban desnudos como bestias, Y ha 
puesto tal orden y moderación en los tributos y servi- 
cios que han de dar a sus encomenderos, que si se guar- 
da y conserva, en breve tiempo los indios de esta pro- 
vincia se volverán sobre sí e irán cada día en mucho 
aumento y serán cristianos y se descargará la conciencia 
de Su Majestad y se multiplicarán sus vasallos y rentas. 


He entendido que quieren suplicar para ese Real Con- 
sejo de estas tasas los españoles de esta provincia, agra- 
viándose de ellas. Y temo que por justificar sus quejas, 
y deshacer la santa obra que el oidor ha hecho, no de- 
jarán de mezclar quejas de otras cosas impertinentes a 
este negocio. Yo he procurado de entender, así en esto 
como en otras cosas su manera de gobernación, y en 
verdad que he entendido en él muy gran celo a las cosas 
de justicia y particularmente en la conservación y con- 
versión de los indios, y lo mismo en el obispo. Esto he 
dicho yo por descargo de mi conciencia y porque sé la 
libertad de las lenguas de los españoles de Indias contra 
todos los que pretenden y procuran la libertad y con- 
versión de los indios. Y porque ya tengo escritas otras 
a vuestra señoría, en esta no me alargo más. 


Dada en Cartagena, a 26 de abril de 1561 años. 


Menor capellán y servidor de vuestra señoría y mer- 


cedes. 
[Firma]. 


Fray Domingo de Santo Tomás. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lb, 2, fol. 142. 
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Muy poderoso señor: 


Yo iba con el maestro fray Domingo de Santo Tomás, 
provincial que fue del Perú de la Orden de Santo Do- 
mingo, a aquella provincia, el cual, entendiendo la ne- 
cesidad que hay en el Nuevo Reino de Granada de 
religiosos y particularmente de prelado, porque hasta 
ahora han estado sin legítimo prelado y creyendo que yo 
podré suplir este lugar por comisión que para ello tenía 
del general, me dejó aquí con otros dos compañeros y 
cédula de Vuestra Majestad. Y cierto quisiera yo tener 
más partes de las que tengo para suplir la necesidad 
que sé que hay de persona en esta provincia. Confío en 
Nuestro Señor, que me dará fuerzas y espíritu para que 
se haga su obra y se guarden las cosas de nuestra reli- 
gión y se enmienden algunos descuidos que ha habido 
en religiosos particulares y se entienda más de veras que 
hasta aquí en la conversión de los naturales y en el des- 
cargo de vuestra conciencia Real. 


En la ciudad de Santafé se ha empezado a fundar un 
convento de nuestra Orden que ha de ser el principal 
de aquel Reino y donde haya estudio y se críen los re- 
ligiosos que tomaren el hábito acá, por ser aquella la 
principal ciudad del Reino. Atento a esto y a la necesi- 
dad que había en aquella ciudad de religiosos, la Au- 
diencia Real dio de limosna para ayudar a edificar 
la casa de tres mil pesos con que los religiosos diesen 
fianza que Vuestra Alteza lo aprobaría dentro de dos 
años. Para esto y para otros negocios que se ofrecen, 
envío allá un religioso que se llama fray Domingo de 
Cárdenas. Suplico a Vuestra Alteza por amor de Nues- 
tro Señor, pues es servicio suyo y descargo de la con- 
ciencia Real y se empieza a fundar nuestra Orden de 
nuevo allí y las casas están tan pobres que aún no tienen 
un pan que comer, Vuestra Alteza sea servido de hacer 
la aprobación de los dichos tres mil pesos y ayudarnos 
con otra buena cantidad de limosna para ayuda de los 
edificios y ornamentos de la casa, pues todo ha de ser 
para descargo de vuestra Real conciencia. 


180 


Un fray Francisco Carvajal fue allá habrá poco más 
de un año de esta provincia, que enviaron los religiosos 
que acá están para que trajese frailes y para otros ne- 
gocios!, Y a lo que yo he entendido acá, no conviene 
que vuelva ni es para esta tierra. Y así Vuestra Alteza 
no le debe dar licencia que vuelva ni tampoco por ahora 
conviene que se haga nueva provisión de hacer que esta 
provincia sea provincia y tenga provincial, porque hay 
muy pocos frailes para ser provincia y mejor se gobier- 
na por manera de vicaría, como nuestro general tiene 
proveido, hasta que haya más número de frailes. Vues- 
tra Alteza no permita que por ahora se haga novedad. 
De todo lo cual y de la necesidad que tenemos acá de 
frailes y quien los traiga dará relación larga a Vuestra 
Alteza el obispo de Chiapa? que reside en esa Corte. 
Que así por el celo y experiencia que tiene de los nego- 
cios de Indias como por ser fraile de nuestra Orden, lo 
entiende bien. Dios, Nuestro Señor, la persona Real de 
Vuestra Alteza, conserve en su gracia y amor, amén, De 
Cartagena, 12 de mayo de 1561 años. 


Siervo y capellán de Vuestra Alteza. 


[Firmado y rubricado]. 
Fray Benito de Prado. 


Al dorso dice: 


Nuevo Reino. A Su Majestad de fray Benito de Prado, 
de Cartagena 12 de mayo de 1561. Visto. A la Majestad 
del Rey don Felipe, nuestro señor, en su Consejo Real 
de Indias en su corte, Visto. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 2, fol. 144. 


1 Véase documento 519, 
z Fray Bartolomé de las Casas. 
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Sacra Católica Real Majestad 


El cabildo, justicia y regimiento y vecinos de esta 
ciudad de Santa Marta besamos los reales pies y manos 
de Vuestra Majestad Real con la humildad a nosotros 
posible. 


Por otras cartas hemos informado y dado cuenta a 
Vuestra Majestad Real del estado de esta tierra y la 
necesidad y opresión que padecíamos con la guerra 
que nos hacían los indios naturales de esta provincia y 
los corsarios franceses que en tiempo de guerra nos ro- 
baron y quemaron las casas por tantas veces. Y aún 
después de la paz por Vuestra Majestad Real asentada ?, 
nos han seguido tantas veces, que visto esto y los daños 
de los dichos naturales que han sido excesivos e intole- 
rables, muchos vecinos se han despoblado e ido a vivir 
a otras partes y los que quedamos hubiéramos hecho lo 
mismo por no tener fuerzas para tanto daño, si Vuestra 
Majestad Real, como cristianísimo y católico, no nos 
remediara con enviar por nuestro gobernador al capitán 
Luis de Manjarrés, con la venida del cual tenemos el 
puerto seguro de los dichos corsarios. Porque aunque des- 
pués de su venida nos han corrido la costa, con tener 
noticia de ello, no han entrado en él, y los naturales 
por la misma noticia: algunos por amor que le tienen 
y otros por temor que le han. No tan solamente cesan 
los daños que en nuestras casas, personas, ganados y 
haciendas hacían, pero aún algunos han venido a la 
paz y se la han dado al dicho gobernador y otros tratan 
con él de venir a ella, Y tenemos por cosa muy cierta 
que, acabada una casa fuerte que el dicho gobernador 
está haciendo tres leguas de esta ciudad, en las faldas de 
la sierra, vendrán todos los naturales a la paz y la con- 
servarán y guardarán, por hacer la dicha casa fuerte 
el dicho gobernador en parte tan conveniente y necesa- 
ria como la hace, y ser la cosa más importante que en 
esta gobernación se pudiere inventar ni hacer. 


1 con Francia. 
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Por tan gran merced y favor como Vuestra Majestad 
Real nos hizo en enviar al dicho gobernador por nuestro 
amparo y fortaleza, besamos los reales pies y manos y 
nos tenemos por bastantemente socorridos y amparados, 
porque además de lo ser así y nosotros lo conocer, se tes- 
tifica bastantemente con que después de su venida, que 
ha dos meses que entró en esta ciudad, se han avecin- 
dado en ella más de ocho o diez vecinos y algunos muy 
principales, y tenemos entendido que vendrán otros 
muchos por el socorro que del dicho gobernador tene- 
mos y pretenden tener, El quiere salir a visitar los na- 
turales y a darles a entender la intención y voluntad de 
Vuestra Majestad Real. 


En el Río de la Hacha están poblados ciertos vecinos 
de que Vuestra Majestad Real tenemos entendido tiene 
noticia. Los cuales tienen una granjería de sacar perlas 
con indios extranjeros de otras provincias y aun algunos 
naturales. Los cuales en el dicho oficio son tan moles- 
tados y vejados que pone gran lástima. Y así, como fie- 
les vasallos de Vuestra Majestad y celosos de su Real 
conciencia, pdbr parecernos que conviene al descargo de 
ella, suplicamos a Vuestra Majestad Real mande al di- 
cho gobernador Manjarrés que como ha de visitar los 
naturales de esta gobernación, visite también los indios 
que sacan las dichas perlas y los ponga en razón confor- 
me a lo que Vuestra Majestad tiene ordenado y mandado, 
pues se tiene entendido que ninguno en las Indias lo 
hará mejor que el dicho gobernador, por ser como es 
tan celoso en el servicio de Dios y de Vuestra Majestad 
y tan experimentado y entendido en lo tocante a los 
naturales de estas partes. 


Asimismo suplicamos a Vuestra Majestad que, pues 
a causa de los robos de los franceses corsarios la santa 
iglesia de esta ciudad está tan pobre y nosotros lo mis- 
mo, para poder reparar y ornamentar sea Vuestra Ma- 
jestad servido de nos hacer merced de la socorrer con 
algunas mercedes y limosnas. Nuestro Señor la Sacra 

Católica Real persona de 
Quinientos pesos en bienes de Vuestra Majestad guarde y 
difuntos. conserve en su santo servi- 
cio con aumento de muchos 
y mayores reinos y señoríos como Vuestra Majestad me- 
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rece y nosotros, sus leales vasallos, deseamos. De Santa 
Marta y de junio 2, 1561 años. 


Sacra Católica Real Majestad 


Besan los reales pies y manos de Vuestra Sacra Ma- 
jestad humildes y leales vasallos de Vuestra Majestad 
Real. 


[Firmas]. 
Andrés Moreno. Juan de Ludena. Diego López. Bartolomé 
de García [?]. Juan de Torquemada. Manuel Riveros. 
Lorenzo... [manchado]. 


Por su mandado, 
[Firma]. 
Pedro Campuzano, escribano. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 326, 
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Sacra Católica Real Majestad ! 


Los oficiales de vuestra Real hacienda del Nuevo Rei- 
no de Granada y provincia de Santa Marta, besamos los 
reales pies y manos de Vuestra Majestad. Hemos reci- 
bido letras y cédulas de Vuestra Majestad y visto algunas 
dirigidas al presidente y oidores de esta Real Audiencia 
y lo que a ellas hay que decir y responder y de presente 
se ofrece, diremos en esta. 


A nuestro oficio vino [noticia] cómo Vuestra Majes- 
tad escribió al presidente y oidores de esta Real Audien- 
cia sobre el vender de los oficios y procurar dineros de 
empréstitos. Y en cuanto a estos, los oidores lo han he- 
cho sinnos dar parte deello ya la causa no tendremos 
que decir, pues darán cuenta a Vuestra Majestad de ello. 
Algunos vecinos e indios y pueblos se quedaron sin ser- 
vir a Vuestra Majestad en el caso que a nuestro pa- 
recer lo pudieran bien hacer y lo hicieren, porque no se 


1 Documento muy deteriorado. 
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les pidió. Y así se quedaron muchos sin que se les pi- 
diese servicio de empréstito y a solo un indio que es el 
cacique de Sogamoso que está en vuestra Corona Real, 
se le pidió y este sirvió a Vuestra Majestad con cuatro- 
cientos y trece pesos de buen oro de empréstito. Y en 
este Nuevo Reino este solo indio prestó y no otro alguno 
ni a otro se pidió y, como está dicho, no se pidió a mu- 
chas personas, vecinos y moradores que se pudiera pedir 
y lo pudieran dar. 


Los fines que para ello tuvieron los oidores, no los 
alcanzamos. Lo que podemos en el caso decir es que de 
empréstitos habidos de esta ciudad de Santafé y Tunja 
y Tocaima, con lo que dio el cacique de Sogamoso, hasta 
la fecha de esta se han habido once mil y quinientos y 
sesenta y seis pesos de buen oro, que han prestado per- 
sonas particulares, como por la cuenta que de ello se 
tiene parece. 


Esta Real Audiencia cometió al capitán Gómez Fer- 
nández, vecino de la villa de Anserma que es en la go- 
bernación de Popayán, que es de este distrito, que fuese a 
la dicha villa de Anserma y ciudad de Cartago y procu- 
rase los más dineros que pudiese que a Vuestra Majestad 
se prestasen en aquellos pueblos. De los cuales, así de 
españoles como de indios trajo cuatro mil y trescientos y 
ochenta y seis pesos y cinco tomines y siete granos de 
buen oro y siete mil pesos que el dicho capitán Gómez 
Fernández prestó a Vuestra Majestad. Son todos once 
mil y trescientos y ochenta y seis pesos y cinco tomi- 
nes y siete granos lo que se hubieron de aquellos dos 
pueblos, como parece por la cuenta que está en los libros 
de vuestra Real hacienda. Por manera que todo lo ha- 
bido de empréstitos hasta la fecha de esta, monta vein- 
tidós mil y novecientos y cincuenta y dos pesos y cinco 
tomines y siete granos de buen oro. 


Asimismo en este caso, esta Real Audiencia cometió a 
Luis de Guzmán, gobernador de la provincia de Popa- 
yán, que en pueblos de su gobernación procurase el más 
oro que se pudiese haber de empréstito, Y aunque por 
oídas tenemos alguna noticia que se ha habido algo, 
hasta la fecha de esta ni tenemos nuevas ciertas de lo 
que se ha habido, ni ha venido y en la causa no podemos 
dar más relación. 
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Asimismo la Audiencia envió a mandar a los oficiales 
de aquella provincia que el oro que hubiese de Vuestra 
Majestad lo enviasen para que con lo demás se llevase. 
Hasta ahora no ha venido, Podría ser venir con lo de 
los empréstitos. Como sea venido, si pudiere ir en esta 
flota, irá, y si no, se tendrá memoria de procurar cómo 
se envía a Vuestra Majestad; aunque entendemos por 
la relación que de ello tenemos que será poca cantidad, 
porque lo de vuestra Real caja lo más ya está traído, 
como adelante diremos, y porque lo de los empréstitos 
nos han dicho que será poca cosa. 


Vuestra Majestad envió a mandar al presidente y oido- 
res de esta Real Audiencia que vendiesen oficios de es- 
cribanías. Y lo que en esto hay que decir que algunos 
se han vendido, así de los que ya se usaban como otros 
nuevamente acrecentados. Y lo que en ello hasta la fe- 
cha de esta se ha hecho, es que la Audiencia Real acre- 
centó en la misma Audiencia dos escribanos de cámara 
o secretarios, que con uno que había hay hoy tres. Estos 
se vendieron en almoneda [como] todos los demás: el 
uno, a Francisco Velázquez en mil y ochocientos pesos 
de buen oro; el otro, [a] Diego Suárez de Figueroa en 
mil y setecientos y treinta pesos de buen oro, Demás de 
esto, se vendieron los oficios y por los precios siguien- 
tes: en esta ciudad de Santafé se acrecentaron dos ofi- 
cios de escribanías públicas de la ciudad; la una hubo 
Fernán Darias Torero en cuatrocientos y cinco pesos y 
la otra, Alonso de Coronado en otros cuatrocientos y cin- 
co pesos. En la ciudad de Tunja se acrecentó una escri- 
banía pública y la hubo Gonzalo de Burgos, receptor de 
esta Real Audiencia, en ochocientos pesos. La escribanía 
pública y del cabildo de la ciudad de San Sebastián de 
Mariquita, la hubo Hernando Hernáldez en ciento y se- 
senta pesos de oro. La escribanía pública y del cabildo 
de la ciudad de Vitoria, la hubo Francisco Méndez en 
ciento y cincuenta pesos. La escribanía pública y de ca- 
bildo de la ciudad de Pamplona la hubo Enaldino Fer- 
nández en cien pesos. La escribanía pública del cabildo 
de la ciudad de La Trinidad en la provincia de los muzos 
la hubo Fernán Gutiérrez Hermoso en cien pesos. La es- 
cribanía pública y de cabildo de la ciudad de Cali en la 
gobernación de Popayán, la hubo Enaldino de Cisneros 
en ochocientos pesos, La escribanía de gobernación de la 
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gobernación de Popayán la hubo Gaspar de Salamanca 
en mil pesos. La escribanía pública y del cabildo de la 
ciudad de Popayán, la hubo Cristóbal Bueno en quinien- 
tos y veinte y cinco pesos. La escribanía pública y del ca- 
bildo de la villa de Pasto en la gobernación de Popayán, 
la hubo Diego Muriel en quinientos pesos. La escribanía 
pública y del cabildo de la villa de Anserma en la gober- 
nación de Popayán, la hubo Antonio de Cortina en cua- 
trocientos y veinte pesos. La escribanía pública y del ca- 
bildo de la villa de Arma en la gobernación de Popayán, 
la hubo Alonso Ruiz en cien pesos de oro. Y en cuanto a 
lo de vender de oficios, esto es lo que hay hasta la fecha 
de esta. Y de estos precios están por cobrar de presente 
poco más de mil pesos. Cobraránse con brevedad y me- 
teránse en la Real caja; y si están por cobrar es porque 
al tiempo que se remataron la Audiencia mandó que se 
les esperase cierto tiempo. 


De la Real caja de la gobernación de Popayán se tra- 
jeron cuarenta y tres mil y sesenta y dos pesos y un 
tomín y nueve granos de oro de minas de aquella go- 
bernación y aquello mismo se tornó a encajonar y se 
envía a Vuestra Majestad con lo que más va de este 
Reino. 


En el año pasado de mil y quinientos y sesenta años, 
falleció Pedro de Colmenares, tesorero de Vuestra Ma- 
jestad en este Nuevo Reino. Tomósele cuenta a su he- 
redero y fiador y fueron alcanzados en cuatro mil y sete- 
cientos y cuarenta y dos pesos de oro, sin otras costas de 
vino, hierro y aceite, que poco cuesta. Aunque hemos 
pedido mandamiento y ejecución por el alcance, hasta la 
fecha de esta no está en vuestra Real hacienda paga- 
do, porque estas cosas de Audiencia van más a la larga 
de lo que a vuestro Real servicio conviene. Y por mucha 
prisa que nos hemos dado, ha comenzado a pagar con 
mil y cien pesos de oro que dos vecinos de esta ciudad 
prestaron a Vuestra Majestad y de los bienes del dicho Pe- 
dro de Colmenares se les dieron de ganados y cedieron su 
derecho al heredero, el cual los da en pago de su alcance. 
Replicóse de mi parte que no había lugar de lo recibir 
en cuenta y que pagase por entero, porque el présta- 
mo que se había hecho aún no había salido de este Rei- 
no y sería estar primero pagado que prestado, y lo otro, 
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porque Vuestra Majestad manda que lo que se prestare 
se pague de las rentas que se hubieren en estas tierras 
y que este alcance es de renta habida, y otras razones. 
La Audiencia confirmó aquello. Han pagado otros cua- 
trocientos pesos más. En cuanto a la seguridad, paré- 
cenos que está el alcance seguro pero no podemos al- 
canzar a que se meta en la caja. Y en cuanto a esto, 
adelante diremos sobre el caso. 


Esta Real Audiencia nombró por tesorero a Pero Fer- 
nández de Busto, al cual se le tomó la cuenta de su car- 
go de tiempo desde veinte y cuatro de septiembre de 
mil y quinientos y sesenta años que entró en el oficio, 
hasta fin de diciembre del dicho año, y haciéndosele 
cargo de los cuarenta y tres mil pesos de oro que se trajo 
de la gobernación y de lo habido de empréstitos, sin los 
cuatro mil y trescientos y ochenta y seis pesos que últi- 
mamente trajo el capitán Gómez Fernández de emprés- 
titos, porque los trajo en este año presente. Y con lo 
habido de oficios vendidos se le hizo de alcance ochenta 
y nueve mil pesos. 


De estos y de lo que el dicho Capitán Gómez Fernán- 
dez últimamente trajo de los empréstitos de Cartagena 
y de Anserma y de lo que estaba en la caja Real en este 
Nuevo Reino de Granada de las rentas reales en él ha- 
bidas, de presente se envían a Vuestra Majestad de todo 
lo dicho, así de empréstitos como de oficios vendidos y 
de lo que se trajo de la gobernación, como está declara- 
do, ochenta y cuatro mil y novecientos y ochenta pesos 
y cuatro tomines y siete granos de buen oro. Los cuales 
en este Nuevo Reino entregamos al tesorero Pero Fer- 
nández de Busto para que los lleve a la costa del Mar 
del Norte y allí los entregue en Cartagena a la armada 
o a los oficiales de Vuestra Majestad para que se lleven 
a la Casa de la Contratación de Sevilla, como Vuestra 
Majestad nos lo tiene mandado. 


A los veinte de febrero de este año, recibimos una 
letra de Vuestra Majestad, fecha en Madrid a los 28 de 
julio de 1560. Y asimismo recibimos ciertas cédulas de 
Vuestra Majestad. Y lo que a ello hay que responder di- 
remos en esta. 
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Manda Vuestra Majestad por su carta avisarnos que 
en lo tocante a las poblaciones que de nuevo se hicie- 
ren se envía a esta Real Audiencia la orden que en ello 
se ha de tener, la cual hemos entendido que la Audien- 
cia la recibió. Y en lo de guardarse aquella orden, pues 
toca a la Audiencia, no tenemos que decir, pero en lo 
que toca a lo poblado, en este Nuevo Reino de presente 
se han poblado los pueblos siguientes: la ciudad de Vi- 
toria que confina con la de San Sebastián de Mariquita; 
la ciudad de Jerez que está en comarcá de esta ciudad 
de Santafé; la ciudad de La Trinidad en la provincia de 
los muzos, que es cerca de la ciudad de Vélez. En la 
población de esta se ha hecho gran beneficio a los 
indios que habían dado a Vuestra Majestad la obedien- 
cia que estaban en aquellas comarcas, porque les han 
asegurado de muchos daños que los indios de aquella 
provincia de los muzos recibían. En los términos de la 
gobernación de Popayán, de siete años a esta parte, se 
había poblado una ciudad que se llamaba la Nueva Jerez 
y los indios de aquella provincia se rebelaron, tornóse 
a reedificar y en esta reedificación se llamó Guadala- 
jara. En la dicha gobernación se ha poblado la ciudad 
de Placencia. Y en cuanto a lo de nuevas poblaciones, 
lo dicho es de lo que se puede dar cuenta a Vuestra 
Majestad. 


Manda Vuestra Majestad por su carta avisarnos cómo 
provee sobre lo que los oidores de esta Real Audiencia 
han de guardar y llevar por el tiempo que fueren a vi- 
sitar por el distrito, y cómo no han de llevar más de 
doscientos mil marayedís por año demás de su salario. 


La Real cédula que es... [roto] ello vino, se notificó 
a los oidores de esta Real Audiencia. Obedeciéronla y 
creemos que así se cumplirá como Vuestra Majestad lo 
manda. Y lo que en cuanto a esto hay que decir, así de 
lo sucedido antes que la Real cédula y declaración vi- 
niese como después, es que los licenciados Tomás López 
y Melchor Pérez de Arteaga, oidores, han salido a visi- 
tar, y donde y como es esto: 


El licenciado Tomás López salió de esta Audiencia a 
cuatro de mayo de 1558 para visitar y tasar la gober- 
nación de la provincia de Popayán con un año de tér- 
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mino, con que los cuatro primeros llevase de salario a 
razón de ocho pesos de oro cada día y lo demás del año 
a razón de doscientos mil maravedís. Llevó consigo un 
alguacil que llevaba dos pesos cada día y un escribano 
que llevaba peso y medio, Prorrogósele dos o tres meses 
de tiempo. La provisión que llevó de esta Real Audiencia 
en lo de los salarios fue que se pagasen de penas de 
culpados y no las habiendo de penas de cámara y no las 
habiendo, que fuesen pagados de vuestra Real caja y 
hacienda. Y de las condenaciones que hubo, ni vimos ni 
supimos cuenta de ello, pero en efecto hemos sabido que 
se hizo pagado el licenciado Tomás López del salario 
suyo y de sus oficiales de la Real caja de la gobernación 
de Popayán, y esto sin los ochocientos mil maravedís de 
salario de la plaza de oidor, porque estas aquí se le pa- 
garon de vuestra caja Real de este Nuevo Reino. 


El dicho licenciado Tomás López, venido de la visita 
de la gobernación de Popayán, salió de esta Audiencia 
a los pueblos de este Nuevo Reino y repartimientos de 
ellos para los visitar por término de un año. Prorrogá- 
ronsele tres meses. Salió con tres pesos de salario cada 
día y un alguacil con dos pesos y un escribano con otros 
dos pesos, conque fuesen pagados de estos salarios de 
penas de culpados, y no los habiendo, de la caja y ha- 
cienda Real. Pagóse de las condenaciones que se hubie- 
ron el salario de escribano y parte de lo de alguacil, el 
cual pide lo demás de las condenaciones hechas por la 
Audiencia para la cámara o estrados. Hasta ahora no 
se le ha pagado porque no ha habido de qué. 


El salario del licenciado Tomás López no se le ha 
pagado cosa alguna aunque nos ha pedido que se le pa- 
gue de la caja Real. Y como la Audiencia nos tiene tan 
sujetos en esto de mandar pagar de la caja Real, en 
mandándolo, habremos de pagar, porque ano cumplirlo, 
luego hay... y pagar porque así es en todo, porque a no 
cumplirlo, luego se tiene por desa [cato] y si queremos 
decir o replicar o informar, luego a la cárcel, como se 
ha hecho por pagamentos de vuestra Real hacienda en 
que había justa causa para que fuésemos oídos y no lo 
fuimos y pagamos con grillos a los pies. Y casi, o poco 
menos así, va lo que más se manda pagar. 
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El licenciado Melchor Pérez de Arteaga, oidor de esta 
Real Audiencia, fue a la visita y tasa de los pueblos de 
la provincia de Cartagena y costa del Río Grande y cos- 
ta del Mar del Norte de este distrito con término de un 
año. Salió a ello a ocho de abril y mil y quinientos y se- 
senta años. Prorrogósele dos meses de término. A la fe- 
cha de esta, no ha venido aunque se dice vendrá breve. 
Llevó un alguacil y un escribano. Señalósele de salario al 
licenciado Arteaga cinco pesos cada día, con alguacil y 
escribano a cada uno dos pesos. Como está dicho, no ha 
venido a la fecha de esta, ni de la caja Real se le ha pa- 
gado de este salario cosa alguna más de solamente el 
salario de oidor. Y andando en aquella visita el dicho 
licenciado Arteaga, llegó a esta Audiencia la Real cé- 
dula de Vuestra Majestad en que declara y manda la 
orden que se ha de tener en la paga de salario que hu- 
biere de haber el oidor que saliere a visitar, de la cual 
pedimos en esta Real Audiencia cumplimiento conforme 
a lo que Vuestra Majestad nos envió a mandar. Dióse 
provisión inserta la Real cédula para el dicho licenciado 
Arteaga, la cual se le envió. Y esto está en este estado. 


Recibimos la Real cédula de Vuestra Majestad por la 
cual nos manda que el oro ande y corra en esta tierra 
por sus quilates y ley que tuviere. La cual se presentó 
en la Real Audiencia y pedimos cumplimiento de ella y 
se mandó guardar y cumplir y se pregonó y guarda y 
cumple como Vuestra Majestad lo manda. 


Recibimos la cédula de Vuestra Majestad, fecha en 
Toledo a 16 de setiembre de 1560, sobre que no se pa- 
gasen a Antonio Maldonado los cien mil maravedís que 
la Audiencia le había mandado dar en cada un año, y 
que lo dado se cobrase de los oidores que se lo manda- 
ron dar. La cual se cumplió en esta manera: cuando 
la Real cédula llegó a esta Audiencia ya se le había 
revocado el mandar pagárselos y hasta el día en que se 
revocó había recibido cuatrocientos y cincuenta pesos 
y cinco tomines y seis granos. Y los oidores que libraron 
la provisión por donde se le pagaba, fueron el licenciado 
Tomás López y el licenciado Briceño. Y Vuestra Ma- 
jestad manda que se cobre de sus salarios por rata. La 
parte del licenciado Tomás López, que es la mitad, se 
le descontó de su salario como Vuestra Majestad mandó, 
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que fueron doscientos y veinte y cinco pesos y dos to- 
mines y nueve granos, y de estos se hizo cargo al te- 
sorero. La otra mitad que cupo a la parte del licenciado 
Briceño no se ha cobrado, porque cuando la Real cédula 
llegó, ya no estaba en esta Audiencia ni Reino, que era 
ido a España. Pedimos... sus bienes. Mandóse dar. Ha- 
biéndolos, se ejecutará en ellos; aunque tendríamos por 


negocio más breve que, pues la Real voluntad de Vues-- 


tra Majestad es que se cobre y el licenciado Francisco 
Briceño está en España y aún creemos que en esa Corte, 
que allá le se pidiesen y los pagase, porque sería con 
más brevedad. 


Este negocio de haber dado esto a Antonio Maldonado 
y aún a otros, que se ha pagado de la misma manera 
hartos pesos de oro, estaría excusado si el presidente y 
oidores de esta Real Audiencia no tuviesen jurisdicción 
en la caja Real para poder librar ni mandar sacar de 
ella oro alguno, porque de esta manera cesarían seme- 
jantes negocios. Porque a nosotros, so pena de hacer 
el no deber, es no pagar cosa ninguna más de lo que 
Vuestra Majestad nos manda, y si lo pagásemos, exce- 
díamos. Y de ordinario se pagarían las plazas de oido- 
res y oficiales y lo que más Vuestra Majestad mandase, 
y salido de esto no tendría la Audiencia en que se en- 
tremeter salvo cuando ocurriese el edificio de iglesia o 
monasterio, que, conforme a lo por Vuestra Majestad 
mandado, moderase lo que se les habría de dar y repar- 
tir para ello. Y no teniendo más entrada en la caja Real, 
cesarían semejantes negocios como el de Antonio Mal- 
donado y otros hartos de aquel juez que se pagaron, que 
de la caja Real han salido, así por entretenimiento 
que la Audiencia ha mandado dar como gastados y has- 
ta hoy nunca cobrados, y si algo se debe a la Real ha- 
cienda, al deudor no le falta el favor de algún oidor, y 
en pidiendo la deuda, luego está en la mano el mando 
de espera. Y no teniendo [un oidor] en la caja poder 
para en ella librar ni a la cobranza impedir, andaría 
más redonda la Real hacienda, 


Porque decimos verdad a Vuestra Majestad que no 
se mete peso de oro en la caja de lo que se debe si no es 
a poder de pleitos. Y demás de lo dicho, a vuestra Real 
hacienda se deben deudas, así de alcances de oficiales 
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gue han sido de préstamos que se han sacado de la caja 
Real como de otras cosas. Y para que esto se cobre, de 
nuestra parte debemos hacer todo aquello que toca a 
vuestro Real servicio y somos obligados y certificamos 
a Vuestra Majestad que aunque así se haga, no estamos 
satisfechos que se hace lo que convenga a vuestro Real 
servicio, porque, como está dicho, no hay deudor que 
no tenga un oidor, y en pidiendo algún traslado o al 
acuerdo, ¡y helo hecho [juicio] ordinario! De manera 
que el efecto que de nuestra parte se pretende que es 
cobrar lo que a Vuestra Alteza se debe, es lo que menos 
se usa. Y si nos olvidamos, así se queda; si damos prisa, 
somos importunos. Finalmente, tenemos poco calor en 
los oidores para lo que toca a vuestra Real hacienda que 
en verdad que tenemos por cierto que al no haber Au- 
diencia, si lo tuviéramos ante un alcalde ordinario, que 
tuviéramos más breve ejecución en los negocios. 


Y de lo que en la Audiencia Real nos pasa pudiéramos 
decir algunos casos, los cuales dejados probaremos lo di- 
cho con solo uno. Hemos visto las cartas que Vuestra 
Majestad ha escrito al presidente y oidores de esta Real 
Audiencia y cédula particular sobre que se cobre el al- 
cance hecho a Bartolomé González de la Peña que debe 
del tiempo que fue factor. Y las cartas la Audiencia las 
ha recibido, en especial una, fecha en Valladolid a 15 de 
julio de mil y quinientos y cincuenta y nueve, una Real 
cédula, fecha en Madrid a diez y ocho de julio de mil 
quinientos sesenta, que, sin otras, estas tocan a Bartolo- 
mé González de la Peña y que se cobre de lo que se debe 
de su alcance. Y demás de muchos pedimientos que he- 
mos hecho, requerimos con la Real cédula y pedimos 
mandamiento y todo lo que más conviene pedir. En efec- 
to, se mandó tener preso [a Peña] por ello; lo cual se 
hizo como si nunca se mandara, porque tan libre se 
anda como el que más del pueblo, viéndolo los oidores y 
entrando en casas de algunos oidores y acompañándo- 
los a ellos y entrando en la Audiencia a sus negocios 
particulares. Pues el alguacil y alcalde, a quien se co- 
metió y encomendó decirle que lo tengan preso, es como 
si se le hiciese o dijese una injuria. Y de esta manera 
los más de los negocios no sabemos qué orden dar y aún 
qué pedir, 
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Y todo esto lo ha causado y causa la división entre los 
oidores. Y aunque de presente tenemos noticias que 
Vuestra Majestad ha proveido oidores en las plazas de 
los que están, no la tenemos de que venga presidente. 
Que en verdad que nos parece que habiéndolo, aunque 
hubiésemos copia de oidores, habría menos pasiones y 
cabeza a quien mirar, porque no lo habiendo cada uno 
hace cabeza de sí. Lo cual se excusaría habiendo presi- 
dente que tuviese las partes y calidades requisitas, el 
cual conociese solo de las cosas del gobierno de la tierra 
y sería causa de más quietud y pro de los naturales que 
serían mejor mirados y conservados. 


Vuestra Majestad por una su Real cédula hace mer- 
ced a los frailes de Santo Domingo que residieren en 
este Nuevo Reino, que se les dé a cada un fraile sacer- 
dote una arroba y media de vino para un año con que 
celebre, y que se dé aceite para que arda una lámpara 
ante el Santísimo Sacramento. Y en lo del aceite fui- 
mos conformes. Y queriéndoles dar el vino, pasa así: 
que en Sevilla se hacen unas botijas que se traen a to- 
das las Indias que las llaman botijas peruleras, y en 
todas las Indias son habidas por arroba y por la "mayor 
parte así se contratan, y aún en la verdad la tiene de 
la medida de España. En Indias, al tiempo de las po- 
blaciones de los pueblos, cada cual cuando se funda 
pone peso y medida y lo más común en las medidas de 
vino y varas para paño y lienzo, Y hay pueblo en este 
distrito que una arroba de vino de España que tiene 
treinta y dos cuartillos, no tiene más de trece cuartillos 
de la medida de tal pueblo. Y esta ciudad de Santafé 
tiene tal medida que una arroba de España, o, por más 
claro, una botija de las que se trae de España, no tiene 
más de veinte y [roto] un cuartillos. 


Querémosles dar la limosna o merced 
Merced les hace, dándoles botija y media mo 20 pepino 
vianse de esto, vánse a la Audiencia, quéjanse. Repli- 
camos todo lo que convino y en vista y revista manda 
la Audiencia que les demos el yino con lo medida de esta 
ciudad, que viene ser dos arrobas y media a cada fraile 
de la medida de España. No podemos hacer otra cosa 
sino cumplir y pagar, porque quien nos habrá de favo- 
recer son los que lo mandan. Y en esto solo se llevan 
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casi siempre ciento y cincuenta pesos cada año, decimos, 
en sola la demasía. Y lo mejor es que nunca llevan vino 
ni aceite a casa, ni lo quieren sino oro, porque luego lo 
yenden. 


Vuestra Majestad tiene en su Real Corona en esta 
ciudad de Santafé tres repartimientos de indios, que son: 
Hontibón, Caxicá, Guasca, los cuales, en cuanto a lo de 
la doctrina y conversión de los naturales, los tienen a 
cargo los frailes dominicos, y por ello son bien pagados 
de la Real caja, porque no lo hacen menos, Y el fruto 
cue hacen, sábelo Dios, porque la mayor parte del año 
no están en los repartimientos y cuando van se entiende 
gue es a sus fines particulares, pues dar cuenta a algu- 
nos oidores, es excusado ?!. 


Los frailes de la Orden de Santo Domingo tenían en 
esta ciudad de Santafé un monasterio en que están, que 
2, dicho de los fundadores y moradores de este pueblo, 
era el mejor sitio que había en esta ciudad porque tenía 
pueblo, campo y agua. Parecióles a los frailes que sería 
bueno meterse en medio de la ciudad y compraron 
para ello cuatro partes de casas que a razonable cuenta 
costaron cinco mil pesos de oro o más. Y el lugar donde 
se pasaron es menos honesto que el que tenían. Para 
los edificios y fundamento de la casa y monasterio que 
dejaron habían pedido en la Audiencia Real, que en 
cumplimiento de lo que Vuestra Majestad manda por su 
Real cédula que se dé de su caja Real la tercia parte. 
Diéronse quinientos y treinta y ocho pesos de la hacien- 
da de Vuestra Majestad, y estando en esto, dejan aque- 
illa casa y asuélanla aunque se les impedía por parte del 
obispo y algunos vecinos que querían que allí se hiciese 
un hospital. Y los frailes lo defendieron y con favor que 
tuvieron de algún oidor la asolaron y quedó todo el sitio 
yermo, a fin, según se dice, para que no hubiese allí 
iglesia, por necesitar a aquella parte de pueblo que vi- 
niese a su monasterio, o por los fines que más quisieron. 


Después que estuvieron en el monasterio nuevo, ocu- 
rren de nuevo a la Audiencia y piden cumplimiento de 
la cédula de Vuestra Majestad en que manda que se 


1 Es inútil. 
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dé de su Real hacienda la tercia parte de los monaste- 
rios que se fundaren. Replicóse por nuestra parte que 
no había lugar su pedimiento, porque el efecto de la 
Real cédula era cumplido, porque ya se les habían dado 
quinientos y tantos pesos de la parte de Vuestra Ma- 
jestad sin lo que dieron los vecinos y naturales, y demás 
de esto, que Vuestra Majestad por su Real cédula man- 
da que las casas que hicieren sean humildes y la que los 
dichos frailes hacían no lo eran, pues habían comprado 
para ello las más soberbias casas que había en esta ciu- 
dad y aun casi en todo este Reino, y otras razones. En 
efecto, en vista y revista se nos mandó que les diésemos 
mil pesos de buen oro y diéronseles y la Audiencia les 
mandó dar fianzas que Vuestra Majestad lo habría por 
bien. Hasta ahora no han tenido declaración de la vo- 
luntad de Vuestra Majestad. 


Y pasa más en este caso que, pidiendo los frailes a 
los vecinos de esta ciudad que les pagasen la derrama 
que de su parte les cabía, replicaron que no querían, 
porque la habían pagado. En efecto, se convinieron que 
de esta derrama que ahora se pedía, les descontasen lo 
que habían dado para el edificio del monasterio que de- 
rribaron y dejaron. Y así se hizo. Y en pedirlo para lo que 
tocaba a la Real hacienáa de Vuestra Majestad, no hubo 
persona que allí nos ayudase ni oyese, para que se hi- 
ciese. Y en el mando que se hizo donde se mandó dar 
los mil pesos a los dichos frailes, fue con cargo que el 
cuerpo de la iglesia había de ser de piedra, porque toda 
la más casa lo era. Y, al fin, cubrieron la iglesia de paja. 
Lo cual ha sido parte para que todas las casas que eran 
de paja en aquella calle, que es la principal de esta ciu- 
dad, las mandase la Audiencia derribar, para que no se 
prendiese algún fuego. Y así la iglesia de Santo Domin- 
go que ahora se hizo se cubrió de paja y las casas de 
muchos vecinos y pobres se derribaron y en aquella par- 
te están aquellas cosas despobladas, que no poco trabajo 
ha dado a los que las vivían y Cuyas eran. Y así se que- 
dan sin saber a quién pedir su daño. En efecto, estos 
padres dominicos, a lo que se dice, en otras partes han 
hecho más fruto que en esta, si no es en enviar cada 
año un mensajero o más a España. Y acá se dice, así 
aparte, de las coscas que van: “¡Dios lo remedie y Vues- 
tra Majestad provea lo que sea servido!”. 
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1 Referencia a la rebelión de Alvaro de Oyón. 
2 peligros. 
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jestad para le suplicar nos hiciese merced de nos dar 
alguna ayuda de costa, atento a la carestía de esta tie- 
rra y con los salarios que se nos dan no nos podemos sus- 
tentar. Y pedimos a la Audiencia que diese su parecer en 
el caso. Hannos respondido que lo enviarán en su pliego 
a Vuestra Majestad a quien suplicamos provea en ello 
como más sea servido y mejor le podamos servir. Pero 
en cuanto a lo del parecer que los oidores enviarán, no 
decimos en lo que nos toca salvo que sea cual fuere que 
Vuestra Majestad provea como sea servido, pero que se 
tenga advertencia en los pareceres que dieren, Y deci- 
mos esto, porque de presente muchas personas que pre- 
tenden ocurrir a Vuestra Majestad a pedir mercedes 
han hecho probanza para ello, a las cuales han de lle- 
var parecer de la Audiencia. Y aunque lo den justamen- 
te, sospéchase que como van saliendo, querrán compla- 
cer a particulares, Y algunos de ellos están gratificados 
conforme a sus méritos y cualidades. 


Vuestra Majestad nos tiene nombrados por oficiales 
de vuestra Real hacienda de este Nuevo Reino de Gra- 
nada y provincia de Santa Marta. Y Santa Marta está 
más de doscientas leguas de este Nuevo Reino, que se va 
y viene por un río. Y subir de esta Santa Marta a este 
Nuevo Reino es camino de más de dos meses, y Santa 
Marta está de Cartagena un día o dos de camino, y este 
Nuevo Reino está la tierra adentro, y Santa Marta y Car- 
tagena son puertos, y lo que se usa en el uno se usa en el 
otro. La Real hacienda de Vuestra Majestad tendría me- 
jor recaudo si aquel puerto de Santa Marta se juntase 


con lo de Cartagena. Vuestra Majestad mande lo que 
más sea servido. 


Muchas veces tenemos negocios con los oidores sobre 
cosas de vuestra Real hacienda. Y aunque somos cria- 
dos de Vuestra Majestad y vamos a tratar vuestro Real 
servicio, no se nos guardan las preeminencias que como 
a tales criados de Vuestra Majestad se deberían guar- 
dar. Y de allí viene que en las iglesias y juntas públicas 
se hace lo mismo. Y pues a las personas que sirven a 
Vuestra Majestad, como le servimos y en semejante car- 
go es justo que antes sean favorecidos y no ultrajados, 
suplicamos a Vuestra Majestad en ello mande aquello 
con que más le sirvamos. 
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más de los ochenta y cuatro mil y novecientos y 
era pesos y cuatro tomines y seis er Med 
que se envían a Vuestra Majestad de su Real caja, edén 
más el dicho tesorero, Pero Fernández de Busto, Lat e 
entregaron aquí los tenedores de bienes de difun OS, 
ocho mil y doscientos pesos, como parecerá por testimo- 
nio. De ello ha sido habido en este Reino con lo pagos 
trejo de la gobernación de Popayán, lo cual todo va di 
rigido a la Casa de la Contratación de Sevilla. 


Las condenaciones de penas aplicadas a vuestra Real 
cámara, tenémosla por renta Real como la demás. E 
como la Audiencia está tan acostumbrada a librar en la 
caja Real cuando quieren no descubrirse mucho, en 
dan pagar una cantidad de penas aplicadas a gastos 
justicia o penas de estrados, y que no los habiendo, se ea 
gue de penas de cámara... algunas veces dicen que A 
habiendo de penas de cámara se pague de la Se 
Real... cuidado de lo cobrar de las dichas pa 0- 
nes y vuélvenlo a las de ... y Caja. Y esto así ye ia 
sible, porque nunca hay de que se restituya y la 2h 
da Real, que lo pagó de cámara O hacienda, no p + 
ser restituida. Vuestra Majestad provea en ello co » 
sea servido, porque aunque hay condenaciones de py 
mara, antes que vengan a la caja se gastan, sin que 
tren en poder de vuestro tesorero. 


Los oficios de fundición y ensayo de este Nuevo ee Ra 
gue son de Vuestra Majestad, los sacamos al almone a Se 
cada un año a quien más diere, y de presente lo sirve pa 
ensayador que es casado y ha más de diez años y 
sirve. Y en verdad, que él es fiel y leal en el oficio y 
sirve a Vuestra Majestad en él. Y con estas partes que 
en él hay, no queremos arrendar los dichos oficios por 
más de un año, porque podría ser de una hora a otra 
descubrirse unas minas, y aun ya lo están, aunque no 
se sabe lo que son. Y acertándose en ellas, los oficios su- 
birán. Lo dicho es causa, porque aquí ha habido algunos 
pretensores que pretendían y pretenden los oficios ha- 
berlos de Vuestra Majestad y, pues en cada un año se sa- 
can al almoneda, no hay para qué allá disponer de ellos. 
Porque en cuanto a esto, conviene a vuestro Real servicio 
que aquí se arriende, para que se vea a la persona a quien 
se da, porque es oficio de gran confianza y tanto, que 
uno que lo ha aquí usado, ha sido muerto por [la] jus- 
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ticia, porque hizo el no deber. Y cuando conviniere a 
Vuestra Majestad lo proyea allá, se dará de ello aviso si 
Vuestra Majestad de otra cosa no es servido. Nuestro 
Señor, la Sacra Católica Real persona de Vuestra Ma- 
jestad guarde por largos tiempos y con acrecentamiento 
de más y mayores reinos y señoríos, como por Vuestra 
Majestad es deseado y por sus fieles criados se quería. 
De Santafé de este Nuevo Reino de Granada, a 6 de 
junio de 1561 años. 


! De Vuestra Sacra Católica Real Majestad 
humildes criados que sus reales pies besamos. 


' [Firmas]. 
Cristóbal de San Miguel. Pero Fernández de Busto. 
Gonzalo Rodriguez de Ledesma. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 328. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Recibí una carta de Vuestra Majestad fechada en Ma- 
drid a dieciocho de julio de mil y quinientos y sesenta 
años y luego tuve cuidado de pedir en esta Audiencia, 
como otras muy muchas veces, se cumpliese lo que por 
Vuestra Majestad se manda por una cédula Real que 
ahora se recibió, acerca de salir un oidor a visitar, y en 
que se cumpliese otra cédula de quitar los indios de mi- 
nas y juntarse a vivir juntos, que no se carguen y en que 
se les quitase, por la ocupación que han recibido en jun- 
tarse, porque en esto lo más está hecho, parte de las de- 
moras, conforme al capítulo de la junta de Méjico y lo 
que por él Vuestra Majestad manda !. Y al tiempo que 
estas últimas cédulas y mandado llegaron, llegó nueva 
de estar proveidos tres oidores para esta Audiencia con 
lo cual cesó el hacer lo que Vuestra Majestad tiene 
mandado ni aún tratar de ello, entendiendo que de ello 
les resultaría gran desasosiego con los vecinos de este 
Reino, de lo cual se han guardado el tiempo que aquí 
han estado, andando en esto siempre a gusto de ellos. 


1 Texto confuso. 
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Los oidores que Vuestra Majestad ha proveido ha sido 
a muy buen tiempo, porque la ocupación de los que es- 
taban ha sido solo en sus pasiones y de cada día se en- 
cendían más. De lo cual resultaba gran daño en el go- 
bierno de este Reino y distrito y gran deservicio de Dios 
y desautoridad de [la] Audiencia. Sea Dios servido que 
con la venida de los que ahora han desembarcado y su- 
ben ya a este Reino, los indios de él tengan y sientan 
alguna mejoría, porque desde el día que el dominio die- 
ron a Vuestra Majestad y se ganó y descubrió esta tie- 
rra, no ha habido de los que han gobernado quien bien 
les haya hecho, porque aunque Vuestra Majestad ha 
proveido muchas cédulas y provisiones cristianas y jus- 
tas y muy en su favor, ninguna hasta el día de hoy se 
ha ejecutado, y con minas y servicio personal y cargas 
y con otros trabajos se van consumiendo de cada día y 
es Cierto que en todo el orbe de las Indias en ninguna 
parte hay menos orden en bien de los indios que en 
esta a lo que tengo entendido. 


Luego que alleguen los tres oidores pediré y solicitaré 
lo que al bien de estos indios conviene y que se ejecu- 
te lo que Vuestra Majestad manda en su favor. Y de lo 
que se hiciere avisaré a Vuestra Majestad. 


En este Reino y en las gobernaciones de este distrito 
en todas las ciudades y villas de él, los cabildos eligen en 
cada un año alcaldes y alguaciles con mero y mixto 
imperio, sin tener facultad de Vuestra Majestad para 
ello. Y yo pedí mostrasen el título y no lo mostrando, 
se les quitase el proveer de las dichas justicias. Y no lo 
mostraron porque no lo tienen, ni prescripción, porque 
no ha más de veintitrés o veinticuatro años que este 
Reino se ganó. No se proveyó por esta Audiencia por ser 
cosa que tocaba tan en general a todas las ciudades y 
villas de este Rino y lo que se hiciere con esta ciudad 
de Santafé con quien yo comencé el pleito, se había de 
hacer con todas. Y aunque entendieron que de justicia 
no pueden los dichos cabildos proveer justicias?, pare- 
cióles que era bien consultarlo con Vuestra Majestad 
primero, Pero lo que proveyeron fue que, ya que los ca- 
bildos eligiesen, fuese convenir a la Audiencia con cua- 


1 Organos gubernamentales. 
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tro personas nombradas para alcaldes. Y la Audiencia 
elige los dos de ellos. Y así está. 


Paréceme que, pues, de derecho los cabildos no pue- 
den elegir alcaldes, que Vuestra Majestad no se lo de- 
bería de consentir que sin facultad de Vuestra Majes- 
tad lo hiciesen, porque ellos van prescribiendo y cuando 
de aquí a algunos años Vuestra Majestad les quisiese 
hacer merced de darles esta jurisdicción, podría haber 
algún interés y aún mucho. Y así, entre tanto que Vues- 
tra Majestad no les quisiese dar esta facultad a los ca- 
bildos de elegir alcaldes, no sería justo que ellos se la 
tuviesen, 


Bien tengo entendido que las ciudades y villas de este 
Reino y distrito, y aun las más de todas las Indias, no 
se pueden bien gobernar sin tener alcaldes, porque para 
tener en cada una de ellas un corregidor o juez con sa- 
lario es mucho gasto y no se podría hacer bien, y si hu- 
biese de ser uno en tres o cuatro pueblos, están muy 
apartados y en cada uno es menester justicia. Pero po- 
dría Vuestra Majestad darles licencia por dos o tres o 
cuatro años, y después de aquellos, por los demás que 
a Vuestra Majestad le pareciere, de suerte que entien- 
dan los cabildos que [si] se eligen justicias, que es con 
facultad y por el tiempo que Vuestra Majestad se la 
diere, y que pasado, han de pedir más tiempo y que no 
lo teniendo, no lo pudieron ni pueden hacer, Y así no 
sería proscribiendo [el derecho] contra Vuestra Majes- 
tad. Y como digo, yendo de esta manera, las ciudades y 
villas holgarán de servir a Vuestra Majestad cada una 
según su calidad, para que Vuestra Majestad les haga 
merced perpetua, 


Una cédula mandó enviar Vuestra Majestad para que 
el obispo de este Reino enviase el sínodo que tenía he- 
cho! y que no publicase el que hiciese sin primero lo en- 
viase a Vuestra Majestad. Aquí se le notificó y dice que 
lo envía. Del que hizo estando yo aquí, que es este últi- 
mo que hizo, yo apelé de algunos capítulos de él que 
eran contra la jurisdicción Real, como era el declarar 
poder conocer las causas de indios y personas misera- 
bles, Pues que va para que Vuestra Majestad lo vea, no 


1 Publicado en Romero, Mario Germán, fray Juan Barrios y la Evan- 
gelización del Nuevo Reino de Granada. Bogotá, 1960. 
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tengo que tratar, porque por él se verá la mucha codicia 
que acá hay y lo demás que convenga remediar. 


En este Reino pretenden los encomenderos de que ellos 
han de poner doctrinas en sus repartimientos, porque 
las encomiendas dicen cuando se les hacen [es] con 
cargo de que tengan doctrina, y que ellos pueden quitar 
y poner cuando y como quieren clérigos o religiosos. Es 
total daño para el bien y conversión de estos indios y 
entre tanto que esto hicieren, no habrá doctrina ni los 
indios serán convertidos ni doctrinados como conviene. 
Y entre otros inconvenientes es el uno que los encomen- 
deros buscan personas que sean sus calpixques y les ha- 
gan sus sementeras y cobren sus demoras y huyen de re- 
ligiosos cristianos y celosos del servicio de Dios, porque 
estos impídenles que no traten mal sus indios y que no 
lleven demoras demasiadas y de los daños que les ha- 
cen avisan los tales a la Audiencia. Y así, los encomen- 
deros temen a estos tales y si aciertan con alguno de 
esta manera, tiénenle dos o tres meses o menos y luego 
lo despiden. Asimismo, como esté en su libertad el qui- 
tar o poner, tienen doctrina dos o tres meses y despi- 
den luego al religioso y los indios conocen cada día el 
suyo, y con dos meses o tres en todo el año, cumplen. Y 
a mí me parece que ningún fruto se puede hacer en la 
doctrina el día [en] que el encomendero anduviere qui- 
tando y poniendo doctrina y tuviere facultad para ello. 


Pues a quien esto parece que convenía era al obispo. 
y respecto de su condición rigurosa y la enemistad que 
aquí ha tenido con frailes de su Orden franciscos y do- 
minicos y canónigos que vengan ni con los que están, 
no confío que entre ellos habrá mucha concordia y paz 
y querrán tener un clérigo en lo principal y echar los 
frailes a las tierras ásperas y lejos. Y sobre esto podría 
entre ellos haber algunos inconvenientes, 


Paréceme que el remedio que aquello podría tener es 
que, después de dar el examen de los que han de doc- 
trinar al obispo, (que) no es justo que se les quite [y] 
que el poner de las doctrinas se juntasen el obispo y 
[la] Audiencia y repartiesen la tierra a frailes franciscos 
y dominicos y clérigos, de suerte que los encomenderos 
no tuviesen entrada ni salida en ello. Y de esta manera 
parece que se podría hacer más fruto y se quitarán con- 
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tiendas de entre fraile y obispo, porque con intervenir 
la Audiencia cesaría, 


En esta Audiencia se ha pedido este año casi por 
todos los vecinos de él, reciban presidente y oidores in- 
formación de sus servicios para pedir mercedes a Vues- 
tra Majestad declarando lo que quieren, conforme a una 
vuestra cédula. Y como entre los oidores ha habido pa- 
siones, yo creo que cada uno favorece a su amigo, por- 
que los unos lo son de uno y los otros, de otro. Y aún he 
entendido que el que pidiese recibir información de ofi- 
cio, aguardaba a que se tomase la semana que su amigo 
era semanero, para que la tomase según su aviso y aún, 
por aventura, los testigos que él le nombraba, Y así po- 
drían parecer allá muchos servicios y que el parecer de 
presidente y oidores fuese conforme a ellos. Y así les 
quedasen por decir los deservicios y gratificación que 
les ha dado en vuestro nombre de los servicios. Lo que 
entiendo es que el que más servicio prueba y dice haber 
hecho, merece que le quiten lo que tiene, porque aquel, 
dicen, haber servido más, [el] que más indios ha muer- 
to. De suerte que Vuestra Majestad no está obligado a 
gratificación ninguna y al que Vuestra Majestad quisie- 
se hacer merced, no será por obligación ninguna. 


En esta Audiencia he pedido y pido algunas cosas, así 
en ejecución de cédulas y provisiones como otras cosas 
que a Vuestra Majestad tocan, y no se proveen. Y para 
remedio de esto convendría que yo pudiese pedir al se- 
cretario ante quien pasa testimonio de lo pedido y pro- 
veido con información si estuviese duda de [las] escri- 
buras presentadas, porque vuestro presidente y oidores 
dicen que ni les puedo requerir ni pedir testimonio. Y 
esto en las audiencias de España de Vuestra Majestad, 
adonde hay tanta bondad y cristiandad, puede pasar y 
es sin perjuicio. Pero en estas partes, a lo menos en esta 
Audiencia, según lo que yo he visto, unos negocios to- 
can a amigos de un oidor y a las veces a amigos de 
todos y el proveer justicia en ellos se desvía por mu- 
chas maneras. Y tengo entendido que con solo verme 
sacar testimonio, bastaría para que se proveyese lo que 
conviniese. Suplico a Vuestra Majestad, si no pareciere 
que hay inconveniente, se me mande despachar cédula 
para que los escribanos de cámara u otros ante quien 
pasaren los negocios, me den los testimonios en pública 
forma de lo que les pidiere. Y certifico a Vuestra Ma- 
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jestad que importa harto esto para poner y proveer a la 
ejecución de la justicia. 

Guarde Nuestro Señor la Sacra Católica Real persona 
de Vuestra Majestad, con acrecentamiento de más rei- 
nos y señoríos como este criado y vasallo de Vuestra 
Majestad lo desea. De Santafé, a siete de junio de mil y 
quinientos y sesenta y un año. 


Sacra Católica Real Majestad 
besa las manos de vuestra Sacra Católica Real Majes- 
tad, su criado y vasallo. 
[Firma]. 
El licenciado Valverde. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 334. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Dos cartas de Vuestra Majestad recibí, ambas de un 
tenor y forma, por las cuales parece haber sido Vues- 
tra Majestad informado de parte de los frailes domini- 
cos que están en este Reino y obispado y de los que han 
enviado ellos a España, yo tratarlos mal y desfavorecer- 
los, Y según por la carta parece, lo que traigo por peor, 
es decir que les impido la predicación del Santo Evan- 
gelio y de la fe y conversión de estos naturales. Y siendo 
esto así, verdaderamente no era yo digno ni merecedor 
de tan piadoso y amoroso castigo y corrección como 
Vuestra Majestad por su carta cristianísimamente me 
hace, sino de perpetua privación del obispado y título 
de cristiano. Porque habiéndonos Vuestra Majestad 
puesto por su clemencia en esta silla y lugar tan alto, 
aunque inmérito, con carga y obligación tan grave de 
predicar la fe y procurar con todas mis fuerzas la con- 
versión de estos miserables, impedir yo tan alta y he- 
roica obra como esta, verdaderamente fuera peor que 
ellos. Y no hay entendimiento racional que esto [se] 
pueda creer de un fraile como yo, que ha cuarenta 
años que predico el Evangelio en la Iglesia de Dios, y 
máxime, estando en esta silla y lugar con la obligación 
dicha. 
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Y para que conste a Vuestra Majestad la verdad de 
esto y de ser falsa y dolosa la información que los di- 
chos frailes a Vuestra Majestad y con pasión han he- 
cho y aun con siniestra e inicua intención, como hom- 
bres apasionados y olvidados de su profesión y hábito 
y ambiciosos y soberbios y deseosos de magnificar sus 
nombres, [informaré] cómo lo son estos pocos religio- 
sos que acá están de esta Santa Orden. Porque no han 
venido acá sino la escoria y heces que en ninguna parte 
de las Indias han podido caber ni permanecer, porque 
no hay en todo este Reino y obispado veinte frailes do- 
minicos ni diez de la Orden de San Francisco, y estos 
ha echado aquí la mar como cuerpos muertos a la ribe- 
ra, porque vienen huyendo y apóstatas y sin licencia de 
sus prelados, por no vivir en observancia, clausura ni 
religión, y porque de muchos años andan sueltos y mal 
acostumbrados de andar sobresalientes, corrompiendo 
con sus malas vidas y ejemplos no solamente a los es- 
pañoles, pero también escandalizando a estos pobres 
naturales y en lugar de informarles y convertirlos, los 
pervierten con sus malos ejemplos. 


Y queriendo yo tratar de poner remedio en esto, hanse 
alejado y levantado en soberbia y presunción, alegando 
que son perfectos y que no hay en la tierra quien tenga 
jurisdicción sobre ellos. Y la cabeza que los había de re- 
gir y gobernar, ha sido más enferma que los miembros, 
porque no ha merecido este Reino ni obispado, ni yo 
por nuestros pecados que Vuestra Majestad, ni aún Dios, 
se acordasen de enviar a esta mies obreros que la be- 
neficiasen. 


Aunque por otras muchas lo he pedido y suplicado, 
(y) ahora de nuevo lo torno a suplicar que por la sangre 
que Jesucristo derramó por nosotros, Vuestra Majestad 
se acuerde de enviar a esta iglesia coadjutores de estas 
santas órdenes que sean tales que nos ayuden y no im- 
pidan la conversión de estos pobres naturales. Y que yo 
no se lo haya impedido a ellos, antes ellos a mí, cons- 
tará claramente por una información que con esta va, 
para purgarme del cargo que falsamente en esto me han 
puesto. Y si esta no bastare, por ser fecha contra mí, 
porque ningún juez ni persona se atrevió a confirmarla, 
porque son tan facinerosos y alterados estos religiosos 
que si supieren que la hacía, alterarán todo este Reino 
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y que no hubiera potestad que bastara a impedirlo, por- 
que ni vuestra Real Audiencia ni yo somos parte para 
poderlos sujetar ni corregir. Y así a todos nos traen 
desasosegados e inquietos y revueltos. 


Y para mayor prueba de lo dicho, suplico a Vuestra 
Majestad mande tomar información de ello de todos los 
que de este Reino fueren a esa Corte, para que parezca 
la verdad de lo que habemos dicho. Lo cual yo no qui- 
siera en ninguna manera decir, por tener, como tengo, 
el hábito de San Francisco muchos años ha y no tener 
costumbre de tratar de vidas ajenas, como nunca hasta 
ahora lo he hecho ni escrito a vuestro Real Consejo, 
murmuraciones ni nuevas en perjuicio de nadie, y si 
ahora he dicho esto, es defendiéndome y volviendo por 
mi honor y autoridad pontifical, pues el derecho natu- 
ral y divino me da licencia para ello. La cual esos de- 
tractores y murmuradores acá y allá, han procurado por 
destruirme. 


Y la ocasión que tomaron para ello fue, porque ha- 
biendo hecho un monasterio en esta ciudad, en el mejor 
lugar que se pudo hallar para él, donde estuvieron des- 
de que entraron en esta tierra hasta ahora, quisieron 
pasarse junto a la iglesia catedral, y sin nuestra licen- 
cia y contra nuestra voluntad se pasaron y compraron 
casas en cinco o seis mil castellanos. De oficiales y con 
gran costa y dispendio de vuestra Real hacienda las han 
pagado y están entre los herreros y carpinteros y ofi- 
ciales, señoreando las casas de ellos y haciéndoselas de- 
rribar, con gran escándalo del pueblo contra toda justi- 
cia y derecho, como parecerá en la residencia de vuestros 
oidores, Y queriendo derribar el monasterio e iglesia en 
que habían estado doce o trece años, requeriles jurídi- 
camente que no lo hiciesen ni derribasen, porque aquel 
lugar estaba ya bendito y santificado al culto divino y 
muchos cristianos y frailes enterrados allí, y que yo que- 
ría pagarles todo lo que valían los edificios y solares, 
que dejasen la iglesia en pie porque quería allí fundar 
y edificar un hospital para remedio de los pobres, como 
Vuestra Majestad por su cédula Real lo mandaba, que 
cada repartimiento que vacase, la mitad de la demora 
de aquel año se aplicase para hacer hospital y sustentar 
los pobres, así españoles como naturales, 
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Y queriendo yo gastar y ayudar con la parte que pu- 
diese a tan santa obra, hice depósito del valor ante 
vuestros oidores y pedí que les mandasen que no lo 
derribasen. Y nunca jamás se pudo acabar con ellos y 
asílo derribaron y está hecho hoy día corral de vacas y de 
ganado. Y la razón y pasión de esto fue porque no se 
aprovechasen allí los vecinos comarcanos y dejasen de 
venir a su iglesia y monasterio. 


Y viendo yo esto, que con tan gran escándalo de la 
república y pueblo mandaban derribar aquella iglesia, 
mandé a los beneficiados de esta santa iglesia que fue- 
sen a impedir que no se derribase pues pagaba yo todo 
su valor. Y a esta causa tomaron por ocasión de decir 
que les hacía fuerza y violencia y tomaron por conser- 
vador un fraile perdido de La Merced que había venido 
de Lima aquí por un fraile que yo tenía preso de su Or- 
den, por el pecado nefando. Y este, contra todo derecho 
y justicia, sin ser citado ni oído, discernió censuras con- 
tra mí y contra mis beneficiados. Y después de mucho 
tiempo de ido [aquel] de este Reino, andando yo visitan- 
do este obispado en la ciudad de Tunja, un día de Pascua 
de Resurrección predicando un fraile de los que se dice 
ser provincial de ellos, publicó las censuras y puso cedulo- 
nes en todas las iglesias de aquella ciudad, estando yo 
presente en ella y vuestro oidor el licenciado Tomás Ló- 
pez, que andábamos visitando y juntando los pueblos de 
los naturales. Y la verdad de todo esto parecerá por una 
información que mi vicario de la ciudad de Tunja hizo 
allí aquel día sobre ello y por otra que yo he hecho, las 
cuales van con esta. 


Las iglesias de este Reino son muy pobres y de paja 
y tienen poca fábrica, porque los diezmos de este obis- 
pado valen poco. Suplico a Vuestra Majestad les mande 
hacer limosna y merced a cada una de la parte que le 
caba de sus novenos, como la hace en todas las otras 
sus iglesias de Indias. 


Vuestro fiscal de esta Real Audiencia * nos ha puesto 
pleito sobre la vara de nuestro alguacil, estando como 
estoy en posesión traerla todos mis predecesores y yo 


1 Licenciado Valverde, luego oidor de la Real Audiencia. 
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desde que este obispado se fundó, Y teniendo como te- 
nemos ejecutoria en vista y revista de vuestro presidente 
y oidores para poderla traer, ahora de nuevo me torna 
a poner en pleito. Suplico a Vuestra Majestad nos haga 
merced de darme su cédula para poderla poner o traer, 
porque es cosa muy necesaria para poder juntar y traer 
estos naturales a la predicación del Santo Evangelio, 
porque mediante la vara y autoridad de ella, temen y 
acatan a la iglesia y a sus ministros y cumplen nues- 
tros mandamientos; lo cual no harán si ven que se nos 
quita la vara. 


En esta iglesia al presente no hay más de tres bene- 
ficiados presentados por Vuestra Majestad, y conforme 
a su Real cédula nos es mandado por ella que no permi- 
tamos que la iglesia esté con menos de cuatro benefi- 
ciados, para que mejor se sirva, Y conforme a esto, he 
puesto por arcediano al bachiller Juan Sánchez Muñoz, 
nuestro provisor, un hombre docto y muy virtuoso y 
cristiano y de gran calidad, como podrá Vuestra Majes- 
tad informarse de todos los que de acá van que le co- 
nocen. A Vuestra Majestad suplico apruebe y confirme 
su presentación, que bien puede descargar su Real con- 
ciencia con la mía en esto, sobre la cual yo lo tomo. Y 
certifico que en estas partes hay pocos que se le igua- 
len ni tengan las partes y cualidades que él tiene, por 
las cuales le habemos puesto en esta prebenda. Y si de 
esto Vuestra Majestad más información quisiera, en- 
viarse ha. 


A pedimento de Pedro de Colmenares, procurador ge- 
neral de este Reino, mandó Vuestra Majestad despachar 
una su Real cédula en que manda que, tratado y con- 
ferido entre vuestro presidente y oidores y mí, si es bien 
que este obispado se divida, enviemos nuestro parecer 
y poder para la renunciación de él. Y para esto, porque 
mejor conste la verdad, yo hice hacer una información, 
la cual, vista por vuestro presidente y oidores de esta 
Real Audiencia, dieron por parecer que es muy justo y 
necesario que se divida, y que Santa Marta y Tenerife y 
Tamalameque y el Valle de Upar y el Río de la Hacha 
y la ciudad de Salamanca y los pueblos que ahora fun- 
dará el capitán Juan Manjarrés en la sierra, estos todos 
sean un obispado y este Nuevo Reino de Granada arzo- 
bispado, y que aquí vengan en grado de suplicación los 
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obispados de Cartagena y Santa Marta y Popayán y Ve- 
nezuela en lo espiritual, como vienen en los temporal. Y 
para que conste a Vuestra Majestad todo esto ser justo 
y necesario al servicio de Dios y vuestro y al bien y pro- 
vecho de vuestros vasallos, envío con esta dos informa- 
ciones!. Suplico a Vuestra Majestad las mande ver y 
proveer sobre ello lo que sea servido. Y guarde y con- 
serve Nuestro Señor a la Sacra Católica Real persona de 
Vuestra Majestad por largos tiempos. Amén. Fecha en 
Santafé, a 10 de junio de 1561 años. 


De Vuestra Sacra Católica Real Majestad 
capellán indigno. 


[Firma]. 
El obispo de Santa Marta. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 337. 
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Fragmento 


También recibí yo, el gobernador, otra cédula de 
Vuestra Majestad en que me manda que yo envíe re- 
lación acerca de lo que toca al muelle viejo de esta ciu- 
dad y qué convendrá que se haga en él y qué tanto se 
gastará en la obra y quién será bien que contribuya 
para ello. Yo me he informado de todo esto particular- 
mente, y lo que a todos nos parece es, que la. obra del 
dicho muelle es muy necesaria a causa de estar en muy 
buen conven? y junto a la Casa de la Contratación, 
porque el que de nuevo se hizo los años pasados está 
muy apartado de la dicha Casa y aun de la ciudad. Y 
por ser cosa tan necesaria, hemos acordado que luego 
se ponga por obra de hacer el dicho muelle y así se hará. 


Lo que parece que se podrá gastar en él son ocho- 
cientos pesos, poco más o menos. Parécenos que siendo 


1 No estaban en el legajo. 
2 Junta, asamblea (Arc.). 
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Vuestra Majestad servido de ello podría mandar que por 
algún tiempo se echase alguna sisa sobre las mercade- 
rías que en el dicho muelle se descargasen, por la orden 
que se pagaba en el tiempo que por cédula de Vuestra 
Majestad hubo sisa en esta ciudad para las obras del 
muelle nuevo y puentes, porque esta es la mejor orden 
que nos parece que puede tener para hacerse el dicho 
muelle y con menos pesadumbre, porque como está de 
pagar poca cosa por cada uno, por ser muchos los que lo 
han de pagar, se sentirá poco. Vuestra Majestad man- 
dará proveer sobre ello lo que más fuere servido, 


En la flota que vino a esta costa el año pasado que 
vino por general Pedro Sánchez de Venesa recibimos 
una cédula y ciertas cédulas de Vuestra Majestad en 
que nos mandaba vendiésemos los oficios de escribanías 
de gobernación, número y cabildo que nos pareciese y 
pidiésemos cierto empréstito a los caciques y vecinos de 
esta gobernación, y que asimismo pudiésemos vender la 
sucesión de los indios + en mestizos. Y en la misma flota 
escribimos a Vuestra Majestad lo que hasta entonces se 
había hecho y lo que sucedió sobre la venta de la es- 
cribanía de gobernación de esta ciudad, en seguimiento 
del cual negocio fue a esa Corte Francisco Martínez, Y 
así, hasta ver lo que Vuestra Majestad manda sobre ello, 
no está hecho más hasta ahora. Si con brevedad no tu- 
viéremos otro mandato de Vuestra Majestad, cumplire- 
mos lo que Vuestra Majestad en esta flota envió a man- 
dar a nos, los oficiales. Y los más oficios de los pueblos 
de esta gobernación andan en pregón. Vendidos que 
sean, cobraremos el valor de ellos y se enviará a Vuestra 
Majestad. 

Luego como recibimos la cédula y cédulas dichas, di- 
mos las de Vuestra Majestad que con ellas venían en 
blanco a las personas más principales y ricas de esta go- 
bernación. Pero la pobreza de todos ellos es tanta que 
con gran trabajo se sustentan. Y así, aunque mostraron 
voluntad y deseo de servir a Vuestra Majestad, no hubo 
fuerzas ni caudal para ello y a esta causa no se ha po- 
dido haber un simple peso en toda esta gobernación. 

A los caciques no curamos de hablarles en ello por ser 
cosa excusada a causa de que toda su hacienda es un 


' de encomiendas de indios, 
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bohío de paja y un arco y flechas y una hamaca en que 
se echa y cuatro gallinas que basta para comprar al- 
gunas herramientas y cosas que ha menester para sus- 
tentar su vida. 


Sobre lo de la sucesión de indios en mestizos, aunque 
hemos hecho pregonar muchas veces la cédula, no ha 
habido ninguno que nos haya hablado en ello. Cuando 
hubiere alguno que de ello tratare, cumpliremos lo que 
Vuestra Majestad nos manda por la orden que nos está 
dada. Y lo mismo haremos en todo lo demás que por 
Vuestra Majestad nos está mandado. Sacra Real Ma- 
jestad, Nuestro Señor guarde y prospere la Real persona 
de Vuestra Majestad con aumento de muy mayores rej- 
nos y señoríos, como su Real corazón desea. De Carta- 
gena, 29 de junio 1561. 


De Vuestra Sacra Real Majestad 
muy leales criados que sus reales pies besan. 


[Firmas]. 
Juan de Bustos, Alonso de Saavedra. 
Juan Velázquez. Pedro de Során. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 146. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Luego como por Vuestra Majestad me fue mandado 
y por el Real Consejo fui despachado, vine a esta go- 
bernación aunque con harto trabajo, porque el navío en 
que me embarqué en San Lúcar hubo tanta agua por la 
mar, que le fue forzado hacer echazón y a mí con harto 
trabajo logré salirme de él y pasarme a otro navío, en 
la cual desgracia perdí la mayor parte de mi hacienda. 
Y pues fue Dios servido escapé con la vida para servir 
a Vuestra Majestad, doylo por bien empleado. 


Hallé tan descalza esta tierra y los pocos vecinos de 
ella tan pobres, que no sé cómo se podían sustentar. 
Esto a causa de los daños que han recibido de corsarios 
por la mar y de los indios naturales por la tierra. 
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Después que a ella llegué me he ocupado en tratar la 
paz con los naturales que no la tienen, y algunos la han 
dado y otros la defienden con temor de la pena que les 
recrecen por las muertes y daños que han hecho. Por ex- 
cusar los daños que podrían suceder, así de los españoles 
como de los naturales, me ha parecido hacer una casa 
fuerte en las faldas de la sierra en los Llanos de Bonda, 
tres leguas de esta ciudad, (que) por estar entre los 
caminos de sus contrataciones, aunque a mí me costará 
más de dos o tres mil pesos el edificio, pero importará 
muy mucho al servicio de Vuestra Majestad y para que 
su cristiana y Real intención haya efecto. Fuera de esto, 
me ando aparejando y estoy entendiendo en los demás 
negocios y casos que Vuestra Majestad Real fue servido 
mandarme y encargarme; de los cuales procuraré en 
todo mi posible dar la cuenta que debo al servicio de 
Vuestra Majestad y en ello no faltar un punto hasta 
que la vida se acabe. Y pues Vuestra Majestad Real 
tiene entendido el corto salario que en su Real Consejo 
se me señala y los gastos que en esta tierra [he] hecho 
y he de hacer y con cuánta necesidad entré en ella, su- 
plico a Vuestra Majestad Real sea servido de me hacer 
merced de alguna ayuda de costa, pues ello y lo que yo 
tuviere se ha de emplear todo en servicio de Vuestra 
Majestad y en ampliar su estado Real. 


Cuando a esta gobernación vine hallé en el gobierno 
de ella al capitán Juan de Otálora a quien por mandado 
de Vuestra Majestad Real tomé residencia, como pare- 
cerá en su Real Consejo por el proceso de ella que envío 
con esta, 


Por mandado de la Audiencia Real de Vuestra Ma- 
jestad del Nuevo Reino de Granada bajó el licenciado 
Arteaga a visitar estas gobernaciones, y luego como a 
ellas llegó defendió la boga de los indios del Río Grande. 
Y aunque la dicha Audiencia Real, por ver el provecho 
que se sigue en la boga y el daño de lo contrario, le ha 
enviado a mandar la consienta y no la defienda, todavía 
con vigor quiere se cumpla su mandado. El cual, si llega 
a efecto, es en muy gran perjuicio de estas gobernacio- 
nes y demás de que los indios con la boga ganan de co- 
mer. Si se excusa, los pueblos de españoles que están 
poblados en el Río Grande se despoblarán, porque los 
indios, no bogando, no podrán darles tributo con que se 


213 


e o 


A E E 


a gr A 


sustenten y la costa del Río Grande se tornará a poblar 
de los naturales y defenderán el paso como lo solían ha- 
cer. De suerte que para ir al Nuevo Reino y a las demás 
gobernaciones de arriba no se podrá navegar sin ir cua- 
tro o cinco bergantines juntos, Yo no he defendido la 
boga en esta gobernación hasta informar a Vuestra Ma- 
jestad y dar mi parecer que es el que digo, Vuestra 
Majestad Real envíe a mandar lo que es servido se haga 
en esto. Nuestro Señor la Sacra Real persona de Vues- 
tra Majestad Real guarde y conserve con aumento de 
muchos y mayores reinos y señoríos, como Vuestra Ma- 
jestad lo merece y sus criados y leales vasallos lo desea- 
mos. De Santa Marta y de junio 29, 1561 años. 


Sacra Católica Real Majestad 
besa los reales pies y manos de Vuestra Sacra Real Ma- 
jestad humilde y leal vasallo y criado de Vuestra Majes- 
tad Real. 
[Firma]. 
Luis de Manjarrés. 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 343. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Los vecinos encomenderos que aquí en esta firmamos 
nuestros nombres, besamos los pies a Vuestra Real Ma- 
jestad como humildes vasallos vuestros y hacemos saber 
cómo, a causa de los muchos trabajos y persecuciones, 
así de incendios de fuegos que nos han quemado y que- 
man este pueblo cada día, por tener las casas de paja sin 
tener otro posible para hacerlas de piedra, como de cor- 
sarios franceses que siempre nos toman el pueblo y nos 
han robado a la continua todo lo que tenemos, estamos 
tan pobres y fatigados que ya no nos resta sino irnos al 
hospital! con nuestras mujeres e hijos. Y pues teniendo 
como tenemos un Rey tan magnánimo y misericordioso 
no sería justo que fuésemos menos que las otras ciuda- 


1 El hospital era, por entonces, albergue de los pobres. 
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des y pueblos lo son, a quien Vuestra Real Majestad 
hace mercedes y debería a nosotros Vuestra Real Ma- 
jestad hacer merced con más justo título, por ser tan po- 
bres y de tenernos en cuenta de vuestros vasallos y acor- 
darse de nos hacer todas mercedes, pues este pueblo es 
tan suficiente para vuestras armadas y flotas y para 
otras gentes que navegan en todas estas Indias. Por la 
cual razón Vuestra Real Majestad nos había de hacer 
siempre muchas mercedes y, siendo necesario, daremos 
como entendemos de dar bastantes informaciones de to- 
do a Vuestra Real Majestad, para que sepa cuánto vale 
esta ciudad y la pobreza de ella y lo mucho que importa 
a Vuestra Real Majestad. 


Sabrá Vuestra Real Majestad que vino a esta ciudad 
por comisión de los del vuestro Consejo! que residen en 
el Nuevo Reino de Granada a tasar y visitar esta tierra 
el licenciado Melchor Pérez de Arteaga de vuestro Con- 
sejo de la dicha Audiencia juntamente con el obispo de 
esta provincia ?, en la cual visita y tasa ha estado en esta 
ciudad trece o catorce meses, en el cual tiempo habemos 
andado tan afligidos, así en lo que tocaba a la visita co- 
mo en la tierra, tanto cuanto no ha podido ser más. Y no 
habiendo informaciones bastantes para ello, nos condenó 
en cantidad de pesos de oro, sobre todos nuestros traba- 
jos que habemos hecho a Vuestra Real Majestad y otros 
muchos que de cada día nos sucede, de los cuales, como 
decimos, daremos bastantes informaciones. Y sobre todos 
nuestros trabajos nos tasaron los pocos indios que tene- 
mos en encomienda en vuestro Real nombre, no como es 
uso y costumbre en todas estas Indias de Vuestra Real 
Majestad, sino como a él y al obispo les pareció, de lo 
cual quedamos si así pasase y aunque no se hiciera la di- 
cha tasa, pobres y de tal manera que no nos basta sino 
dejar la tierra y lo que nuestros pasados nos dejaron y 
lo poco que nos ha quedado de los incendios de fuegos 
y robos de franceses, como habemos relatado y daremos 
información a Vuestra Real Majestad de ello. 


Pedimos y suplicamos a Vuestra Real Majestad, pues 
somos vuestros tan leales vasallos y que en rebeliones 


il por Audiencia. 
2 Juan de Simancas. 
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pasadas contra vuestra Corona Real se hicieron* no se 
halló de nosotros cosa que en deservicio de Vuestra Real 
Majestad fuese, y pues vivimos tan pobremente y con 
nuestra pobreza sustentamos este pueblo, porque en él 
no somos más de catorce vecinos encomenderos de in- 
dios y que tenemos casas pobladas. Vuestra Real Majes- 
tad nos oiga y como nuestro señor natural nos favorez- 
ca. Y si el licenciado Melchor Pérez de Arteaga enviare 
alguna cosa contra nosotros a Vuestra Real Majestad, 
suplicamos humildemente a Vuestra Majestad se absten- 
ga de proveer en ello hasta en tanto que de nuestra par- 
te seamos oídos y enviemos a Vuestra Majestad la rea- 
lidad de la verdad de todo lo que ha pasado, que por el 
presente no decimos de ella las causas y razones que pa- 
ra ello nos mueven y, demás, el dicho licenciado Arteaga 
estórbalo por su parte para que no nos presentemos ante 
Vuestra Real Majestad. 


Con todo esto, en los primeros navíos que de este puer- 
to salieren, enviaremos [testimonio de] todo que habe- 
mos dicho muy bastantemente y por nuestro procurador 
ante Vuestra Real Majestad será declarado. Y porque 
tenemos entendido que Vuestra Real Majestad, como 
magnánimo y misericordioso, se dolerá y mirará nues- 
tros trabajos y nos hará muchas mercedes como siem- 
pre nos las ha hecho, no diremos en esta más. Guar- 
de Nuestro Señor Vuestra Real Majestad y le haga 
monarca y señor de todo el mundo y abaje sus enemigos 
y le dé tanta salud como nosotros, sus obedientes vasa- 
llos, deseamos. De Cartagena y de julio, a tres días de 
mil y quinientos y sesenta y un años. 


Sacra Católica Real Majestad 

vuestros súbditos y vasallos besan vuestros reales pies. 
[Firmas]. 
Alonso de Mendoza. Diego León de Castillo. Simón [?] 
Muñoz de Alarcón. Guillermo Rodríguez. Pedro de Ba- 
rros [?]. Doña Constanza de Heredia. Gaspar de Robles. 
Diego Palo [?]. Pedro Díaz. Gonzalo Hernández, Doña 

María de Aguilar. [Una firma ilegible]. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 149. 


1 Referencia a los sucesos en el Perú. 
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Fragmentos 
Sacra Católica Real Majestad 


El cristianísimo celo que Vuestra Majestad tiene de 
amparar y remediar a sus súbditos y vasallos con la 
obligación que como tales tenemos a dar cuenta de lo 
gue se ofrece y conviene al servicio de Vuestra Majes- 
tad, nos da ánimo y atrevimiento a quejarnos a Vuestra 
Majestad, y como personas antiguas en esta tierra desde 
su población, decimos lo que entendemos que al servicio 
de Vuestra Majestad conviene, para que mande reme- 
diar lo no visto en estas partes después que se poblaron, 
como se ha visto en estos años pasados. Y es que la Real 
Cancillería, que por mandado de Vuestra Majestad re- 
side en la provincia del Nuevo Reino de Granada, envió 
a esta por juez visitador y tasador de los indios al oidor 
Melchor Pérez de Arteaga. Del cual sería grave cosa 
contar por extenso los graves y malos tratamientos que 
ha hecho a los vecinos de esta provincia. Y porque todo 
es fuera de lo que sabemos que Vuestra Majestad desea 
de ellos... [roto] diremos algunos de los que general- 
mente el pueblo ha recibido y él ha hecho por... impo- 
sible referirlo. 


Siguen varios párrafos en que se quejan del visitador 
quien actuaba como juez y haciéndole los cargos ya men- 
cionados en cartas anteriores. 


Ha buscado mucho su provecho y [ha] procurado mu- 
cho su interés, principalmente con portugueses merca- 
deres, disimulándoles sus mercaderías y concertándoles 
con los oficiales de la ciudad de Santa Marta que habían 
denunciado de ellos. Y por setecientos pesos [que] hizo 
dar a uno de ellos, le hizo apartar de la denunciación. 
Y ahora últimamente ha tratado compañía con los por- 
tugueses y llevan gran cantidad de mercaderías al Nue- 
vo Reino de Granada. Y por ser él participante en esta 
compañía no [ha] acusado a nadie de los portugueses. 
Y queriendo algunos mercaderes llevar sus mercaderías 
al Nuevo Reino de Granada, mandó pregonar so graves 
penas que ninguno llevase mercaderías al Nuevo Reino, 
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a Causa que la suya fuese delante para poderse bien 
vender y granjear, 


Tuvo esta ciudad gran necesidad de provisión de vino. 
Mandó sacar de un navío que vino de España que iba 
al Nombre de Dios cien botijas de vino, las cuales hizo 
reparto por el pueblo a doce pesos más por botija de lo 
que habían costado, y aquella demasía tomó para sí y 
pagó con ella cierta deuda suya que debía. 


Nuestro Señor guarde la Real persona de Vuestra Ma- 
jestad con la vida y salud y felicidad que sus súbditos 
y vasallos deseamos y hemos menester. En Cartagena, 
a tres de julio de 1561 años. 


Sacra Católica Real Majestad 
humildes vasallos y criados de Vuestra Majestad que sus 
reales pien besan. 
[Firmas]. 
Alonso López de Ayala. Jorge de Quintanilla, Bartolo- 
mé Rodríguez. Pedro Yuste Guerra. Martín del Castillo. 
Martín Alonso de los Ríos. Rodrigo [?] Martín. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 148. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Por Otras escribimos a Vuestra Majestad lo que se 
ofrece cerca de los negocios que el oidor Melchor Pérez 
de Arteaga, que la Audiencia que Vuestra Majestad tiene 
en la provincia del Nuevo Reino de Granada envió a 
esta. Y lo que después se ofrece es que, procediendo el 
dicho licenciado en sus obras, ha hecho que, por pasión 
que ha tenido con don Juan de Simancas, obispo de esta 
provincia, que se escribiese una carta a Vuestra Majes- 
tad por la justicia y regimiento de esta ciudad, diciendo 
mal del dicho obispo y para la firmar de todos, no ha- 
biendo pasado por cabildo, con temores y amenazas muy 
grandes que se nos hicieron a Alonso López de Ayala y a 
Jorge Quintanilla, vecinos y regidores y los más anti- 
guos de esta provincia, que esta escribimos a Vuestra 
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aj onociendo su condición y poco celo de hacer 
ae Y pos no ser molestados del dicho in 

rteaga firmamos la carta por fuerza de puro temor, 
para descargo de nuestras conciencias juramos a Dios 
y a esta cruz t. Y a la verdad que a Vuestra Majestad se 
he de decir, ser y pasar como decimos en esta. 


Sabrá Vuestra Majestad que al tiempo que quisieron 
Ba la tasa el licenciado y el obispo, tuvo modos a 
maneras el licenciado para que los vecinos recusasen le 
obispo en la tasación. Y estando hecha la petición a 
ello y firmada de todos los vecinos, yo, Jorge de bos n- 
tanilla, la guardé y entretuve para que no se hic ese, 
teniéndola en mi poder sin se presentar. A cabo de seis 
meses después de haber venido el licenciado y el O 
con temores de amenazas me mandó el dicho pep O 
se lo diese y se la di. Y porque podría ser la tuviese he- 
cho para poner en parte que perj udicase alguna ¡ar 
es verdad no ser presentada sino que pasó como está di- 
cho. Y así, suplicamos a Vuestra Majestad mande se re- 
medien estas fuerzas y extorsiones que será hacer gran 
bien y merced a todos los moradores que viven en esta 
provincia. Nuestro Señor guarde la Real persona de Vues- 
tra Majestad en la felicidad que sus súbditos hemos me- 
nester. En Cartagena, de julio a 4 de 1561. 


Sacra Católica Real Majestad, besan los reales pies de 
Vuestra Majestad sus humildes vasallos. 

[Firmas]. 

Jorge de Quintanilla. 

Alonso López de Ayala. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 167. 
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El Rey 


tro oidor 
Licenciado Melchor Pérez de Arteaga, nues idor 
de la Audiencia Real del Nuevo Reino de Granada: Vi 
vuestra letra de diez de enero de este año! y tengoos 
en servicio la relación que haceis de las cosas de esa 


1 Véase documento 584. 
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provincia de Cartagena donde quedábais entendiendo en 
la visitación de ella y en otros negocios que se os come- 
tieren y de cosas que os parece que se deben proveer en 
otras partes, lo cual es hecho como de fiel criado nues- 
tro. Y en algunas cosas de lo que escribís estaba pro- 
veido lo que convenía y en otras se platicará lo que pa- 
reciere convenir, Vos tendreis siempre cuidado de hacer 
en todo lo que sois obligado y se confía de vuestra per- 
sona. De Madrid, a cuatro de agosto de mil y quinientos 
y sesenta y un años. Yo, el Rey. Refrendada de Eraso. 
Señalada de Vázquez, Castro, Jarava, Valderrama, don 
Gómez Zapata. 


AM Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 225. 


616 


El Rey 


| Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 

$ Nuevo Reino de Granada: En el nuestro Consejo de las 
Indias se vio una información que el licenciado Melchor 
Pérez de Arteaga, oidor de esa Audiencia, tomó en la 
ciudad de Cartagena cerca de los trabajos que hizo re- 
lación que padecían los indios del Río Grande [de] La 
Magdalena y de otros ríos, ciénagas y lagunas del dis- 
y trito de esa Audiencia y daños que recibían bogando con 
. sus canoas, y ciertas ordenanzas que hizo y ordenó para 
el remedio de ello. 


Y como este es negocio que conviene proveerse de 
raíz y como convenga, de manera que los dichos indios 
ho reciban daños y la navegación de las dichas canoas 
no cese, platicado en ello por los del dicho nuestro 
Consejo, fue acordado que debía mandar dar esta mi 
cédula para vos, y yo túvelo por bien, porque vos man- 
do que os informeis y sepais de los gobernadores de las 
provincias de Cartagena y Santa Marta y de los cabil- 
dos de Mompox y Tamalameque y Mariquita y de Vélez 
y de los otros pueblos donde se trata el bogar de las 
dichas canoas, qué trabajos y daños son los que reciben 
los dichos indios en el bogar con las dichas canoas y les 
pidais parecer de lo que convendrá proveerse para el 
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] io de ello, y la información que así hiciéreis de los 
ca EMAPAGACINS y pueblos y los pareceres ho chia 
cerca de ello, lo envieis todo ante Nos al sie (o) o 
Consejo de las Indias juntamente con vues va bar E 
de lo que en ello se debe hacer, para que ls o id 
provea lo que más convenga al servicio de Dios y 
tro y conservación de los dichos indios. 

Y entre tanto que lo enviais y se Ve y provee LS 
más convenga, proveereis vosotros sobre ello lo ia ce 
pareciere que más ribera ie qe 0 

en el dicho , Z 
o EL Foca PA Madrid, a cuatro pe Dodd bed 
= nta y un años. Yo, el Rey. 
o. BEPAlAdA de vázquez, Castro, Jarava, Valde- 
rrama, don Gómez Zapata. 
Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 225 vo. 
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El Rey 


idente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
ie de Granada; Vi vuestra letra od 
setiembre del año pasado de quinientos y sesenta 8 e 
bien lo que decís que en cumplimiento delo nl se E aa 
vió a mandar para que vendiéseis algunos oficios bas 
po A 
en esas partes residen n ! : 
Ear Ao? hareis las E oleo Ol AS 
se hubiere de lo uno y 4 : 
pa] Asi lo hareis y estareis advertidos que no a 
de hacer premio a nadie en ninguna Cosa de es s a 
que todo se trate voluntariamente y sin hacer NE 
agravio ni fuerza. Y aquello que se Nos der pr ma sá 
dareis orden como con brevedad se pague a los q 
prestaren. "7 
. Sobre lo que os enviamos a mandar que no env 
de p tomar renta a los gobernadores de ese Maa 
sin Nos dar primero de ello aviso, decís que no Co deca 
a nuestro servicio que la dicha cédula se cumpla n «q 
trechar tanto la facultad de las audiencias de esas p 


1 Véase documento 552 del presente tomo. 
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tes, especialmente a esa, porque como estais tan vecinos 
del Perú donde suele haber las desobediencias que se ha 
entendido, y que habiéndolas allí de necesidad han de 
resultar en daño de la gobernación de Popayán y de ese 
Reino, y estando gobernadores en tales tiempos que no 
convenga para la paz y quietud de la tierra, especial- 
mente si hay en ello alguna sospecha y ellos [están] 
ciertos de que no se les ha de quitar el gobierno por esa 
Audiencia, se podrían seguir notables daños si se hubie- 
re primero de consultar con Nos, y que estos mismos in- 
convenientes puede haber y se podrían seguir en la go- 
bernación de Cartagena como en las otras de ese distrito, 
por ahora acá parece que no conviene hacer novedad 
sino que se cumpla la cédula que sobre ello mandamos 
dar. Y así la guardareis y cumplireis, sin embargo de 
lo que decís. 


3. En cuanto a lo que se os envió a mandar de que Nos 
avisáseis de los inconvenientes que se podrían seguir de 
no haber en ese Reino moneda de vellón, decís que os 
parece que el comercio principal que hay con los na- 
turales de todas las cosas de mantenimiento y otras que 
venden para el uso humano se les paga con oro, que es 
muy gran cantidad, y que este que reciben se tiene por 
entendido que no parece más y lo emplean y convierten 
en ofrecimientos al demonio, usando de sus ritos y ce- 
remonias y poniéndolo en lugares que llaman santua- 
rios y que no los quieren vender ni dar por otras cosas 
ni rescates que los españoles les cometen a dar, ni ellos 
compran de los españoles cosa alguna con oro; y que 
habiendo moneda de vellón y de plata no reciban ellos 
ni los españoles engaño ni la ofrecerían al demonio, co- 
mo ofrecen el oro, y que así por esto como por otras 
causas sería necesario que Nos fuésemos servido de 
mandar que hubiese moneda de vellón en esa tierra, 
porque cesarían los daños y otros que se podrían seguir; 
como quiera que las razones que dais para que hubiese 
moneda de vellón en ese Reino parece que son buenas, 
por ahora no conviene que se haga novedad y así no ha 
lugar de proveerse lo que decís, 


La información que nos enviásteis cerca de los cris- 
tianos que se dice estar en cierta tierra debajo del dis- 
trito de esa Audiencia del tiempo de Diego de Ordás, se 
recibió y Nos la mandaremos ver y se proveerá en ello 
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lo que pareciere convenir. De Madrid, a cuatro de agosto 
de mil y quinientos y sesenta y un años. Yo, el Rey. 
Refrendada de Eraso. Señalada de Vázquez, Castro, Ja- 
rava, Valderrama, don Gómez Zapata. 

Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 226. 
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El Rey 


Nuestro gobernador y oficiales de la provincia de Car- 
tagena: A Nos se ha hecho relación que en los pueblos 
úe indios que hay en esa provincia que están en nuestra 
Real Corona no hay doctrina ni quien se la enseñe, a cu- 
ya causa muchos de los dichos indios están sin lumbre ni 
conocimiento de fe. Y porque estando los dichos pueblos 
en nuestra cabeza, es justo que haya en ellos doctrina 
bastante para la instrucción y conversión de los indios 
naturales de ellos, vos mando que proveais cómo haya 
ministros religiosos o clérigos en los pueblos que así están 
en nuestra Real Corona, que tengan cuenta con la doc- 
trina e instrucción y conversión de los indios naturales 
de ellos, y que para ello se gaste de lo que rentaren de 
los dichos pueblos lo que fuere necesario, porque quere- 
mos que en esto se descargue nuestra Real conciencia, 
omo son obligados a hacerlo los encomenderos en los 
Jueblos que les están encomendados. Y de lo que en ello 
se hiciere Nos dareis aviso. Fecha en Madrid, a cuatro 
de agosto de mil y quinientos y sesenta y un años. Yo, 
el Rey. Refrendada de Eraso y señalada de Vázquez, 
Castro, Jarava, Valderrama, Zapata. 

Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 214. 
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ITlustrísimo señor? 


De Cartagena escribí a vuestra señoría y envié par- 
ticular relación de la conclusión de los negocios que en 
esta provincia me fueron cometidos con el libro de la vi- 


1 Dirigida al presidente del Consejo de Indias. 
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sita y tasa de los naturales. Y asimismo envié el proceso 
del negocio del robo que en Cartagena los franceses cor- 
sarios hicieron [y] remití a vuestra señoría en cuanto a 
lo que tocaba al gobernador, También envié las cuentas de 
cinco años que tomé a los oficiales de la Real hacienda 
en las cuales, como vuestra señoría habrá visto, no me 
resumí, por no me haber enviado los oficiales de Nom- 
bre de Dios las fes de las avalaciones que en Cartagena 
y Santa Marta se hicieron, las cuales, ha más de un año 
envié a pedir, y sin ellas no se puede entender si en 
las cuentas de los derechos de los almojarifazgos ha ha- 
bido fraude o falta, Dicen que se están sacando. En la 
Audiencia se verán si se enviaren y se proveerá lo que 
en esto hubiere faltado. 


Yo vine por esta villa de Tolú a acabar de juntar y 
poner en orden los naturales de ella, de la cual en toda 
esta provincia ha habido tanta necesidad cuanto a vues- 
tra señoría se le significa por la dicha relación y libro, 
Y plega a Dios que lo hecho baste para enmendar par- 
te de la desorden y licencia que contra esta mísera 
gente se ha tenido, porque vueltas las espaldas, no hay 
más temor ni respeto de las mandamientos y penas de 
cuanto les parece a los encomenderos que basta por sus 
cartas y siniestra relación en desacreditar a los que con 
tanto cuidado y celo servimos a Su Majestad, ejecutan- 
do sus leyes y cartas acordadas por vuestra señoría, 
ordenadas con tan cristianísimo remedio como de ellas 
resulta. Pues de semejante visita y tasa que yo he he- 
cho, recogen calumnias para dar color de culpa a nues- 
tro trabajo y servicio. Yo he hecho hasta donde he po- 
dido y entendido como por la obra parecerá cuando de 
ella resulte el beneficio que ya se va conociendo. 


Y así, suplico a vuestra señoría a estos negocios se 
les den el favor que requieren sin condenar por las que- 
rellas ordinarias hasta oir los descargos. Porque el atre- 
vimiento de no escribir ni hacer relación cierta por todo 
estado de gentes contra los jueces en esta tierra es tal, 
cuanto cada cual quiere satisfacer su culpa con la ofen- 
sa e injuria de quien la castiga; mayormente por el odio 
que resulta de semejantes negocios en que yo he en- 
tendido. Pues en efecto vine en tiempo que, haciendo 
lo que Su Majestad manda y vuestra señoría en su Real 
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nombre, tengo de cercenar y quitar lo que en tiempos 
más libres los otros dieron, 


En esta provincia y gobernación han quedado tan 
pocos indios como por la razón de la descripción vues- 
tra señoría habrá mandado ver. Y allende de lo que 
importa al descargo de la conciencia de vuestra señoría 
y la conservación de los que al presente hay y el avia- 
miento de las provincias del Perú y de otras, conviene 
tanto conservar estos naturales cuanto faltando, faltará 
el dicho aviamiento con no haber mantenimientos para 
abastecer los pilotos. 


Yo proveí entre otras cosas cómo algunos hombres 
muy viciosos y casados en España se fuesen hacer vida 
con sus mujeres. Entre los cuales fue un Francisco de 
Olivares Descobedo, vecino de Sevilla que había dieciocho 
años andaba en diversas partes de las Indias teniendo 
mujer en la dicha ciudad, hombre muy desasosegado 
que, habiendo sido echado de muchas partes, especial 
de la provincia de Guatemala, se vino a recoger a esta 
villa como rincón escondido, de donde con su bullicio 
inguietaba a los vecinos de ella y a otros, por lo cual 
yo le mandé embarcar en la flota que partió el mes pa- 
sado. Vuestra señoría no permita que vuelva por acá 
porque así conviene al servicio de Vuestra Majestad y 
quietud de la tierra. Y no doy noticia a vuestra señoría 
de otras personas asimismo inquietas y desasosegadas, 
porque sus causas remití a la Cancillería de lo cual se 
dará a vuestra señoría relación. Las cuales conviene en- 
tresacar de esta tierra, 


El obispo de esta gobernación 1 es tan áspero de con- 
dición y tan libre en querer oprimir e injuriar a la jus- 
ticia, cuanto obispo lo ha sido en el distrito de la Can- 
cillería, así por la aspereza de su condición como por la 
doctrina y reglas que el obispo de Popayán ? le dio cuan- 
do pasó por Cartagena. De lo cual no he dado a vuestra 
señoría cuenta tan particularmente como se requería 
para que no se entendiese que era en descargo de los 
cargos que publica haberme hecho y escrito a vuestra 
señoría. Ni en esta la daré hasta entender si tienen 
tanto crédito sus cartas cuanto él publica, pues dice que 


i Juan de Simancas. 
2 Juan del Valle. 
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por medio de su favor se nos podía quitar o dar los ofi. 
cios. Yo le he respetado al obispo como convenía al de- 
coro de su dignidad y al ejemplo público, y por defender 
la hacienda y jurisdicción Real de la cual procura más 
parte de la que le pertenece. Y por parecerle que mi ye- 
nida era solo para ejecutar su particular odio y pasión, 
lo ha tomado conmigo de tal manera que para efectuar 
lo que tanto al servicio de Su Majestad convenía en el 
reparo de estos naturales en la tasación que restaba de 
los de esta villa de Tolú y María, de esta dicha goberna- 
ción, no quiso ser comunicado ni acabarla de hacer. Y 
el celo que antes mostraba a los naturales se ha vuelto 
en favor de algunos encomenderos, solo por acreditar 
querellas contra mí. Bien creo se excusará con decir que 
no tiene jurisdicción hasta ahora, pues en los casos que 
le parece no usar de ella así lo publica, y en lo demás, 
la toma cómo y cuando quiere. A vuestra señoría supli- 
co por amor de Dios mande en esto poner remedio, por- 
que si los obispos tienen tanta licencia en querer ofen- 
der e injuriar a los jueces como el de Cartagena y otros 
han hecho, será causar atrevimiento en que la justicia 
por los súbditos no sea respetada como hay necesidad 
en estas partes. Y en lo demás me remito a lo que vues- 
tra señoría entenderá de otros. 


Los licenciados Angulo y Villafaña que vinieron en 
lugar del licenciado Tomás López y doctor Juan Maldo- 
nado están ya en la Cancillería adonde yo voy de camino. 
El dicho licenciado Tomás López estaba visitando y re- 
tasando los naturales del Nuevo Reino con el celo y 
cristiandad que vuestra señoría habrá entendido. Y co- 
mo se despidió y entró en su lugar Angulo, han quedado 
indecisos muchos negocios y no se efectuó la junta que 
había comenzado, negocio y principio tan necesario pa- 
ra instruir cristianamente a los naturales. 


Al descargo de la conciencia de Su Majestad conviene 
que un oidor ande visitando siempre los naturales, como 
por una cédula se manda, porque no los visitando, la 
tasa y visita quedarían sin ejecución ní efecto. Y como 
quiera que [he venido] solo para servir a Su Majestad 
y en esto debemos gastar no solamente el salario de que 
se nos hace merced sino nuestras propias carnes; pero 
como ahora se manda quitar el salario al visitador y 
reducirlo a razón de doscientos mil maravedís, viviendo 
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con gran limitación todo cuanto se ahorrase en mucho 
tiempo se gastaría en una visita como yo lo he hecho 
en esta. De donde voy tan pobre y empeñado que si 
yuestra señoría no manda admitir mi suplicación que 
me sea vuelto el salario que se me quita, no me queda 
tienpo para me desempeñar con el salario de oidor en 
muchos años, mayormente viviendo tan limpiamente y 
tan sin inteligencia como el oficio a ello me obliga. A 
vuestra señoría suplico mande remediar esto, de mane- 
ra que, pues venimos a tantos trabajos, no quedemos en 
la miseria y pobreza con que salimos de España y que 
por esta falta se dejen de hacer las dichas visitas, 


Por otras tengo escrito a vuestra señoría dando des- 
cargo de la disensión que se tenía entendido de algunos 
oidores, y cómo convenía que en aquella Cancillería hu- 
biese presidente con cuyo respeto y desigualdad de ofi- 
cios se tratarán los negocios con más conformidad. Y 
aunque con la nueva provisión de oidores creo la habrá, 
pero así para que persevere como para que del todo esté 
este distrito bien gobernado y se entienda el que sirve 
con más cuidado, sería gran beneficio, a lo que me pare- 
ce, que hubiese presidente de tanta autoridad como uno 
de los señores de ese Real Consejo. 


Guarde Nuestro Señor las ilustres personas y estado 
de vuestra señoría prospere como yo deseo. De esta villa 
de Tolú, provincia de Cartagena, a diez de agosto, 1561. 


Tlustrísimo señor, 
besa las ilustrísimas manos de vuestra señoría. 


[Firma]. 
Licenciado Melchor Pérez de Arteaga. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 347. 
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Católica Real Majestad 


En la flota que iba por capitán Bernardo de Andino 
y salió de este puerto a cinco de julio de este año di 
cuenta a Vuestra Majestad de todo lo que hasta allí se 
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había ofrecido. Habrá un mes que entró en este puerto 
el navío de Pedro de La Torre y recibí una cédula en 
que por ella Vuestra Majestad manda [que] esta ciudad 
esté a punto de guerra y se vele y todos los pueblos de 
esta costa, por la nueva de corsarios que de Diepa se 
tenía habían salido para estas partes. Ello se hace con 
todo cuidado y diligencia hasta que otra cosa Vuestra 
Majestad mande. 


Asimismo los oficiales de la Casa de la Contratación 
de Sevilla me enviaron una provisión en que por ella 
Vuestra Majestad manda que todos los que a estas par- 
tes vinieren sin vuestra licencia, sean presos y secues- 
tradas sus haciendas y enviados a los dichos oficiales y 
Casa de Contratación. Y en cumplimiento de esta dicha 
provisión envío presos en el navío de Diego de Maco- 
ya algunos y un médico casado que también tenía pre- 
so, [quien] queriéndole embarcar, se metió en la iglesia 
de esta ciudad con su mujer. Y requerido el provisor 
que los entregue una y dos veces, responde lo que Vues- 
tra Majestad verá por el testimonio que en vuestro Real 
Consejo se presentará. 


Por mi parte entendido tengo, que no le vale la iglesia 
por esta causa y no quise sacarle. Paréceme dar cuenta 
de ello a Vuestra Majestad para que se entienda la or- 
den que los eclesiásticos en esta ciudad tienen, lo cual 
causa el obispo de esta provincia que es un hombre 
más terrible, y sin tener jurisdicción hace hacer a los 
clérigos todo lo que él quiere. Los oidores Villafaña y 
Castejón tengo nueva como están ya en el Reino, Nues- 
tro Señor la Católica Real persona de Vuestra Majestad 
guarde muchos años en su servicio, con aumento de ma- 
yores reinos y señoríos como su Real corazón lo desea. 
De Cartagena, 16 de agosto, 1561. 


De Vuestra Católica Real Majestad sú 
vasallo. j súbdito y leal 


[Firma]. 
Juan de Bustos. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 157. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: a Nos se ha hecho relación 
que el licenciado Arteaga, nuestro oidor de esa Audien- 
cia, por la comisión que se le dio por vosotros para ir a 
visitar la provincia de Cartagena y hacer en ellas cier- 
tas cosas que se le cometieron, se ha entrometido a co- 
nocer de cosas fuera de su comisión, sin dejar usar sus 
oficios a los ministros que Nos tenemos en la dicha pro- 
vincia, lo cual dizque ha sido en mucho agravio y daño 
de los vecinos de ella. 


Y porque no conviene que los oidores de esa Audien- 
cia que fueren a visitar la tierra conforme a lo que por 
Nos está mandado excedan de sus comisiones, vos man- 
do que si todavía el dicho licenciado Arteaga estuviere 
en la dicha provincia de Cartagena, proveais cómo no 
exceda de la dicha su comisión ni se entrometa a cono- 
cer cosa alguna fuera de ella. Y lo mismo proveereis 
que hagan de aquí adelante todos los oidores de esa 
Audiencia que fueren a entender en las dichas visitas 
o a otras cosas que por esa dicha Audiencia les fueren 
cometidas, porque así conviene a nuestro servicio. De 
Madrid, a diez y ocho de agosto de mil y quinientos y se- 
senta y un años. Yo, el Rey. Refrendada de Eraso. Seña- 
lada de Vázquez, Castro, Jarava, Valderrama, Zapata. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 227. 
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Resumen 


Real cédula dirigida a los oficiales de Cartagena in- 
formándoles haber recibido queja por parte del obispo 
licenciado Simancas, de que se ponen obstáculos en el 
pago de sus salarios y de los de sus ministros, por lo cual 
estos abandonan la provincia. Se ordena favorecer a 
los religiosos. Madrid, 5 de octubre de 1561. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 213 vo. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Con fray Melchor de Chaves a quien enviamos pol 
procurador a esos Reinos, escribimos a Vuestra Majestad 
y dimos cuenta de lo que nos pareció convenir darle, así 
sobre el remedio de estas provincias y conversión de los 
naturales de ellas como suplicando a Vuestra Majestad 
nos la hiciese de mandar venir más religiosos de nues- 
tra Orden a causa de los pocos que acá estamos, para 
que con ellos pudiésemos entender en la predicación 
del Evangelio y hacer más enteramente por acá aquello 
para que Vuestra Majestad nos envió, que es procurar 
convertir los naturales a nuestra Santa Fe. Y porque des- 
pués acá se han ofrecido otras cosas, así para el des- 
cargo de la conciencia de Vuestra Majestad como de las 
nuestras de qué dar aviso, humildemente suplicamos 
que de lo que en esta diremos Vuestra Majestad man- 
de proveer el remedio de ello, pues si no es a Vuestra 
Majestad, como a señor natural y pilar de la Iglesia de 
Dios que tanto en nuestros tiempos es perseguida, des- 
pués del Señor no tenemos a quién ocurrir con nuestras 
necesidades, ni a quién pedir nos favorezca y ampare. Y 
así lo que se ofrece es: 


Que sin embargo de tantas provisiones y cédulas de 
Vuestra Majestad mandadas dar y librar sobre la pre- 
dicación evangélica y buen tratamiento [de los indios] 
y Otra, sobre el hacer de los monasterios e iglesias de 
esta Orden de nuestro padre San Francisco; y asimismo 
en razón de que se nos dé para el culto divino el aceite 
y vino y otras cosas en ellas proveidas, somos tan des- 
favorecidos del presidente y oidores de Vuestra Majes- 
tad que residen en este Reino, que no lo sabemos enca- 
recer del arte que ello pasa. Porque ni en el hacer de 
los monasterios conforme a la orden dada por Vuestra 
Majestad ni en favorecernos en la predicación del Evan- 
gelio dándonos favor para ello, jamás de ellos los re- 
cibimos, mas antes somos difamados, perseguidos sin 
razón ninguna, a causa de los indios ser indómitos y 
mal inclinados y testimonieros, por lo cual no hay fraile 
que ose salir por la tierra a predicar, porque para efec- 
tuar sus ruines inclinaciones hallan favor, y nosotros 
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para poner... [cortado] buenos efectos, no los halla- 
mos, antes recibimos muchas molestias e infamias de 
encomenderos a fin de echarnos de los pueblos; y esto 
con las espaldas que se les hace y por la calor que en 
los oidores vemos. 


En lo que a la doctrina toca y lo que Vuestra Majes- 
tad nos ha mandado dar para el Santísimo Sacramento 
y el celebrar de las misas y lo demás, no podemos haber 
ni obrar. Si alguna cosa se nos da es tan tarde y con 
tanta pesadumbre, que cuando viene a nuestro poder es 
con tantos embarazos de ellos y de los oficiales de Vues- 
tra Majestad que ya de cansados tenemos propuesto de 
dejarlo. A Vuestra Majestad humildemente suplicamos 
se nos mande dar para el celebrar de las misas aquella 
cantidad y medida de vino que a los padres dominicos 
se les hizo de merced. Y porque en los vecinos de este 
Reino hay mucha necesidad [y] no pueden acudir a las 
necesidades de los frailes en sermones para ellos, Vues- 
tra Majestad mande que se nos provea de algún vino. 


Allende de esto, en quien habíamos de tener socorro, 
así por ser de nuestra Orden como por ser prelado de 
este Reino, del obispo, pues somos coadjutores suyos, y 
del obispo de Cartagena, como los demás, nos persiguen 
suspendiéndonos en todo lo que pueden. 


Todo esto que hemos dicho con certificación que ha- 
cemos a Vuestra Majestad, si no lo manda remediar, que 
[manchado] en ninguna manera podemos descargar 
la conciencia de Vuestra Majestad ni las nuestras, ni 
hacer fruto en la predicación del Evangelio que es la 
principal cosa a que Vuestra Majestad nos envió, con 
pensar que mediante el calor y favor del obispo y oido- 
res se haya de hacer, ni menos se hagan los monaste- 
rios ni iglesias que Vuestra Majestad ha mandado y 
de que tanta necesidad hay. 


Y así, para el remedio de esto, nos ha parecido enviar 
a avisar a Vuestra Majestad que si fuere servido hacer- 
nos merced para que el edificio de esas casas y predi- 
cación del Evangelio y lo demás tocante a esto haya 
efecto, que Vuestra Majestad mande a un Juan de Pe- 
nagos, vecino de esta ciudad, que ha sido alcalde mayor 
de Vuestra Majestad de todo este Reino muchos años y 
se desistió del oficio a causa que así el obispo como al- 
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gunos oidores le persiguieron por favorecer a las Orde- 
nes y cumplir ciertas cédulas tocantes a la doctrina, que 
entienda en hacer los monasterios e iglesias que faltan, 
y en darnos favor en la doctrina y Evangelio, enviándole 
Vuestra Majestad desde allá poder para ello. Y de esta 
manera se hará grandísimo fruto y la conversión de 
estos indios irá muy adelante, así por el amor y respeto 
que los naturales le tienen como ser él tan inclinado a 
que nadie impida la predicación del Evangelio, según se 
ha visto por experiencia en el tiempo que lo hubo a cargo. 
Esto nos parece en nuestras conciencias y que de otra 
manera es andarnos cansando y no hacer nada. Vuestra 
Majestad mandará proveer lo que más fuere servido. Cu- 
ya Sacra Católica Real Majestad Nuestro Señor guarde y 
en Su santo servicio anime, como por sus capellanes es 
a De San Francisco de Santafé y de octubre seis 
de 1561, 


Capellán de Vuestra Majestad. 


[Firma]. 
Fray Pedro Lucas, comisario. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 349. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: A Nos se ha hecho relación 
que convenía y era necesario que en las tasaciones que 
se han hecho y hacen en esa tierra y en las provincias 
sujetas a esa Audiencia, de los tributos que los indios de 
ella han de dar así a Nos como a sus encomenderos, se 
sacase alguna cantidad para la doctrina cristiana y para 
las comunidades de los indios y para los caciques y prin- 
cipales a quien pertenece y han de haber algún derecho, 
y que esto estuviese dividido y apartado y cada cosa por 
sí de lo que han de dar a Nos y a sus encomenderos, por- 
que con esto se excusarían muchos fraudes y encubiertas 


“que hay, en esconder los indios al tiempo que se van a 


tasar los tributos, y se evitaría que no hubiese más de un 
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repartimiento, para que los indios no fuesen vejados con 
tantos repartimientos como dizque se hacen. Y que- 
riendo proveer en ello, visto y platicado por los del 
nuestro Consejo de las Indias, ha parecido que, por evi- 
tar los dichos fraudes, convenía que Cada vez que se 
fueren a tasar los tributos que los indios han de dar, 
así a Nos como a los encomenderos, se tase también lo 
que han de dar a sus caciques y principales y lo que 
han menester para sus comunidades y para la doctrina, 
porque haciéndose de esta manera, ni los caciques y 
principales ni las otras personas que andan en la doc- 
trina, procurarán de esconder los indios que hay, pues 
saben que conforme a ello se les ha de tasar, y que para 
hacer esta tasación se tenga consideración a los tributos 
que antes de ahora pagaron así a Nos como a los en- 
comenderos y asimismo a sus caciques y principales y a 
las otras cosas necesarias para la doctrina y para sus 
comunidades y que tengan todos entendido que, demás 
de lo que así fuere tasado, no se les ha de echar otro 
tributo y repartimiento alguno por sus caciques y prin- 
cipales ni por otra persona alguna, y en el tal reparti- 
miento quede declarado lo que se ha de dar a Nos y 
a los encomenderos y lo que se ha de dar a los caci- 
ques y principales y lo que se ha de dar para la doctrina 
y para los otros gastos de la comunidad, de la manera 
que lo que se hubiere de dar para la doctrina y principa- 
les y gastos de comunidad, no ha de entrar en poder de 
nuestros oficiales ni de los encomenderos, antes ha de 
quedar apartado cada cosa por si lo que se ha de dar a 
los caciques y principales a una parte, y lo de la doc- 
trina a otra, y lo de la comunidad a otra. 


Y aunque esto ha parecido acá que se debería hacer 
así, todavía queremos avisaros de ello para que plati- 
queis en ello como personas que tienen la cosa presente 
y nos envieis vuestro parecer, para que visto, se provea 
lo que más convenga. Y así lo hareis. Y en el entretan- 
to, en lo que visitareis y tasareis de nuevo, proveereis 
que se guarde la orden susodicha. Fecha en Madrid, a 
seis de octubre de mil y quinientos y sesenta y un años. 
Yo, el Rey. Refrendada de Eraso y señalada del doctor 
Vázquez, el licenciado Castro, el licenciado Jarava, el 
licenciado Valderrama, el licenciado don Gómez Zapata. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 229. 
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El Rey 


Nuestro gobernador de la provincia de Cartagena: A 
Nos se ha hecho relación que vos y los nuestros oficiales 
de esa provincia sacais muchos indios de los pueblos que 
están puestos en nuestra Real Corona y encomendados 
a otras personas y de los que andan en las doctrinas, 
y los llevais para vuestro servicio y de los españoles don- 
de son maltratados ellos y se vuelven huyendo a sus 
pueblos buscando su libertad. Y que después vos dais 
mandamiento para que se los vuelvan a los españoles, 
so color que andan ausentados entre los indios infie- 
les, siendo cosa contra verdad y de que Dios, Nuestro 
Señor, era deservido y ellos recibían notorio agravio y 
daño. Y me fue suplicado lo mandase proveer y reme- 
diar, de manera que para adelante cesasen semejantes 
agravios y no se diese lugar a ellos, o como la mi merced 
fuese, 


Y porque mi voluntad es que cerca de lo susodicho se 
guarde y cumpla lo que por Nos está ordenado y man- 
dado, vos mando que lo veais y lo guardeis y cumplais 
y hagais guardar y cumplir, sin dar lugar que se exce- 
da de ello en cosa alguna, porque de lo contrario me 
tendré por deservido y lo mandaré proveer como con- 
venga. Fecha en Madrid, a doce de octubre de mil qui- 
nientos y sesenta y un años. Yo, el Rey. Refrendada de 
Eraso. Señalada de Vázquez, Castro, Jarava, Zapata. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 215 vo. 
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Resumen 


Real cédula dirigida a los oficiales de Cartagena, in- 
formándoles que fray Andrés de Santo Tomás, de la Or- 
den de Santo Domingo, quien lleva al Nuevo Reino 30 
religiosos y dejará algunos en la provincia de Cartagena 
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en el monasterio que comenzó de hacerse, pidió se le 
diera limosna para vino, aceite, campanas y cálices. Se 
ordena conceder lo pedido por el término de seis años. 
Madrid, 12 de octubre de 1561 año. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 216. 
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En el asiento y loma que dicen de Pancibari, indios de 
colimas, términos y jurisdicción de la ciudad San Sebas- 
tián de Mariquita, en diez días del mes de noviembre del 
año mil quinientos y sesenta y un año, el muy magnífi- 
co señor don Antonio de Toledo, alcalde ordinario por 
la Real Majestad de la dicha ciudad, en presencia de mí, 
1 escribano de yuso escrito, su merced dijo: 


Que él ha salido de la dicha ciudad en ciertos españo- 
les a ver y visitar estas provincias de los colimas, como 
juez visitador nombrado por el cabildo de la dicha ciu- 
lad y dar la posesión de los indios que en ella están y 
son encomendados a los vecinos de la dicha ciudad de 
Mariquita, según en la dicha comisión se contiene a que, 
dijo, se refiere. Por tanto, para que se tenga todo buen 
estilo entre los españoles y ninguno exceda de los que 
3u Majestad y leyes mandan no se les haga ningún agra- 
vio a estos naturales, mandaba y mandó que los capítu- 
los siguientes se guarden y cumplan como en ello va 
declarado, so las penas en ellos contenido, y son estas: 


Primeramente mandaba y mandó que ningún español 
haga ningún agravio a ningún indio de estas provincias, 
conviene a saber, no matarles ni herirles ni comerles sus 
comidas ni cortarles sus árboles frutales ni hacerles otro 
ningún agravio, antes los indios que tomaren a manos los 
traigan ante su merced, para darles a entender lo que Su 
Majestad manda, donde no, haciendo lo contrario, les 
castigará por todo rigor de derecho, conforme a las le- 
yes, y mandará pagar a los indios el agravio y daño que 
les hiciere. Para lo cual mandará poner personas que lo 
tasen y moderen, siendo juramentados. Antes, las comi- 
das que hubieren menester los dichos españoles las res- 
caten y compren de los dichos indios de estas provincias, 
y contentándoles en todo. Y manda y apercibe y, siendo 
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necesario, requiere a los vecinos y personas que tienen 
servicios de indios, aperciban a los dichos sus indios que 
hagan y cumplan lo sobredicho, donde no, el indio que 
de ello excediere su merced lo castigará por la orden di- 
cha. Y yo, el dicho escribano, lo notifiqué y declaré a los 
tales indios con lengua! para más justificación. 


—Item, que ningún español sea osado a salir de la ran- 
chería que se hiciere afuera parte sin licencia de su mer- 
ced, so pena de cada veinte pesos a cada una, la mitad 
para la cámara de Su Majestad y la otra mitad para 
gastos de justicia de la dicha ciudad. 


—Otrosí su merced mandó que las rozas de maíz que 
están cerca y junto a este dicho asiento que están en 
berza ?, no sea osado ningún español de cortar ni man- 
dar cortar la hoja de ellas ni cortar ningún maíz, so 
pena que el que lo mandare cortar y se averiguare co- 
mer el caballo de la tal persona la dicha hoja o cortare 
el dicho maíz, se lo mandará pagar al indio cuyo fuere, 
por la orden dicha, y más que caigan en pena de veinte 
pesos aplicados, según es dicho, y el indio que lo hiciere 
y cortare caiga en pena de cincuenta azotes. 

Todo lo cual su merced mandó se pregone pública- 
mente para que venga a noticia de todos en esta dicha 
ranchería. Y yo, el escribano, pongo la notificación y 
pregón en forma y de como su merced lo mandó. Lo 
firmó, don Antonio de Toledo García. 


Martín Peñalosa, escribano. 


Sección Patronato, leg. 155, N9% 1, ramo 7. 
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Católica Real Majestad 


Porque el gobernador de esta provincia envía a Vues- 
tra Majestad relación del alzamiento del tirano Lope de 
Aguirre, no la daré yo en esta más de que, cien leguas 
de esta ciudad, volví con la gente y armas que pude 


1 intérprete. 
2 Sin madurar, 
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haber a la defensa de ella, donde fui señalado por 
maestre de campo. Y con industria del gobernador y mía 
se ha pertrechado esta ciudad de armas y caballos y 
gente, que con facilidad, si el tirano viene, será desba- 
ratado así por la mar como en la tierra, sin que de la 
hacienda de Vuestra Majestad se haya gastado cosa 
elguna. Y porque por la relación parece haberse metido 
el tirano en tierra de la gobernación de Venezuela de 
donde forzado ha de ir al Nuevo Reino de Granada, me 
parto de esta ciudad con los soldados arcabuceros que 
de aquí pudiere sacar y algunos tiros de campo que allá 
no los hay, y todo esto a mi costa. 


Suplico a Vuestra Majestad, atento lo que aquí he 
gastado y gastaré en la ida del Reino y que ha diez años 
cue sirvo a Vuestra Majestad sin habérseme gratificado, 
y constando haber en mí suficiencia para ello, me haga 
merced de la contaduría del Reino que está vaca por fin 
y muerte del contador San Miguel que allí lo era, pues 
ninguno en esta provincia le ha mejor servido a Vues- 
tra Majestad, cuya vida guarde y acreciente Nuestro 
Señor. De Cartagena y de noviembre 20, año 1561. 


De Vuestra Católica Real Majestad 
súbdito y leal vasallo. 
[Firma]. 
Pedro Fernández de Bustos. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 159. 
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Resumen 


Real cédula dirigida a los oficiales de Cartagena in- 
formándoles haber recibido queja por parte del obispo 
fray Juan de Simancas que el salario que se le paga a él 
y a los clérigos se le entrega en mala moneda, por lo 
cual pierden mucha parte de él. Pedía que se le pague 
en oro o plata ensayada, así como se hace a otros ofi- 
ciales. Se ordena lo susodicho. Madrid, 23 de noviembre 
de 1561, 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 217. 
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EL Rey 


Luis de Manjarrés, nuestro gobernador de la provin- 
cia de Santa Marta: Vi vuestra letra de veinte y dos 
de junio de este año!, y de saber vuestra llegada a esa 
tierra he holgado, porque con ello espero se pondrán 
las cosas de ella en buena orden y los naturales serán 
bien tratados y enseñados en las cosas de nuestra Santa 
Fe Católica, que es cosa que mucho deseamos y a que 
tanta obligación tenemos. Y así os encargo lo hagais y 
que tengais gran cuenta con la defensa de ese puerto. 


La pólvora que enviais a pedir he mandado a los 
nuestros oficiales de la Casa de Contratación de Sevilla 
que os la envíen. Ellos tendrán cuidado de lo cum- 
plir así. 


Las residencias que tomastes a Juan de Otálora que 
hallastes en el gobierno de esa tierra al tiempo que a 
ella llegastes, se recibió y tengoos en servicio el cuidado 
que tuvísteis de la enviar. 


En lo que toca al acrecentamiento de vuestro salario, 
se tendrá consideración a lo que escribís y vuestros ser- 
vicios, para os hacer merced en lo que hubiere lugar. De 
Madrid, a veinte y tres de noviembre de mil y quinien- 
tos y sesenta y un años. Yo, el Rey. Refrendada y seña- 
lada de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 233 vo. 
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EL Rey 


Nuestros oficiales que residís en la ciudad de Sevilla 
en la Casa de la Contratación de las Indias: Luis de 
Manjarrés, nuestro gobernador de la provincia de Santa 
Marta, nos ha escrito que para la defensa de aquel 


1 Véase documento 611. 
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puerto tiene necesidad de alguna cantidad de póivora 
y que conviene que le mandásemos proveer de ella, 
porque aquel puerto está a muy mal recaudo. Y porque 
es bien que se le envíe, vos mando que en los primeros 
navíos que partieren para aquellas partes que hayan de 
pasar por la dicha provincia de Santa Marta, envieis al 
dicho nuestro gobernador tres quintales de pólvora de 
lombarda y dos de pólvora de arcabuz, que sea bueno, 
que con esta mi cédula y testimonio de lo que hubiera 
costado y de cómo lo enviais, mando que yos sea recibido 
y pasado en cuenta lo que en ello se montare. Fecha en 
Madrid, a veintitrés de noviembre de mil y quinientos 
y sesenta y un años. Yo, el Rey. Refrendada de Eraso 
y señalada de Vázquez, Castro, Jarava, Valderrama, 
Zapata. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 233 vo. 
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Católica Real Majestad 


A trece días de septiembre de este año llegó a este puer- 
to un navío que despachó la Audiencia que por Vuestra 
Majestad reside en la isla Española con una carta, que 
su fecha es a 28 de agosto, y por ella dicen haber sabido 
de un tirano llamado Lope de Aguirre que salió por el 
río Marañón a esta Mar del Norte con la gente que la 
Real Audiencia que reside en Lima envió con Pedro de 
Orsúa a descubrir el Dorado, y aportó a la isla de la Mar- 
garita y después de haber muerto a don Joan de Villan- 
drando que en nombre de Vuestra Majestad gobernaba 
aquella tierra y a un alcalde y a otros vecinos, había mos- 
trado tener intento de venir por esta costa y apoderarse 
en los pueblos de ella y destruirlos y entrar en el Nombre 
de Dios y Panamá y pasar al Perú y hacer los daños que 
de semejantes tiranos se esperan; y que para lo hacer 
tenía trescientos hombres bien armados y que hallando 
esta costa descuidada podría haber efecto su mal pro- 
pósito. Avisaban para que proveyese lo que al Real ser- 
vicio de Dios y de Vuestra Majestad conviniere. 
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Y visto esto, hice juntar a cabildo y otras personas 
diputadas para la guerra y apercibí esta tierra y pueblos 
de esta gobernación y de todos ellos acudieron en ser- 
vicio de Vuestra Majestad con todo su posible, y así jun- 
té hasta doscientos infantes, los ochenta arcabuceros, 
y cincuenta de a caballo. Y a este tiempo llegó Pero 
Fernández de Busto, mi hermano que, teniendo la nueva 
en la costa del Río Grande cien leguas de esta ciudad, 
se volvió con algunos vecinos de la villa de Mompox y 
dio noticia a los otros pueblos y avisó a la Real Audien- 
cia que reside en Santafé del Nuevo Reino, so cuyo dis- 
trito estamos, al cual nombré por maese de campo y en 
este oficio sirvió a Vuestra Majestad con gran diligen- 
cia y cuidado y fortaleció esta costa y apercibió las 
armas y gente por tan buena orden, que si acaso el ti- 
rano por aquí baja, será resistido y ofendido; aunque, 
como se verá por la relación que con esta envío a Vues- 
tra Majestad, se presume va por la gobernación de Ve- 
nezuela a salir al Reino. Y con este propósito se pasó 
de la isla Margarita a la Tierra Firme y quemó los na- 
víos. Atento a lo cual, el dicho Pero Fernández de Busto 
luego se despachó de aquí para el Reino con algunas 
armas y algunos tiros de campo y arcabuces, que todo 
será allá de mucho efecto. 


Yo estoy en esta ciudad con la gente dicha y espe- 
rando lo que se ofreciese hacer en servicio de Vuestra 
Majestad. Y para los gastos que en esto se han ofrecido, 
han prestado los vecinos de esta ciudad mil pesos, con 
todas sus necesidades que no son pocas. A Vuestra Ma- 
jestad suplico que en todo lo que se les ofreciere y hu- 
biere lugar de hacerles merced, sea servido de tener 
memoria de ellos, porque padecen muy grandes trabajos 
en este puerto, por ser frontera, de semejantes negocios 
toda la vida, y los daños y males que este tirano ha 
cometido y tiene intento de cometer no especifico en 
esta, porque con ella envío la relación de todo, para que 
Vuestra Majestad la mande yer?, 


Yo estoy en esta ciudad y puerto muy necesitado y 
pobre, porque el salario que Vuestra Majestad me da es 
muy poco y no basta para sustentarme y el gasto de 


1 Falta la relación en el legajo. 
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esta tierra es como si fuese rica y más que otro ningún 
pueblo de esta costa, y en todos los negocios pasados y 
este presente he gastado lo que no tenía, A Vuestra 
Majestad suplico sea servido de mandarme dar algún 
socorro y ayuda de costa para que mi necesidad no sea 
tanta y me pueda desempeñar, pues todo se emplea y 
empleará en servicio de Vuesta Majestad, cuya vida y 
estados Nuestro Señor aumente muchos años como su 
Real corazón lo desea. De Cartagena, costa de Tierra 
Firme, 9 de diciembre, 1561 año. 


Católica Real Majestad 


De Vuestra Católica Real Majestad 
súbdito y leal vasallo. 


[Firma]. 
Juan de Busto. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, fol. 161. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Juan Gómez de Argomedo, en 
nombre del consejo, justicia y regimiento de la ciudad 
de Pamplona de ese dicho Nuevo Reino, me ha hecho 
relación que podía haber año y medio que el licenciado 
Tomás López, nuestro oidor de esa Audiencia, fue a la 
dicha ciudad con cierta provisión nuestra, por la cual 
mandamos que los indios naturales de esa tierra no se 
echasen a las minas, para que los vecinos de la dicha 
ciudad la guardasen so las penas en ella contenidas, por 
los cuales se ha suplicado de ella y alegado ciertas cau- 
sas por donde no se había de cumplir y se dio informa- 
ción de ello. Y que el dicho licenciado, sin embargo de 
ello, la había mandado guardar, de que los dichos veci- 
nos y naturales de la dicha ciudad reciben agravio, por- 
que su principal contratación era la granjería de las 
dichas minas, y si estas se les quitase, sería causa para 
que la dicha ciudad se despoblase, mayormente que los 
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dichos indios de su libre voluntad, sin ser para ello apre- 
miados, tenían por bien de andar en las dichas minas 
para ganar en ellas para su vestir y cosas necesarias y 
ser mejor doctrinados en las cosas de la fe. Y me suplicó 
en el dicho nombre, atento lo sobredicho, proveyese en 
ello lo que más conviniese, de suerte que los dichos ve- 
cinos y naturales no recibiesen agravio, o como la mi 
merced fuese. 


ya porque yo quiero ser informado de lo que en ello 
pasa y si convenía que lo contenido en la dicha nuestra 
provisión de que de suso se hace mención se guarde y 
cumpla con los naturales de la dicha ciudad o si, de 
guardarse, se seguiría algún daño y en qué, vos mando 
que envieis al nuestro Consejo de Indias particular re- 
lación de ellos, juntamente con vuestro parecer de lo 
que en ello se debe hacer, para que vista, se provea lo 
que más convenga. Y entre tanto que la enviais y se ve 
y provee lo que conviene, mandareis orden cómo lo con- 
tenido en la dicha nuestra provisión se guarde y cumpla 
con los dichos indios, sin embargo de cualquier supli- 
cación que de ella se haya interpuesto o interponga, so 
las penas en ella contenidas, y no hagais ende al. En 
Madrid, a catorce de diciembre de mil y quinientos y se- 
senta y un años. Yo, el Rey, Refrendada de Eraso y seña- 
lada de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 236 vo. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Por otras que esta Real Audiencia ha escrito a Vues- 
tra Majestad se hizo relación de lo que se hubo de los 
empréstitos que Vuestra Majestad mandó se pidiesen. 
Los cuales con lo procedido de vuestra Real hacienda 
y oficios de escribanías que se vendieron se envió todo 
a la Contratación de Sevilla. Y fue con el recaudo con- 
veniente hasta lo entregar a los maestres de los navíos 
que fueron, como el licenciado Melchor Pérez de Ar- 
teaga, oidor de esta Real Audiencia, dio de ello aviso 
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a Vuestra Majestad desde la costa a donde estaba vi- 
sitando. 


Después acá se ha ofrecido que los licenciados An- 
gulo de Castejón y Diego de Villafañe vinieron a esta 
Real Audiencia a servir a Vuestra Majestad como oido- 
res de ella. Con cuya venida esta Audiencia y todo el 
Reino recibió merced, por el contentamiento que se ha 
tenido de todos, porque por su venida se ha aquietado 
esta Audiencia como al presente lo estamos todos y con 
toda conformidad. Y así durará por haber cesado las 
ocasiones pasadas como parecerá por la residencia que 
el dicho licenciado Villafañe ha tomado. Y si alguna 
persona lo quisiera deshacer, será por dar color a algunas 
faltas pasadas. Y no ha sido pequeño bien esta concor- 
cordia para la administración de la justicia. 


De las provincias del Perú parece haber salido un Pe- 
dro de Orsúa con facultad del virrey, marqués de Cañete, 
en descubrimiento del Dorado. El cual, yendo en esta de- 
manda con mucha gente por el río del Marañón se le al- 
zaron y amotinaron ciertos soldados y le mataron. Entre 
los cuales fue un Lope de Aguirre, el cual después de 
haber muerto a otros y hecho otras crueldades con el 
resto de la gente que le quedaba, bajó por el dicho río 
abajo hasta la isla de la Margarita, adonde, declarando 
más su traición, parece que mató al gobernador de allí, 
de donde tuvimos nueva y aviso del gobernador de Ve- 
nezuela que el designio del dicho traidor era entrar por 
la dicha gobernación para venir a este Reino con la gen- 
te que tenía y con la artillería y municiones que traía y 
otros aderezos que ha habido, El cual puso mucha tur- 
bación y sobresalto, así en la isla Española como en 
toda la costa. 


Y entendido por nosotros, se puso todo cuidado y di- 
ligencia en la defensa y castigo de este y fue proveido 
un Pedro Bravo de Molina que estaba por justicia mayor 
en una ciudad nuevamente poblada en este Reino que 
se dice Mérida, que confina con la dicha gobernación 
de Venezuela, para que con la gente y aviso que tenía 
y se le envió, entendiese el intento del dicho Lope de 
Aguirre y le defendiese la entrada y socorriese al dicho 
gobernador a la dicha gobernación de Venezuela, y de 
todo ello y lo demás que fuese necesario nos diese avi- 
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so. Y por el suceso pareció ser su determinación de venir 
a este Reino, porque había ya entrado en la Tierra Firme 
de la dicha gobernación, adonde fue desbaratado y muer- 
to sin daño ni peligro de los que a Vuestra Majestad 
servían, con ayuda y favor del dicho capitán Pedro Bra- 
vo y de la gente que consigo llevaba. El dicho Pedro 
Bravo ha hecho justicia de algunos culpados y a otros 
trae presos a esta Cancillería, de los cuales se hará 
justicia. 


Por la prevención que para este negocio hicimos pa- 
reció tan buena gente y de tan buen ánimo y fidelidad 
para servir a Vuestra Majestad en este Reino y distrito 
de esta Cancillería, que bastará resistir y castigar otro 
mayor poder que el de este. Y en estas prevenciones se 
ha gastado mucho, así por esta Real Audiencia como 
por los vecinos, porque se mandaron hacer y aderezar 
muchas armas y municiones por la falta que de ellas 
había, así en todas las ciudades y particulares como 
porque de Vuestra Majestad no hay más de treinta ar- 
cabuces que con el tiempo estaban tan perdidos y gas- 
tados que aprovechaban poco. Y a pasar este negocio 
adelante, como se creyó forzado, se siguiera muy ma- 
yores gastos. Suplicamos a Vuestra Majestad mande dar 
orden como en el gasto de semejantes acaecimientos, 
que Dios no permita, nos habemos de haber porque, 
aunque al presente la tierra está quieta, así en estas 
partes y más en las que confinan con esta Cancillería, 
hay tanta: gente perdida que de España ha venido y vie- 
ne cada día y con tanto atrevimiento y licencia de vivir, 
que no podemos ni se debe vivir sin mucho cuidado. Y 
así, la orden que para lo pasado se dio, se guardará 
para que con mayor presteza y recaudo se pueda pre- 
venir a lo que sucediere. 


Parece que Vuestra Majestad, por una cédula y me- 
morial en ella inserta, manda se cobren ciertos pesos 
de oro que para semejante caso y pacificación de ciertas 
provincias de indios rebelados se mandaron dar y pro- 
veer de la caja Real por algunos oidores que han sido 
en esta Audiencia. Lo cual ha puesto confusión en los 
capitanes y gente de esta tierra que han servido a Vues- 
tra Majestad en los dichos negocios, porque estos pa- 
rece haber gastado en ellos y en las dichas pacificacio- 
nes lo que se les había dado y se manda volver y más 
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mucha parte de sus haciendas. Y asimismo se compraron 
estas casas donde está la dicha Cancillería y cárcel Real, 
cuyo precio también se manda volver, y el vendedor pide 
trescientos pesos de alquiler en cada un año del tiempo 
que ha que se compraron, que por mucha moderación 
que haya en ello serán más de doscientos; por manera 
que montarán los alquileres casi tanto como el principal. 


No habemos proveido sobre estas deudas hasta con- 
sultarlo con Vuestra Majestad con los procesos que las 
partes llevaran con la seguridad de que esto se man- 
dará recibir, para ejecución y cumplimiento de todo que 
Vuestra Majestad mandare. 


Y en cuanto a estas casas, pues en todas las Indias 
las hay y ha de haber donde resida la dicha Cancillería 
y cárcel para hacer y ejecutar justicia, y esta no es de 
menos calidad y autoridad que todas las otras, a Vuestra 
Majestad suplicamos sea servido en esto y en lo que se 
ofrezca sea favorecida, pues todo resulta en vuestro 
Real servicio. 


Los días pasados, estando en esta Cancillería los li- 
cenciados Grajeda, Angulo y doctor Maldonado, vino un 
fray Benito de Prado por vicario general de la Orden de 
los dominicos de este Reino, por comisión de su general 
y con cédula y licencia de Vuestra Majestad para que 
fuese recibido al dicho oficio con el favor contenido en 
la dicha cédula. Lo cual se hizo, aunque de parte de un 
fray Martín de los Angeles y de otro fray Tomás de 
Mendoza con otros frailes que se les habían allegado y 
por formas y mañas traído a su opinión, hubo muy gran 
contradicción y algún escándalo en el pueblo, esforzán- 
dose con el favor de alguno de los que aquí residía aque- 
lla sazón. Y el licenciado Grajeda y Angulo, viendo la 
cédula de Vuestra Majestad y lo que por ella se nos 
mandaba y la dicha orden que los dichos frailes hasta 
allí habían tenido en su regla y costumbres, y habién- 
dose mandado por autos que el dicho fray Benito fuese 
recibido como tal prelado, los dichos fray Martín y fray 
Tomás con otros ocho o diez frailes se fueron de esta 
ciudad, dejando su casa y monasterio yermo y aún des- 
pojado. Y fue necesario que de pedimento del dicho fray 
Benito se proveyese como se proveyó que fuesen ecogi- 
dos. Y así lo fueron aunque con gran trabajo, excepto 
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los dichos fray Martín y fray Tomás que se fueron hu- 
yendo y no pudieron ser habidos, como lo hicieron del 
Perú y otras partes. Y ha cobrado tanto la disolución 
de estos dos que con los negocios el dicho fray Benito 
padece harto trabajo por los poner en disciplina y reco- 
gimiento, según nos ha informado. El cual, en razón de 
esto, dice que va a dar cuenta a Vuestra Majestad y a 
su superior para poner remedio en ello. Entendemos ser 
su intención buena y cristiana. En lo que Vuestra Ma- 
jestad fuere servido, le mandará oir y hacer merced. 


Como Vuestra Majestad manda, se tiene cuidado en 
esta Cancillería de que por su turno los oidores de ella 
salgan a visitar y de hacer esta visita. De la gobernación 
de Cartagena llegó el licenciado Melchor Pérez de Ar- 
teaga y por la relación particular que dice haber escrito 
a los señores del vuestro Real Consejo, se entenderá el 
efecto que su visita hizo y por la que aquí trajo con los 
autos y procesos de ella se entiende haber hecho lo que 
debía y le fue encargado en todas las comisiones que 
llevó. 


Ahora está proveido para la de este Reino el licen- 
ciado Angulo de Castejón que saldrá pasada Pascua 
de Navidad. Y para la otra visita de la gobernación de 
Popayán, el licenciado Diego de Villafañe. Las cuales 
visitas son tan necesarias para la conservación de los 
naturales y amparo de sus ofensas, cuanto Vuestra Ma- 
jestad tendrá entendido. Y son de tanto trabajo y gasto, 
que de ello queda el oidor visitador harto gastado y en 
trabajosa opinión con los visitados. 


Esta Audiencia está esperando al licenciado Cepeda 
que tenemos noticia venir en lugar del licenciado Gra- 
jeda, pues para tal oficio fue proveido, Tenemos por 
cierto será para la conservación y quietud presente en 
servicio de Vuestra Majestad, aunque sentimos la au- 
sencia del dicho licenciado Grajeda por la mucha expe- 
riencia que tiene de esta tierra y la quietud que con él 
tenemos. 


En lo demás que se ofrezca dar aviso a Vuestra Ma- 
jestad lo escribiremos con el licenciado Tomás López, 
oidor de esta Real Audiencia, que al presente está en 
residencia y creemos se partirá en breve. Al cual se 
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podrá dar el crédito que sus obras y buena cristiandad 
manifestarán, Guarde Nuestro Señor a Vuestra Majes- 
tad con acrecentamiento de mayores reinos y señoríos 
como nosotros, criados y vasallos, deseamos, De Santafé, 
17 del mes de diciembre, 1561 años. 


De Vuestra Sacra Católica Majestad leales vasallos y 
criados que sus reales pies y manos besan. 


[Firmas]. 
El licenciado Grajeda. Licenciado Melchor de Arteaga. 
Licenciado Angulo de Castejón, Licenciado de Villafañe. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 352. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Juan de Oribe, en nombre 
del consejo, justicia y regimiento de esa ciudad de San- 
tafé, me ha hecho relación que ahora nuevamente Os 
habeis entrometido y entrometeis a mandar que el dicho 
regimiento elija y nombre en cada un año cuatro perso- 
nas para alcaldes ordinarios y otros dos para alguaciles, 
de los cuales ellos han de tomar y escoger los dos para 
alcaldes ordinarios y otros dos para alguaciles1. Y que 
a causa de ser novedad y en perjuicio de su derecho, 
suplicaron de ello, y lo habiais confirmado sin embargo 
de la dicha suplicación. Y que para que no se pudiesen 
quejar ante Nos del agravio que les haciais, habeis man- 
dado que no se les diese testimonio de ninguna cosa de 
ello. Y me suplicó vos mandase que de aquí adelante 
no os entrometiéseis a elegir los dichos alcaldes y al- 
guaciles, sino que se los dejáseis a elegir a ellos en cada 
un año libremente, según y como lo tenían de costum- 
bre, o como la mi merced fuese. 


Y porque yo quiero ser informado de la costumbre que 
hasta aquí ha habido y al presente hay en esa dicha ciu- 


1 Véase documento 608 del presente tomo. 
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dad de Santafé en elegir alos dichos alcaldes ordinarios y 
alguaciles de ella y de la que convendría que para ade- 
lante se tenga, vos mando que envieis ante Nos, al nues- 
tro Consejo de las Indias, relación particular de todo 
ello, juntamente con vuestro parecer de lo que convenía 
hacerse para que en él visto, se provea lo que convenga. 
Y entretanto que la envieis y se ve y provee cerca de 
ello lo que conviene, no hagais ni consintais hacer no- 
vedad alguna en la dicha elección, sino proveereis que 
se guarde con ellos el uso y costumbre que hasta ahora 
han tenido. Fecha en el monasterio de Nuestra Señora 
de la Esperanza, a veinticuatro de diciembre de mil y 
quinientos y sesenta y un años. Refrendada de Eraso. 
Señalada de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 239. 
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Fragmento de la instrucción dada a Pedro de las Roe- 
as, general de la flota de carrera para la Nueva España 
y Tierra Firme. 


39. Añadido el capítulo 5% donde dice que, habiendo 
necesidad de tomar agua o leña en Santa Marta, lo 
hagais. Y si pudiéseis excusar de tomar agua en Santa 
Marta, excusarlo heis porque así conviene. Y si la to- 
máreis, sea habiendo sido el viaje de manera que en- 
tendais que vais obligado de tiempo, y tomándola, como 
dicho es, que no querríamos, no estareis más de dos o 
tres días y dejareis requeridos a los nuestros oficiales de 
la, dicha provincia y avisado el tiempo para que han de 
enviar nuestra hacienda a la dicha provincia de Carta- 
gena. Y en ella parareis solo seis u ocho días, en los 
cuales habeis de descargar las mercaderías que llevareis 
para allí y, sin dejar ningún navío en la dicha provin- 
cia, saldreis con toda vuestra flota y seguireis vos, el di- 
cho almirante, vuestro viaje al Nombre de Dios, porque 
ningún navío de los que van al dicho Nombre de Dios lle- 
va toda la carga para allí sino alguna parte, y esta la 
lievan puesta en lugares que lo puedan descargar luego. 
Y proveereis que los maestres dejen allí personas que 
para la vuelta les tengan cobrados los fletes y compra- 
dos los mantenimientos que hubiere menester hasta es- 
tos Reinos, Y dejareis requeridos a los dichos nuestros 
oficiales de la dicha provincia de Cartagena que tengan 
presta la moneda para cuando deis la vuelta, y al go- 
bernador de la dicha provincia, que por tierra avise al 
gobernador de la dicha provincia de Santa Marta y a los 
oficiales de ella, si la dicha flota no hubiere tocado en 
la dicha provincia, que tengan cuidado de enviar a la 
dicha provincia de Cartagena el oro y plata que hubiere 
nuestro, para que de vuelta la dicha flota lo halle y lo 
traiga. 


Indiferente General, leg. 415, lib. 2. 
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Fragmento 1 


. . Habrá tres años y medio que vino a esta provincia 
por obispo de ella, don Juan de Simancas. Y como vino 
sin consagrarse, pareciéndole que en su iglesia no ha- 
bía necesidad de él porque no tenía bulas, acordó luego 
de se ir a los pueblos de indios que están en la Corona 
Real en esta provincia. Y así ha estado en dos de ellos 


todo este tiempo sin venirse a su iglesia sino muy pocas 
veces. 


En todo este tiempo no ha estado en ella seis meses, 
a cuya causa esta iglesia está muy mal servida, porque 
los clérigos que en ella sirven, viendo que el prelado no 
hace caso de las cosas de la iglesia ni del servicio de 
ella, se descuidan, pareciéndoles que, pues la cabeza no 
tiene cuidado, menos son obligados ellos a tenerlo, ha- 
biendo sido esta iglesia antes que el dicho obispo vinie- 
se la más bien servida que ha habido en todas las Indias. 


Demás de este inconveniente hallamos que hay otro 
en estar el dicho obispo en los dichos pueblos y es, que 
como él lleva sus criados y van otras personas por su 
respeto de estar con él algunas veces, de fuerza reciben 
los indios de los dichos pueblos vejación, porque aun- 
que no se les pida nada de sus haciendas, ellos han de 
procurar de servirlo con alguna caza y otras cosas, que 
aunque no les cuesta nada, se ocupan en tomarla y de 
los criados y esclavos. Como no es gente de tanta razón 
y conciencia, de fuerza han de recibir daño; demás de 
que estar el dicho obispo en los dichos pueblos, es de 
ningún fruto, porque si quiere decir que se está en la 
doctrina de los indios no es razón suficiente, porque no 
porque él está allí dejamos de tener religioso en la di- 
cha doctrina de los dichos pueblos a costa de Vuestra 
Majestad. De arte que el obispo ni su estada en ellos 
excusa este gasto del religioso a Vuestra Majestad. Y 
querer decir que anda visitando sus ovejas, no lleva ca- 
mino porque más razón sería que visitase aquella [pro- 
vincia] a quien Vuestra Majestad le envió que son los 


1 De la carta fechada en Cartagena, 2 de enero de 1562. 
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j jos en todo este 
españoles, porque él no ha visto de sus Ojos 
es ninguno de los pueblos de españoles pas org he 
este obispado si no ha sido esta ciudad y se vino 
para los indios. 


También sería razón visitase los pueblos que rn 
encomendados a personas particulares como los ri 
tán en la Corona Real, pues todos son vasallos . dea 
tra Majestad. Porque en ningún pueblo ha esta e Fa 
ha sido en los pueblos de Cipacua y Toruaco que ma ne 
la Corona Real, por ser estos los más apacibles y de co 
jor estancia donde siempre ha residido sin haber es A 
un día en otro pueblo ninguno, salvo el tiempo que han 
andado en esta tierra en la visita que el dicho aj 0 
oidor' ha hecho como si no fuese obligado a oi = 
que estos dos pueblos. Avisamos de ello a Vues 1 
jestad para que mande proveer sobre ello lo Lo pe 
servido, pues nosotros no somos partes Pa Pp «ob 
esto. Con lo cual descargamos nuestras concien ; 


Luego que el dicho oidor vino del pomo? Se eN 
adonde fue a verse con el virrey? por su Pri 
dicho obispo pidió por virtud de una cédula de loa 
Majestad, que luego nos manda se le paguemos Pi 
ta de la sede vacante enteramente. Y porque pr a 
cédula de Vuestra Majestad se libraron y aia 
fray Gregorio de Beteta, obispo que fue de esta . es 
cia 3, trescientos pesos (y) nosotros Sp par io 
Vuestra Majestad obligado a los pagar al dic AS 
otra vez. El dicho vuestro oidor la remitió a 


Majestad. 


En cuanto a los dichos setecientos pesos y otras pa 
que pedimos se le descontase conforme a la psa . E 
costumbres de estas tierras (y) antes que E bn 
erección y cuentas se declarase por el dicho ol pe 
hecho, sin ser oídos, nos hizo (de) epi rg ani ana 
de la iglesia. Sobre lo cual el dicho oidor ara ps 
diferencia con el dicho obispo que nos ofendió y 
en este estado. Recelámosnos que ido el dicho pao 1 
cederá en ello, porque aunque parece, como creégmosio, 


1 Melchor Pérez de Arteaga. 
2 Marqués de Cañete. 
3 Fue nombrado pero no aceptó. 
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es buen cristiano, es muy recio de condición y no cree- 
mos bastará para excusarlo la cédula general que Vues- 
tra Majestad tiene dada para que los obispos sobre po- 
cas cosas no excomulguen. 


En la visita que el dicho vuestro oidor ha hecho, dio 
cierta sentencia y declaración en que manda a todos 
los encomenderos compren campanas y ornamentos pa- 
ra la doctrina de los pueblos que les están encomenda- 
dos, y a Vuestra Majestad repartió para los que están 
en su Real Corona en esta provincia, cuatro o cinco or- 
namentos y otras tantas campanas. Y en cumplimiento 
de ella hemos comprado dos campanas. Faltan las de- 
más y todos los ornamentos. Suplicamos a Vuestra Ma- 
jestad que para este efecto mande a los oficiales de Se- 
villa nos envíen seis ornamentos cumplidos con sus 
cálices, vinajeras y aras, y que vengan consagrados, pues 
acá no hay quien los pueda consagrar. Y asimismo cua- 
tro o cinco campanas que sean medianas, También se- 
rán menester algunos ornamentos y campanas para los 
pueblos que están en la Corona Real en las villas de 
Mompox y Tolú. Suplicamos a Vuestra Majestad que 
asimismo mande que se provea de ellos para estos pue- 
blos sin que en ello haya falta, pues es cosa del descargo 
de la conciencia de Vuestra Majestad y acá no los ha- 
llamos a comprar. 


Muy leales criados que sus reales pies besan. 


[Firmas]. 
Alonso de Saavedra, Juan Velásquez, Pedro de Során. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 152. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Juan de Oribe, en nombre 
del consejo, justicias y regimiento de esta ciudad de 
Santafé, me ha hecho relación que muchas veces Os 
quereis entrometer y entrometeis a estorbar a los alcal- 


254 


des ordinarios de la dicha ciudad, que no conozcan de 
pleitos de indios con españoles en primera instancia 1, 
siendo como era en perjuicio de su costumbre y preemi- 
nencia, y me suplicó vos mandase que de aquí adelante 
no les impidiéseis el conocer de los dichos pleitos ni os 
entrometiéseis en ellos, o como la mi merced fuese. 


Lo cual, visto por los del nuestro Consejo de las In- 
días, fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula 
para vos, y yo túvelo por bien, porque vos mando que de 
aquí adelante no estorbeis a los dichos alcaldes ordi- 
narios de esa ciudad de que no conozcan de cualesquier 
pleitos de indios que traten con españoles en primera 
instancia, antes los dejeis y consintais conocer de ellos 
y determinarlos libremente, según y como hasta aquí lo 
han hecho. Y no hagais ende al. Fecha en Madrid, a doce 
de enero de mil y quinientos y sesenta y dos años. Yo, el 
Rey. Refrendada de Eraso y señalada de Vázquez, Castro, 
Jarava, Valderrama, Zapata. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 241, 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Juan de Oribe, en nombre 
de los vecinos y moradores de la ciudad de Cali, de la 
provincia de Popayán, me ha hecho relación que una de 
las cosas que más convendría proveerse en aquella tierra 
para el buen gobierno y administración de los vecinos y 
naturales de ella era que, cuando se hubiese de proveer 
algún gobernador o visitador u oidor u otro cualquier 
juez de esa tierra, diese ante todas cosas fianzas de estar 
a residencia y pagar lo que contra él fuese juzgado y 
sentenciado, y que siendo sentenciado por el juez que le 
tomase la dicha residencia y condenado en algunas cuan- 
tías de maravedís o pesos de oro, así de oficio como a 
pedimento de partes, y él apelase de la tal sentencia, no 
le fuese otorgada la apelación si no fuese dando fianzas 
depositarias de las tales condenaciones a contento del 


1 Véase documento 608 de este tomo. 
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juez que le condenase y de la parte que le pidiese, porque 
la desorden que en esto había y los agravios que los di- 
chos jueces y visitadores hacen a los vecinos de la dicha 
provincia eran muy grandes, teniendo entendido que la 
distancia del camino para se venir a quejar y seguir la 
apelación antes Nos, era mucha, porque por no venir ha- 
bían de dejar perecer su justicia, como muchos de los 
dichos vecinos lo habían hecho, y me suplicó, en el dichu 
nombre, lo mandase proveer y remediar, de manera que 
de aquí adelante cesasen los dichos daños, o como la mi 
merced fuese. 


Lo cual, visto por los del nuestro Consejo de las In- 
dias, fue acordado que debía mandar dar esta mi cé- 
dula para vos, y yo túvelo por bien, porque vos mando 
que veais lo susodicho y cada y cuando proveyéreis a 
algún oidor u otra persona por visitador o juez para 
algún negocio a la dicha provincia de Popayán, deis or- 
den que la tal persona proveida, guarde en el dar de 
las dichas fianzas, las leyes y ordenanzas reales de es- 
tos Reinos que cerca de ello disponen, sin que se exceda 
de ello, Fecha en Madrid, a diez y ocho de enero de mil 
y quinientos y sesenta y dos años. Yo, el Rey. Refren- 
dada y señalada de Vázquez, Castro, Jarava, Valderra- 
ma, Zapata, 

Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol, 242, 


640 


El Rey 


Reverendo en Cristo, padre obispo de la provincia de 
Santa Marta y Nuevo Reino de Granada: Por parte del 
deán y cabildo de esa iglesia catedral me ha sido hecha 
relación que vos les teneis oprimidos en muchas cosas 
y les haceis firmar capítulos, siendo contra sus preemi- 
nencias y libertades, especialmente sobre la orden que 
se ha de tener en esa dicha iglesia, contra su voluntad. 
Y me fue suplicado vos mandase no oprimiéseis a los 
dichos deán y cabildo, sino que los dejáseis libres para 
hacer sus cabildos y ordenar lo que conviniese al bien 
de esa dicha iglesia, y que los dichos capítulos que así 
les hicistes firmar contra su voluntad, los volviéseis a 
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deshacer y dar por ningunos, por ser como son contra 
las dichas sus preeminencias y libertades o como la mi 
merced fuese. 


Por ende yo vos ruego y encargo que hagais a los di- 
chos deán y cabildo todo buen tratamiento y no los 
molesteis cerca de lo susodicho, antes procureis con ellos 
tener toda conformidad, porque mejor se puede hacer 
el servicio de Dios, Nuestro Señor, y lo que conviene al 
bien de esa iglesia. Fecha en Madrid, a dos de febrero 
de mil y quinientos y sesenta y dos años. Yo, el Rey. 
Por mandado de Su Majestad, Francisco de Eraso, Váz- 
quez, Castro, Jarava, Valderrama, don Gómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 244 vo. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Sebastián Rodríguez, en nom- 
bre del capitán Alvaro de Mendoza y de los otros veci- 
nos de la ciudad de Cartagena, me ha hecho relación 
que los más de los años ya a visitar la dicha ciudad uno 
de vos, los oidores de esa Audiencia, de lo cual ellos 
reciben gran daño y se les siguen muchas costas y ve- 
jaciones y me suplicó en el dicho nombre que, atento 
que en la dicha ciudad hay gobernador puesto por Nos y 
él podría hacer la dicha visita y si alguno [se] agraviase 
irá a quejarse a esa Audiencia para deshacer al tal 
agravio, vos mandase que no fuese a la dicha ciudad 
ninguno de vos los dichos oidores a hacer la dicha vi- 
sita, sino que el dicho gobernador la hiciese cuando 
conviniese, porque con esto se evitarían los dichos agra- 
vios y gastos que así reciben de los dichos visitadores, 
o como la mi merced fuese, 


Lo cual visto por los del nuestro Consejo de las In- 
dias, fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula 
para vos, y yo túvelo por bien, porque vos mando que 
veais lo susodicho y que de aquí adelante, si no tuviéreis 
primero noticia que hay gran necesidad de enviar los 
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dichos visitadores a la dicha ciudad de Cartagena para 
la buena gobernación de ella, no los envieis en ninguna 
manera ni por ninguna vía. Y no hagais ende al, Fecha 
en Madrid, dos de febrero de mil y quinientos y sesenta 
y dos años. Yo, el Rey. Refrendada y señalada de los 
dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol, 245, 
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El Rey 


Consejo, justicia, regimiento de la villa de Santiago 
de Tolú de la provincia de Cartagena: A Nos se ha he- 
cho relación que en ese pueblo hay dos regidores per- 
petuos, los cuales el día de Año Nuevo, cuando se han 
de proveer los demás regidores, nombran y eligen ellos 
las persona que quieren, que son deudos y amigos suyos. 
Y que a esta causa esa villa está mal gobernada y con- 
vendría que cuando se hubiese de hacer la dicha elec- 
ción, os juntáseis en cabildos todos y los regidores que 
se hubiesen de elegir y nombrar fuesen por votos, y no 
de otra manera. Y me fue suplicado lo mandase así pro- 
veer o como la mi merced fuese, 


Lo cual visto por los del nuestro Consejo de las In- 
dias, fue acordado que debía dar esta mi cédula para 
vos y yo túvelo por bien, porque vos mando que de aquí 
adelante, el día de Año Nuevo de cada un año, a consejo 
abierto, elijais y nombreis cuatro regidores anuales, los 
cuales juntamente con los otros dos que hay perpetuos 
rijan y gobiernen la dicha villa aquel año, y después, 
otro año nuevo adelante, los regidores que hubiere tor- 
nen a elegir y nombrar otros regidores de nuevo para 
otro año, y así por esta orden, los regidores que hubiere 
nombren en cada un año los dichos cuatro regidores por 
el tiempo que nuestra voluntad fuere, o por Nos otra 
cosa se proveyere. Fecha en Madrid, a ocho de febrero 
de mil y quinientos y sesenta y dos años. Yo, el Rey. 
Refrendada de Eraso. Señalada de Vázquez, Castro, Ja- 
rava, Valderrama, don Gómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 221 vo. 
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Católica Real Majestad 


La obligación de oficio y la gran desorden que en esta 
tierra ha habido ventitrés años que ha que se ganó y 
hay el día de hoy, es forzosa obligación para que yo dé 
cuenta del estado de esta tierra y de lo que convendrá 
para que en ella haya la orden y buen concierto que 
Vuestra Majestad desea y conviene para el descargo de 
la conciencia de Vuestra Majestad. Y pues que en lo 
de hasta aquí no la [ha] habido, será parte de satisfac- 
ción que la haya dende adelante. Y para animar a 
Vuestra Majestad que ponga remedio en ello, traeré a la 
memoria el discurso y falta de lo pasado, 


El mariscal don Gonzalo Jiménez de Quesada ganó 
y pobló estas tierras ventitrés años y más, y no hizo 
más que entrar y conquistar y poblar y luego tomar de 
este Reino todo el oro y esmeraldas que pudo, que era 
la mayor parte de lo que los indios de largo tenían sa- 
cado sobre la haz de la tierra, sin con ello dar a en- 
tender a los indios cosas de nuestra Santa Fe Católica 
ni se hizo ni se sabía entonces que había obligación 
para ello, 


Después -de él, envió Vuestra Majestad por gobernador 
de este Reino al adelantado don Alonso Luis de Lugo. 
Y el fin con que entró y puso por obra fue juntar todo 
el Ooro que pudo haber de indios y encomenderos en 
cuatro o cinco años e irse con él. Tratar de la conversión 
de los indios ni que se les diese doctrina en satisfacción 
de oro y provecho ni ponerlos en cosa de policía ni otro 
bien temporal, ni lo hizo ni se trató de ello. 


Después de él proveyó Vuestra Majestad al licenciado 
Miguel Díaz, el cual vino por gobernador de Cartagena 
y de Santa Marta y de Popayán y río de San Juan y de 
este Reino, sacado de un colegio a gobernar solo tantas 
y tan largas tierras que, aunque con el pensamiento pa- 
rece que es mucho poderlas andar y comprender. En- 
tendió mal las cosas de Indias. Dióse a profanidades y 
a otras cosas que aquí se podrán excusar, Es cosa cierta 
que con su estado ningún bien espiritual ni temporal 
los indios hubieron. 
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Después del cual, Vuestra Majestad mandó poner Au- 
diencia. Vinieron el licenciado Galarza y Góngora, por- 
que Mercado murió en el camino y Briceño fue a Popa- 
yán a tomar residencia a Benalcázar, a donde estuvo tres 
años, en los cuales gobernaron en esta Audiencia Galar- 
za y Góngora, y no solo [no] hicieron bien a indios, pero 
fueron principio de grandes daños de ellos, porque co- 
menzaron a permitir minas y cargas y yo he visto pro- 
visiones reales por donde las permitían. Fuéronse en es- 
tos tres años uno con siete mil pesos, otro con once, Y 
aunque se anegaron en la mar, los pesos de oro salieron 
y entraron en la Casa de la Contratación de Sevilla; nin- 
guna buena orden ni buen concierto temporal ni espiri- 
tual entre los indios dieron. 


Vino Montaño que a los pasados tomó residencia, y 
Briceño que estaba en la gobernación de Popayán, y 
pasaron por muchas pasiones y discordias. Y donde es- 
tas hay, toda buena obra y ejecución de ella cesa. Y 
así, con tantos trabajos propios, no pudieron poner re- 
medio en lo que lo habían de poner. 


Y aunque entre estos pasados las pasiones fueron 
grandes, muy mayores han sido las del licenciado Gra- 
jeda y doctor Maldonado, porque nunca cesaron en ellas 
y todo el distrito tenían puesto en bandos y llegó a tan- 
to, que víspera de San Juan pasado, a media Audien- 
cia, se abajaron de los estrados echando manos a las 
dagas, el uno para el otro; y esto era lo menos, respecto 
a los fuegos secretos. Ni han entendido en bien de in- 
dios ni su inclinación lo llevaba, porque el licenciado 
Grajeda que presidía es el más cruel voto en cosas de 
indios y de menos caridad que a esta orden de las Indias 
ha pasado a lo que se cree y entiende. 


Y aunque el licenciado Tomás López, que es un hom- 
bre de santa conciencia y de gran amor y caridad con 
los indios y de mucha experiencia por la que de Gua- 
temala tuvo, visitando y tasando la mayor parte de 
aquel distrito, que en cosas de indios está bien puesto, 
y por la experiencia y por vecindad de las cosas de Méxi- 
Co y Perú tuvo, en este distrito lo ha andado casi todo, 
que, según esto, parece que no faltaba nada para po- 
nerse en buen orden y que los indios fuesen favorecidos, 
y así se hiciera si tuviera compañeros que le ayudaran 
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o dejaran hacer. Pero todo lo destruían y abatían y no 
le dejaban levantar cosa buena y a esta causa pidió 
licencia, la cual Vuestra Majestad le dio en harto daño 
de los indios. Porque, aunque hizo poco de lo que él pu- 
diera e hiciera si tuviera ayuda o a lo menos no tuviera 
estorbo, pero todavía de su venida y estada se siguió a 
los indios más fruto que de todos los pasados juntos. 


Todos los daños pasados se aguardaba se remediarían 
con la provisión que Vuestra Majestad ha hecho de pre- 
sente y no ha sucedido así. Antes, está tan sin remedio 
como hasta ahora ha estado. Y pues de esta Audiencia 
van dos oidores y un alguacil mayor y dos escribanos 
de cámara y dos procuradores y otras personas, podré- 
me excusar de informar pues de ellos podrá Vuestra 
Majestad informarse y entender la poca justicia y re- 
medio que en esta Audiencia queda. 


Pues en el discurso de todo este tiempo, de este dis- 
trito habrán ido a Vuestra Majestad tres millones de 
oro, los cuales han salido de indios con lo demás que 
han sacado vuestros vasallos, que a respecto de ello de 
Vuestra Majestad se entiende lo mucho que es, con 
otros muchos aprovechamientos que no tienen cuento. 
Todo lo cual se les ha llevado sin cumplir con ello en 
la justicia temporal y espiritual que tengo por harto 
escrúpulo. No digo que Vuestra Majestad de su parte 
no haya cumplido, porque en esto no me entremeto, sino 
que se ha acertado mal en la elección de personas. Pues 
ha pasado lo que tengo dicho, que informándose Vues- 
tra Majestad de ello, no sea tenido por tan maldiciente 
como por esta carta parezco. Lo cual, si en algo lo he 
sido, me lo hace ser el deseo de remedio. 


Pues el remedio con que tengo entendido que cesarán 
los daños pasados y habrá remedio y orden en lo por- 
venir y estos miserables indios sentirán algún alivio, 
será con que estos miembros que tantos años ha que 
están sin cabeza, se les dé y Vuestra Majestad provea 
un presidente con el cual la Audiencia tendrá la auto- 
ridad que conviene que tenga, haráse justicia, el obispo 
y jurisdicción eclesiástica tendrán lo suyo, y será hon- 
rada y favorecida en la jurisdicción de Vuestra Majes- 
tad. En la eclesiástica no se entremeterá, porque ahora 
[a] los oidores de esta Audiencia algunas veces les veo 
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arzobispos y papas, y otras, al obispo [veo] Audiencia. 
Lo cual causa unas veces pasión de ambas partes, otras 
impericia, que hay tanta cuanta Vuestra Majestad sa- 
brá si fuere servido de informarse, Pues digo que el con- 
cierto en lo temporal y espiritual, así de obispos como 
de religiosos, está en que en la Audiencia haya un pre- 
sidente, El cual ha de ser uno de los de vuestro Real 
Consejo de Indias o de semejante autoridad y expe- 
riencia. Y si con seis mil pesos de salario no quisiere 
venir por ser poco, justo es que Vuestra Majestad le 
mande dar siete, pues ha de venir a redimir esta tierra. 


Torno a certificar a Vuestra Majestad que es tanta 
la inquietud de esta Audiencia y tan poco el remedio 
para el bien de indios y aun de españoles para conser- 
varse y tenerlos en justicia, que declararlo a Vuestra 
Majestad temo. Pero todavía lo hiciera si de esta Au- 
diencia no fueran las personas que tengo dichas, de 
quien Vuestra Majestad podrá tener entera relación. 


Aquí ha procedido el obispo contra el doctor Maldo- 
nado, oidor que fue de esta Audiencia, por cabeza de 
herejía. Si la hay, justo es que él y todos los demás es- 
temos sujetos sobre tal juicio. Pero si esto no hay, por 
pasiones no sería justo. En especial, que estas se ofrecen 
muchas veces entre los ministros de la una jurisdicción 
y de la otra, por razón de sus oficios y [para] aguardar 
los de la jurisdicción eclesiástica, a que dejen los oficios 
los de la Real, para hacerles luego una cabeza de proceso 
de herejía traída por los cabellos. Y aún si todo eso 
no lo fuese, sería mucho trabajo. Yo no creo que así se 
hará, pero paréceme que convendría que Vuestra Ma- 
jestad mandase llevar un traslado de este proceso para 
que, pareciendo molestia, Vuestra Majestad lo mandase 
remediar. 


Vuestra Majestad tiene prohibido que no se vendan, 
truequen, ni cambien indios. Y porque es justo que esto 
se guarde por los grandes inconvenientes que de ello a 
los indios resulta, guardarse ha enteramente si Vuestra 
Majestad diese cédula para Audiencia y gobernadores 
de este distrito que no puedan encomendar indios si no 
fuere estando vacas por muerte, y que los que vacaren 
por dejación, se pongan en vuestra Real Corona. Por- 
que estas dejaciones se hacen con concierto que está 
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ya hecho, de que se han de pasar en él que está hecha 
la venta secreta y siempre se ofrecen un pariente o de 
la tierra del oidor o gobernador. Y así no cesa este daño, 
en especial en las gobernaciones. 


Entre las ordenanzas de Valladolid está una cédula 
Real de Vuestra Majestad por la cual se manda que de 
los casos de Inquisición no se vaya por vía de fuerza a 
las audiencias reales sino al Consejo de Inquisición. Y 
si esto hubiese de pasar así en estas partes sería dar 
ocasión a muchas fuerzas. Y aunque sin embargo de la 
dicha cédula Real, las dichas audiencias de España 
acostumbran a dar provisión, yendo ante ellas por vía 
de fuerza, de que se dé el proceso si no perjudica al se- 
creto del Santo Oficio, acá no sería suficiente remedio 
este porque todos dirán que perjudica. Vuestra Majestad 
mandará ver lo que conviene en esto para que la Au- 
diencia no yerre y se siga la voluntad de Vuestra 
Majestad. 

Nuestro Señor guarde la Real persona de Vuestra Ma- 
jestad con acrecentamiento de mayores reinos y seño- 
ríos como los leales criados y vasallos de Vuestra Ma- 
jestad deseamos. 


Católica Real Majestad 
humilde y leal criado de Vuestra Católica Real Ma- 
jestad deseamos !, 
[Firma]. 
Licenciado Valverde. 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 290. 
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Instrucciones 


En la villa de Caramanta de esta gobernación de Po- 
payán, a tres días del mes de junio de mil y quinientos 
y sesenta y dos años, estando juntos en su cabildo y 
ayuntamiento, según que lo han de uso y de costumbre 


1 La fecha de esta carta es, Santafé, 26 de abril de 1562, según la 
copia de la misma, que se encuentra a fol, 368. 
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de se ayuntar para proveer las cosas del servicio de Su 
Majestad y bien común de esta villa, conviene a saber, 
los muy magníficos señores capitán Francisco Maldo- 
nado, teniente justicia y mayor en la dicha villa y Her- 
nán Sánchez alcalde ordinario por Su Majestad en la 
dicha villa, y Pedro del Pozo y Luis Daza y Diego Martí- 
nez, regidores, en presencia de mí, Francisco López, es- 
cribano público y del cabildo, dijeron y platicaron que, 
por cuanto esta dicha villa con estas ciudades y pueblos 
de esta gobernación de Popayán, juntamente enviaban 
por sus procuradores a los reinos de España ante Su 
Majestad a Andrés de Valdivia, vecino en esta gober- 
nación de Popayán, y a Pedro Cepeda de Prada, resi- 
dente en ella1, a negociar cosas con Su Majestad que 
mucho convenían al bien y utilidad común, así de esta 
villa como de los demás pueblos, y convenía que los 
dichos procuradores llevasen de esta villa una instruc- 
ción y memoria de lo que más convenía negociar y pedir 
y suplicar a Su Majestad para esta villa, y habiendo 
consultado y platicado sobre ello, hicieron y ordenaron 
la instrucción siguiente: 


Primeramente dijeron que, siendo nuestro señor ser- 
vido de llevar los dichos procuradores a España o a cua- 
lesquier de ellos, besasen los reales pies y manos de Su 
Majestad en nombre de esta villa y le diesen noticia y 
relación muy particular de la calidad y manera de los 
vecinos y moradores y naturales de ella y de sus tierras 
y términos, y significasen a Su Majestad los trabajos y 
pobreza de los vecinos y la manera que tenían en la 
conversión de los naturales y en su buen tratamiento y 
en sustentarse y sustentar esta villa, dando de ello muy 
particular razón y justicia, pues lo ha visto y sabe por 
experiencia de mucho tiempo el dicho Andrés de Valdivia. 


Item informarán a Su Majestad cómo la Santa Iglesia 
de esta villa no tiene fábrica y está pobre y le faltan 
muchas cosas necesarias para el servicio del culto divi- 
no, demás de las que suplen los vecinos con su pobreza. 
Suplicarán Su Majestad sea servido de les hacer alguna 
limosna para su reparo y provisión, como más Su Ma- 
jestad fuere servido y traer de él razón, 


1 Véase documento 651. 
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Item informarán a Su Majestad cómo en esta villa 
los naturales de su término son gente sin ninguna con- 
tratación ni trato, ni tienen haciendas ni bienes de qué 
poder dar ningún tributo ni demora para pagar la doc- 
trina ni la tasa que les está hecha si no es sacando oro 
de las minas, lo cual se hace en esta tierra con poco 
trabajo por ser tierra muy sana y templada y la labor 
de la mina muy fácil. Suplicar a Su Majestad sea servi- 
do que se saque oro de las minas con los naturales como 
hasta ahora se ha hecho, pues los. mismos naturales 
reciben de ello beneficio y granjería. Y los que menos 
trabajo tienen y más bien curados y tratados y vestidos 
andan, son los naturales que andan a la mina. E in- 
formar de todo a Su Majestad muy por intenso. 


Item suplicar a Su Majestad sea servido de prestar 
diez mil pesos de su Real caja a los vecinos de esta vi- 
lla para negros para sacar oro de las minas, por un tér- 
mino razonable y el más largo que Su Majestad fuere 
servido de dar, que será bien y aumento de las rentas 
reales y de los vecinos gran beneficio, 


Item suplicar a Su Majestad, por cuanto los indios 
de estos términos son muy pocos, que sea servido y per- 
mita que se puedan resumir y pasar unos repartimien- 
tos en otros, para descanso de los naturales y de los 
vecinos porque sustentarán mejor y con menos vejación 
a sus encomenderos, y pedir y suplicar a Su Majestad 
que se encomienden y puedan encomendar los indios 
que así se resumieren y los que vacaren, porque no es 
tierra esta para dar fruto ninguno los indios en la Co- 
rona Real, antes se pierden y derraman no habiendo 
quién mire por ellos. Informar de las causas a Su Ma- 
jestad y cómo y por qué es cada cosa de ello. 


Item suplicar a Su Majestad que, por evitar las ve- 
jaciones que los vecinos tienen en ser gobernados por 
la gobernación de Popayán, por estar lejos de conver- 
sación de las ciudades de Cali y Popayán donde es el 
trato y residen los gobernadores, que Su Majestad sea 
servido de hacer cuestión sobre si [se puede crear] la 
provincia de Antiochia desde esta villa, que es a ella co- 
marcana, hasta la Mar del Norte y puerto de Urabá, 
porque se tratarán los puertos y minas y será cosa muy 
rica y provechosa a Su Majestad y a su Real patrimonio 
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si así se hace y será gran bien de estos pueblos de abajo 
y de sus vasallos. Informar de ello muy en particular. 


Item suplicar a Su Majestad sea servido de dar y en- 
comendar esta tierra en cuestión, según dicho es, para 
que [se] pueble y reedifiquen los pueblos que en ella se 
pueden poblar y abrir los puertos y dé orden cómo se 
traten ellos y las minas al capitán Lucas de Avila, ve- 
cino de la ciudad de Anserma, por ser persona cual 
conviene para servir en ello a Su Majestad por su 
mucha calidad y experiencia y gran posible, y por el 
gran conocimiento y plática que tiene de estas provin- 
cias y de las calidades de ellas, porque conviene mucho 
que tenga estas calidades que el dicho capitán Lucas de 
Avila tiene, El cual en esto hubiere de servir a Su Ma- 
jestad, porque aunque se ha tentado por otros, no se 
mp os salir con ello; y en esto hacer mucha ins- 
ancia. 


Item pedirán y suplicarán a Su Majestad los dichos 
procuradores o cualesquier de ellos todo lo demás que 
les pareciere que cumple y conviene al bien común de 
esta villa y para su sustento, y presentarán los despa- 
chos y probanzas que sobre ello llevan e informarán 
ultra de aquello, de todo lo demás que vieren que es 
necesario informar y dar cuenta y razón a Su Majestad, 
uo. de ellos se espera que lo harán y de cada uno 

e ellos. 


Y así lo dijeron y lo ordenaron y mandaron sacar un 
traslado de esta instrucción y que firmado y signado 
de mí, Francisco López, escribano público y del cabildo 
de esta dicha villa, lo trajese ante sus mercedes, para 
que se enviase a los dichos procuradores. Y lo firma- 
ron de sus nombres, Francisco Maldonado, Juan Sán- 
chez, Pedro del Pozo, Luis Daza, Diego Martínez. Fui 
ió Francisco López, escribano público y del ca- 

O. 


Sigue el testimonio del escribano. 


Audiencia de Santafé, leg. 60. 


266 


645 


El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: A Nos se ha hecho relación 
que estando por nuestras cédulas y provisiones proveido 
y mandado lo que se ha de hacer en esa tierra en dejar 
predicar a los religiosos que en ella hubiere el Santo 
Evangelio y en el edificio de los monasterios e iglesias, 
y en que sean favorecidos los dichos religiosos y bien 
tratados y el vino y el aceite que se les ha de dar para 
celebrar y para que arda una lámpara en cada monas- 
terio delante el Santo Sacramento, dizque vosotros no 
los favoreceis, especialmente dizque a la Orden de San 
Francisco, ni les cumplís ni guardais ni haceis que se les 
guarden las cédulas y provisiones que por Nos están 
dadas en su favor, de que ellos tienen grande conten- 
tamiento [sic] y es causa para que no hagan tan bien 
como convendría el servicio de Dios, Nuestro Señor, y el 
nuestro y el beneficio de los indios naturales de esas 
partes. 


Y porque es bien que los religiosos en esas provincias 
sean ayudados y favorecidos, para que con más afición 
y voluntad entiendan en la instrucción y conversión de 
los naturales, yo vos encargo y mando que tengais cui- 
dado de ayudar y favorecer a los religiosos en esas 
provincias sean ayudados y favorecidos de la dicha 
Orden de San Francisco, y les guardeis y cumplais y ha- 
gais que se les guarden y cumplan las cédulas y provi- 
siones que por Nos les hubieren sido o fueren dadas. Y 
proveéreis que el vino y aceite que se les hubiere de dar 
por virtud de las cédulas que de Nos tienen para ello, se 
les dé como se da a los religiosos de la Orden de Santo 
Domingo. Fecha en Madrid, a quince de junio de 1562 
años. Yo, el Rey. Refrendada de Eraso, Señalada de Váz- 
quez, Castro, Jarava, Valderrama, don Gómez, Liévano. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 254. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Los días pasados di cuenta a Vuestra Majestad del es- 
tado de esta gobernación y de él en que la tenía y de lo 
que había sucedido del tirano Lope de Aguirre que antes 
había escrito. Y asimismo dije cómo en el valle de Pa- 
carabuey había poblado un pueblo que se dice la ciudad 
de La Ramada, el cual está a vista de la mar y le sirven 
cantidad de indios naturales y cada día otros vienen 
de paz, en cuyos términos se han descubierto minas de 
oro muy buenas y se empieza a echar a ellas gente que 
las siga, donde tengo entendido Vuestra Majestad ha de 
ser muy servido y su patrimonio Real aumentado. 


Después de esto, por la antigua noticia que yo tenía 
del valle de Marocha y Gente Blanca, que es en la otra 
banda de esta sierra, me pareció convenía al servicio 
de Vuestra Majestad poblar uno o dos pueblos. Para lo 
cual junté sesenta o setenta hombres y veinte caballos 
y las armas y pertrechos y mantenimientos necesarios 
y envié a ello al capitán Lorenzo Jiménez, vecino de esta 
ciudad. Del cual tengo aviso está en la tierra y los indios 
naturales se vienen de paz y le dicen que hay mucho 
oro de minas en la sierra. Como me desocupe de una 
fortaleza que estoy haciendo, juntaré más gente y por 
mi persona lo iré a ver y llevaré quien siga las minas. 
Lo que acerca de esto pasa envío a Vuestra Majestad 
por escrito para que en su Real Consejo se vea. 


Como a Vuestra Majestad he escrito, para la pacifi- 
cación de estas sierras y naturales de ellas no he ha- 
llado medio para que mejor y con menos riesgo se haga, 
que hacer la fortaleza que he dicho. La cual estoy ha- 
ciendo tres leguas de esta ciudad en la falda de la sie- 
rra, en medio de los caminos que los naturales siguen 
a sus labranzas y haciendas y a las pesquerías de la mar. 
Pondré en ella un alcaide y capitán en nombre de Vues- 
tra Majestad con la gente y armas necesarias, para cuyo 
efecto he enviado a la gobernación de Cartagena al ca- 
pitán Gonzalo de Vega a hacer gente y comprar caba- 
llos. Tendré necesidad de algunos tiros de bronce para 
la dicha fortaleza, Suplico a Vuestra Majestad sea ser- 
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vido de mandar a sus oficiales de la ciudad de Sevilla, 
me envíen seis tiros medianos de a ocho o de a diez 
quintales, y diez o doce quintales de pólvora para el di- 
cho efecto, porque hecha la dicha fuerza sin falta los 
naturales vendrán a la paz y la conservarán perpetua, 
de lo cual Vuestra Majestad será muy servido y este 
puerto y ciudad se sustentará y ampliará, y el camino 
del valle de Tairona y los demás de su comarca estarán 
seguros, por hacerse como se hace en lugar conveniente 
para todo. 


Todo lo cual he hecho a mi costa y de mi hacienda, 
la cual he gastado en ello, porque a causa de mi ida a 
España y gastos del camino y secuestros acá de jueces 
en mi hacienda y tenerla en poder ajeno, hallé tan poca, 
que aún no ha bastado. Pero empleándose tan bien 
como se emplea en servicio de Vuestra Majestad, recibo 
harto contento de haberlo gastado. Y pues no cesan las 
ocasiones de gastar mucho más para pacificar y poblar 
esta gobernación y descubrir las minas y riquezas que 
en ella hay de que tan gran noticia se tiene, suplico a 
Vuestra Majestad sea servido de me hacer merced de 
darme ayuda de costa, pues ello y lo que yo tuviere se 
ha de gastar en su Real servicio. Y que la merced que 
en esto se me hiciere, Vuestra Majestad sea servido de 
mandar se me libre en la Real caja del Río de la Hacha, 
pues es pueblo descubierto y poblado por esta goberna- 
ción y está en los términos de ella, 


Asimismo suplico a Vuestra Majestad sea servido ha- 
cerme merced y mandar que el salario de que me hizo 
merced con el dicho oficio de su gobernador y capitán 
general, se me libre y pague en la dicha Real caja del 
Río de la Hacha porque a causa de proveerse los oidores 
y oficiales y criados de Vuestra Majestad que por aquí 
pasan para el Nuevo Reino de la Real caja de esta ciudad 
(aunque) a cuenta de sus salarios, no hay para yo po- 
derme pagar sino es, como digo, en la dicha caja del Río 
de la Hacha. 


Como a Vuestra Majestad consta, forzosamente para 
las dichas poblaciones y para las demás que he de ha- 
cer y otros efectos que se ofrecen cada día, he de salir 
de esta ciudad e ir por la gobernación, de donde me es 
necesario dejar un teniente general que administre jus- 
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ticia y defienda este puerto. Y aquí hay pocas personas 
para ello y yo tengo aquí a mi hermano, Rodrigo de 
Moscoso Figueroa, hombre bien suficiente para ello y de 
quien yo, saliendo de esta ciudad, iré bien confiado. Su- 
plico a Vuestra Majestad sea servido de enviar licencia 
para ello, no embargante el capítulo de corregidores que 
lo defiende. Nuestro Señor la Sacra Cesárea Real per- 
sona de Vuestra Majestad guarde y acreciente con au- 
mento de mayores reinos y señoríos como Vuestra Ma- 
jestad lo merece y yo, su leal criado lo deseo. De Santa 
Marta y de marzo 2 y 1562 años. 


Sacra Católica Real Majestad 


besa los reales pies y manos de Vuestra Majest 
servidor y criado. jestad, su leal 


[Firma]. 
Don Luis de Manjarrés. 
Audiencia de Santafé, leg. 49. 


647 


T 
Católica Real Majestad 


Muchas veces hemos dado cuenta y largo aviso a Vues- 
tra Majestad, y últimamente con el prior fray Domingo 
de Cárdenas que el año pasado salió de aquí para esos 
Reinos a dar noticia de lo necesario y conveniente para 
que tan santa y católica intención como es la de Vuestra 
Majestad, acerca de la instrucción y doctrina de estos 
naturales, haya efecto. Y no lo habiendo hasta ahora 
teníamos confianza que con la venida de vuestros oido- 
res que los días pasados vinieron, se remediara alguna 
cosa de tantos y tan graves daños como en este Reino 
y sus distritos ha habido y hay, así de muertes, robos, 
incendios y violencias, como del poco aparejo que hay 
en la doctrina y conversión de ellos, que ninguna cé- 
dula ni provisión de Vuestra Majestad que acerca del 
favor de ellos habla, se ha ejecutado ni se tiene enten- 
dido se ejecutará por ahora, como no haya cabeza en 
esta vuestra Real Audiencia que la gobierne. De donde 
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se ha seguido gran perdición y asolamiento de naturales 
vasallos de Vuestra Majestad con el continuo trabajo 
de minas, donde de seis partes de naturales que había 
cuando las ciudades y lugares donde se saca oro Se po- 
blaron, ahora no hay una. En lo cual, no poniendo re- 
medio con brevedad, vendrá a ser esta tierra despoblada 
de indios como las islas Española, Cuba y las demás, 
que con semejantes trabajos hubieron fin. 


“Y también dimos aviso por el descargo de nuestra con- 
ciencia a Vuestra Majestad, cómo en las conquistas y 
poblaciones de pueblos que se han hecho y al presente 
se hacen, no se guarda en ninguna cosa la instrucción 
de Vuestra Majestad que manda se guarde en ello. An- 
tes hay tantos excesos y crueldades como antes y tene- 
mos por muy cierto no se poder guardar la instrucción 
que Vuestra Majestad para ello da. Y así lo afirman 
todos los que experiencia tienen de estas partes, mien- 
tras las permitiere Vuestra Majestad. Y así se han he- 
cho muchas de poco tiempo a esta parte, donde se ha 
asolado gran cantidad de naturales, así de los que en 
la tal tierra habitaban como otros que los soldados y 
gentes de guerra llevan forzados en prisiones, y otros 
de su propia voluntad como gente ignorante y que no 
sabe el daño que se le sigue, con graves y excesivas Car- 
gas. Y entrando en tierras extrañas, por la gran hambre 
y diverso temple y constelación, perecen sin volver a 
sus naturales de donde son llevados. Y no solamente se 
usa este mal en [las] conquistas, más aún también los 
llevan de tierra de paz a partes donde hay minas, con 
poco temor de Dios y de Su Majestad, para aprovecharse 
de ellos más que [de] esclavos. En tan recia servidumbre 
y trabajo fuera de sus tierras donde no pueden engen- 
drar, (y) en breve tiempo perecen, como es notable 
experiencia, 


Visto que tan rienda suelta se ponían por obra [del 
tantos males y ningún fruto en el bien espiritual de esta 
mísera gente, muriendo en su infidelidad, hemos pedido 
en esta vuestra Real Audiencia proveyese de remedio en 
tantos y tan grandes daños, y a los ministros diesen 
favor y ayuda para que mediante la ejecución de vues- 
tras provisiones reales pudiésemos fructificar y cum- 
plir lo que Vuestra Majestad nos mandó [al] venir a 
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estas partes. Y no solamente ninguna cosa de ello se ha 
cumplido, más ha sido ocasión de tenernos odio y ene- 
mistad algunos de vuestros oidores y todos los vecinos, 
conquistadores y encomenderos, de donde han venido a 
infamarnos delante de Vuestra Majestad con dichas in- 
formaciones, atestiguando con los mismos encomende- 
ros y persiguiéndonos en tanto grado, que aún [de] las 
mercedes y limosnas que Vuestra Majestad nos manda 
dar, hacen pleitos ordinarios, trayéndonos arrastrados 
y afrentados, que casi lo hubiéramos todo dejado, visto 
que los que nos habían de animar y dar favor para ello, 
como son vuestros oidores y [los] encomenderos, nos 
han sido impedimento, echándonos de los pueblos de 
naturales porque no les somos coadjutores y calpixques 
en sus socaliñas y robos, que en los tales repartimientos 
con los naturales de ellos ejecutan y usan. 


Mas ha sido Dios, Nuestro Señor, servido y Vuestra 
Majestad, de que hubiese en esta Real Audiencia el li- 
cenciado García de Valverde por vuestro fiscal, El cual, 
con entrañable celo de la honra de Dios y servicio de 
Vuestra Majestad, nos ha grandemente favorecido y ani- 
mado, sustentándonos de su misma hacienda y hacien- 
do limosnas a los religiosos que en la doctrina de los 
naturales se ocupan, pretendiendo no viniesen a menos 
por la gran necesidad que nos veía padecer, y en esta 
vuestra Real Audiencia pidiendo lo que a vuestro ser- 
vicio y al descargo de vuestra Real conciencia cumple. 
Y es cierto que hubieran sucedido escándalos en este 
vuestro Reino, si él no hubiera estado de por medio, po- 
niendo concordia y procurando toda paz entre vuestros 
oidores y entre otras muchas personas, con su prudencia 
y cristiandad; aunque ha tenido tantas ocasiones de im- 
paciencia, que si no tuviera atención a lo que debía pa- 
decer por el servicio de Vuestra Majestad, lo hubiera 
dejado todo, Mas ha tenido por menos inconveniente en 
todo perder (de) su derecho, que no dar nota ni [que] 
se entendiese inquietud alguna en su persona. En es- 
pecial en un caso que los días pasados se le ofreció so- 
bre un asiento de su mujer con la mujer de uno de vues- 
tros oidores, en lo cual tenga Vuestra Majestad por cierto 
tener el dicho vuestro fiscal muy justificada su causa, 
como Vuestra Majestad podrá ser informado de los que 
de este Reino van. 
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Y porque hemos entendido que el dicho licenciado 
Valverde, vuestro fiscal, ha suplicado a Vuestra Majes- 
tad le saque de tierra de tantos bullicios e inquietu- 
des como persona deseosa de toda paz, suplicamos a 
Vuestra Majestad humildemente en esto no condescien- 
da con su petición, por el gran daño que recibirán los 
naturales y religiosos que en su conversión entienden 
que no tienen otro amparo ni arrimo. [Es] persona de 
mucha verdad y experiencia, que entiende las cosas de 
este Reino y lo que conviene para su buen gobierno y 
utilidad, y [al] haber tenido oficio de justicia, hubiera 
ejecutado vuestra Real voluntad en gran servicio de 
Nuestro Señor. Vuestra Majestad le ocupe en su servi- 
cio, porque tiene bajo? en que se puede emplear cual- 
quier merced y favor que se le hiciere, de donde redun- 
dará notable aumento de vuestra justicia Real. Y esto 
pedimos a Vuestra Majestad por ser notorio y manifies- 
to a todos los de este Reino. 


Entendido habemos cuánto nos han aniquilado e in- 
famado delante de Vuestra Majestad así algunos de 
vuestros oidores como encomenderos de esta tierra. Hu- 
mildemente suplicamos a Vuestra Majestad provea con 
toda brevedad un presidente, que sea de uno de vuestros 
consejos de España, aprobado en cristiandad y rectitud 
de justicia, Y entretanto no hubiere, ninguna cosa de 
lo que Vuestra Majestad ha mandado en favor de estos 
sus miserables vasallos naturales se ejecutará, como has- 
ta aquí se ha hecho, del cual será Vuestra Majestad 
informado de nuestro modo de vivir, diligencia que he- 
mos puesto en la doctrina de los naturales y cómo por 
solo ampararlos en lo que sea de nuestra administra- 
ción, como ovejas mudas, somos maltratados e infama- 
dos y no por otras cosas de que han hecho siniestra re- 
lación a Vuestra Majestad. Cuya vida y estado Nuestro 
Señor prospere y guarde con mayor aumento, 


Ciudad de Santafé del Nuevo Reino de Granada, a 4 
de abril de 1562 años. 


1 por: fondo, fundamento. 
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Católica Real Majestad 
las reales manos de Vuestra Majestad besan sus perpe- 
tuos siervos y capellanes. 


[Rubricado]. 
Fray Francisco, prior. Fray Antonio de Sevilla. Fray 
Alonso de Tapia. Fray Juan Méndez. Fray Francisco Ló- 
pez. Fray Gerónimo de Albear. Fray Bernardino Figue- 
roa. Fray Luis López. Fray Antonio Ruiz. Fray Francis- 
co Martínez, 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 356. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Yo llegué a este Reino y Audiencia adonde Vuestra 
Majestad fue servido mandarme venir a servir, Y reci- 
bido que en ella fui, puse por obra lo que Vuestra Ma- 
jestad me mandó, que fue entender en la residencia del 
doctor Maldonado, la cual tomé conforme mi comisión 
con la más diligencia que yo pude y le averigié las cul- 
pas que vinieron a mí noticia, como por ella parecerá; 
aunque por faltarme comisión para poder ver el libro 
del acuerdo, tengo entendido que se habían quedado 
otras cosas por averiguar contra él. Cual muchos días 
después de acabada y sentenciada su residencia, esta 
Audiencia hizo cierta información por desacatos gran- 
des suyos en ofensa de Vuestra Majestad, por reprimir 
algunos de ellos que tan sueltamente contra su Supre- 
mo Consejo de Vuestra Majestad también decía y de es- 
ta Audiencia, sin tener resistencia. Y así, en el hablar 
y obrar ha sido tan resoluto y perjudicial, que ha sido 
siempre muy necesaria aquella paciencia y cordura para 
tolerarle, que requería la autoridad de los agraviados. 


La cual información no se envía a Vuestra Majestad 
como estaba acordado, porque al tiempo de su partida, 
faltó así el original como el traslado en la casa de un 
secretario ante quien pasaba. Y tiénese por cierto que 
con sus industrias y mañas la hizo faltar para que no 
pareciese ante Vuestra Majestad cosa tan fea. Procédese 
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sobre ello y contra otro secretario que parece haberla 
tomado a ruego del doctor Maldonado. De lo que resul- 
tare se llevará a Vuestra Majestad relación verdadera. 
Y buscando esta información entre ciertos papeles y li- 
bros que llevaba, se le hallaron algunos no poco im- 
portantes para algunas condenaciones que en la resi- 
dencia le hice, los cuales, por tenerlos él escondidos, hice 
que en el proceso de ella se pusiesen como allá se verá. 


En lo demás que toca al estado de esta Audiencia, yo la 
hallé con hartas pasiones, las cuales tuvieron fin, sa- 
lido que fue el doctor Maldonado. Y en lo que toca a 
los oficiales de ella, lo que podré a Vuestra Majestad 
informar es que hay gran necesidad de la reformación 
áe ella y conviene no ser poco rigurosa porque sus diso- 
Iinciones y desacatos son tan grandes, que parece llevar- 
los ya de suelo esta Audiencia. Con los cuales se pade- 
cen por nosotros muchos trabajos, especialmente que 
tiene Vuestra Majestad un fiscal en ella, que se llama 
el licenciado Valverde que, aunque no fuese tan suelto 
y soberbio como lo es y amigo él y su mujer de traer 
competencias con los oidores, y ella sobre los asientos ! 
con sus mujeres, no dejaría Vuestra Majestad de ser 
muy servido, mayormente si hiciese mejor su oficio de 
lo que usa. Porque la habla que nos tiene quitada, aun- 
que de ello se recibe escándalo entre la gente, se lo per- 
donaríamos si muchos negocios que son a su cargo se- 
guir no se perdiesen por dejarlos desamparados, por no 
descontentar a algunos sus amigos que les tocan, ni 
tampoco hacer lo que es muy peculiar a todos los fisca- 
les que en esas cancillerías y consejos tiene Vuestra Ma- 
jestad, que es ir a informar a los jueces de los pleitos 
de que tienen tomada la voz. Y aunque de algunos la 
tengan tomada, parécele que no conviene a la autoridad 
que con nosotros usa, que en quebramiento de ella venga 
2 nuestras casas a informarnos o en la calle?, de cuya 
protervidad 3 [sic] quedan muchos negocios perdidos y 
Vuestra Majestad muy mal servido. Convendría para el 
remedio de esto una cédula dirigida a la Audiencia con 


1 en la iglesia, que eran signos de distinción social. 
2 la opinión pública. 
'* divulgación. 
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un grave reprensión para que este mal, que tan en len- 
gua de todos está, cesase. 


También con un Diego de Robles, secretario de esta 
Audiencia, se tiene no menos trabajo. El cual, con estar 
tan cargado de culpas y excesos como lo está en haber 
dado palos, bofetones y desafiado muchas veces los jue- 
ces y otros oficiales de esta Cancillería compañeros su- 
yos y Otras gentes, y con haber muerto indios y en 
especial una india con malos tratamientos, según es pú- 
blico, y ser tan perjudicial a los naturales y en su oficio 
tan odioso a todos los vecinos de este Reino por su per- 
versa condición, que por ser tan soberbio e intolerable no 
solamente merezca no estar en esta Audiencia pero ser 
muy castigado, en cuya punición querer hablar sería 
hacerlo sin ayuda. Y no menos con otro secretario lla- 
mado Francisco Velázquez, también de ella 1, que al pre- 
sente está preso por indicios muy bastantes que contra 
él hay de haber tomado esta información [?] y es tan 
desacatado y peligroso que ni tiene respeto a la Audien- 
cia ni a sus estrados cuando estamos en ellos; en el cual 
no puede caber castigo por bandearle? alguno que es- 
taba más obligado a dárselo. Y favorecido de esto y des- 
vergonzado, de su cosecha, atrevidamente lo amenaza, 
que, aun sin las varas [de justicia] ninguno habría tan 
olvidado de su sombra que se lo consintiese, 


En lo demás, en el obispo de este Reino se desea más 
templanza así para con sus clérigos, que son virtuosos 
muchos de ellos, y para con todos sus feligreses y con 
los miserables de estos naturales le falta obra y dili- 
gencia para su conversión. Y suele ser muy pesado con 
esta Audiencia en casos que se ofrecen concernientes a 
la jurisdicción de Vuestra Majestad. Los cuales, o con 
la vara o sin ella contra el que la deja, les hace casos 
de inquisición, habiendo sido traídos [los casos] por vía 
de fuerza a la Audiencia y declarado sobre los tales [con- 
tra] lo que en lo semejante está dispuesto por muchas 
leyes y cédulas de Vuestra Majestad en conservación 
de su jurisdicción. Que por aniquilar esta y ampliar la 
suya por título de inquisición, toma otra vez residencia 


1 Audiencia, 
2 Tavorecerle. 
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re del oidor! que, como tal, de lo que ha sido a 
'> poa la ha dado por mandado de Vuestra Majestad. 
Y al tiempo de su partida ?, por disgustos que con él ha 
tenido, mirándole el oficio por haber hecho el deber, se 
le tiene guardada, para que con su detrimento y pre- 
sión no solo reciba molestia pero notable infamia por 
haber sido preso con tan mal título aunque sea contra 
justicia porque, haber en el tal que así es ofendido olor 
de ello, poca pena era ser quemado vivo. Pero como 
siempre [el obispo] ha estado listo, le falta por lo que 
hasta ahora se ha visto que haya procedido, 


iene mucho, siendo Vuestra Majestad servido, re- 
nto mn cédula particular enviada a esta Audiencia 
en defensa y amparo suyo, porque tiene [el obispo] un 
provisor que le atiza en esto. El cual no era para pri 
tiempos ni para estas tierras, en especial para este SA 
no adonde se requiere más cuidado y celo para convertir 
indios y predicar el evangelio que no para ate Pana 
cesos del polvo de la tierra, con curiosidades perniciosas 
y más provechosas para su cámara episcopal que no pa- 
ra la de Jesucristo. Y por esto se le ha notificado que 
se [le] envíe de aquí? por la quietud de este Reino y 
escándalo que de no lo hacer resultará, y por otras mu- 
chas causas que a Vuestra Majestad la Audiencia in- 
formará cuando fuera menester, 


También hay en este Reino dos Ordenes fundadas de 
religiosos, dominicos y franciscos. En los unos y en los 
otros, aunque hay algunos virtuosos y tolerables y de 
quien se puede tener esperanza que serán provechosos 
para estos naturales, pero hay otros de tal condición 
que sería mejor estar en esas partes que no en estas. Y 
aún hay razón de temer no dañen a estos otros, por ser 
tan distraidos y ser muy antiguos en estas partes y Es 
tar muy apartados de la religión y observancia. Suplic 
a Vuestra Majestad sea servido de mandar tratar gin 
sus superiores que vengan personas graves para que O 


1 Licenciado Maldonado. Véase carta del licenciado Valverde de 26 de 


febrero de 1562. 
2 del licenciado Maldonado. 
3 que se le expulsará. 
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reformen y pongan en toda religión y concierto y apar- 
ten los que no fueren tales, de que no hay pequeña ne- 
cesidad. 


En lo que toca al estado de estos naturales, el dis- 
traimiento y pasiones de esta Audiencia han sido parte 
y principal causa para que las cosas de ellos no estén 
más adelante y más extendidos de lo que por Vuestra Ma- 
jestad está mandado, así en el servicio personal como 
en cargas y minas y en otras cosas tocantes a su con- 
versión, Y quien haya sido causa de esto, por las resi- 
dencias lo verá Vuestra Majestad siendo de ello servido. 
Porque ninguna cédula que en bien y conservación de 
estos naturales de allá se haya enviado, no se [ha] lle- 
vado tan al cabo como hubiera sido razón para reme- 
diar tantos males como de cada día se les multiplican a 
estos tales naturales. Y el servicio personal en este Rei- 
no no está quitado. Y en lo de las minas y cargas, las 
cédulas de Vuestra Majestad están pregonadas y man- 
dadas guardar, pero la disolución de la gente es tanta 
que también echan ahora a los indios en las minas co- 
mo de antes. Y los trabajos de esta Audiencia, como 
tengo dicho, han sido causa que para el remedio de esto 
no se haya dado el calor necesario para que hubieran 
cesado tantas muertes de naturales como hasta aquí ha 
habido. 


Y en lo de la doctrina y conversión de ellos, lo que hay 
que decir es que la mies es mucha y los obreros pocos y 
de la condición que arriba he significado a Vuestra 
Majestad. Hay gran necesidad de religiosos y de un pre- 
lado celoso de la conversión de ellos y que solamente 
pretenda esto y no su aprovechamiento y que tenga 
menos escabrosidad en sus palabras y obras que la que 
este prelado tiene, para allegarlos y no ahuyentarlos 
como lo ha hecho ya. 


En lo demás de esta tierra, está tan llena de vicios y 
de malas costumbres compartísima, que de la lástima 
que la tenga no lo sé encarecer, Especialmente en tra- 
jes, que es tanto exceso que no puede dejar de asolarse 
muy con breve. Y lo que de ello hasta ahora ha resul- 
tado, es mucha pobreza y tantas deudas que no se pue- 
de lo uno y lo otro decir. Hay gran necesidad, siendo de 
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ello Vuestra Majestad servido, de un violentísimo re- 
medio. Y aunque de nuestra parte se ha dado alguno y 
para atajar asimismo los excesivos juegos y otros mu- 
chos desaguaderos que en ella hay, no pueden aún 
razonablemente agotarse, por ser y haber sido el funda- 
mento y causa de esto un licenciado Ximénez de Que- 
sada, mariscal de este Reino, que, como es cabeza y 
principal entre estos vecinos es tan vano y vicioso y no 
menos disoluto en trajes y obras, que es lástima decirlo, Y 
lo que peor es, que es a costa de todo este Reino. Porque, 
o por miedo que le tienen o por sus malas mañas y en- 
vanecimiento que hace, les mete a todos en mil fianzas !, 
con deber a los más de estos gran suma de dinero, con 
harto daño de ellos que con esto ha hecho a muchos 
empobrecer. Y así come y viste a costa de todos, y en 
este Reino debe más de veinticinco mil ducados y no 
hay quién le ose pedir ni ejecutar, porque los unos y los 
otros temen su mala lengua y obras. Y los dos mil du- 
cados que come de la caja de Vuestra Majestad en este 
Reino, sería más servicio de Dios y de Vuestra Majestad 
y quietud de esta tierra y bien de estos naturales, que 
los gastase en esas partes y no en estas, porque es la 
más mala polilla que hay en ellas. 


Y con esto que a Vuestra Majestad informo descargo 
mi conciencia, y no menos en tener por muy perjudicial 
la cédula que de Vuestra Majestad se le envió, que de 
los primeros repartimientos que vacasen dárselos si fue- 
se la cantidad señalada y situada que está en la caja, 
desigualdándose hasta quedar descargada ?. Lo cual tie- 
ne el inconveniente que representaré y es que, por muy 
baja que esté la tasa de los repartimientos que hubieren 
de vacar, ha de decir estar cargada para que se le quite 
menos del situado con color de que están los indios que 
vacaren muy cargados estando inquiriéndose la tasa ser 
baja que no más cargada. Entendiendo el visitador que 
lo hiciera que lo sufre la descripción de los indios, es 
cierto que ha de usar de lo que he significado, Y así, 
con esta industria y maña enbargará seis repartimien- 
tos, los mejores de este Reino, en gran perjuicio de los 


1 en los procesos que lleva. 
* Cambiar la merced [el situado] concedida en dinero, por encomiendas, 
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naturales y en no pequeña ofensa de Vuestra Majestad. 
Y así tuviérase por mejor, que los primeros [reparti- 
mientos] que vacaren buenos, se pusieran en Vuestra 
Majestad para que de ellos se pagara este situado y no 
de la caja, 


En esto de esta Audiencia, ella está tan baja y aniqui- 
lada que no se puede decir sino con gran dolor, por la 
entrada que por allá [en España] se da a todos, con 
relaciones no verdaderas que de aquí se envían, y con 
haber sobrevenido tantas residencias cada día y tan 
continuas y ordinarias, que ya nos tienen estos oficios 
sino como corregimientos muy ordinarios de España. Y 
no hay hombre, por bajo que sea, que en desaboreándole 
un oidor en cosas de justicia, no le amenace luego con 
residencia y que se le ha de pagar. Y con esto hasta 
ahora no se ha osado hacer justicia porque la tierra es 
tan mala y de perversas lenguas, que es menester suma 
perfección y santidad en los jueces para no temerlas y 
más calor de Vuestra Majestad. 


Todo esto se podría remediar conque Vuestra Majes- 
tad fuese servido de tener particular cuidado en que 
todas las elecciones que para aquí se hiciesen fuesen en 
hombres muy aprobados, quietos, pacíficos en hacer y 
administrar justicia, celosos del bien de estos naturales 
y que vengan codiciosos del servicio de Dios y de Vuestra 
Majestad y no de haciendas, ni de acrecentar a sus ami- 
gos ni deudos ni a tratar pasiones ni bandos, como ha- 


-cen algunos, que no soy tan desacordado!* que alabe lo 


que no se debe alabar ni ultraje lo que no tiene necesi- 
dad de reformación, pero deseo el orden y concierto en 
esta Audiencia que conviene para administrar justicia. 
El cual se dará con ser Vuestra Majestad servido de 
enviar un presidente grave y de mucha experiencia. 


En lo demás que por cédula de Vuestra Majestad y su 
instrucción está mandado que se den entradas? y que 
en ello, como hombres que tenemos la cosa presente, 
hagamos lo que convenga; lo que en esto, por descargar 
mi conciencia podré decir es, que ninguna se pide ni se 


1 olvidadizo. 
2 licencias de conquista. Véanse documentos 483 y 488, tomo III de 
esta colección. 


280 


hace que no sea muy en daño y disminución de estos 
naturales y más con el celo de enriquecerse que no de su 
conversión, y sin orden ni medio de guardar en cosa al- 
guna la instrucción para este efecto enviada. Antes 
procuran los en quien se señalan los naturales de estas 
poblaciones nuevas, despellejarlos y así usarse de ellos 
como hombres que los tienen de prestado para los diez 
años señalados en ella, sin poderlo hacer. Y pues con 
toda esta prohibición que por cédula de Vuestra Ma- 
jestad está declarada, no solamente se aprovechan de 
ellos y en ellos son muy vejados, pero dan a trueque 
de esto que tan indebidamente hacen, no les quieren 
impartir parte de doctrina como son obligados. Y para 
subvenir y remediar tanta disolución, así en estos como 
después de echar en los indios conquistados que son a 
diversas gentes señalados sin cumplir lo que ellos son 
obligados, sería siendo Vuestra Majestad servido, necesa- 
rio de un remedio en lo uno y en lo otro muy inviolable. 


De otras muchas cosas pudiera avisar a Vuestra Ma- 
jestad las cuales por ser tan nuevo no me atrevo. Pero 
por descargar mi conciencia he encargado la suya al li- 
cenciado Tomás López, oidor que ha sido en esta Au- 
diencia, para que como uno de las antiguos de estas par- 
tes y haber servido en ellas tan bien a Vuestra Majestad 
y por haber favorecido tanto a estos miserables de na- 
turales, se le podrá dar crédito que sus buenos servicios 
merecen como por su residencia parecerá. Y de las [co- 
sas] que he informado, ha sido por descargar mi con-" 
ciencia, para que, siendo: Vuestra Majestad servido de 
remediarlas, se remedien. 


En lo que de mi antigúedad fue servido Vuestra Ma- 
jestad por su cédula declarar que se me guardase con 
el licenciado Angulo, mi compañero me la ha tomado, 
con haber llegado a esta Audiencia muy pocos días an- 
ves que yo y habernos hecho a la vela casi juntos, con 
veinticinco días de ventaja y poderse decir toda una 
flota. Aunque él me trajo aquellos [días] de delantera, 
ello consentí entendiendo que no podía más y que su 
cédula de Vuestra Majestad no se me había de guardar 
en esta Cancillería por fines particulares que de ellos, 
sabiéndolos, Vuestra Majestad se deserviría mucho. Los 
cuales, entendido que los había, disimulé con el agravio 
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tan notable que se me hacía. Y por preferir el bien pú- 
blico al mío particular, en que por mí no volviesen a 
resucitar las pasiones y diferencias antiguas, sufrí por 
no dar nota de mí que la Audiencia no cumpliese la cé- 
dula de Vuestra Majestad. De que no he recibido poca 
pena, que la merced que Vuestra Majestad me había he- 
cho y yo, por haber tan bien servido como allá en Es- 
paña es notorio, la tenía merecida, que por respetos 
particulares y tan contra justicia me la aguasen. Que 
no es poco fundamento para que de aquí adelante tenga 
Vuestra Majestad de mí entendido que no seré caudillo 
de pasiones ni bando sino que antes, con perder de mi 
derecho como lo he hecho y de lo que he significado, 
aplacaré lo que se levantare y sobreviniere. Nuestro Se- 
for, la Real persona de Vuestra Majestad guarde con 
aquel aumento de más reinos y señoríos que puede y 
como por sus humildes vasallos nos es deseado. En San- 
tafé de este su Nuevo Reino de Granada y de abril, a 
veintisiete de este año Ge quinientos y sesenta y dos. 


De Vuestra Sacra Católica Cesárea Majestad 
el más humilde vasallo que sus pies y manos de Vuestra 
Majestad besa. 
[Firma]. 
El licenciado Villafañe. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 361. 
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El Rey 


Venerable y devoto padre, licenciado don Juan de 
Simancas, electo obispo confirmado de la provincia de 
Cartagena: Las bulas de vuestro obispado trajo un 
correo que vino de Roma, las cuales os mando enviar 
con esta para que os consagreis. Yo os encargo que lo 
procureis luego de hacer y avisarme heis del recibo de 
ellas y del estado de las cosas de ese obispado y de lo 
que os pareciere que debemos mandar proveer para el 
bien de él. De Madrid, once de mayo de mil y quinientos 
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y sesenta y dos años. Yo, el Rey. Refrendada de Eraso. 
Señalada de Vázquez, Castro, Jarava, Valderrama, Za- 
pata, Francisco Hernández de Liévano. 


Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 225. 
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Resumen 


Real cédula dirigida a los oficiales de Cartagena or- 
denándoles que cobren al obispo licenciado Simancas 
128.092 maravedís, del costo de las bulas, enviándolos a 
la Casa de la Contratación de Sevilla, Madrid, 11 de 
mayo de 1562. 


Mismo legajo, fol. 225 vo. 
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Fragmentos 


En la villa de Santa Fe de esta gobernación de Popa- 
yán1, a veinticinco días del mes de mayo de mil y qui- 
nientos y sesenta y dos años, estando juntos en su ca- 
bildo y ayuntamiento, según que lo han de costumbre 
de se ayuntar para proveer las cosas del servicio de Su 
Majestad y bien común de esta villa, conviene a saber 
los muy magníficos señores Juanes de Zabala, alcalde 
ordinario por Su Majestad en la dicha villa, y el capitán 
Joan Taborda y Diego de Maqueda y Francisco de Guz- 
mán, regidores, y juntos dijeron y platicaron que, por 
cuanto esta villa juntamente con otros pueblos de esta 
gobernación enviaban a los Reinos de España a Andrés 
de Valdivia? por su procurador, a negociar con Su Ma- 
jestad y con los señores de su muy alto Consejo de las 
Indias algunas cosas tocantes a su Real servicio y al 
bien común de esta villa, y convenía que llevase el di- 


1 Santa Fe de Antioquia. 
* Futuro y primer gobernador de Antioquía, 
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cho su procurador por memoria y asiento algunas cosas 
de las que convenían que negociase y pidiese a Su Ma- 
jestad, y habiendo sobre ello platicado, hicieron y orde- 
naron para que llevase el dicho Andrés de Valdivia la 
instrucción y capítulos siguientes: 


Primeramente dijeron que siendo Nuestro Señor ser- 
vido de llevar en salvamento a España al dicho Andrés 
de Valdivia, en nombre de esta villa besase los reales 
pies y manos de Su Majestad y le informase de la cali- 
dad y manera de los vecinos y moradores y naturales 
que hay en los términos de esta villa y en ella, y de la 
forma y orden que se tiene en la conversión y buen tra- 
tamiento de los naturales de estas provincias y en el 
sustento de los vecinos de esta villa, dando de todo a Su 
Majestad muy particular cuenta y noticia. 


Item informar a Su Majestad cómo los vecinos de esta 
villa son personas de calidad y que han servido a su Ma.- 
jestad mucho tiempo en estas partes de las Indias ayu- 
dando a poblar y descubrir y pacificar la mayor parte de 
los pueblos de esta gobernación de Popayán, y que por 
el largo y mucho tiempo que en ellos se han ocupado, 
están ya viejos y muy fatigados y pobres y adeudados, 
por los grandes gastos que han hecho en las dichas 
pacificaciones por servir a Su Majestad, expresando so- 
bre ello las causas del dicho nuestro trabajo, pues las 
sabe y conoce el dicho nuestro procurador. 


1. Item pedir y suplicar a Su Majestad que, por cuanto 
la santa iglesia de esta villa no tiene renta ninguna pa- 
ra la fábrica de ella y otras necesidades que se le ofre- 
cen, que Su Majestad sea servido de le hacer alguna 
merced y limosna para las cosas necesarias que se le 
ofrecieren a la dicha santa iglesia. 


2. Item pedir y suplicar a Su Majestad que, por cuanto 
esta dicha villa ni los vecinos de ella no se pueden sus- 
tentar sin traer naturales a las minas para que saquen 
oro, que Su Majestad sea servido que lo saquen co- 
mo hasta aquí lo han sacado en esta provincia de An- 
tioquia, pues son las minas facilísimas y de poco traba- 
jo y que los naturales lo traen por granjería, para el 
provecho que también de ellos se les sigue. Los cuales lo 
han tenido y tienen de costumbre de sacarlo en el Río 
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Grande y otras partes antes que españoles entrasen a 
ganar y descubrir las tierra, especialmente que gozan de 
mejor tratamiento y doctrina que todos los otros natu- 
rales que en otras cosas se ocupan y sirven. 


Otrosí informar a Su Majestad cómo en esta tierra y 
provincia los naturales no tienen trato ni contrato ni 
hacienda de qué pagar tributos para doctrina y sustento 
de sus encomenderos sino de lo que sacan de la mina, 
ni hay otra cosa en qué consista el sustento de la tierra 
y vecinos de ella, y así, es imposible sustentarse sin ellos, 
pues no hay otro provecho ninguno. Y mostrar las cau- 
Sas y expresarlas ante Su Majestad. 


3. Item informar a Su Majestad cómo esta villa y 
provincia de Antioquia está más de cien leguas de muy 
mal camino de la ciudad de Cali donde suelen residir los 
gobernadores y venir los jueces de residencia. Y los tales 
jueces, cuando vienen, por ser tan lejos la tierra, llaman 
y hacen parecer allá los vecinos y personas que han te- 
nido cargos de la administración de la justicia y envían 
contra ellos receptores, y aún sin preceder informes de 
culpas, a su costa. Y en lo de uno y en lo otro reciben da- 
ño y agravio y muy mala obra. Suplicar a Su Majestad sea 
servido de mandar que no saquen a ningún vecino de 
esta villa fuera de sus términos sino que aquí se les tome 
la residencia y se reciban sus descargos. Y que no se 
tome residencia a alcaldes y regidores si no hubiere de 
ellos querellas, porque sin causa ninguna les hacen 
grandes costas y las pagan por no salir a pedir remedio 
de justicia, que les es más caro y costoso que pagar lo 
que no deben. 


4. Item informar a Su Majestad cómo los natura- 
les de estos términos son muy pocos y pocos también 
los vecinos para sustentar esta villa, Suplicar a Su Ma- 
jestad sea servido de mandar que se puedan pasar los 
indios y resumir unos en otros para alivio y descanso de 
los naturales y bien de los vecinos. Y suplicar a Su Ma- 
jestad que por el presente no permita que se pongan in- 
dios de estas provincias en su Corona Real, pues no son 
de fruto ni provecho casi ninguno en su Corona por no 
tener de qué dar tributos, que el provecho que dan es 
granjería de mina y rozas, mediante la industria y di- 
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ligencias de los vecinos, sino que sea servido que se en- 
comienden los indios que vacaren como hasta aquí se 
ha hecho hasta que la tierra y vecinos tengan otra ma- 
nera de se poder sustentar. Y mostrar las causas que 
hay para ello en particular, informando de todo a Su 
Majestad, y pedir lo que sobre ello menester fuere, 


5. Item informar a Su Majestad cómo estas provincias 
de Antioquia están perdidas y sin dar mucho fruto a Su 
Majestad y a sus vasallos, por no ser y haberse hecho 
gobernación sobre sí, desde los montes de Caramanta 
hasta la culata de Urabá, puerto de la Mar del Norte, 
en cuyo espacio se pueden poblar cuatro o cinco pueblos. 
Suplicar a Su Majestad sea servido de hacer la gober- 
nación sobre sí, para que estos pueblos y lo que más se 
poblaren sean bien gobernados y se pueda gozar de la 
tierra y de la riqueza de las minas que en ella hay y se 
traten [con] los puertos de la Mar del Norte que, por 
haberse cerrado, se ha perdido esta provincia y se tor- 
nará todo a recobrar habiendo persona que particular- 
mente tenga cuidado de lo que que conviene a hacerse y 
proveerse en la provincia. Y en esto hacerse ha mucha 
instancia y pedir y suplicar a Su Majestad todo lo que 
cerca de ello pareciere que conviene y es necesario, 


6. Item pedir y suplicar a Su Majestad, por lo que toca 
al bien de la tierra y a que se haga con buen fundamen- 
to, que Su Majestad sea servido de encargar y dar estas 
dichas provincias en gobierno, según dicho es, al capi- 
tán Lucas de Avila, vecino de la villa de Anserma, por 
ser para ello persona cual conviene al servicio de Su 
Majestad para esta tierra, por ser hombre de mucha 
calidad y experiencia, así en las cosas de esta tierra y 
en lo que conviene para ella como en otras partes de 
las Indias, y es hombre de mucho posible y tiene otras 
calidades cual se requieren para el dicho efecto. Las 
cuales, si faltasen en parte al que por otra vía lo hu- 
biese de hacer, no saldría con ello, como por experiencia 
que ha visto por otras veces que se ha tentado, Y esto 
pedirlo y suplicarlo con mucha instancia porque así 
conviene. 


7. Item suplicar y pedir a Su Majestad sea servido 
de prestar y mandar dar de su Real caja de esta gober- 
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nación a los vecinos de esta villa diez mil pesos de buen 
oro para negros, por un tiempo cual Su Majestad fuere 
servido, trabajando que sea lo más largo que se pudiere. 


Item pedir y suplicar a Su Majestad todo lo demás 
que el dicho Andrés de Valdivia, nuestro procurador, le 
pareciere que conviene y se debe pedir para el pro y bien 
común de esta dicha villa. 


Y así lo dieron y ordenaron y mandaron que un tras- 
lado de esta dicha instrucción se saque y se diese o en- 
viase al dicho Andrés de Valdivia, su procurador, y lo 
firmaron de sus nombres, Juanes de Zabala. Juan Ta- 
borda. Diego de Maqueda. Francisco de Guzmán. 


Y yo, Luis de Avillés, escribano público y de cabildo de 
esta dicha villa de Santa Fe, en uno con los dichos seño- 
res del cabildo al ordenar y hacer esta dicha instrucción 
presente fui, y por mandado de sus mercedes la hice 
sacar y escribir. En fe de lo cual, hice aquí signo mío. En 
testimonio de verdad. 

[Firma]. 
Luis de Ayillés, escribano público y del cabildo. 


* ok ok 


En la ciudad de Anserma de esta gobernación de Po- 
payán de las Indias del mar Océano, a trece días del 
mes de junio, año del Señor de mil y quinientos y se- 
senta y dos años, estando juntos en su cabildo y ayun- 
tamiento según que lo han de uso y de costumbre de se 
ayuntar para proveer las cosas del servicio de Su Ma- 
jestad y bien común de esta dicha ciudad, conviene a 
saber: los muy magníficos señores capitán Miguel de 
Avila y Bartolomé de la Rosa, alcaldes ordinarios por 
Su Majestad, y el capitán Florencio Serrano y Hernan- 
do de Prada y Gaspar de Loaysa y Hernán Benítez, re- 
gidores, y estando así juntos, por ante mí, Francisco 
de Rosas, escribano público y del cabildo de esta dicha 
ciudad, dijeron y platicaron que sus mercedes por sí y 
en nombre de esta dicha ciudad enviaban a los Reinos 
de España por sus procuradores a Andrés de Valdivia, 
vecino de esta dicha gobernación, y a Pedro Cepeda de 
Prada a negociar con Su Real Majestad cosas que 
mucho convenían al bien de su Real servicio y al pro 
común de esta dicha ciudad. Y porque convenía mucho 
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que los dichos procuradores y cada uno de ellos lleyasen 
instrucción y memoria por escrito de lo que en nombre 
de esta dicha ciudad habían de suplicar y pedir a Su 
Majestad y de lo que le habían deinformar, para que por 
los mismos capítulos de la instrucción trajesen razón 
de lo que hiciesen en eso sobre cada cosa de ello, y ha- 
biendo sobre ello consultado y platicado, hicieron y or- 
denaron la instrucción y capítulos siguientes: 


Primeramente informar a Su Majestad de la agrura 
de estas tierras y aspereza del sitio y asiento en que está 
esta ciudad, por no se haber podido hallar otro más 
competente para la sustentación de ella y para la sani- 
dad de los naturales y vecinos, a causa de lo cual no se 
puede ni ha podido tener crías de ganados ni otros 
aprovechamientos, por la grande aspereza que hay, así 
en la tierra en general como por el asiento de esta dicha 
ciudad, como los han tenido las otras ciudades y villas 
y lugares que se han poblado fuera de estas provincias 
de Popayán, por carecer esta tierra de todo. Y así siem- 
pre han valido y valen en ella los mantenimientos y 
ropa y otras cosas a muy subidos precios. Y por esta 
causa los vecinos de esta ciudad están pobres, por haber 
gastado mucho en sustentarse a sí y a los indios que 
tienen encomendados. 


2. Item que a causa de lo susodicho, por estar los ve- 
cinos de esta ciudad tan pobres y adeudados, no se 
podrán desempeñar ni salir de deudas si Su Majestad 
no los socorriese con mercedes, favoreciéndolos, y mos- 
trar las causas. 


3. Item que los vecinos con todos sus trabajos y po- 
breza han procurado y procuran afectuosamente el 
buen tratamiento y conversión y conservación de los na- 
turales en lo que toca a ser enseñados y doctrinados en 
las cosas de nuestra Santa Fe Católica y la policía de su 
vivir y les dar orden para la sustentación. Y para ello 
traen los vecinos personas señaladas y aprobadas por el 
prelado y ganan excesivos salarios conforme a la posi- 
bilidad de la tierra, puesto que los vecinos no tienen 
crías ni otros aprovechamientos si no es un poco de oro 
que se ha cogido, y cesando de cogerlo, cesa todo, y así 
no se podrá sustentar la santa doctrina ni esta dicha 
ciudad, antes forzosamente se habrá de despoblar. 
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4. Item que, caso que en esta tierra se quisiese sacar 
oro con negros, no se puede hacer, porque el oro que 
se saca es poco y para los vecinos poderse sustentar ha- 
bían de ser muchos los negros y siendo muchos, sería 
mayor daño para la tierra, por su aspereza y ser apa- 
rejada para que se alcen, y los vecinos son pocos y están 
pobres y los negros valen a trescientos y a cuatrocientos 
pesos. Y demás de esto sería gran daño para los natu- 
rales, porque el oro que hay y se saca es en sus tierras 
y pueblos y los negros de su condición son dañinos y 
andando por sus pueblos y entre ellos, siendo muchos, el 
daño que se recrecería está notorio. 


5. Item que de sacar el dicho oro como aquí se ha sa- 
cado, nunca ha venido daño a los naturales ni por ello 
han venido a menos, antes se ha convertido en pro y 
utilidad de ellos porque mediante sacar el dicho oro está 
esta dicha ciudad poblada y ellos gozan de la doctrina 
cristiana que se les enseña y de los buenos tratamien- 
tos que se les hace y el vestido que se les da, de lo que 
ellos carecían, y se les quitan y estorban sus guerras y 
de comerse los unos a los otros, Y nunca se han traído 
a las minas indio casado ni que en su pueblo y casa hi- 
ciese falta, sino solteros y vagabundos, y los caciques 
los dan de su voluntad, la cual ellos tienen libre para 
esto y para todo lo demás. Y caso que se les hiciese for- 
zar, los españoles no son parte, porque los naturales son 
belicosos y señores de la tierra, por ser como es tan ás- 
pera y andarse por sendas sabidas y conocidas [por 
ellos] y no se poder tratar ni andar por otra parte, Y 
demás de esto, por sacar el dicho oro en los pueblos y 
naturalezas de los indios, cada vecino en su pueblo, no 
se sacan ni se han sacado de allí para sacar el dicho 
oro, los cual los naturales han tenido de tiempo inme- 
morial a esta parte de costumbre de sacar el dicho oro, 
según parece por los edificios que de ello se halla. 


6. Item que los caciques y principales de esta tierra 
han tenido por muy usada costumbre entre ellos y por 
su principal trato y granjería, de vender los indios de 
su natural a otros caciques comarcanos para los comer 
y de ello tenían casas señaladas y carnicerías donde los 
vendían a pedazos. Y con las dichas minas ha cesado la 
mayor parte de este daño, porque los encomenderos les 
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pedían aquellos indios que vendían que tenían horros y 
ociosos en sus dichos pueblos para echarlos en las di- 
chas minas, y allí les daban mujeres y de comer y vestir 
y eran doctrinados en las cosas de nuestra Santa Fe 
Católica y se les hacía buen tratamiento. 


7. Item que el sacar del oro no era causa por qué los 
naturales dejasen de aprender la santa doctrina en esta 
tierra por estar en las minas, antes juntándose en ellas, 
estaban más aparejados para ello por estar recogidos. Y 
por la codicia que ellos tenían de sus aprovechamientos 
en sus granjerías, se allegaban a otras gentes a depren- 
der juntamente con ellos la santa doctrina y a se apro- 
vechar del oro que se sacaba, por otras cosas de comida 
que se les llevaba allí a vender. 


8. Item informar a Su Majestad cómo la tasa que el 
licenciado Tomás López hizo en esta tierra fue de cosas 
que en la tierra no se crían ni los naturales lo saben 
hacer ni tienen industria para ello, porque fue en man- 
tas, cinchas, jáquimas, cabestros, cabuya y otras cosas 
que ellos nunca usaron ni hicieron, dejándolas de hacer 
en oro que es lo que los naturales todos lo tienen en sus 
tierras y tuvieron de larga costumbre de lo coger, siendo 
como es y lo era para ellos menos trabajo y costa. 


9. Item informar asimismo a Su Majestad cómo los 
señores caciques de esta tierra han pedido y piden 
cada día que ellos quieren dar este tributo y demoras 
que les fueron puestas en oro, permitiéndoles cogerlo con 
sus naturales, o dar los muchachos con que los enco- 
menderos lo cojan como solían, porque para ellos es 
menos trabajo y costa por las herramientas y aparejos 
que ellos no tienen para las dichas minas como tienen 
los españoles. 


10. Item informar a Su Majestad del gran daño y per- 
juicio que a esta ciudad viene y recibe en que el oro 
que en ella se coge suba y pase como está mandado a 
veintidós quilates y medio, y que todo el daño es sobre 
los vecinos que lo cogen, y de ello a Su Majestad no le es 
ningún provecho ni aumento en sus reales quintos y 
rentas, porque comúnmente su Real caja lo recibe a die- 
cisiete o a dieciocho o a veinte quilates que los más oros 
de minas suelen tener, y lo da y paga a quien lleva sa- 
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lario de Su Majestad a veintidós quilates y medio, por 
donde parece su Real hacienda recibir daño y disminu- 
ción y ser todo el daño para los cogedores del dicho oro 
y para Su Majestad, y que los mercaderes llevan todo 
el provecho de ello. Y no porque el dicho oro suba en ley, 
los mercaderes abajan el precio de sus mercaderías. 


11. Item informar a Su Majestad de cómo esta ciudad 
y vecinos de ella le han servido y siempre le han sido 
y son leales vasallos, así en sustentar esta ciudad en su 
Real servicio con sus trabajos y pobrezas como en acu- 
dir a su llamamiento Real con sus personas, haciendas, 
armas y caballos a las revoluciones causadas en los rei- 
nos del Perú y contra el tirano Alvaro de Oyón, 


12. Item suplicar a Su Majestad que atento a lo su- 
sodicho, como bastantemente va probado en la proban- 
za que se envía cerrada y sellada, sea servido de que en 
esta tierra se coja oro con los naturales de ella, pues 
sacarlo es su provecho y en tal se convierte, y no lo 
sacar es en su daño y perjuicio, pues cosa ninguna pa- 
ra el sustento de sus personas se cría en esta tierra 
sino el oro para ellos y los vecinos se sustentar. Y que 
por esta causa el servicio que a Dios, Nuestro Señor, se 
hace y a su Real Majestad no cese, antes vaya adelante. 


13. Item que Su Majestad sea servido de hacer mer- 
ced a esta ciudad y vecinos de ella de les dar, que por 
treinta años no paguen del oro que cogen y sacaren en 
las minas más de veinte a uno a su Real hacienda, 
atento a los grandes gastos y costas y la gran carestía 
que en sacarlo se tiene y el valor subido que tienen los 
esclavos y a la gran pobreza que la ciudad y vecinos 
de ella tienen. Que Su Majestad les favorezca con prés- 
tamos de su Real caja para se poder rehacer de algunos 
esclavos, pues en la tierra hay oro de que Su Majestad 
sea pagado y crecen y serán sus reales quintos muy 
aumentados. 


14, Item pedir y suplicar a Su Majestad, atento que 
en toda esta tierra se coge oro, mande a sus oficiales 
tengan en esta ciudad fundición y marca o la dé Su 
Majestad a esta ciudad para que el cabildo de ella pueda 
tener la dicha fundición y marca, dando fianzas que los 
oficiales aquí nombrados que cobraren la hacienda Real, 


291 


Y 


(50 + 
ct. dl $ pu do da cs nl ds ¿IA 


darán buena cuenta con pago de los reales quintos y ré- 
ditos que Su Majestad tuviere en esta tierra y en los 
otros pueblos aquí comarcanos, por los grandes riesgos y 
trabajos que se les recrecen a los vecinos de estos pueblos 
de abajo en llevar el dicho oro a fundir a la ciudad de 
Cali, donde residen los reales oficiales, porque hay más 
de cincuenta leguas desde esta ciudad a ella la mayor 
parte despoblado e indios de guerra en el camino. Y 
que asimismo haga merced Su Majestad a esta ciudad 
de las penas de cámara para propios de ella. 


15. Item pedir y suplicar a Su Majestad sea servido 
que en estas provincias pase el oro llegando a veinte 
quilates, por de ley perfecta de a cuatrocientos y cin- 
cuenta maravedís, como ha sido uso y costumbre en 
esta tierra y en todas las demás que nuevamente se han 
poblado, atento a la grande pobreza que tienen los co- 
gedores del dicho oro y por los grandes gastos que tie- 
nen en tiempos que han perdido buscando y descubrien- 
do las dichas minas. 


16. Item pedir y suplicar a Su Majestad sea servido 
que la tasa que hizo el licenciado Tomás López, su oidor, 
se conmute en oro, pues en la tierra lo hay y se con- 
vierta, en que los caciques den alguna gente con mo- 
deración suficiente para que cojan oro, pagándoles un 
moderado sueldo por ello, de suerte que con ello se pue- 
da sustentar la tierra y vecinos de ella. 


17. Item pedir y suplicar a Su Majestad sea servido 
de hacer merced a los encomenderos de esta ciudad, que 
en el lugar que suelen heredar los hijos legítimos los 
indios 1, los puedan heredar también los hijos naturales 


en defecto de no tener legítimos, y que el tal hijo natu- * 


ral que hubiere de heredar, teniendo el conquistador 
más de uno, sea el hijo que el padre señalare, ora sea 
varón ahora sea mujer. Porque quedan los tales hijos, 
en muriendo sus padres, perdidos, de lo cual les sucede 
venir a vivir mal y muy pobremente, atento a que Su 
Majestad no dio ayuda de costa a los encomenderos para 
ganar la tierra sino que a su costa y misión la ganaron 
y pacificaron. De lo cual redundará mucho servicio a 


1 las encomiendas de indios. 
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Dios, Nuestro Señor, y a su Real Majestad y a la tierra 
más perpetuarse. 


18. Item suplicar a Su Majestad sea servido de dar los 
indios perpetuos a los vecinos de esta ciudad atento a 
su pobreza y que ellos, como dicho es, a su propia costa 
lo han poblado y sustentado sin en ello Su Majestad 
haber gastado de su Real hacienda cosa alguna, y ha- 
bida consideración a que será bastante causa para que 
los vecinos se perpetúen, puesto que la tierra sea tan 
estéril como es, que será gran causa para conservación 
de los naturales, 


19. Item pedir y suplicar a Su Majestad sea servido 
de que por esta tierra se carguen los naturales para 
traer botijas de vinos y otros bastimentos necesarios, 
por ser la tierra tan agra y áspera y no poder andar 
caballos por muchas partes de ella, y haga merced a los 
vecinos de esta ciudad para que puedan traer por toda 
esta gobernación servicio de indias e indios, no sacando 
el dicho servicio de la dicha gobernación. 


20. Item que, por cuanto el capitán Miguel de Avila 
como procurador de esta ciudad y de otras de esta go- 
bernación, dejó pedido que el obispo de esta gobernación 
don Juan del Valle viniese a dar residencia del tiempo 
que fue y ha sido obispo de este obispado y no ha ve- 
nido ni se ha proveido sobre ello, pedir que todavía ven- 
ga a dar la dicha residencia a esta gobernación, pues es 
cosa tan conveniente que la dé, 


21. Item pedir y suplicar a Su Majestad sea servido 
de mandar que se reedifiquen y pueblen los pueblos 
que se pueden poblar en las provincias de Antioquia y 
los que se han despoblado, y se abran y traten los puer- 
tos a la Mar del Norte que hay en aquella provincia, 
por ser cosa utilísima y muy provechosa, así para esta 
ciudad como para las otras ciudades y villas del cuartel 
de abajo de esta gobernación. Porque después que los 
naturales despoblaron por guerra la ciudad de Antio- 
quia y otros pueblos de aquella provincia y se cerraron 
los puertos, ha venido grandísimo daño por ello a esta 
ciudad y a los demás pueblos, porque de ordinario en- 
traban y se metían por aquellos puertos mercaderías, 
caballos y negros y ganados a baratos precios, de que 
toda esta tierra se proveía y favorecía y sustentaba 
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antes que se cerrasen los dichos puertos; demás y allen- 
de de la oportuna salida que por allí tenían y tendrán 
los vecinos de estos pueblos para sus contrataciones y 
aprovechamientos. Y sobre esto hacer mucha instancia 
con Su Majestad y sobre todo lo demás. 


22. Item informar a Su Majestad que el capitán Lu- 
cas de Avila es persona cual conviene a su Real servicio 
para reedificar y poblar los dichos pueblos que así se 
pueden reedificar y poblar en las dichas provincias de 
Antioquia y para abrir y dar orden como se traten [en] 
los dichos puertos, por ser hombre de mucha experien- 
cia y calidad y posible y tener otras buenas calidades 
para el efecto. Y suplicar a Su Majestad se lo cometa 
y encargue de la manera que más convenga a aquella 
tierra, pues será utilidad común. Y pedir sobre ello lo 
que fuere necesario. 


23. Item pedir y suplicar e informar a Su Majestad 
los dichos procuradores y cada uno de ellos, lo que vie- 
ren y les pareciere que más conviene al bien y utilidad 
común de esta villa y a la buena expedición y despacho 
de los dichos negocios y de cada uno de ellos. Y man- 
daron que quedase en esta ciudad un traslado y original 
en el libro del cabildo de esta dicha instrucción y otro 
u otros que más fuesen necesarios se diesen y entrega- 
sen a los dichos procuradores y a cada uno de ellos, y 
lo firmaron los dichos señores de sus nombres. 


[Firmas]. 
Miguel de Avila. Gaspar de Loaysa. Bartolomé de la 
Rosa. Hernán Benítez. 


Sigue la certificación del escribano, Francisco de Rojas. 


+ + + 


En la ciudad de Cartago de esta gobernación de Po- 
payán, a veinticinco días del mes de junio de mil qui- 
nientos sesenta y dos años, estando junto en su cabildo 
y ayuntamiento, según que lo han de uso y de costumbre 
de se ajuntar para proveer las cosas del servicio de Dios, 
Nuestro Señor, y de Su Majestad y bien común de esta 
ciudad, conviene a saber: los magníficos señores Luis 
de Portalegre, alcalde ordinario por su Majestad, y Ber- 
nardo Ramos y Melchor Gómez, Alonso García, Rodrigo 
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García de Herrera, regidores, y estando así juntos por 
ante mí, Miguel Sánchez Salmerón, escribano de Su Ma- 
jestad y público del cabildo de esta dicha ciudad, dije- 
ron y platicaron que esta dicha ciudad enviaba a los 
Reinos de España por su procurador general a Andrés 
de Valdivia, vecino de esta gobernación, a negociar, pe- 
dir y suplicar a Su Majestad cosas que mucho convenían 
para el sustento y pro común y utilidad de esta dicha 
ciudad y de los vecinos y moradores de ella y naturales 
y de sus tierras y términos, y convenía y era necesario 
que el dicho procurador llevase instrucción y memoria 
de las cosas de que se había de pedir y suplicar a Su 
Majestad hiciese merced a esta dicha ciudad por capí- 
tulos distintos y apartados, para que por ellos mismos 
pudiese traer y trajese la razón de cada una cosa de lo 
que suplicase y ganase y alcanzase de Su Majestad pa- 
ra esta ciudad y de lo que le fuese denegado. Y habien- 
do sobre ello consultado y platicado, hicieron y ordena- 
ron la instrucción y capítulos siguientes: 


Primeramente dijeron que siendo Nuestro Señor ser- 
vido de llevar en salvamento a los Reinos de España al 
dicho Andrés de Valdivia, su procurador, en nombre de 
esta ciudad besase los reales pies y manos de Su Ma- 
jestad y le informase del estado trabajoso en que estaba 
esta ciudad y los vecinos y moradores de ella, dándole 
las causas de cómo y por qué, pues las sabe y le consta 
de ellas. 


2. Item informar a Su Majestad de la agrura y aspe- 
reza de esta tierra y del sitio y asiento de esta ciudad 
y de cómo es tierra trabajosa y muy ciega de cañave- 
rales y montes y de continuas lluvias, a cuya Causa es 
delgada y estéril, así de labranza como de crianza, de lo 
cual redunda mucho trabajo y necesidad en los vecinos 
y moradores de ella y valen las cosas siempre a caros y 
excesivos precios, por cuya ocasión los vecinos están 
pobres y muy adeudados y tienen mucha necesidad que 
Su Majestad los favorezca con mercedes. 


3. Item informar a Su Majestad cómo los naturales 
de los términos de esta dicha ciudad son pocos y es gen- 
te muy pobre y desnuda y sin ninguna contratación ni 
trato de que se pueda sacar ni esperar de ellos provecho 
ninguno con que se sustente y pague la doctrina cris- 
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tiana que se les da siempre, de lo cual reciben gran uti- 
lidad y provecho. Y para los sustentar no [ha] habido 
otro interés de ellos sino un poco oro que han sacado 
de las minas, y si cesase sacar del dicho oro cesaba 
todo y se perdería esta ciudad. 


4. Item informar a Su Majestad cómo los naturales 
de estos términos, siendo, como dicho es, de suyo gente 
pobre y desnuda y que se sustentaba con mucho trabajo 
por medio y beneficio de los españoles, han mejorado 
mucho la manera de su vivir, así en la doctrina cristia- 
na principalmente como en se vestir y cultivar y labrar 
la tierra, porque siempre los encomenderos los proveen 
de mucha ropa que visten, traída del Nuevo Reino de 
Granada, y de herramientas con que labran la tierra y 
se sustentan mejor. Y así es cosa pública y notoria que 
esta ciudad es una de las que en esta gobernación me- 
jor visten y tratan los indios y más beneficio reciben de 
los españoles. 


5. Item informar a Su Majestad cómo nunca en el 
tiempo todo que se han traído indios sacando oro a 
la mina, no se ha traído indio casado que tuviese casa 
ni han recibido daño ni desasosiego los tales casados, 
ni perjuicio ninguno, antes se han traído mancebos ocio- 
sos de los cuales hay muchos en esta tierra y que de 
su voluntad vinieron a la mina, por ser de menos tra- 
bajo que los otros servicios en que se ocupan los indios 
del pueblo. Y los tales mozos ociosos que así se han 
traído a la mina han recibido de ello mucho beneficio 
porque, demás de ser mejor doctrinados por estar allí 
juntos, son muy bien tratados y curados y se les dan 
allí mujeres y hacen casas y viven en más concierto y 
orden político y poseen oro y ropa de lo que se aprove- 
chan no solo para sí pero también para socorrer y pro- 
veer a sus padres y hermanos y parientes. 


6. Item informar a Su Majestad que asimismo los in- 
dios de los pueblos reciben beneficio y buena obra de 
que se labren las dichas minas con los naturales, porque 
siempre van a los asuntos de minas y venden allí cosas 
de comidas que tienen, trocándolos por oro conque se 
sustenten, y así se comunica en todos el provecho. 
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7. Item informar a Su Majestad que para sacar el di- 
cho oro que se ha sacado, nunca los encomenderos han 
llevado y sacado fuera de los términos de esta ciudad 
los naturales para sacarlos, antes lo han sacado en su 
propia tierra la cual es muy sana y no les es más detri- 
mento ni fatiga sacar oro que entender en las rozas y 
en otros trabajos que se ocupan los otros indios, antes 
se huelgan más en ello, mayormente por intereses que 
consiguen. 


8. Item informar a Su Majestad que el obispo don Juan 
Valle y el licenciado Tomás López, su oidor, en la ta- 
sa que hicieron de los naturales de esta ciudad, no 
guardaron la orden que Su Majestad mandó, antes ta- 
saron los dichos naturales en cosas que diesen que ellos 
no las tienen ni poseen ni noticia ni industria para ha- 
cerlas, así como ropa y cinchas y jáquimas y losa y al- 
pargates y cabuya y algodón y cosas que en la tierra no 
se crían, dejándola de hacer en oro, que es lo que sola- 
mente se puede haber en la tierra y con la industria de 
los españoles y herramientas que les dan, haciéndolo 
sacar los caciques a sus naturales y vasallos; de lo cual 
no solo los españoles pero también los indios han reci- 
bido agravio, especialmente que no se podría sustentar 
la doctrina ni esta ciudad, si la tal tasa se hubiese de 
guardar. 


9. Item informar a Su Majestad cómo esta ciudad no 
tiene propios ni rentas de campos ni dehesas ni otras 
cosas, porque no es tierra para ello, para poder abrirse 
los caminos y adobar pasos y puentes, por ser tierra tan 
ciega y lodosa, si no es ciertos derechos que por orde- 
nanzas se cobran de las mercaderías y otras cosas que 
entran en esta ciudad; lo cual es para el dicho efecto 
de adobar y abrir las caminos y hacer otras cosas del 
bien común de esta ciudad. 


10. Item informar a Su Majestad cómo los vecinos de 
esta ciudad están muy pobres y adeudados y no tienen 
negros ningunos para poder sacar oro ni con qué comprar- 
los, por valer como valen caros y excesivos precios a tres- 
cientos y cuatrocientos pesos y no se podrán sustentar 
en ninguna manera si no sacan oro con los naturales. 


11, Item informar a Su Majestad cómo siempre los 
vecinos de esta ciudad le han servido muy lealmente, así 
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en ganar y sustentar esta ciudad con grandes trabajos 
y gastos como en lo demás que se ha ofrecido contra ti- 
ranos alterados contra su Real servicio y Corona, en lo 
cual han gastado mucho y ha sido mucha parte para 
venir y estar en la pobreza y necesidad que tienen. 


12. Item informar a Su Majestad de todo lo demás que 
al dicho procurador le pareciere que conviene ser infor- 
mado de esta ciudad y sus términos y cosas de ella, pues 
las sabe de mucho tiempo por experiencia todas. 


Item pedir y suplicar a Su Majestad lo siguiente: 


1. Primeramente suplicar a Su Majestad que haga 
merced y limosna a la santa iglesia de esta ciudad de 
los dos novenos de los diezmos pertenecientes a Su Ma- 
jestad en esta ciudad y de lo que más Su Majestad fuere 
servido de le hacer merced, para que de ello se provea y 
compre lo necesario para el culto divino, porque siempre 
hay muchas necesidades que socorrer en ella demás de 
las que los vecinos suplen con su pobreza, y sea de ma- 
nera que el obispo ni sus ministros no se metan en ello 
ni lo puedan lleyar ni gastar en otra cosa sino en lo que 
conviniere y fuere necesario en esta dicha santa iglesia, 


2. Item suplicar a Su Majestad que, pues esta ciudad 
no se puede en ninguna manera sustentar sin sacar oro 
con los naturales, que Su Majestad sea servido que se sa- 
que oro con ellos en esta ciudad y sus términos como se 
ha sacado, pues está bastantemente sabido y probado que 
no se puede pasar sin ellos ni los vecinos ni los indios se 
podrán sustentar y se perderá esta ciudad y el beneficio 
de la doctrina y conversión de los indios y otros muchos 
bienes que cesarían si cesase el sacar del oro, especial- 
mente que siempre los caciques e indios han pedido y 
dicho que lo quieren sacar por el bien que de ello les 
viene, de su propia voluntad, la cual tienen muy libre 
para todo. 


3. Item suplicar y pedir a Su Majestad que, pues la 
tasa hecha por el obispo y el licenciado Tomás López, 
su oidor, fue hecha contra derecho y en cosas que en 
esta tierra no hay ni se crían, sea servido de hacer mer- 
ced a los vecinos de esta ciudad que la tal tasa [y] el 
valor de lo tasado, se conmute en oro, pues es lo que hay 
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y se saca en la tierra, pues conviene ser así para la 
doctrina y sustento de los vecinos, pues pagan en oro 
las personas señaladas que traen entre los naturales pa- 
ra su mejor conversión y doctrina, y en otra cosa nin- 
guna no se puede pagar ni habría quien tal hiciese, 
antes cesaría todo, como dicho es, en gran daño de los 
naturales y de los españoles. Y aunque se ha pedido re- 
medio a la Real Audiencia, no se proveyó, antes está 
remitido a Su Majestad como parecerá por un testimo- 
nio que con esta instrucción llevará el dicho procurador. 
Y pedir sobre ello lo que convenga pedirse. 


4. Item pedir y suplicar a Su Majestad sea servido que 
por el bien de los naturales y de los vecinos, se puedan 
resumir unos repartimientos en otros y encomendarse 
en los vecinos en quien se resumieren, por cuanto hay 
muchos repartimientos de muy pocos indios y sustentan 
con trabajo a sus encomenderos, de lo cual se recrece 
mucha fatiga así alos tales indios como al encomendero, 
y juntos con otros sustentarán un hombre con menos ve- 
jación y trabajo y los tales encomenderos se perpetuarán 
y permanecerán con mejor voluntad en la tierra. Porque 
muchos ni se casan ni toman estado, por hallarse con 
pocos indios, ni hacen lo que deberían y harían como 
buenos republicanos por la opinión que tienen que no 
pueden permanecer ni sustentarse con pocos indios. Y 
así, ni plantan ni edifican ni hacen otras cosas de per- 
petuidad que convienen mucho para aumento de los 
pueblos, dando para ello cédula especial Su Majestad. 


5. Item suplicar y pedir a Su Majestad haga merced 
a esta ciudad que no se tome residencia al cabildo, al- 
caldes ordinarios y regidores y oficiales si no precedie- 
ren querellas de parte o partes, ni se saquen de su ju- 
risdicción, por cuanto son y han sido molestados y agra- 
viados de los jueces de residencia que han venido a esta 
gobernación sin culpa ni cargos suyos. Los cua/es jueces, 
como vienen comúnmente a la ciudad de Cali, que es 
cincuenta leguas de esta ciudad, suelen les mandar pa- 
recer ante sí los alcaldes y regidores y oficiales del ca- 
bildo y otras veces envían receptores a su costa con 
grandes salarios. Y para suplir aquellas costas que ha- 
cen, condenan sin preceder culpas a los regidores y al- 


299 


cis. PA ho a dd 1 tt da. A AA do a 


caldes en cantidades grandes de pesos de oro. Y por ser- 
les costosísimo el ir a desagraviarse a la Real Audiencia 
del Nuevo Reino o a España, pagan y dan lo que no de- 
ben por no salir de sus casas por tierras tan fragosas 
que se arriesgan no solo las haciendas pero las vidas. Y 
pedir sobre ello remedio para que no vaya adelante tan 
grande agravio. 


6. Item pedir y suplicar a Su Majestad sea servido de 
hacer merced a los vecinos de esta ciudad de les prestar 
de su Real caja ocho mil pesos para negros que repartan 
entre sí por un término cual Su Majestad fuere servido, 
el más largo que ser pudiere, obligándose por ellos o por 
lo que Su Majestad fuere servido de prestarles a lo me- 
nos la mayor parte de los vecinos y que sus haciendas 
valgan al doble, demás de la hipoteca de los negros que 
harán, en lo cual Su Majestad hará mucho bien y mer- 
ced a los vecinos y se acrecentarán sus rentas reales. 


7. Item pedir y suplicar a Su Majestad que por cuanto 
está mandado que el oro con que se tratare o contratare 
o hicieren pagas corra a veinte y dos quilates y medio 
cada peso, lo cual es grande agravio y daño para los ve- 
cinos y personas que cogen el oro, especialmente estan- 
do tan pobre la tierra, y Su Majestad pierde asimismo 
mucho en ello por los salarios que tiran de su Real caja 
justicias y oficiales que se solían pagar con oro corrien- 
te, y solo los mercaderes son los que de ello reciben el 
provecho y beneficio y no por eso bajan los precios de 
sus mercaderías, que Su Majestad sea servido que corra 
como solía correr, y que como llegue el oro a veinte qui- 
lates pase por de ley perfecta, pues en lo contrario se 
destruyen y reciben mala obra los vecinos, y mostrar 
las causas de ello en particular. 


8. Item que, por cuanto esta ciudad y justicia y regi- 
miento de ella hizo y tiene hechas ciertas ordenanzas 
y provisiones sobre las cargas y esclavos que en esta 
ciudad entraren para propios de ella, para ayuda de 
abrir los caminos y otras cosas del bien común, porque 
de otra manera no se podían hacer muchas obras pú- 
blicas que se hacen muy necesarias, suplicar y pedir Su 
Majestad sea servido de las aprobar y confirmar para 
el dicho efecto de propios de esta ciudad y presentarlos 
ante Su Majestad. 
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9. Item suplicar y pedir a Su Majestad haga merced 
a esta ciudad de las penas de cámara a Su Majestad 
pertenecientes por veinte años para propios de esta 
ciudad, porque no tiene propios ni rentas para sustentar 
puentes y pasos ni abrir caminos que ordinariamente es 
menester abrir cada año una o dos veces, por ser la 
tierra tan ciega. 


10. Item pedir y suplicar a Su Majestad sea servido de 
mandar que se pueblen y reedifiquen los pueblos que se 
pueden poblar en las provincias de Antioquia y los que 
se han despoblado y que se abran los puertos a la Mar 
del Norte que se solían tratar, en la manera que más 
convenga pedirse, por el daño que han recibido estos 
pueblos del cuartel de abajo de esta gobernación en ce- 
rrarse los dichos puertos y despoblarse aquella tierra y 
por la mucha utilidad y provecho que sería tornarse a 
poblar y abrir los dichos puertos, cometiéndolos Su Ma- 
jestad a una persona de posible y de experiencia que es 
para ello necesario, especialmente que Su Majestad au- 
mentaría en ello mucho su Real patrimonio, por la gran 
riqueza de la tierra. E informar a Su Majestad que el 
capitán Lucas de Avila es persona cual conviene para 
servirle en ello y suplicarle se lo encargue y mande pa- 
ra que lo haga y pueble como más convenga, 


11. Item que algunos vecinos muy pobres y necesita- 
dos que están en esta ciudad y son de los primeros des- 
cubridores y pobladores, así de esta ciudad como de 
otras partes, y han servido mucho a Su Majestad, a los 
cuales Su Majestad tiene mandado dar ayuda de costa 
de su Real caja y no se cumple acá, pedir y suplicar a 
Su Majestad se cumpla la tal provisión y se les dé la 
ayuda de costa que Su Majestad manda, dando infor- 
mación de su pobreza. 


12. Item suplicar y pedir a Su Majestad sea servido de 
hacer merced a esta ciudad de le dar título de ciudad y 
armas y que se nombre en las escrituras la muy noble 
y muy leal ciudad de Cartago, pues lo es y ha sido así 
en su Real servicio siempre jamás. 


13. Item pedir y suplicar a Su Majestad que, por cuan- 
to en diversos tiempos se han sacado muchos naturales 
indios e indias de los términos de esta ciudad, engaña- 
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dos y atraídos o por otras vías contra su voluntad, a 
cuya causa están disipados los pueblos de estos térmi- 
nos, que Su Majestad sea servido de mandar que se re- 
cojan y vuelvan todos a su natural de donde quiera que 
estuvieren, sin dar lugar a que en otras tierras y pueblos 
se pongan en libertad, porque de industria los atraen y 
persuaden para ello y les ponen temores donde así los 
tienen detenidos y que Su Majestad mande que la li- 
bertad se les dé y la tengan en su propio natural y no 
en otra parte. Y pedir sobre ello lo que convenga y dar 
las causas para ello. 


La cual dicha instrucción, los dichos señores justicia 
y regidores hicieron y ordenaron, según dicho es, y man- 
daron que de ella se sacase un traslado y se autorizase 
para que le llevase el dicho Andrés de Valdivia, su pro- 
curador, con los demás recaudos que llevaba de esta 
ciudad y por él se rigiese y pidiese lo que conviniese a 
esta dicha ciudad, conforme a los dichos capítulos de 
esta instrucción. De la cual mandaron que el original 
quedase en esta ciudad en el libro del cabildo, y lo fir- 
maron de sus nombres. 

[Firmas]. 

Luis de Portalegre. Melchor Gómez. Alonso García. 
Alonso García de Herrera. 


Sigue el testimonio del escribano. 


La documentación contiene largas probanzas con tes- 
tigos, levantadas por las ciudades Caramanta, Anserma 
y Santa Fe de Antioquía, sobre la conveniencia de erigir 
la gobernación de Antioquia independiente, y las diligen- 
cias hechas por Lucas de Avila y de Alonso de Fuenma- 
yor para lograr el nombramiento de gobernador, lo cual 


no se copia. 
Siguen las peticiones de Valdivia: 


Andrés de Valdivia, en nombre de las ciudades de 
Cartago y Anserma y de las villas de Santa Fe, Caraman- 
ta y Arma, que son del cuartel de abajo de la goberna- 
ción de Popayán, digo: Que las dichas ciudades y villas, 
mis partes, tienen mucha necesidad para su sustenta- 
ción y recibirán gran beneficio y provecho en que Vues- 
tra Alteza mande reedificar y poblar los pueblos que se 
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han despoblado en las provincias de Antioquíi 
más se pudieren poblar en las dichas pi ei ps 
comarcas, y se abran y aseguren los caminos y puertos 
bn 120 que de la dicha provincia salen y yan al Mar del 
orte que es allí cercana, para que puedan tener, así 
los dichos pueblos, mis partes, como los de las que se 
poblaren, seguro camino y salida a la dicha Mar del 
Norte para sus contrataciones, y para meter y tener 
Ep y Otras cosas de que tienen necesidad 
pal o más baratas de los que las tienen por el Mar del 
ur ?, que es por donde ahora les vienen, porque a causa 
de la larga distancia de mares y tierras que han de pa- 
sar y de las muchas costas que traen, les cuesta exce- 
SIvVoS y muy caros precios. 


Y aunque el hacer de esta dicha población j 

los dichos puertos y caminos es pros que por A 
requiere grandes gastos de dineros, se podrá hacer muy 
pra sin que Vuestra Alteza gaste en ello ninguna cosa 
. io Real hacienda, porque a pedimento de las dichas 
ciudades y villas, mis partes, el capitán Lucas Dávila 
vecino de la ciudad de Anserma, hombre de mucha ca- 
lidad y de mucho posible de hacienda y experimentado 
E las cosas de aquellas tierras se ha ofrecido de hacer 
La lo que dicho es a sus propias costas y expensas si 

uestra Alteza fuere servido de se lo cometer y encar- 
gar y darle en gobernación la dicha provincia. Lo cual 
será cosa muy acertada y cumplidera a vuestro Real ser- 
vicio, así por el bien común de las dichas ciudades y vi- 
pros mis partes, como por el acrecentamiento que ten- 
nara los quintos y derechos de Vuestra Alteza, por ser 
ierra riquísima en gran manera de minas de oro, más 
que ninguna otra de todas aquellas provincias y está 
yerma y sin dar fruto a vuestra Real Corona por no la 
pres hecho gobernación sobre sí y dado a persona que 
e ella tuviese particular cuidado, porque de otra  a- 
din. no Se puede hacer cosa de las que allí convienen 
según se ha experimentado conocidamente, porque en 
Pera el tiempo que ha estado debajo de la gobernación 
de Popayán, ninguno de los gobernadores que ha habido 


1 Atlántico. 
2 Pacífico. 
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ha bajado a aquella tierra, por la mucha sed 
aspereza de los caminos y riesgos de indios de guer 
que en ellos hay, y por lo mucho que tienen que hacer, 
gobernar y visitar los demás pueblos de la dicha gober- 
nación y son muchos apartados y de camino gr 
Demás que, como para las tales es menester hacer gra ; 
des gastos y no tienen posible para él, no lo hacen ss 
pueden efectuar, aunque hay para hacerlo las que dicho 
tengo. 


a Vuestra Alteza pido y suplico en el dicho 
icon servido de mandar las dichas ao de 
Antioquia y sus comarcas se reedifiquen bien y “ a a 
y aseguren los dichos puertos y caminos de la Mar Pe 
Norte, como se solía tratar, cometiéndolo Vuestra - 
teza y dándolo en gobernación al dicho capitán popa 
Dávila, pues demás de lo que ha de servir en ello a 
Vuestra Alteza en su persona, ha de gastar cincuenta 
mil pesos de su hacienda que serán necesarios de . 
tar para el dicho efecto, y sin costa ninguna de vuestra 
Real hacienda hará Vuestra Alteza mucho bien y mer- 
ced a las dichas ciudades y villas, mis partes, y pci 
chará a sus vasallos y se acrecentarán vuestras rentas 
y patrimonio Real, por ser la tierra tal como dicho ten- 
go, y se evitarán muchos alzamientos y rebeliones de in- 
dios naturales, que suceden y han sucedido después que 
aquellas provincias se despoblaron, como todo ago 
por estas informaciones de que hago presentación en e 
dicho nombre. Y para en lo más necesario, el Real oficio 
de Vuestra Alteza imploro. 

[Firma]. 
Andrés de Valdivia. 


Muy poderoso señor: 


Andrés de Valdivia en nombre de la ciudad de Anser- 
ma y Cartago y villas de Santa Fe, Caramanta y E 
de la gobernación de Popayán digo: Que yo en el dicho 
nombre tengo pedido y suplicado a Vuestra Alteza que 
se reedifique la ciudad de Antioquia y los demás poa 
blos de aquella provincia, para que se abran y traten 
los puertos del Mar del Norte y se diese en ob 
al capitán Lucas de Avila, vecino de Anserma, el cua 
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se ha ofrecido de servir en ello a Vuestra Alteza a su 
costa, como en mi petición más largo se contiene a que 
me refiero. Y por Vuestra Alteza fue respondido que el 
presidente y oidores de vuestra Real Audiencia del Nuevo 
Reino de Granada, en cuyo distrito está la dicha provin- 
cia, informase cerca de ello a Vuestra Alteza, así de la ca- 
lidad de la tierra y si conviene hacerse o no lo susodicho, 
como del posible y calidades de los capitanes Lucas de 
Avila y Alonso de Fuenmayor, como en el auto más 
largo se contiene. El cual auto y proveimiento es muy 
contra lo que conviene al servicio de Vuestra Alteza 
y al bien común de las dichas ciudades y villas, mis 
partes, y muy en perjuicio de su utilidad y conservación. 
Y así Vuestra Alteza le debe mandar revocar y enmen- 
dar y hacer y proveer en ello según y como pedido y su- 


plicado tengo, por lo que tengo expresado y por lo si- 
guiente: 


Lo primero, porque los dichos vuestros presidente y 
oidores están y residen muy lejos y apartados de aque- 
llas provincias y no tienen noticia ni plática de todo lo 
susodicho, si no es por relaciones que les hacen. Y así, 
forzosamente se han de referir a los dichos y pareceres 
de los cabildos de las dichas mis partes y de los más 
vecinos de aquellas tierras y de vuestros oficiales que 
residen en la dicha gobernación, los cuales todos ya tie- 
nen dicho con juramento en las informaciones que ten- 
go presentadas y por cartas y relaciones cuánto es con- 
veniente que se haga lo susodicho para el servicio de 
Vuestra Alteza y bien de aquellas ciudades. Y no es cosa 
que se ha de presumir que todos los cabildos y vecinos 
de diversos y apartados pueblos y vuestros oficiales se 
habían de concertar en decir uno por otro ni lo contra- 
rio de la verdad, especialmente no les yendo interés ni 
aprovechamiento ninguno particular, ni tal hay de por 
medio, sino solamente el servicio de Vuestra Alteza y 
bien general de la tierra y acrecentamiento de vuestras 
rentas reales y provecho de vuestros vasallos. 


Lo otro, porque habrá casi tres años, poco más o me- 
nos tiempo, que las dichas ciudades y villas lo han en- 
viado a pedir y suplicar a Vuestra Alteza con mucha 
costa y trabajo, y el dicho capitán Lucas de Avila se ha 
ofrecido servir en ello, y de aquí a que se pueda ir a 
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traer el dicho parecer de los dichos vuestros presidente 
y oidores, el cual dieran sin duda ninguna, y volver con 
él y acabar el negocio, se pasarán otros tantos años O 
más, la cual dilación, demás de ser dañosísima para las 
dichas ciudades y villas, puede también haber mudanza 
en el dicho capitán y el posible que está aparejado para 
servir a Vuestra Alteza y hacer bien a aquellas repúbli- 
cas, se gastaría en otras cosas de su particular y se 
perdería la ocasión oportuna para hacerse una cosa tan 
conveniente y tan deseada. 


Lo otro, porque no se ha de creer que el dicho capitán 
Lucas de Avila, siendo como es un hombre prudente y 
de mucha experiencia en aquellas provincias, quisiera 
gastar tanta suma de pesos de oro como e€s menester 
gastarse, ni poner su persona a tantos riesgos y traba- 
jos en cosa que fuese de poca importancia y que no con- 
viniere mucho a vuestro servicio, especialmente siendo 
su pretensión de ser después gratificado por Vuestra 
Alteza de sus trabajos y gastos, por ser muy notorio y 
grande el bien que ha de redundar de ello, de lo Cual, 
informado Vuestra Alteza por el suceso de la obra, se lo 
tendrá en servicio, como lo será sin duda. 


Lo otro, porque si el dicho capitán Fuenmayor tuviera 
Mole dec Ps servir en esto a Vuestra Alteza, mis 
partes se holgarán de ello, pues no se pretende otra cosa 
que el efecto de lo susodicho. Mas él es muy pobre y 
adeudado y nunca tal ha pretendido ni pretende hacer, 
ni se ha ofrecido a tal cosa. Antes, para remediar su 
necesidad ha pedido aquí a Vuestra Alteza le mandase 
dar con qué se poder sustentar, y como no se le proveyó 
lo que pretendía, algunos amigos y deudos suyos les pa- 
reció pedir para él la dicha gobernación de Antioquia, 
sin él saberlo ni ellos entender lo que conviene y es me- 
nester para tal empresa. 


Lo otro, porque si demás de las informaciones y re- 
caudos pa presentados, que son los que bastan 
porque en sí contienen todo el hecho de la verdad, Vues- 
tra Alteza quisiere ser más informado de lo susodicho, 
hay en esta Corte personas de quien por noticias se pue- 
de saber y otros por experiencia, especialmente el doc- 
tor Juan Maldonado y el licenciado Tomás López, oido- 
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res que fueron en aquella Audiencia, y de otras personas 
que hay y saben cómo la dicha vuestra Real Audien- 
cia, a pedimento de los dichos pueblos, mis partes, vien- 
do cuanto convenía a vuestro servicio, proveyeron que 
el capitán Gómez Hernández, vecino de Anserma, fuese 
a reedificar la dicha ciudad de Antioquia y pacificar los 
naturales que hacían muchos daños y lo hacen. 


El cual se ofreció a servir en ello, estando preso para 
venir a estos Reinos en seguimiento de cierta residencia 
suya en que estaba condenado a muchas penas!, para 
que con él se dispensase y fuese relevado de lo dicho. 
Y así fue y gastó más de treinta mil castellanos sin los 
de particulares, y queriendo descubrir primero el puerto 
que hacer otra cosa, se metió en balsas por el río Darién, 
como no tenía plática ? suficiente de aquella tierra, se ha- 
1lÓ un día con toda su armada sobre la costa del norte, 
entre el Nombre de Dios y Cartagena, donde se le des- 
hizo la gente sin haber hecho el efecto para que fue 
enviado. 


Por lo cual, las dichas mis partes acordaron de lo en- 
viar a suplicar a Vuestra Alteza como lo tengo pedido, 
por ser cosa que tanto conviene, Y porque la flota es- 
taba muy de partida y la Audiencia tan lejos, no se tra- 
jo el dicho parecer sobre los demás recaudos. El cual 
sin duda se diera de bonísima voluntad, por ser cosa 
muy notoria y deseada. 


Y así, antes de ahora ha sido pedido y suplicado a 
Vuestra Alteza y se cometió el negocio a Luis de Guz- 
mán, vuestro gobernador que fue de la dicha provincia 
de Popayán. El cual, por ser muy ocupado en gobernar 
tantos pueblos como tiene la dicha gobernación y visi- 
tarlos, y por no tener posible, rogó al dicho capitán Lu- 
cas de Avila muchas veces que sirviese en ello a Vuestra 
Alteza. El cual, porque fuese con el fundamento que se 


requiere, no lo quiso hacer sino por la orden que ofreci- 
da tiene. 


Y se hallará que el Emperador de gloriosa memoria, 
vuestro padre y señor nuestro, que santa gloria haya 3, 


1 Véase DIHO, X, 222. 
2 por práctica, 
2 Carlos V. 
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siempre tuvo fin de hacer gobernación la dicha provin- 
cia de Antioquia y cometió por su Real cédula al li- 
cenciado Miguel Díaz de Armendáriz que se informase 
de la manera y sitio de la dicha provincia y si estuviese 
tan fuera de gobernación como era informado, proveye- 
se fundición y marcas y oficiales, entre tanto que se 
proveía de gobernador e hiciese relación de todo. El cual, 
informado de la mucha distancia que hay de la dicha 
provincia a las otras gobernaciones comarcanas y que 
se debía gobernar por sí, proveyó oficiales y marcas pa- 
ra que allí hubiese recaudo en la Real hacienda, y así 
fue por tesorero Ochoa de Barriga y por contador Luis 
de Aranda y el capitán Jorge Salido, por factor y vee- 
dor!. Y como en aquella coyuntura sucedieron las gue- 
rras de vuestro virrey Blasco Núñez Vela con Gonzalo 
Pizarro, se fueron los más de los españoles que había 
en la dicha provincia a servir a la Corona Real. 


Y ofreciéndose asimismo en la dicha sazón las dis- 
cordias del mariscal don Jorge Robledo y la del adelan- 
tado Belalcázar y la muerte del dicho mariscal y de sus 
valedores en la loma de Pozo, la dicha provincia de An- 
tioquia quedó con esto y con el socorro que después se 
hizo de todas partes al licenciado de La Gasca, tan de- 
samparada de españoles, que los indios naturales mata- 
ron los más de los que quedaron y allí residían y los 
otros vinieron con vuestros oficiales. Y quedó así des- 
poblada y yerma la dicha provincia y cesó por entonces 
el efecto de la dicha gobernación que se había de hacer. 
Por donde consta que lo que ahora se pide no es cosa 
nuevamente intentada, sino efecto necesario y conocido 
por larga experiencia, como todo parece por estas cé- 
dulas y provisiones de que hago presentación ?2. 


Por las cuales razones y por cada una de ellas y por 
lo demás todo que dicho y presentado tengo en este ne- 
gocio, pido y suplico a Vuestra Alteza sea servido de 
revocar y enmendar el dicho auto y proveimiento y man- 
dar que la dicha ciudad de Antioquia y los demás pue- 
blos de aquella provincia se reedifiquen y pueblen y se 
pacifiquen y traigan a vuestro Real servicio y obedien- 


1 Véase DIHC, IX, documento 1906, 
2 No están en el legajo. Véase DIHC, tomos VIII y IX. 


308 


cia los indios naturales de aquella tierra y al conoci- 
miento principal de nuestra Santa Fe Católica, y se 
abran y aseguren los dichos ríos y puertos, pues todo 
es gran servicio de Dios y de Vuestra Alteza y bien de 
vuestros pueblos y vasallos, dándolo en gobernación al 
dicho capitán Lucas de Avila, pues a su costa se ofrece 
de servir en ello a Vuestra Alteza con su persona y ha- 
cienda, de la cual ha de gastar muy gran cantidad co- 
mo la obra lo requiere, en lo cual las dichas mis partes 
recibirán mucho bien y merced y para ello, 


[Firma]. 
Andrés de Valdivia. 


Muy poderoso señor: 


El capitán Alonso de Fuenmayor, vecino de la ciudad 
de Cali en la gobernación de Popayán dice: Que él su- 
plicó a Vuestra Alteza le hiciese merced de la goberna- 
ción de Santafé de Antioquia, que es cerca de aquella 
gobernación y es a proveer de Vuestra Alteza, atento 
a sus calidades y antigúedad de servicios. Y le fue res- 
pondido a él y a un Lucas de Avila que también preten- 
día se le hiciese merced de ella, que la Audiencia in- 
formase de lo que convenía proveerse, 


Y porque en el entretanto que la dicha Audiencia in- 
forma, por haber de pasar mucho tiempo, podría correr 
peligro y seguirse otros daños e inconvenientes en de- 
servicio de Dios, Nuestro Señor, y de Vuestra Alteza por 
no se proveer con la brevedad que es necesario, suplica 
a Vuestra Alteza la haga merced de mandarlo cometer 
a la dicha vuestra Real Audiencia del Nuevo Reino en 
esta manera que, visto que haya quien más calidades y 
causas tenga para proveerle la dicha gobernación y quién 
mejor lo hará, a aquel se le haga merced de la dicha 
gobernación, y hecho, de ello se dé noticia a Vuestra 
Alteza para que mande proveer lo que más fuere ser- 
vido. Y para ello 


Falta la firma. 
No hay ninguna anotación del Consejo de Indias. 


Audiencia de Santalé, leg. 60. 
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Extracto de la carta escrita por la Real Audiencia, 
el 8 de junio, 1562 


Se repite lo escrito sobre el levantamiento de Lope de 
Aguirre (Véase documento N? 634) y contra el bullicioso 
carácter del doctor Maldonado (véase documento N9 515) 


. . En este medio, don fray Juan de los Barrios, obispo 
de este Reino, procedió contra el dicho doctor1 sobre 
ciertas proposiciones que en su juzgado por causa de 
inquisición se le opusieron; sobre las cuales el dicho 
obispo pidió auxilio en esta Audiencia para le prender, 
Y por el dicho doctor se ocurrió a ella por vía de fuerza. 
Y de ambas partes nos dieron tanto trabajo y cuidado, 
como negocio tan nuevo y de tanto alboroto y pasión, 
que impedían los otros negocios. 


Y aunque sobre la calidad de las proposiciones no nos 
entremetimos ni determinamos, pero entendimos ser ne- 
gocio apasionado y puesto con ánimo de venganza, por 
las continuas y antiguas enemistades que entre el dicho 
obispo y doctor ha habido, por las muchas ofensas e 
injurias que de palabra y por escrito se han dicho. Y 
así, en este negocio, ha constado de esto por los libelos 
injuriosos que en el juzgado del dicho obispo ambas par- 
tes han presentado. Los'cuales, después de cansados y 
avergonzados de la murmuración general que esto causó 
en todo este distrito, se concordaron sin más sentencia 
ni determinación, 


De lo cual conviene dar a Vuestra Majestad particular 
cuenta, por ser negocio tan extraño y exorbitante que 
muchas cosas que en esta Audiencia se pidieron para 
deshacer las fuerzas que en el juzgado eclesiástico se 
hacían, se le pusieron al dicho doctor nombre de heré- 
ticas, con intento de oprimir y atemorizar la justicia 
temporal. De todo esto y de otros muchos malos casos y 
ejemplos ha sido el fabricador un clérigo llamado Juan 
Sánchez Muñoz, de la tierra del dicho obispo, el más fa- 


1 Doctor Maldonado. 
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cineroso y caviloso de cuantos a Indias han pasado. 
Todos los negocios que ha dado y da por causas muy li- 
vianas nombra de inquisición, así para amedrentar y ate- 
morizar como porque entiende que por vía de fuerza en 
esta Audiencia no se puede conocer. Sobre lo cual por 
muchos se dice y entiende haber este clérigo como pro- 
visor del dicho obispo hecho muchas falsedades. 


Diéronsenos noticias de muchos excesos y cohechos 
que el dicho clérigo como tal provisor hacía, procediendo 
contra muchas personas mere legas y condenándolas y 
ejecutándoles penas pecuniarias, aplicándolas para la 
cámara del dicho obispo contra lo proveido y mandado 
por Vuestra Majestad. Y asimismo haber venido de esos 
Reinos por el de Portugal con dos mozas que ha tenido 
en casa del dicho obispo con nombre de hermanas, no lo 
siendo. De lo cual se dio noticia en la costa a los licen- 
ciados Arteaga y Villafañe, de personas religiosas y se- 
glares que de la tierra del dicho clérigo vinieron en la 
flota. De todo lo cual fue avisado y advertido el obispo 
por nosotros. El cual no solamente no lo quiso reme- 
diar, pero maltrató algunos testigos que sobre esto re- 
cibió. Y entendido la causa por donde le favorecía y que 
no ponía remedio en esto, le exhortamos diversas veces 
enviase a ese Real Consejo este clérigo. El cual se salió 
huyendo con las mozas y dende ha ciertos días, víspera 
de Corpus Christi, salió en su seguimiento el obispo, de- 
jando desamparada esta iglesia y todas las demás de es- 
te Reino sin servicio, cobrando los diezmos adelantados. 
Y en los pueblos por donde va, ha de nuevo procedido 
y llevado mucha cantidad de dineros de personas le- 
gas y, en mayor atrevimiento, despachando inquisiciones 
y censuras contra todos nosotros. Publican que van a dar 
cuenta del todo a Vuestra Majestad, aunque por más 
cierta información se tiene que van a poner su juzgado 
y estarse en el Río de la Hacha, por no ser de este dis- 
trito. Con todo esto, como se debe al nombre y dignidad 
de obispo, de nuestra parte se hicieron con él grandes 
cumplimientos que demás no aprovecharon. De todo se 
ha comenzado a hacer información y se hace en los 
pueblos donde esto ha pasado para que Vuestra Majes- 
tad mande proveer lo que sea servido. Y en el entretanto 
nosotros proveeremos lo que más convenga remediar. 
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Y pues a Vuestra Majestad consta por muchas quere- 
llas que de la desordenada codicia de este obispo se han 
dado y cuán sin orden por esta ha regido y rige su igle- 
sia, suplicamos a Vuestra Majestad mande se remedie tan 
gran daño, de cuyo breve remedio hay mayor necesidad 
en estas partes donde tantos inconvenientes ha causado 
por causa [de] la desordenada codicia y pasión de los 
obispos. La cual se refrenaría y corregiría enviándoles 
visitadores, personas tales cuales convenga para la re- 
formación de estos prelados que tan poco fruto hacen, 
especialmente este, en lo que principal lo debía hacer, 
predicando y convirtiendo estos naturales. 


Al licenciado Angulo le cupo visitar cierto distrito de 
este Reino por la orden que por Vuestra Majestad se 
manda y ha de retasar los tributos y demoras y quitar 
minas y servicios personales, conforme a lo proveido y 
mandado por las cédulas y provisiones que por instruc- 
ción se le dieron. Por sus cartas nos significa muchos 
inconvenientes en la ejecución de estos negocios, del 
efecto de los cuales se dará a Vuestra Majestad noticia 
para que en lo que acá no pudiéramos remediar, lo man- 
de Vuestra Majestad proveer. 


Por no haber proveido fiscal a esta Audiencia por 
Vuestra Majestad hasta que llegó el licenciado Valver- 
de, que al presente lo es, se había proveido, aunque no 
en tiempo de ninguno de nosotros, un defensor de los 
naturales con salario de doscientos pesos que se paga- 
ban de penas de cámara. Como este defensor era una 
persona particular, los indios eran mal defendidos ni se 
proponían ni acusaban las ofensas y daños con la con- 
tinuación y cuidado que semejantes negocios requieren. 
Y por ser tan odiosos a los españoles [y a] encomen- 
deros, a quien estos defensores ni aún otros no osan 
enojar (que) es la principal causa por donde los jueces 
son tan aborrecidos y malquistos en estas partes. Y asi- 
mismo hemos entendido seguirse de esto otro inconve- 
niente (siendo) procurado por los secretarios y relator, 
los cuales llevan derechos de los procesos siguiéndolos 
el dicho defensor, de ambas partes; lo que si el fiscal lo 
siguiera, no pudieran llevar. 


De todo lo cual se advirtió diversas veces al dicho 
licenciado Valverde, fiscal. El cual ha resistido esta de- 
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fensa, con decir que su oficio es solo de las causas fis- 
cales, Y entendido los grandes inconvenientes que de es- 
to se siguen y cuán sin defensa estaban las causas de 
esta mísera gente y con cuánta conciencia este dicho 
fiscal ha llevado y lleva el mismo salario que un oidor 
sin tener otros negocios de ocupación y que su intento 
es vivir sin pesadumbre con estos encomenderos, man- 
damos tomase la defensa general de estos naturales en 
los casos que no fuesen repugnantes a su oficio, pues 
por la instrucción que a su predecesor que fue Maldo- 
nado se le dio por ese Real Consejo, se colige su prin- 
cipal oficio ser el defensor de estos indios, De lo cual 
se ha agraviado y se entiende ocurrirá a Vuestra Majes- 
tad y al Consejo sobre esto, que como está tan avecin- 
dado siente el dar pesadumbre a sus vecinos. 


Al servicio de Vuestra Majestad conviene que a esta 
Audiencia se envíe y provea otro fiscal que con más brío 
y menos respetos haga su oficio, pues haciéndolo como 
se debe, no se puede tener tanta familiaridad como tie- 
ne, porque cierto, por su remisión, van mal guiados mu- 
chos negocios. Y pues lo tiene pedido, según dice, servir 
a Vuestra Majestad con más diligencia en otra Audien- 
cia y los negocios fiscales fuera de la defensa de estos 
naturales son tan pocos y de tan poca importancia, que 
sobra la mitad del salario para el que le sigue y siguiere. 


Se repite lo del oro que se envió en la flota del año 
1561. 


. .. Teniendo nueva cierta de la muerte de un Gómez 
Cerón que Vuestra Majestad envió por gobernador de la 
dicha gobernación de Popayán, como Luis de Guzmán se 
fue a la del Nombre de Dios y esa gobernación estaba 
sin gobernador y justicia, proveimos, en el entretanto 
que Vuestra Majestad manda proveer, a un hijo del li- 
cenciado Agreda del Consejo de su justicia! que se lla- 
ma don Pedro de Agreda, por gobernador, a quien había- 
mos proveido el oficio de contador de aquí por muerte 


1 Consejo de Indias. 
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del que lo tenía. Porque allende que nos parecieron me- 
recerlo los servicios de su padre, conocimos en él virtud 
y buen entendimiento para esta gobernación. 


Los oidores que en esta Audiencia residimos después 
que de ella el dicho doctor Maldonado salió, hemos es- 
tado y estamos con la concordia que para administrar 
justicia y respetarla se requiere, en la cual todavía pre- 
side, como más antiguo, el licenciado Grajeda, porque 
aún no tenemos certenidad de la venida del licenciado 
Cepeda por los inconvenientes que dicen habérsele se- 
guido en su residencia !*. Lo que a Vuestra Majestad su- 
plicamos, porque así conviene a su Real servicio y auto- 
ridad de la justicia que tan dejaretada en estas partes 
está por las muchas y continuas residencias que se en- 
vían y las muchas querellas que se atreven a dar de los 
jueces en el Consejo, nos mande dar calor y favor y que 
no sean estas admitidas de ningún estado de gentes sin 
que de ellas se nos mande dar noticia en general y en 
particular, para que antes que se prosiga mayor daño 
se entienda la pasión del quejoso. 


Vuestra Majestad mandó por una cédula que se diese 
indios que rentasen tres mil pesos al licenciado Jiménez, 
mariscal de este Reino, y que se descontasen dos mil du- 
cados que tiene de entretenimiento en la caja. Y así se 
le proveyó un repartimiento que entendimos satisfacer 
al entretenimiento. Y como es letrado y el primero que 
la tierra entendió, ha ofuscado este negocio de tal ma- 
nera con la amistad particular que tiene con él el dicho 
licenciado Valverde, que por la vía que lo pretende (que) 
no se puede cumplir con él con el tercio de los repar- 
timientos de esta ciudad o de Tunja. Y como este es un 
hombre tan perdido y empeñado, los indios que se le 
encomendaron han de ser muy maltratados y destrui- 
dos. Y conviene al descargo de la conciencia de Vues- 
tra Majestad, que la merced de esta cédula cesase y los 
indios, que para descargar este entretenimiento se le 
debían dar, se pusiesen en la Corona, porque Vuestra 
Majestad le tiene bien satisfecho sus servicios, con la 
merced que se le ha hecho hasta ahora. Y esta tierra 
[ha] pagado lo que en ella trabajó, pues tan gran su- 


1 Lic. Juan López de Cepeda, anteriormente oidor de Santo Domingo. 
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ma de oro y piedras de ella sacó y ha consumido y a 
la mayor parte de los vecinos que aquí tiene adeudados 
con sus fianzas, que son tan perjudiciales y dañosas 
cuanto la voz y clamor de sus acreedores lo manifiestan, 
sin osar pedir justicia. A cuya autoridad y bien público 
de esta tierra convendría darle asiento y habitación en 
otra; de la cual informará a Vuestra Majestad el licen- 
ciado Tomás López, porque es tanta su ociosidad que 
no entiende sino en notar y escribir la obra de todos, 
por la orden que en el Consejo se habrá visto por los 
capítulos que al licenciado Montaño puso. Y este hom- 
bre es gran impedimento a la justicia. 


Esta Audiencia y edificio de ella están muy pobres y 
empeñados de algunos gastos necesarios y salarios de 
algunos oficiales, porque no bastan las condenaciones 
que se adjudican para gastos de estrados ni tenemos 
con qué aderezar la cárcel ni pagar el salario de un ca- 
pellán que nos diga misa. Vuestra Majestad tiene hecha 
merced [a] algunas ciudades de la mitad de las penas 
de cámara. Suplicamos a Vuestra Majestad nos mande 
hacer merced de ellas para el reparo de la casa y cárcel 
de la Audiencia y para los otros gastos, siquiera por al- 
gún tiempo. 


El licenciado Adame, deán de esta iglesia, dice [que] 
ha suplicado a Vuestra Majestad se le hagan ciertas 
mercedes sobre los negocios que pretende y nos pidió 
informásemos de su persona. La merced que Vuestra 
Majestad fuere servido hacerle, cabe en él, porque es 
letrado y virtuoso y en ausencia del obispo ha regido y 
rige esta iglesia con mucho cuidado y diligencia, 


Guarde Nuestro Señor la Católica Real persona de 
Vuestra Majestad, con acrecentamiento de todos los rei- 
nos del mundo, como nosotros, criados y hechuras de 
Vuestra Majestad, lo deseamos. De Santafé del Nuevo 
Reino de Granada, a 8 de junio de 1562 años. De Vuestra 
Católica Real Majestad leales vasallos y criados que sus 
reales pies y manos besan. 

[Firmas]. 

El licenciado Grajeda, El licenciado Melchor de Ar- 
teaga. El licenciado Diego de Villafañe, 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 452, 
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Sacra Real Majestad 


En todo aquello que los religiosos de nuestra Orden 
de Santo Domingo que residimos en este Nuevo Reino y 
provincia entendemos que toca al servicio de Vuestra 
Majestad y descargo de su Real conciencia, nos desve- 
lamos como tan humildes siervos somos obligados, co- 
rrespondiendo a lo que por Vuestra Majestad se nos 
manda. Y así lo hemos hecho todas las veces que se ha 
ofrecido oportunidad, especialmente con el prior fray 
Domingo de Cárdenas que por procurador de esta pro- 
vincia ante Vuestra Majestad el año pasado enviamos. 
Al cual a Vuestra Majestad suplicamos se dé entero cré- 
dito y favor particularmente, para que pueda traer re- 
ligiosos a este Reino donde tanta necesidad hay. Y así 
los pocos que somos, aunque desfavorecidos y persegui- 
dos en lo principal que es en la instrucción espiritual y 
conversión de estos naturales, en todo lo a nos posible 
empleamos nuestras pocas fuerzas y pobre espíritu. 


Y pues para esto principalmente convenía el calor y 
conformidad del obispo y prelado de este Reino, la (cual) 
hemos procurado conservar con el respeto que es razón, 
como por carta de Vuestra Majestad se nos mandó. En 
el cual obispo, en cuanto al fruto que se debe hacer, 
hemos hallado poca ayuda y favor, esperándola cada día. 
Se ha ido dejando desamparadas estas miserables ove- 
jas sin más causa de la que diremos en esta, que por 
ser caso de que ha resultado escándalo en este Reino 
y que requiere breye remedio, informamos a Vuestra 
Majestad. 


Estando visitando en la provincia de Cartagena el li- 
cenciado Melchor Pérez de Arteaga, vuestro oidor en es- 
ta Audiencia, parece que por ciertos sacerdotes y otras 
personas legas se le dio noticia cómo en aquella sazón 
visitaba en el Cabo de la Vela por el obispo de este Rei- 
no un clérigo llamado Juan Sánchez Muñoz, su provisor, 
y que hacía muchos agravios y daba con su vida mal 
ejemplo. Y asimismo, como este clérigo venía huído por 
el Portugal a estas partes de Indias y trajo en su com- 
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pañía dos mujeres con nombre y color de hermanas, no 
lo siendo según se decía y por muchas personas fue di- 
vyulgado en la flota que el año pasado vino que conocían 
al dicho clérigo. Y como el dicho licenciado Arteaga 
acababa las dichas visitas y estaba en diverso distrito, 
no lo pudo remediar. Y venido a esta ciudad, como ha 
sido tan particular amigo del dicho obispo, le dio de to- 
do ello noticia, según el mismo obispo dijo. 


Y venido el dicho Juan Sánchez, con su inquieta y 
desasosegada vida causó mal ejemplo y desasosiego en 
este Reino, ordenando muchos procesos y causas con 
nombre de inquisición, diciendo que por esta vía la Au- 
diencia no podría remediar las fuerzas. Todo lo cual, 
siendo tan público en este Reino y teniendo tan opresas 
algunas personas, y viendo la distraída vida del dicho pro- 
visor y que tanto era favorecido del obispo, fue persua- 
dido muchas veces por vuestros oidores lo enviase a Es- 
paña. Y como [el obispo] perseveró en le favorecer y 
detener en su compañía y oficio, por autos le fue man- 
dado lo que antes le habían amonestado. De lo cual tomó 
el obispo ocasión de se ir y salir de esta ciudad víspera 
del Corpus Christi, diciendo que se va a esos Reinos y 
dejando desamparada esta iglesia sin otra razón y cau- 
sa, a lo que entendemos, más de la mucha afición que a 
este clérigo tomó. 


A Vuestra Majestad suplicamos mande proveer y re- 
mediar de prelado cual convenga al remedio de estas 
ovejas perdidas y que tantos años ha que están en su 
infidelidad por el descuido de su pastor [y] que nos dé 
más favor y calor que hasta aquí nos ha dado. Porque 
por parte del dicho licenciado Arteaga se nos ha ofre- 
cido y ofrece mucho favor y ánimo y esperamos habrá 
fruto. Y de ello damos adelante verdadero aviso a Vues- 
tra Majestad. 


Entre otras muchas buenas cosas que el dicho licen- 
ciado Arteaga proveyó en la visita que en la goberna- 
ción de Cartagena hizo de los naturales para su conser- 
vación, había sido la servidumbre que de la boga de las 
canoas del Río Grande había quitado, que es la mayor 
y más grave de cuantas hay en las Indias. De la cual 
sus encomenderos apelaron y están [los indios] en el 
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mismo trabajo que estaban de tal manera que en breve 
no quedará natural en los pueblos de la costa del dicho 
río. Vuestra Majestad sea servido de lo mandar reme- 
diar con toda brevedad. 


Y de esto y de otros trabajos de los naturales de ese 
distrito padecen, informará a Vuestra Majestad larga- 
mente el licenciado Tomás López, oidor que ha sido en 
esta Audiencia, que tanta experiencia tiene de estos ne- 
gocios y tan celoso ha sido del bien de estos naturales. 
Y a nuestro parecer Vuestra Majestad le podía enco- 
mendar este obispado, porque creemos descargaría vues- 
tra Real conciencia en lo tocante al bien y conversión 
de estos naturales y en todo lo demás. Allende de esto, 
el dicho licenciado Arteaga en la dicha visita, hizo otras 
cosas muy buenas en favor de los naturales en cumpli- 
miento de vuestras cédulas y provisiones reales, como es 
juntar los dichos naturales en pueblos, hacerlos vestir 
y ponerlos en policía, dando juntamente mucho favor y 
autoridad a los ministros del Evangelio, y tasando lo 
que debían dar a los encomenderos, que hasta esta vez 
no se había hecho, librándolos de muchos trabajos y 
opresiones e hizo unas cumplidas ordenanzas !, así para 
naturales como para españoles, tan acertadas, que de- 
seamos grandemente fuesen cumplidas y ejecutadas en 
todo este distrito. 


Como en esta Audiencia se han visto tan continuas 
mudanzas de oidores, hacemos saber a Vuestra Majestad 
que la justicia no es tan respetada como convenía, y aún 
sospechamos ser inconveniente para que no se adminis- 
tre con el calor y rigor que al remedio de los daños y 
ofensas de estos naturales convenía. Lo que a todos nos 
parece más necesario es que a esta Audiencia se envíe 
un presidente'de grande autoridad y crédito y muy fa- 
vorecido de Vuestra Majestad, que con él entendemos la 
justicia tendrá la autoridad que se requiere y se pro- 
veerá en todo lo necesario, en especial en relevar a es- 
tos míseros naturales de tantas opresiones y trabajos 
como padecen y dar el fruto conveniente a los sacer- 
dotes que en su conversión entienden para atraer a 
estas gentes ciegas a la lumbre de la fe. Guarde Nuestro 


il Véase documento 565 en este tomo. 
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Señor vuestra Sacra Católica Real Majestad por tanto 
tiempo y tan cumplido señorío como estos siervos y ca- 
pellanes de Vuestra Majestad deseamos y oramos. De 
esta ciudad de Santafé del Nuevo Reino, a cuatro de ju- 
nio de 1562 años. 


Sacra Católica Real Majestad 
siervos y capellanes de Vuestra Majestad que sus reales 
manos besamos. 
[Firmas]. 
Fray Francisco Venegas. Fray Bartolomé de Mola- 
na [?]. Fray Antonio de Sevilla, Fray Alonso de Tapia. 
Fray Juan Méndez. Fray Bartolomé Figueroa. Fray An- 
tonio Ruiz. Fray Francisco Muñoz. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 44. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Por parte de los pocos frailes que de la Orden de 
nuestro padre San Francisco estamos y residimos en es- 
ta provincia de este Nuevo Reino de Granada, se pidió 
al padre fray Luis Zapata, comisario general de las pro- 
vincias del Perú, escribiese desde Cartagena o Santa 
Marta suplicando a Vuestra Majestad mandase proveer 
cómo viniesen más religiosos, para que se cumpliese lo 
que con tanto cuidado Vuestra Majestad nos manda en 
la predicación y conversión de estos naturales, que tan 
faltos y necesitados están de doctrina. Lo mismo nos 
dice escribió el licenciado Melchor Pérez de Arteaga, 
oidor de esta Audiencia, estando visitando la dicha 
provincia de Cartagena. El cual, por la buena orden que 
con los naturales de aquella tierra dio, más particular- 
mente habrá informado de la necesidad de la dicha doc- 
trina, Y así por nos favorecer tanto este oidor como por el 
cristiano celo con que los naturales de él hemos entendi- 
do, nos ha esforzado a procurar en doctrinar a estos na- 
turales que tan desganados nos tenía, así [por] la poca 
compañía que de religiosos tenemos como por el poco 
fruto que vemos que se ha hecho por haber faltado or- 
den para ello. La cual nos parecería ser principal, des- 
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cargando esta gente miserable de los muchos trabajos 
que tienen, en lo cual se provee ahora por la Audiencia. 
¡Plega Dios que tenga el efecto que conviene para la 
salvación de tanta gente! 


Convendría asimismo que en las ciudades y pueblos 
de españoles hubiese escuelas y colegios de algunos ni- 
ños, hijos de caciques y principales, que fuesen indus- 
triados y apartados de la comunicación de sus padres 
para que no los perviertan en la doctrina. Suplicamos 
a Vuestra Majestad, pues tanto conviene al descargo de 
su Real conciencia, mande proveer en esto, y se nos en- 
víe compañía de frailes, mandando a los prelados se es- 
cojan tales cuales conviene en tierra donde nuevamente 
se planta la fe, porque los pocos que estamos, como de- 
cimos, no podemos hacer el fruto que deseamos. 


El obispo de este Reino, don fray Juan de los Barrios, 
nos ofreció todo calor y favor para esta doctrina como 
tal pastor era obligado. El cual, sin ocasión a lo que en- 
tendemos, ha desamparado esta iglesia, como a Vuestra 
Majestad creemos se dará relación por la Audiencia. El 
cual ha tomado por principal, sustentar por provisor un 
clérigo de su tierra de mala vida y ejemplo 1, lo cual ha 
resultado en escándalo de esta. 


Asimismo suplicamos a Vuestra Majestad mande pro- 
veer pastor y cabeza a esta iglesia cual requiere, porque 
hay mucha necesidad de él y que dé más calor y favor 
para la doctrina y conversión de estos naturales que 
hasta aquí se ha dado. Y el prelado nos parece que con- 
vendría fuese de tanta autoridad y doctrina como el di- 
cho padre fray Luis Zapata si lo quisiese aceptar, pues 
está en estas partes. Vuestra Majestad proveerá en esto 
lo que fuere servido y en todo lo que entendiéramos con- 
venir al descargo de la conciencia de Vuestra Majestad, 
lo haremos con gran cuidado y avisaremos de ello. 


Y en lo que más conviene al bien de estos naturales 
nos remitimos al licenciado Tomás López, oidor que de 
esta Audiencia ha sido y en todo tan cristianamente le 
ha servido en esta tierra y en otras partes de Indias, y 
que tanta experiencia tiene en lo que toca a la república 


1 Juan Sánchez Muñoz. Véase documento 652. 
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de estos naturales indios. Guarde Nuestro Señor la Sa- 
cra Católica Real persona de Vuestra Majestad como nos- 
otros cada hora se lo suplicamos. De Santafé del Nuevo 
Reino de Granada, doce de junio de 1562 años. 


Humildes capellanes de Vuestra Majestad que los rea- 
les pies besan. 
[Firmas]. 
Fray Pedro Lucas [?]. Fray Miguel de los Angeles. 
Fray Esteban de Asensio. Fray Pedro Aguado. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 455. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Por otra carta que el deán y cabildo de esta iglesia 
catedral de este obispado de Santa Marta y Nuevo Reino 
de Granada escribimos a Vuestra Majestad pocos días 
ha, dimos noticia cómo somos maltratados inmerita- 
mente de nuestro obispo. Y ahora tornamos a suplicar 
a Vuestra Majestad lo remedie con brevedad, que si no 
fuese por la Audiencia Real y obediencia y reverencia 
que a este nombre del prelado debemos, no estaríamos 
en este obispado, ni clérigo pararía en él. Y hale em- 
peorado un clérigo de su tierra que habrá dos años tomó 
por provisor de tan malas costumbres y ejemplos como 
parece. Pues ha escandalizado este obispado, como en 
él es público y notorio y fuera de él. Dios Nuestro Señor 
guarde a Vuestra Majestad y le tenga siempre en su 
Divina Gracia y soberanamente le ensalce con aumento 
de más y mayores reinos, como a su Divina Majestad lo 
suplicamos, De Santafé del Nuevo Reino de Granada, 14 
de julio de 1562. 


Sacra Católica Real Majestad 
besamos las reales manos a Vuestra Majestad sus fieles 
vasallos, siervos y capellanes. 
[Firmas]. 
Licenciado Adame, deán. Bartolomé Mejía, chantre. 


Audiencia de Santafé, leg, 188, fol. 364. 
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Sacra Católica Majestad 1 


Si vemos, como parece por las historias conservadoras 
de los buenos hechos y maestros de la vida humana, que 
los que con sus personas o con sus haciendas fueron pro- 
vechosos o dieron honra a sus repúblicas, fueron no so- 
lamente de los suyos pero de los extraños muy estima- 
dos, tanto que, aunque por la muerte, deuda forzosa, 
dejaron de parecer en su república, quedaron inmortales, 
o por lo que de ellos otros escribieron o por las estatuas 
y Otras honrosas memorias que les pusieron. Por las cua- 
les se dio el debido honor a los muertos, gloria a sus 
descendientes y patria y mayor ánimo a los varones ge- 
nerosos para hacerse semejantes a ellos, mereciendo la 
inmortalidad, que por ningún otro camino se alcanza, 
sino por hacer bien. 


Y hallo yo, Sacra Majestad, comparando las obras y 
hechos ilustres de los príncipes pasados con las de Vues- 
tra Majestad, que las unas fueron muertas porque fue- 
ron hechas por solo la gloria del mundo, y las otras vi- 
vas, porque son encaminadas para la vida sin muerte. 
Y dejadas aparte las grandes e ilustrísimas victorias que 
de sus enemigos Vuestra Majestad hasta aquí ha alcan- 
zado, de las cuales todo el universo está lleno, que serán 
de no menor gloria que las de aquel gran Filipo, Rey de 
Macedonia, solamente pongo los ojos en esta esclarecida 
obra de inmortal memoria que entre manos tenemos, 
el castigo que se ha hecho de los he... [herejes] de nues- 
tros tiempos, el gran favor que Vuestra Sacra Majestad 
ha dado a los inquisidores y defensores de la Fe Católi- 
ca, la obediencia filial que de continuo ha prestado al Su- 
mo Pontífice y Sede Apostólica, el cuidado que ha teni- 
do de limpiar sus reinos de la cizaña de las herejías de 
falsos profetas, de fingidos predicadores, de mercena- 
rios del Evangelio, y de lobos carniceros que en estos des- 
dichados tiempos han hecho presa en muchas simples 
ovejas de todo el rebaño de Vuestra Majestad. Lo cual 


1 Los bordes de la primera página del documento rotos en varias partes. 
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todo le será una perpetua fama, gran Corona y nombre 
sempiterno entre todos los monarcas de las cristiandad 
que se pueda Vuestra Majestad llamar gran Filipo, de- 
Yensor de la fe en su mayor necesidad y restaurador 
de la religión cristiana por los herejes destruida y am- 
parador de la Iglesia romana universal, madre de todos. 


Pero quisiera yo, Sacra Majestad, que semejante favor 
se hubiera entendido y dilatado por estos nuevos impe- 
rios que Vuestra Majestad Sacra tiene en este Nuevo Mun- 
do que Dios le quiso descubrir y entregar al gobierno de 
Vuestra Majestad, mediante el cual la predicación del 
Evangelio y policía cristiana fuese comunicada y ense- 
fñada a estas gentes bárbaras y tan escondidas, que 
aunque es la verdad que por acá, no como en España, 
se hayan mostrado las perversidades a la clara, nilas he- 
rejías no estén tan manifiestas, pero no deja de haber 
grande malicia encubierta que, dada ocasión, se podría 
descubrir muy fácilmente y con gran daño de estas pro- 
vincias. 


Porque el origen donde semejantes males suelen nacer 
vémoslo muy a la clara en todas estas tierras, porque 
vemos a ojos vistas la irreverencia grande de los sa- 
cramentos, la ignorancia de los ministros, el descuido de 
los prelados y obispos en la remediar, la corrupción de las 
costumbres que ha venido hasta el menosprecio, la abu- 
sión de la predicación, que cualquier triste idiota con 
respeto de la avaricia y no de la predicación del Evan- 
gelio a cada paso se derrama, ser menospreciados y 
desterrados los buenos predicadores y ser admitidos y 
honrados los lisonjeros y falsos evangelistas, y sobre todo, 
ser de su condición la gente... por estas partes vive muy 
amiga de novedades y ganosa de que se les predique cosas 
peregrinas y doctrina que nunca oyeron... suerte que 
podría ser, que viniendo la fe que queda desterrada de 
Alemania, huyendo de Inglaterra y perseguida de esos 
otros reinos y naciones y aun por ventura de nuestra 
España, a estos nuevos asientos, pensando de hallar al- 
gún descanso en ellos, se le levanta... mayores perse- 
guidores, por donde es menester su Majestad ser pues- 
tos adalides en estas provincias, todas, atalayadores, 
espías y... dores que velen y miren bien, no se nos vaya 
la fe y la cristiana religión que los varones apostólicos 
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han predicado, y que sean prove... predicadores que 
con santa doctrina procuren de la amparar y mirar 
por ella. 


Y para esto no bastan los prelados de acá, que son 
negligentes y cada cual tiene más respeto al beneficio 
que al oficio, ni se puede tampoco de otra suerte reme- 
diar hasta que vengan ministros de la Santa Inqui- 
sición, que a fuego y a sangre defiendan la Fe Católica 
de sus enemigos. Los cuales, aunque en todas partes son 
menester, mucho más en los puertos y costas, porque 
con la otra ropa que de las extranjeras naciones vienen 
a se detener, no venga mezclada también la ponzoñosa 
secta de Lutero, que por estas partes más que por otras 
tiene fácil la entrada. Esto suplico a Vuestra Majestad 
como vasallo suyo, hijo de la Iglesia Católica, y predica- 
dor que soy del Evangelio por estas nuevas provincias. 


Item este reino tiene necesidad de prelado que sea 
más cuidadoso que el que hasta aquí ha tenido, y no 
tan destruidor de los buenos religiosos ni tan amigo de 
ruines clérigos, ni tan escandaloso para su ganado, aun- 
que es la verdad que para remediar mil injusticias e 
inconvenientes que cada día se ofrecen, en razón de ser 
muy dificultoso y no menos peligroso llevar las apela- 
ciones a Santo Domingo de la Española, que en este 
Nuevo Reino se pusiese una silla arzobispal, donde des- 
de Santa Marta, Venezuela y Popayán, tres sillas obis- 
pales, acudiesen con sus apelaciones. Y de esta suerte 
la gente queda remediada y atajados muchos gastos y 
pleitos. Y si el licenciado Tomás López, oidor que fue 
de Vuestra Majestad en este Reino, fuese proveido en él 
de obispo, sería gran bien para la tierra y gran favor 


para los naturales y descargo mucho de la conciencia de 
Vuestra Majestad. 


Item porque en esta casa de Santo Domingo de esta 
ciudad de Tunja, tenemos [de] continuo lección de Sa- 
grada Escritura y Teología Escolástica y sustentamos el 
púlpito de esta casa y de la iglesia mayor, y otros reli- 
giosos andan derramados por los repartimientos ense- 
ñando la doctrina a los naturales y toda policía, y que- 
ríamos llevar adelante un colegio que en esta casa se 
ha comenzado para enseñar a los naturales de esta tie- 
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rra a leer, escribir, contar, gramática y lengua española, 
lo cual todo [irá en] gran aumento de esta tierra y bien 
de los naturales y provechoso a la conciencia de Vuestra 
Majestad, por tanto suplicamos humildemente nos man- 
de Vuestra Majestad proveer de su Real caja, para que 
nos podamos sustentar y dar de comer a estos colegiales 
y acabar una iglesia que en nombre de Vuestra Majes- 
tad tenemos comenzada. Y si Vuestra Majestad nos ha- 
ce la merced como esperamos, sea mandando con rigor a 
sus oficiales y gobernadores, presidente y oidores, nos 
manden cumplir y cumplan las cédulas de Vuestra Ma- 
jestad mejor que hasta aquí; porque ninguna de ellas 
jamás apenas se ha cumplido, ni la han querido ma- 
nifestar. 

Item por cuanto estos Reinos jamás serán bien gober- 
nados y antes volverán atrás que irán adelante en jus- 
ticia, paz y acrecentamiento y provecho de su Rey y 
aumento de la religión cristiana faltando en ella presi- 
dente o cabeza, suplicamos a Vuestra Majestad sea pro- 
veida una persona tal [y] de tanto valor por mano de 
Vuestra Majestad, que sea bastante para levantar estas 
provincias que están caídas, para favorecer a la religión 
y para mirar por los naturales de ella, para remediar y 
deshacer muchos agravios que en ella se padecen. 


Añadido al margen: 


Para lo cual entiendo ser muy bastante el licenciado 
Grajeda. 


Item suplicamos a Vuestra Majestad mande dar todo 
favor a un religioso de esta provincia que se llama fray 
Domingo de Cárdenas que fue a la Corte para que en 
ella sea bien despachado, especialmente para que traiga 
religiosos que son mucho menester y para que esta pro- 
vincia sea proveida de un legítimo provincial, que por 
estar sujeta a los Reinos del Perú está perdida y estra- 
gada, y los frailes que de allá nos vienen a visitar no 
sirven de otra cosa sino de desterrar los buenos frailes 
que aquí tenemos y lo poco que alcanzamos, 


Item por cuanto en la iglesia catedral de estos Reinos 
hay algunas dignidades y beneficios vacantes por falta 
de prelado, en razón de que la contribución que allí han 
de llevar muchos la dieren los pocos, por donde la igle- 
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sia carece de su servicio y hermosura, suplicamos a 
Vuestra Majestad sean proveidas estas dignidades va- 
cantes a gente escogida de Vuestra Majestad, que sean 
sabios, buenos cristianos y celosos del bien de los na- 
turales y amigos de su iglesia y en nada profanos. Y 
especialmente está vacante la maestrescolía de esta igle- 
sla por muerte del maestrescuela Matamoros, un eclesiás- 
tico muy escogido, muy amigo de su iglesia y de toda 
virtud y bien suficiente para su oficio. El cual dejó aquí 
un sobrino, hijo de una legítima hermana que se llama 
Diego García Matamoros, mozo de hasta treinta años, 
natural de Villarrasa del arzobispado de Sevilla, no de 
menores partes que su tío y de cuatro años de estudio 
bien gastados en la Universidad de Alcalá de Henares. 
Suplicamos a Vuestra Majestad que, porque este lo me- 
rece tan bien como Otro que más, que sea proveido por 
Vuestra Majestad en el beneficio de su tío, que Dios 
haya. Y porque tenemos esperanza que en todo Vuestra 
Majestad nos hará la merced muy cumplida, según que 
Vuestra Majestad es y nosotros sus perpetuos capella- 
nes tenemos necesidad, no decimos más de que Jesucris- 
to, Nuestro Dios, dilate el imperio felicísimo de Vuestra 
Majestad y lo guarde por muchos años. De este convento 
de Santo Domingo y de esta ciudad de Tunja, a veinte de 
julio de mil y quinientos y sesenta y dos años. 


Besa los pies de Vuestra Sacra Majestad. 


[Firma]. 
Fray Bartolomé de Molina. 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 366. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Porque Nos queremos saber 
qué tantos repartimientos de indios hay en esa tierra 
y cuáles de ellos están en nuestra Corona y cuáles en- 
comendados a personas particulares y qué es lo que ren- 
ta cada uno de ellos, vos mando que en los primeros 
navíos que a estas Reinos vengan, Nos envieis una rela- 
ción cierta y verdadera de todo ello, firmada de vos, el 
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dicho nuestro presidente y oidores y de los nuestros ofi- 
ciales de esa tierra, poniendo en la dicha relación a 
una parte los pueblos que están en nuestra Corona y 
lo que cada uno renta, y a otra parte los pueblos que 
están encomendados a personas particulares, declaran- 
do a quién está encomendado cada pueblo y en qué par- 
te está y lo que renta según lo que está tasado, para que 
acá haya razón de todo, Y no hagais ende al. Fecha en 
Madrid, a veinte y seis de julio de mil y quinientos y 
sesenta y dos años. Yo, el Rey, Refrendada de Eraso. 
Señalada de Vázquez, Castro, Jarava, Valderrama, don 
Gómez, Liévano. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 255 vo. 
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Sacra Católica Real Majestad 


El licenciado Simancas, obispo de Cartagena, beso los 
pies de Vuestra Majestad. Recibí muy gran favor y mer- 
ced con la letra de Vuestra Majestad y bulas de este 
obispado que llegaron a tiempo de poderme luego con- 
sagrar como Vuestra Majestad manda, porque se halla- 
ron aquí los obispos de Santa Marta y Nombre de Dios. 
Mas como faltó otro, no he podido consagrarme ni en 
estas partes se podrán juntar tres obispos si no fuere en 
la Nueva España. El cual viaje demás de ser desusado 
desde aquí y muy trabajoso y peligroso a mi persona y 
costoso más de lo que mi posible sufre, hácese ya muy 
larga ausencia de este obispado. 


Mándame Vuestra Majestad enviar aviso del estado 
en que están las cosas de este obispado. Por otras mías 
lo tengo avisado y últimamente en esta flota pasada. 
Todo tiene Vuestra Majestad proveido justa y santa- 
mente acerca de la libertad y doctrina de estos natura- 
les vasallos de Vuestra Majestad, mas no se guarda ni 
cumple alguna cosa de ello, o por falta de quien acá lo 
deben mandar o por la dificultad que hay en ejecutar 
vuestras reales provisiones. Y como en este fuero inte- 
rior nos obligan a los capellanes de Vuestra Majestad, y 
del no cumplirse ni ejecutarse por vuestros ministros 
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reales redunda tanto perjuicio a los naturales, espiri- 
tual y temporalmente, querer y procurar nosotros que 
vuestras reales cédulas se cumplan y guarden, habiendo 
tanta remisión en los que las deben ejecutar, cáusase de 
esto gran odio con que los capellanes de Vuestra Ma- 
jestad somos perseguidos y maltratados y padecemos 
martirio prolongado en ver perecer las ovejas, sin las 
poder remediar ni guarecer, y gástase el tiempo y la vi- 
da sin provecho ni fruto in frusto labore frustra sunt in 
civitate Leges ni fi et fin qui eas exequantur !. 


Este negocio, con otros muchos que importan al des- 
cargo de vuestra Real conciencia, que Vuestra Majestad 
tiene obligación a remediar y vuestros capellanes y sier- 
vos no los podemos estorbar, en ninguna manera se 
pueden tratar por relación, porque hay otras tantas di- 
ficultades que tienen necesidad de muchas horas y días 
de particular consulta. Por lo cual suplico a Vuestra Ma- 
jestad se me dé licencia de un año para irme a consa- 
grar a España y dar a Vuestra Majestad relación de todo 
lo que tiene necesidad de remedio, pues tanto impor- 
ta el servicio de Dios, Nuestro Señor, y Vuestra Majes- 
tad y para que yo pueda tener libertad en hacer mi 
oficio, porque al presente no la tengo. Y Nuestro Señor 
la Católica y Cesárea Real persona de Vuestra Majestad 
guarde y conserve por muy largos años con aumentos de 
mayores reinos y estados como los capellanes y siervos 
de Vuestra Majestad deseamos. De Cartagena, 8 de sep- 
tiembre de 1562. 


Católica Cesárea Real Majestad, 
besa los pies de Vuestra Majestad vuestro capellán y 
siervo. 
[Rubricado)]. 
El obispo de Cartagena. 


Al dorso dice: 
Nuevo Reino. A Su Majestad, del obispo de Cartagena, 
8 de septiembre de 1562. Vista y se responda que se 


envíe. 
Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 171. 


1 Traducción: el trabajo inútil las leyes que existen en la sociedad, a 
no ser que al mismo tiempo haya quien las observe (cumpla). 
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Sacra Majestad 


Estos sus menores vasallos de esta villa de Santa Fe de 
Antioquia de esta gobernación de Popayán, besamos 
humildemente sus reales pies y manos y decimos que 
esta gobernación está vaca y Vuestra Majestad y su pre- 
sidente y oidores de su Real Audiencia que residen en 
el Nuevo Reino de Granada han proveido por goberna- 
dor de ella a don Pedro de Agreda hasta que Vuestra 
Majestad otra cosa mande. Tenémosle por tal persona 
cual conviene al servicio de Vuestra Majestad. Y para 
ello, por tener calidad y habilidad, pedimos y suplica- 
mos a Vuestra Majestad sea servido en se la proveer, 
porque de ello recibiremos gran contento. 


Y porque Vuestra Majestad concertó y mandó al go- 
bernador Luis de Guzmán que refundase la ciudad de 
Antioquia y poblase otros pueblos que se puedan poblar 
en sus términos y comarca y no lo hizo, suplicamos lo 
mande a don Pedro, que de ello Vuestra Majestad será 
muy servido y sus reales rentas muy aprovechadas, por 
ser como esta provincia es muy rica de oro de minas 
y está perdida, porque los gobernadores que han sido, 
como esta gobernación tiene muchos pueblos y muchos 
negocios, no la han visitado ni poblado ni hecho el caso 
de lo que era razón. Guarde Nuestro Señor la Real per- 
sona de Vuestra Majestad con más aumento de Su Real 
estado como por Vuestra Majestad y nosotros es desea- 
do. De Santa Fe y septiembre 18 de 1562. 


Sacra Majestad 
besamos los reales pies y manos de Vuestra Majestad. 
[Firmas]. 


Hernando de Zafra. Juan Taborda, Francisco de Guz- 
mán. Luis de Avilés. 


Por mandado de los dichos justicia y regidores. Luis 
de Avilés, escribano del cabildo. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 370. 
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Resumen 


Provisión Real nombrando presidente de la Real Au- 
diencia de Santafé al doctor Venero, oidor de la Con- 
taduría Mayor. Se hace constar que acabado el término 
de la presidencia, el doctor Venero volverá a su oficio 
en España. Bosque de Segovia, 17 de septiembre de 
1562 años. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 258. 
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Fragmento! 
Preceden cuentas de gastos y pagos 


En esta flota se ha tenido nueva de que viene por 
presidente a esta Audiencia el doctor Venero del Consejo 
de Contaduría de Vuestra Majestad, que ha sido una 
cosa que esta tierra ha tenido bien deseada. Y esta nueva 
ha dado harto contento a toda esta tierra, en especial a 
los que aquí servimos a Vuestra Majestad, porque con 
su venida cesarán muchos daños y muchas cosas ten- 
drán remedio que estaban sin él. Pero de una quere- 
mos avisar a Vuestra Majestad, que también creemos 
que lo tendrá con la venida del presidente, y es que en 
esta Audiencia está el licenciado Melchor Pérez de Ar- 
teaga que en solas dos cosas Se ocupa, principalmente 
la una, en inquietar a sus compañeros que él en sí siem- 
pre lo está y ha estado desde que vino a esta tierra, y 
en inquietar a todos los demás que en ella hay que a él 
le parezca que son personas que Se les ha de tener res- 
peto, no dejando en esto estado de gentes, así en lo tem- 
poral como en lo espiritual. Y todo esto sobre cosas que 
ni se sirve Dios ni Vuestra Majestad 


z Carta fechada en Santafé, 18 de septiembre de 1562. 
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La otra es que se ocupa con buscar formas y maneras 
como se acreditar con Vuestra Majestad, así haciendo 
informaciones por su persona como haciendo por se- 
ñas que escriban por él, como haciendo papeles en su 
casa diciendo que lo hizo en Cartagena estando en la 


visita. Lo cual es notorio estarlo haciendo en esta ciudad 


en su casa desde la primera letra, 


Y decimos que esto tendrá remedio con la venida del 
presidente, creyendo que Vuestra Majestad le habrá da- 
do facultad para en particular tomarle cuenta o en [la] 
general visita a la Audiencia. Y de cualquiera manera 
de estas estará remediado. Pero si esto no trae, aunque 
con su venida cesará mucho daño, pero no es tanto que 
al mismo presidente le queda harto trabajo con él y con 
las cosas que de las suyas resultarían. Suplicamos a 
Vuestra Majestad, si no está remediado, se remedie y se 
envíe residencia o visita con facultad de quitar a quien 
hallare culpado para que del todo la Audiencia quede 
como ha de quedar. Y solo basta en esta Audiencia un 
presidente y. tres oidores y aun, teniendo facultad los 
dos de poder determinar en causas criminales y civiles 
de los quinientos pesos arriba, bastarían dos y el presi- 
dente porque andando el uno visitando, pudiese el presi- 
dente con un oidor sentenciar y determinar en todas 
causas y excusábanse un cuento y seiscientos mil ma- 
ravedís de costa a Vuestra Majestad. Fecho ut supra. 


[Firmas]. 
Licenciado Valverde. Pero Fernández de Busto. Juan 
de Otálora. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 374. 
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Don Felipe, etc. Por cuanto Nos hemos proveido nues- 
tra Audiencia y Cancillería Real que reside en el Nueyo 
Reino de Granada, en la cual hasta ahora no habemos pro- 
veido de nuestro presidente de ella, y a nuestro servicio 
y ejecución de nuestra justicia y buen despacho y expe- 
dición de los negocios y cosas que a la dicha nuestra Au- 
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diencia ocurren, conviene y es necesario que lo mande- 
mos proveer, por ende, acatando la suficiencia, letras y 
prudencia de vos, el doctor Venero, oidor de la nuestra 
Contaduría Mayor, y entendiendo que usareis del dicho 
cargo y oficio con la rectitud, buena diligencia y fide- 


lidad que a nuestro servicio y en la buena gobernación y 


administración de la justicia convenga, tenemos por bien 
y es nuestra merced y voluntad que ahora y de aquí ade- 
lante, cuanto nuestra merced y voluntad fuere, o hasta 
tanto que por Nos otra cosa sea proveida y mandada, seais 
nuestro presidente de la dicha nuestra Audiencia y Can- 
cillería que reside en el dicho Nuevo Reino de Granada, 
y esteis y residais y presidais en ella juntamente con los 
nuestros oidores de ella y hagais y proveais todas las 
cosas convenientes y necesarias al servicio de Dios, 
Nuestro Señor, y todos los negocios y cosas que en la 
dicha nuestra Audiencia acaecieren y ocurrieren al di- 
cho oficio de presidente de ella anejas y pertenecientes, 
según y de la forma y manera que lo han hecho y hacen 
y pueden y deben hacer los nuestros presidentes de las 
nuestras audiencias y cancillerías reales de estos nues- 
tros Reinos y de las nuestras Indias. 


Y por esta nuestra carta mandamos a los dichos o0i- 
dores de la dicha nuestra Audiencia que luego que con 
ella fueren requeridos, sin esperar para ello otra nuestra 
carta ni mandamiento, segunda ni tercera juición, to- 
men y reciban de vos, el dicho doctor Venero, el jura- 
mento y solemnidad que en tal caso se requiere y debeis 
hacer, el cual por vos así hecho, vos hayan, reciban y 
tengan por nuestro presidente de la dicha nuestra Au- 
diencia y usen con vos en el dicho oficio de nuestro pre- 
sidente de ella y como tal, vos honren y acaten en las 
cosas y casos al dicho oficio anejas y pertenecientes y 
vos guarden y hagan guardar todas las preeminencias, 
prerrogativas e inmunidades y libertades y todas las 
otras cosas que por razón de ser nuestro presidente de la 
dicha nuestra Audiencia, debeis haber y gozar y vos de- 
ben ser guardadas, así y según que mejor y más cumpli- 
damente se usó y guardó y debió y debe usar y guardar 


audiencias y cancillerías reales de estos nuestros Rei- 
nos, de todo bien y cumplidamente en guisa que vos no 
mengie ende cosa alguna. 


332 


Y mandamos que hayais y lleveis de salario en cada 
un año con el dicho oficio y cargo de nuestro goberna- 
dor de aquella tierra, cinco mil ducados, que valen un 
cuento y ochocientos y sesenta y cinco mil maravedís, 
de los cuales goceis y vos sean dados y pagados desde el 
día que os hiciéreis a la vela en el puerto de Sanlúcar 
de Barrameda en adelante, los cuales mandamos al 
nuestro tesorero del dicho Nuevo Reino de Granada y 
provincia de Santa Marta, que vos dé y pague en cada 
un año a los tiempos y según y de la manera que pagare 
los otros salarios de los oidores de la dicha nuestra Au- 
diencia. Y que tome en cada un año vuestra carta de 
pago, con la cual y con el traslado de esta nuestra carta, 
signado de escribano público, mandamos que les sean 
recibidos y pasados en cuenta los dichos un cuento y 
ochocientos y setenta y cinco mil maravedís. Y manda- 
mos a los dichos oficiales de la dicha provincia de San- 
ta Marta y Nuevo Reino de Granada, que asienten esta 
nuestra carta en los nuestros libros que ellos tienen, y 
sobreescrita y librada de ellos, esta original torne a vos, 
el dicho doctor Venero, Dada en el bosque de Segovia, 
a diez y siete de septiembre de mil y quinientos y se- 
senta y dos años. Yo, el Rey. Refrendada de Eraso. 
Librada de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 258 vo. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: A Nos se ha hecho relación 
que los oficiales de la nuestra hacienda de este Nuevo 
Reino han tenido por costumbre de dar prestados mu- 
cho pesos de oro de nuestra Real caja sobre prendas, y 
de otros las han recibido y reciben en prendas y seguri- 


Lo cual, demás de haberlo hecho contra lo que por Nos 
está mandado, nuestra Real hacienda ha recibido y re- 
cibe daño, por causa de que, como el oro no ha andado 
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a los otros nuestros presidentes de las dichas nuestras dad de lo que han debido y deben a nuestra Real caja. 
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hasta ahora por sus quilates, es imposible que lo diesen 
los que lo reciben en el mismo oro que no subiese o aba- 
jase en quilates o granos, Y me fue suplicado lo manda- 
se proveer de manera que nuestra Real hacienda no re- 
cibiese daño, o como la mi merced fuese. 


Lo cual visto por los del nuestro Consejo de las Indias 
fue acordado que debía mandar esta mi carta para vos, y 
yo túvelo por bien, porque vos mando que veais lo suso- 
dicho y proveais que los dichos nuestros oficiales no den 
prestado cosa alguna de nuestra Real hacienda sobre 
prendas, ni las reciban en seguridad de lo que se debiere 
a nuestra Real Caja, porque de hacerse lo contrario Nos 
seríamos deservidos. Y de cómo lo proveyéreis nos dareis 
aviso. Fecha en Madrid, a dos de octubre de mil y qui- 
nientos y sesenta y dos años. Yo, el Rey. Refrendada y 
señalada de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 261. 
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El Rey 


Presidente de la Nuestra Audiencia Real del Nuevo 
Reino de Granada: A Nos se ha hecho relación que mu- 
chas veces vosotros dais ayudas de costas y salarios y 
otros entretenimientos, así a personas que enviais a ne- 
gocios como a deudos vuestros y otras gentes, so color 
de las Nuevas Leyes; y que otras veces librais en nues- 
tra Real caja y haceis socorros y otros gastos de ella, no 
lo pudiendo ni debiendo hacer, ni teniendo comisión 
nuestra para ello. Y que convenía que no os entremetié- 
seis a librar en la dicha caja ni a tener entrada ni sali- 
da en nuestra hacienda más de solamente en el tomar 
de las cuentas de los nuestros oficiales de esa tierra. 


Y queriendo proveer en ello, visto por los del nuestro 
Consejo de las Indias, fue acordado que debía mandar 
dar esta mi cédula para vos y yo túvelo por bien, porque 
vos mando que veáis lo susodicho y cerca de ello guar- 
deis las provisiones, cédulas e instrucciones que por Nos 
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están dadas y no excedais de lo en ellas contenido en 
cosa alguna, ni os entremetais en librar ni libreis en 
nuestras cajas reales de las provincias sujetas a esta 
Audiencia cosa alguna, si no fuere con comisión nuestra, 
porque así conviene a nuestro servicio. Fecha en Madrid, 
a tres de octubre de mil y quinientos y sesenta y dos 
años. Yo, el Rey. Refrendada y señalada de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 261 yo. 
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El Rey 


Doctor Venero, nuestro presidente de la Audiencia 
Real del Nuevo Reino de Granada: Por la satisfacción 
que tenemos de vuestra persona y porque entendemos 
que así conviene a nuestro servicio y buena gobernación 
de aquella tierra, habemos acordado que vos solo tengais 
la gobernación de ella y proveais los repartimientos de 
indios que se hubieren de encomendar y los otros oficios 
que se hubieren de proveer, así como la ha hecho hasta 
aquí toda la dicha Audiencia. 


Por ende por la presente vos damos poder y facultad 
para que vos solo tengais la gobernación de la dicha 
tierra y de todo el distrito de la dicha Audiencia así 
como la tiene el nuestro virrey de la Nueva España, y 
proveais los repartimientos de indios y Otros oficios que 
se hubieren de proveer así y como lo ha hecho hasta 
aquí la dicha Audiencia, que por esta mi cédula man- 
damos a los nuestros oidores de ella que libremente os 
dejen entender en las dichas cosas de gobernación y 
proveer los dichos repartimientos y oficios, sin que se 
entrometan en ello ni en cosa alguna de ello tocante, y 
que solo entiendan en las cosas de la justicia junta- 
mente con vos y la administren en aquellas cosas y de 
la manera que lo hacen los nuestros oidores de la nues- 
tra Audiencia que reside en la ciudad de Méjico de la 
Nueva España y en la villa de Valladolid y ciudad de 
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Granada, conforme a las ordenanzas que les están da- 
das. Y en las cosas que ellos y vos proveyéreis, senten- 
ciareis y despachareis, firmad vos con ellos en el lugar 
que suelen firmar los presidentes. Fecha en Madrid, a 
3 de octubre de 1562 años. Yo, el Rey. Refrendada de 
Eraso. Señalada del doctor Vázquez y licenciados Castro, 
Valderrama, Zapata, doctor Liévano. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 260 vo. 
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El Rey 


Nuestro gobernador de la provincia de Cartagena: Ya 
sabeis la rebelión y tiranía de Lope de Aguirre y sus 
secuaces y las muertes, robos y daños que hicieron, así 
en la isla de la Margarita como en la provincia de Ve- 
nezuela y otras partes, y habreis entendido la conjura- 
ción que hicieron contra nuestro Real servicio, jurando 
por príncipe y capitán general a un don Hernando de 
Guzmán, en quien después sucedió el dicho Lope de 
Aguirre. Y somos informados que al tiempo que fue des- 
baratado el dicho Lope de Aguirre en la dicha provincia 
de Venezuela, muchos de los culpados en la dicha rebe- 
lión se esparcieron y fueron, así a esa provincia como a 
otras partes y han quedado sin castigo de sus delitos. 


Y porque conviene que sean castigados como la gra- 
vedad de susodicho lo requiere, vos mando que Os infor- 
meis y sepais si hay en esa provincia algunos de los dichos 
delincuentes, y si halláreis que hay en ella algunos de 
ellos, los hagais prender los cuerpos y así presos los en- 
viad a buen recaudo a su costa a la Audiencia Real de 
la isla Española, para que en ella se proceda contra ellos 
y se haga justicia. Y enviareis relación al nuestro Con- 
sejo de las Indias de lo que en ello hiciéreis, Y para que 
sepais los que fueron en la dicha conjuración y fueron 
culpados en ello, vos mando enviar con esta una rela- 
ción firmada del secretario Ochoa de Luyando, por 
donde entendereis los nombres de ellos para hacerlos 
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prender. Fecha en Madrid, a tres de octubre de mil y 
quinientos y sesenta y dos años. Yo, el Rey. Refrendada 
de Eraso. Señalada de los susodichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 231 yo. 


Cédula del mismo contenido a la Real Audiencia de Santafé, fol. 262 vo. 
y al gobernador de Santa Marta, fol. 263, mandando enviar los presos 
a Santafé. 


667 


El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: A Nos se ha hecho relación 
que en el hacer de las almonedas de los tributos y de- 
moras que dan los indios que están en nuestra cabeza, 
no se guarda la ordenada en nuestras provisiones, cédu- 
las e instrucciones, porque la mayor parte se han hecho 
y hacen sin estar presentes todos los oficiales ni el oidor 
que se manda que asista a ellas, y que en lugar de hacerse 
en la plaza pública donde concurren la mayor parte del 
pueblo y gente de él, se hacen dentro en esa Audiencia 
y en tiempos que no hay gente en ellas para las posturas 
de lo que se vende, lo cual es inconveniente para el bien 
y aumento de nuestra hacienda. Y me ha sido suplicado 
lo mandase proveer como conviniese. 


Y visto por los del nuestro Consejo de las Indias, fue 
acordado que debía mandar dar esta mi cédula para 
vos, y yo túvelo por bien, porque vos mando que veais 
lo susodicho y proveais que las almonedas se hagan en 
ese Nuevo Reino públicamente y en las partes que con- 
viene que se hagan, y que se guarde en el hacer de ellas 
la orden que por Nos está dada. Fecha en Madrid, a tres 
de octubre de mil y quinientos y sesenta y dos años. Yo, 
el Rey. Refrendada y señalada de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 261 vo. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Sabed que por la residencia 
que se tomó al licenciado Briceño, nuestro oidor que fue 
en esa Audiencia, que se vio en el nuestro Consejo de 
las Indias, resultaron algunas cosas que ha parecido 
convenir proveerse, y de otras se Nos ha hecho relación 
que es necesario dar orden en ello. Y queriendo pro- 
veer en todo como cosa importante, visto por los del di- 
cho nuestro Consejo de las Indias, ha parecido que se 
debe proveer y ordenar en la manera siguiente: 


1. Porque ha parecido que los oidores que han sido de 
esa Audiencia han dado a los conquistadores ayudas de 
costa sin proceder información de lo ser y de sus mé- 
ritos, vos mando que de aquí adelante, cada y cuando 
conforme a las Nuevas Leyes y a lo por Nos ordenado y 
mandado, hubiéreis de premiar algún conquistador, sea 
precediendo primero información de este tal conquis- 
tador y de sus méritos y necesidad, y entonces la gra- 
tificación que se le hubiere de hacer sea en los reparti- 
mientos que estuvieren vacos o vacaren o en los tributos 
de ellos, conforme a las dichas Nuevas Leyes, y no en 
nuestra hacienda. 


2. También ha parecido que se dan salarios a los que 
ordenan las cuentas que vosotros tomais de nuestra ha- 
cienda, conforme a la provisión que por Nos está dada 
por las tomar. Y porque esto no conviene se haga, por- 
que las tales cuentas las han de traer ordenadas los 
que [las] han de dar, vos mando que de aquí adelante 
no deis salario alguno a ninguna ni algunas personas 
por ordenar las dichas cuentas. 


3. Otrosí ha parecido que en el darse lutos cuando fa- 
lleció la serenísima Reina doña Juana, mi señora y abue- 
la, hubo exceso. Y porque es bien que en casos semejan- 
tes no lo haya, vos mando que de aquí adelante en los 
gastos de lutos que se hubieren de hacer para esa Au- 
diencia, se guarde la pragmática que cerca de ello habla, 
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triplicando la cantidad de ella y no más. Y lo que así 
se gastase sea de gastos de justicia y no de otra cosa. 


4. Como quiera que por Nos está ordenado y mandado 
que no se den esperas ni se venda al fiado nuestra ha- 
cienda, somos informados que se hace lo contrario por 
esa Audiencia, de que se recibe el daño. Estareis adver- 
tidos de no dar espera en ninguna manera ni consintais 
que se venda al fiado cosa alguna de nuestra hacienda 
si no fuere con urgente necesidad o en caso muy con- 
veniente. 


5. Asimismo estando por Nos proveido, así por las Nue- 
vas Leyes como por otras provisiones y cédulas nuestras, 
que no se hagan renunciaciones de indios ni que por 
virtud de ellas se hagan encomiendas, ha parecido por 
la residencia del dicho licenciado Briceño que en esa 
Audiencia se ha hecho y usado lo contrario. Vos mando 
que de aquí adelante en ninguna manera ni por ningu- 
na vía consintais ni deis lugar a hacer las tales renun- 
ciaciones de indios por intereses ni contratos, ni en otra 
manera ni por virtud de las tales renunciaciones hagais 
encomienda alguna, pues demás de ser contra lo orde- 
nado y mandado, es en perjuicio de nuestra hacienda y 
de los conquistadores y pobladores de esa tierra. 


6. También ha parecido por la dicha residencia haber 
habido exceso en librar esa Audiencia en nuestra Real 
caja, estando proveido (y) porque no conviene que se 
haga. Vos mando que de aquí adelante no libreis en la 
dicha nuestra Real caja cosa alguna, ni hagais gastos 
de mi hacienda ni acrecenteis salarios, si no fuere con 
expresa licencia nuestra. 


7. Otrosí ya sabeis el alcalce que se hizo al factor 
Bartolomé González de la Peña y lo que sobre ello se os 
envió a mandar para que hiciéseis hacer las diligencias 
que conviniesen para cobrar de él el dicho alcance. Y 
porque hasta ahora no tenemos relación de lo que en 
ello habeis hecho, vos mando que si cuando esta veais 
no estuviere cobrado el dicho alcance, lo cobreis luego 
como por Nos os está mandado y hagais hacer sobre ello 
las diligencias que convengan, y en los primeros navíos 
Nos enviareis relación de lo que en ello se hubiere hecho. 
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8. Del cargo ochenta y uno que se hizo en su residen- 
cia al dicho licenciado Briceño resulta haberse empres- 
tado de nuestra Real caja a Alonso de Ulloa dos mil y 
cien pesos de oro para abrir y reparar los caminos desde 
el embarcadero de Mariquita entretanto que se sacaban 
de cierta imposición que estaba ordenado que se había 
de echar para el dicho efecto. Y porque es bien que se 
tenga cuidado de cobrar los dichos dos mil y cien pesos 
de oro, vos mando que tengais cuenta y deis orden có- 
mo de la dicha imposición se cobre y vuelvan a nuestra 
Real caja, lo que de los dichos dos mil cien pesos estu- 
viere por cobrar, y enviarnos heis relación de cómo se 
hubieren cobrado. 


9. Asimismo, por el cargo sesenta de la dicha residen- 
cia parece haberse prestado de la dicha caja Real mil 
pesos a Juan Ruiz Galeano por tiempo de dos años y 
que de ellos están por cobrar setenta y tres pesos. Ten- 
dreis cuidado de los hacer cobrar de él o de sus fiadores 
y los hagais meter en la dicha caja Real y hacer cargo 
de ellos al nuestro tesorero. 


10. Otrosí por el cargo sesenta y uno de la dicha re- 
sidencia parece que de la dicha caja se dieron a un Se- 
bastián de Prado, por la visita que fue a hacer de los 
indios de Vélez, trescientos pesos, y a un Antonio de 
Jerez, doscientos pesos, por la visita de los indios de To- 
caima. Y porque estas visitas habían de ser a costa de 
los encomenderos que entonces eran de los dichos indios, 
vos mando que hagais cobrar de ellos los dichos pesos 
de oro y que se pongan en nuestra Real caja, y se haga 
cargo de ellos al dicho nuestro tesorero, pues al tiempo 
que se dieron los libramientos para se pagar estas cuen- 
tas se mandó se tuviese cuenta con ello para que al tiem- 
po de las tasas se cobrasen de los encomenderos. 


11. También parece por el cargo de sesenta y cinco de 
la dicha residencia que se mandaron dar a Alonso de 
Castro cuarenta pesos por llevar a la costa las residen- 
cias de los licenciados Galarza y Góngora, oidores que 
fueron de esa Audiencia; y por el cargo ochenta y tres 
de ella, parece haberse dado de la misma caja a un 
Juan de Cubillana, carpintero, veintiséis pesos por unas 


340 


puertas que hizo para los corredores de la Casa Real; 
y por el cargo setenta y nueve, parece haberse dado al 
factor Bartolomé González, cuatrocientos y diez pesos 
por el gasto y trabajo que puso en las residencias del 
licenciado Miguel Díaz, gobernador que fue de la pro- 
vincia de Cartagena, debiendo ser los dichos gastos de 
las penas que se aplican para nuestra cámara y fisco. 
Tendreis cuidado de proveer y dar orden cómo de las di- 
chas condenaciones y penas de cámara se vuelvan a 
nuestra Real caja los gastos que en los dichos tres car- 
gos se contienen. 


12. También por los cargos siete y cincuenta y tres y 
cincuenta y seis y cincuenta y siete y cincuenta y ocho 
y cincuenta y nueve y sesenta y tres, sesenta y siete, se- 
senta y nueve y setenta y tres y ochenta y tres, parece 
haberse sacado de la dicha caja Real y gastado nove- 
cientos y noventa y nueve pesos para los lutos que se 
dieron a los oidores de esa Audiencia y otros oficiales de 
ella para las honras de la serenísima Reina doña Juana, 
nuestra señora y abuela, y a los frailes de Santo Do- 
mingo cincuenta pesos porque dijeron ciertas misas en 
la cárcel, y a un Mateo Calderón, portero, treinta y cin- 
co pesos, por unas misas que se dijeron en la dicha cár- 
cel, y unos manteles y otras cosas, y a un fray Domingo 
de Valverde, nueve pesos por otras misas que dijo en la 
misma cárcel y cincuenta pesos por una campanilla de 
plata y veintiocho pesos por una alfombra y setenta y 
ocho pesos por unos candeleros de plata; todo por el 
acuerdo de vos, los oidores de la Audiencia. Y que se 
dieron a Penagos y Morón noventa y nueve pesos porque 
fueron a hacer ciertas informaciones de indios, y a un 
Juan Fernández, clérigo, ciento y treinta pesos por un 
ornamento para decir misas y para ciertas misas se le 
dieron también ocho pesos. Todos los cuales dichos pe- 
sos y gastos contenidos en los dichos cargos se debieran 
y acostumbran a hacer de gastos de justicia y no de 
nuestra hacienda. Y así por esto como para que adelan- 
te no se hagan de nuestra hacienda, tendreis cuidado de 
que de los dichos gastos de justicia se cobren los pesos 
que así de nuestra caja se sacaron para las cosas Suso- 
dichas y se vuelvan a ella, y de lo que así en esto como 
en todo lo demás arriba contenido hiciéreis, Nos dareis 
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aviso. Fecha en Madrid, a veinte y cinco de octubre de 
mil y quinientos y sesenta y dos años. Yo, el Rey. Re- 
frendada de Eraso. Señalada de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 265. 
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Sacra Católica Real Majestad 


El cabildo y menores vasallos que Vuestra Majestad 
en esta su ciudad de Anserma tiene, hemos sabido la 
desastrada muerte de Jorge Cerón a quien Vuestra Ma- 
jestad había hecho merced de esta gobernación de Po- 
payán. Por la cual muerte, hasta que se nos proveyó por 
esta vuestra Real Audiencia de vuestro Nuevo Reino de 
Granada de gobernador a un caballero llamado don Pe- 
dro de Agreda, varón a quien cristianamente se puede 
el gobierno de ella encomendar, hemos estado sin go- 
bernador. Conocemos en todo [que] siempre servirá a 
Vuestra Majestad. Conviniendo así, suplicamos muy hu- 
mildemente a Vuestra Majestad se nos hagan mercedes 
de mano de Vuestra Majestad [y] se nos dé por tal go- 
bernador que como caballero y más cristiano, mandán- 
dolo Vuestra Majestad así, de todo es merecedor. 


El Rey de los Reyes y dador de los estados haga estar 
El de Vuestra Majestad en Su servicio por largos años 
y tiempos, conforme a su santa voluntad, con muchos y 
muy más y mayores reinos y señoríos. Amén. De esta su 
ciudad de Anserma y de octubre 28 del año de 1562. 


Sacra Católica Real Majestad 
besamos vuestros sacros y reales pies y manos, sus me- 
nores vasallos. 
[Firmas]. 
Bartolomé de la Roja. Florencio Serrano. Bernabé Nie- 
to [?]. Gaspar de Loaisa, Hernando de Prada. 


Por mandado de los señores justicia y regimiento, 


[Firma]. 
Juan Fernández, escribano público. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 378, 
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Sacra Católica Real Majestad 


El año pasado de sesenta y uno, los oficiales de vues- 
tra Real hacienda de este Nuevo Reino dimos noticia 
de unas minas de plata que están descubiertas en la go- 
bernación de Popayán. A lo cual Vuestra Majestad no 
ha sido servido de proveer cosa alguna. Y ahora, tenien- 
do más claridad yo de la riqueza de ellas y ser tan im- 
portante al aumento de los quintos reales de Vuestra 
Majestad, me pareció tornar a dar aviso a Vuestra Ma- 
jestad de ello para que los del vuestro Consejo de las 
Indias provean y se dé orden en la labor de ellas. Y 
para que más claridad haya de ser cierto lo que es- 
cribo, envío medio quintal de piedra de las dichas minas, 
para que Vuestra Majestad mande se haga ensaye de 
ello. En todos los que en estas partes se han hecho, ha 
salido a sesenta marcos por quintal; y esto de la piedra 
que se saca de la haz de la tierra, que se tiene enten- 
dido que ahondándose la labor, saldrá [de] mucho más. 


Para la labor de ellas hay necesidad de fundidor que 
lo entienda y de algún extranjero o español de buen 
juicio para que dé orden que con seguridad se puedan 
labrar, porque la tierra y piedra que está encima de las 
dichas minas está tan requemada con la riqueza de de- 
bajo del metal que se viene en empezando a labrar, que 
será menester hacer tijeras de madera para se poder 
labrar. 


Los vecinos comarcanos a estas minas están imposi- 
bilitados de poderlas labrar si no fuese con socorrerlos 
Vuestra Majestad con algún empréstito de vuestra Real 
caja que resultaría de ello a Vuestra Majestad gran in- 
terés, y seríalo mayor que Vuestra Majestad las mande 
labrar a su costa. Y constando a Vuestra Majestad la 
riqueza de ellas y siendo Vuestra Majestad servido que 
labren, convendrá se traigan negros para la labor y las 
herramientas e instrumentos necesarios. Vuestra Ma- 
jestad provea en ello lo que más conviene a su Real ser- 
vicio, cuya vida Nuestro señor guarde y aumente por 
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muchos años con acrecentamiento de mayores reinos y 
señoríos como la cristiandad ha menester. De Santafé, 
Nuevo Reino de Granada, y de noviembre 6, año de 1562. 


De Vuestra Católica Real Majestad 
su humilde criado. 
[Firma]. 
Pedro Fernández de Busto. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 383, 


671 


Sacra Cesárea Católica Majestad 


Como vuestros leales vasallos, nos pareció cosa de- 
bida suplicar a Vuestra Majestad se nos haga merced 
de no remover al gobernador que gobierna al presente 
en esta gobernación proveido por Vuestra Real Audien- 
cia que es un caballero que se dice don Pedro de Agreda, 
pues en él concurren todas las calidades que se requie- 
ren para el buen gobierno de estas partes de Indias. 


Humildemente suplicamos a Vuestra Majestad le pro- 
vea esta gobernación de Popayán con más espléndidos 
poderes, como convenga al servicio de Vuestra Majestad, 
pues en él cabe cualquier merced. Nuestro Señor guarde 
la muy Real persona de Vuestra Majestad con aumento 
de muchos y mayores reinos y señoríos para su santo 
servicio, Fecha en esta ciudad de Almaguer, en siete 
días del mes de noviembre de mil y quinientos y sesenta 
y dos años. 


Sacra Cesárea Católica Majestad 
besan los reales pies y manos de vuestra Sacra Cesárea 
Católica Majestad vuestros muy leales vasallos. 


[Firmas]. 
Juan de Galarza. Juan López. Alonso Arias. Ramiro de 
Almida [?] Alvaro... [ilegible]. Una firma ilegible. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 384. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Dejando la quietud y reposo que tenía en España en 
casa del licenciado Agreda, mi padre, criado y del Real 
Consejo de Vuestra Majestad, pasé a estas partes de In- 
dias por hacer lo que tengo obligación en vuestro Real 
servicio. Y así correspondió a mi deseo el tiempo y sazón 
que se ofreció, porque por muerte del capitán Gómez 
Cerón, vuestra Real Audiencia me encomendó el gobier- 
de esta provincia de Popayán, en cuya administración 
y visita de los naturales quedo entendiendo con la cuen- 
ta que en ello se debe tener conforme a vuestra Real 
y cristianísima intención. Y en ello procuraré con el 
mayor estudio y cuidado que pudiere servir como Vues- 
tra Majestad lo sea y los pobladores y naturales reciban 
aumento y vuestro Real servicio se continúe con toda 
lealtad. 


Suplico a Vuestra Majestad me haga merced de man- 
darme confirmar el cargo que he recibido de vuestra 
Real Audiencia de gobernador de esta tierra y tenerme 
en su Real memoria para hacerme mercedes en lo que 
más se ofreciere que Vuestra Majestad sea servido. No 
doy ahora cuenta del estado de esta provincia porque 
ha poco tiempo que vine a ella, Después de visitada la 
daré a Vuestra Majestad como soy obligado. 


Cuatro provisiones reales de Vuestra Majestad recibí 
en 15 del presente para que ninguno pase al Perú sin 
licencia, y sobre la orden que se ha de tener en la venta 
de los esclavos y en tomar cuenta a vuestros oficiales 
reales. En todo ello se hará lo que Vuestra Majestad 
manda. Y otra sobre los entretenimientos, salarios y 
quitaciones. Con esta envío a Vuestra Majestad la rela- 
ción de lo que en ello hay?. Demás de esto, envío a la 
Casa de la Contratación de Sevilla siete mil pesos de 
difuntos que se han podido cobrar. Lo demás que queda 


1. No está incluida. 
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en escrituras se cobrará y lo enviaré por la orden que 
Vuestra Majestad manda y conforme a la relación que 
va de todo. 


Dios, Nuestro Señor, la Real persona de Vuestra Sacra 
Católica Real Majestad guarde por largos tiempos con 
acrecentamiento de mayores reinos y aumento de nues- 
tra Santa Fe Católica. De Cali, 20 de noviembre de 1562. 


Sacra Católica Real Majestad 
besa los reales pies y manos de Vuestra Majestad, su 
vasallo y criado. 
[Firma]. 
Don Pedro de Agreda, 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 388. 
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págs. 


Carta de Juan de Ezpeleta, vecino de Cartagena, 
quejándose de la visita que hizo el licenciado Mel- 
chor Pérez de Arteaga a aquella gobernación. Car- 
tagena, ¡8 de enero de 1961 ....cóomommmm.>oan$sssa. 


Carta del licenciado Melchor de Arteaga al Rey 
sobre el ataque de los corsarios a la ciudad y las 
culpas levantadas contra el gobernador Juan de 
Bustos de Villegas. Cartagena, 10 de enero de 1561 


Fragmento de la carta del mismo al Consejo sobre 
su enemistad con el doctor Juan de Maldonado y 
sobre sus actuaciones en Cartagena. Cartagena, 10 
de enero de 1561 


Carta de fray Juan Méndez al Consejo describien- 
do el estado miserable de los indios del Nuevo Rei- 
no. Santafé, 13 de enero de 1561 .................. 


Resumen de la Real cédula dirigida al gobernador 
de Cartagena ordenándole la compra de cincuenta 
esclavos negros para destinarlos a La Habana. 
Toledo, 22 de enero de 1SBL. .... ..ouomooso msnm ss . 


Resumen de la Real cédula dirigida a los oficiales 
de Cartagena prorrogando por tres años la merced 
de la libertad de derechos de las cosas que llegaren 
y se exportaren a otras partes. Mismo lugar y fecha 


Resumen de la provisión Real ordenando al oidor 
licenciado Villafañe tome residencia al doctor Juan 
de Maldonado. Toledo, 2 de febrero de 1561 
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Resumen de la Real cédula dirigida al gobernador 
de Cartagena ordenándole provea doctrineros a los 
pueblos de los indios. Mismo lugar y fecha ...... 


Resumen de la Real cédula dirigida al mismo, or- 
denándole comunique si el cura de la iglesia de 
Tolú puede sustentarse con cincuenta mil maraye- 
dís al año o si debe acrecentarse su salario. Mismo 
lugar y fecha 


Real cédula dirigida al mismo con el mismo conte- 
nido con referencia a la Villa de Mompox. Mismo 
lugar y fecha 


Real cédula dirigida a la Audiencia y al goberna- 
dor de Popayán ordenando que las Ordenes de San 
Agustín, San Francisco y Santo Domingo no ten- 
gan cepos ni trasquilen ni azoten a los indios. Mis- 
100 TUBE AGO a adi dir e Las 


Real cédula por la cual se declara pertenecer la 
antigiiedad!1 al licenciado Villafañe si llegase al 
Reino simultáneamente con el licenciado Angulo 
de Castejón, oidores nombrados para la Audiencia. 
Misnio JUBAL- Y. TACDR cars san asia 


Carta de los frailes de la Orden de Santo Domingo 
al Rey, avisando el viaje de fray Domingo de Cár- 
denas a la Corte para rendir información sobre el 
estado de dicha Orden. Santafé, 4 de febrero de 
1561 


Real cédula dirigida al doctor Venero de Leyva, 
nombrado presidente de la Real Audiencia de San- 
tafé, enviándole las actas hechas en Cartagena 
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1 Derecho de antigúedad — prerrogativas que tenían los antiguos oidores. 
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contra el licenciado Melchor Pérez de Arteaga y 
ordenándole averiguar la verdad y enviar el in- 
forme al Consejo. Madrid, 7 de febrero de 1561 ... 162 


Carta de Pero Fernández de Bustos al Consejo, 
nombrado tesorero por la Audiencia, sobre la ten- 
sión existente en esta entre los oidores. Incluye 
un memorial referente a la perpetuidad de las 
encomiendas y otras maneras de acrecentar las 
rentas reales. Santafé, 8 de febrero de 1561 ...... 163 


Carta del fiscal, licenciado Valverde, al Consejo 
informando sobre la explotación y disminución de 
la población indígena, pidiendo el envío de un pre- 
sidente. Santafé, 10 de febrero de 1561 ........... 166 


Real cédula dirigida a la Audiencia y otras justi- 
cias en Cartagena y Santa Marta, informando so- 
bre el envío de fray Luis Zapata, visitador de los 
religiosos de su Orden, y ordenándoles le ayuden 
en sus gestiones. Toledo, 19 de febrero de 1561 .. 168 


Real cédula dirigida a la Audiencia y los oficiales 
reales enviándoles una lista de pagos que hizo el 
licenciado Montaño, sin autorización, y ordenando 
la correspondiente investigación. Toledo, 24 de fe- 
E O 168 


Carta dirigida al Rey por los frailes dominicos 
rechazando las acusaciones que se les hicieron por 
un supuesto maltrato de indios. Santafé, 1% de 
MATT E A ol nc a ole pS 172 


Fragmento de la carta del licenciado Melchor Pé- 
rez de Arteaga sobre las desavenencias existentes 
en la Audiencia y las visitas que hizo a los indios. 
Informa no haber permitido el envío de víveres 
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a Panamá, por la carencia que de ellos hay en 
Cartagena, Cartagena, 23 de marzo de 1561 


Resumen de la provisión real con la cual se aprue- 
ba la compra de unas casas con destino al hospi- 
tal. Robledo de Chavela, 31 de marzo de 1561 ... 


Carta de recomendación para fray Melchor de 
Chávez, enviado a España por los franciscanos. 
Santafé, 24 de abril de 1561... .oooconmcas clear 


Carta de fray Domingo de Santo Tomás al Con- 
sejo con aviso de su llegada, recomendando a fray 
Benito de Prado, informando sobre el religioso que 
va a España para los negocios de la Orden, ala- 
bando las actuaciones del oidor Melchor Pérez de 
Arteaga y previniendo contra las posibles quejas 
sobre la tasa de tributos hecha por el oidor. Car- 
tagena, 26 de abril de 1861 ......0.os. o. .0...:.. 


Carta de fray Benito de Prado informando su arri- 
bo a Santafé, la fundación de un convento y previ- 
niendo contra los informes que llevará fray Fran- 
cisco Carvajal. Señala que fray Bartolomé de las 
Casas que está en la Corte podrá indicar las nece- 
sidades de la Orden. Cartagena, 12 de mayo de 1561 


Carta del cabildo y vecindad de Santa Marta al 
Consejo sobre las necesidades de la ciudad debido 
a corsarios y ataques de los indios. Alaban el nom- 
bramiento de Luis de Manjarrés como gobernador 
y sugieren la visita de este a Río Hacha y la pes- 
quería de perlas. Santa Marta, 2 de junio de 1561 


Carta de los oficiales reales del Nuevo Reino diri- 
gidas al Consejo enviando detallada relación so- 
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bre el curso de los negocios y la situación del Nue- 
vo Reino. Santafé, 6 de junio de 1561 ............. 


Carta del licenciado Valverde al Consejo sobre la 
esperada llegada de nuevos oidores, las actuacio- 
nes de los cabildos y elección de alcaldes, las difi- 
cultades que encuentra la doctrina de los indios y 
extralimitaciones cometidas por los oidores. Santa- 
Té 1 de: Junto de 1061 Gui as 


Carta de fray Juan de Barrios al Rey defendiéndo- 
se de las acusaciones hechas por los frailes domi- 
nicos y franciscanos, la pobreza de las iglesias y 
otros asuntos. Santafé, 10 de junio de 1561 ...... 


Fragmento de la carta del gobernador y los oficia- 
les reales de Cartagena sobre la construcción del 
muelle y otros asuntos. Cartagena, 29 de junio de 
LL rara aa al SAA ra ae 


Carta de Luis de Manjarrés, gobernador de Santa 
Marta, describiendo la deplorable situación de esa 
ciudad a su arribo. Santa Marta, 29 de junio de 1561 


Carta de los vecinos y encomenderos de Cartage- 
na al Consejo pidiendo mercedes y quejándose del 
oidor Melchor Pérez de Arteaga en la visita que 
realizó. Cartagena, 3 de julio de 1561 ............ 


Fragmentos de la carta de yarios vecinos de Car- 
tagena quejándose contra el oidor mencionado en 
la carta anterior. Mismo lugar y fecha ........ 


Carta de Jorge de Quintanilla y Alonso López de 
Ayala, regidores de Cartagena, quejándose de la 
tasa que hizo de los tributos el oidor citado acom- 
pañado del obispo. Cartagena, 4 de julio de 1561 . 
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Real cédula dirigida al licenciado Melchor Pérez 
de Arteaga, agradeciéndole su carta del 10 de 
enero del presente año y recomendándole prose- 
guir su labor. Madrid, 4 de agosto de 1561 ...... 


Real cédula dirigida a la Audiencia acusando re- 
cibo de la información del licenciado Pérez de Ar- 
teaga sobre la situación de los indios en la boga 
del río Magdalena y ordenando el envío de pare- 
ceres de los gobernadores de Cartagena, Santa 
Marta y de los cabildos de Mompox, Tamalameque, 
Mariquita y Vélez para resolver lo conveniente. 
MISMO-:JORAr ¡Y TOCAR” uiévs tina di A 


Real cédula dirigida a la Audiencia contestando 
su carta del nueve de septiembre del año anterior 
sobre la venta de oficios de escribanos, la acuña- 
ción de moneda de vellón y haber tomado nota de 
la posibilidad de que haya españoles en la parte 
oriental del Reino. Mismo lugar y fecha ......... 


Real cédula dirigida al gobernador y oficiales de 
Cartagena ordenando proveer clérigos en los pue- 
blos de los indios de la Corona por haber sido in- 
formado de la carencia de ellos. Mismo lugar y 
TODA sn cer A e IO AS 


Carta del licenciado Melchor Pérez de Arteaga 
al presidente del Consejo informando sobre sus ac- 
tuaciones en Cartagena y las de los oidores de la 
Audiencia. Tolú, 10 de agosto de 1561 ........... 


Carta de Juan de Bustos, gobernador de Cartage- 
na, acusando recibo de las cartas del Consejo y de 
la Casa de Contratación de Sevilla. Cartagena, 16 
de :a£08%0 78 TS TULIO SITIO. ERA 
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Real cédula a la Audiencia comunicando haber re- 
cibido quejas contra el oidor licenciado Arteaga de 
haberse excedido en sus funciones durante su visi- 
ta a Cartagena. Se ordena que los oidores no se 
excedan en sus comisiones. Madrid, 18 de agosto 
06. Wi A ra nr 


Resumen de la Real cédula dirigida a los oficiales 
de Cartagena ordenándoles no pongan obstáculos 
en el pago de salarios al obispo Simancas y sus 
ministros. Madrid, 5 de octubre de 1561 ......... 


Carta del comisario franciscano fray Pedro Lucas 
al Rey, confirmando el envío de fray Melchor de 
Chávez como procurador de la Orden, quejándose 
de no ser favorecidos los frailes por la Audiencia, 
de ser difamados por los encomenderos y de no 
ser apoyados por la Audiencia en la construcción 
de monasterios. Santafé, 6 de octubre de 1561 .. 


Real cédula dirigida a la Audiencia ordenando que 
para evitar fraudes se señale, al tasar los tributos, 
el monto que se debe a la Corona, a los encomen- 
deros y a los caciques y para la doctrina, y que 
cada una de las partes reciba lo que le corres- 
ponde, Mismo JUSar Y LECHA. ioucoviararaes a 


Real cédula dirigida al gobernador de Cartagena 
ordenando que no se aprovechen de los indios pues- 
tos en la Corona. Madrid, 12 de octubre de 1561 . 


Real cédula dirigida a los oficiales reales de Car- 
tagena ordenándoles procurasen, por el término de 
seis años, de vino, aceite, campanas y cálices a los 
dominicos que dejará en la provincia fray Andrés 
de Santo Tomás. Mismo lugar y fecha ......... 
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Ordenanzas dadas por el alcalde ordinario Anto- 
nio de Toledo para poblar Pancibari, en la juris- 
dicción de San Sebastián de Mariquita. Pancibari, 
10"de noviembre de TOOL Loi a ee 


Carta de Pedro Fernández de Bustos, informando 
sobre la organización de defensa contra el even- 
tual ataque de Lope de Aguirre. Cartagena, 20 de 
DOVISMIDLO “UN AOL lo no cas omo een Ro ER 


Resumen de la Real cédula dirigida a los oficiales 
de Cartagena transcribiéndoles la queja del obispo 
fray Juan de Simancas, de que los salarios se le 
pagan en mala moneda y no en oro o plata ensaya- 
da. Se les ordena pagarlo en buena moneda. Ma- 
drid, 23 de noviembre de 1561 ................... 


Real cédula dirigida a Luis de Manjarrés, gober- 
nador de Santa Marta, acusando recibo de su carta 
de veintidós de junio del presente año. Mismo lu- 
LAS Y IBOR: sauce rc to ose la ea 


Real cédula dirigida a la Casa de Contratación de 
Sevilla, ordenando el envío a Santa Marta de pól- 
vora de lombarda y de arcabuz, según lo pedido por 
el gobernador Luis de Manjarrés. Mismo lugar y 
TOUR: 7 ID ds dt AS 


Carta de Juan de Bustos, gobernador de Cartagena, 
acusando recibo del aviso sobre la rebelión de Lope 
de Aguirre e informando sobre las medidas de de- 
fensa que había tomado. Cartagena, 9 de diciem- 
DES UE LME: a nera AN 


Real cédula dirigida a la Audiencia informando 
sobre la queja recibida de Pamplona de que el li- 
cenciado Tomás López trajo y obligó a los vecinos 
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cumplir la Real provisión que prohibía emplear 
indios en las minas. Se ordena enviar relación so- 
bre los daños que la ejecución de esta orden pue- 
de ocasionar y que entretanto sea cumplida. Ma- 
drid, 14 de diciembre de 1561 ................... 


Carta de la Audiencia al Consejo sobre la llegada 
de los licenciados Angulo de Castejón y Diego de 
Villafañe, informando sobre las medidas que se to- 
maron relativas al levantamiento de Lope de Agui- 
rre, los roces con los dominicos y otros asuntos. 
Santafé, 17 de diciembre de 1561 ............... 


Real cédula dirigida a la Audiencia informando 
haber recibido queja sobre su intromisión en la 
elección de alcaldes y alguaciles cuya elección co- 
rresponde al cabildo. Se pide el envío de una in- 
formación de lo que aconteció. Monasterio de 
Nuestra Señora de la Esperanza, 24 de diciembre 
OSA da do E RR 


AÑO 1562 


Fragmento de la instrucción para la carrera de 
Indias 1 y los puertos que debía visitar la flota. 
Sin Tebas. ¡ADO LOL osa min e a 


Fragmento de la carta de los oficiales reales al 
Consejo quejándose del obispo fray Juan de Si- 
mancas. Cartagena, 2 de enero de 1562 ......... 


Cédula dirigida a la Audiencia informando haber 
recibido queja del cabildo de Santafé de que los 


1 Flotas periódicas que se enviaban desde España. 
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oidores se entrometen y no permiten que los al- 
caldes ordinarios conozcan pleitos entre indios y 
españoles. Se prohibe dicha intromisión. Madrid, 
SA AA 


Cédula dirigida a la misma informando haber re- 
cibido queja de los vecinos de Cali de que los 
visitadores enviados por la Audiencia no depositan 
fianzas como garantía de la recta ejecución de la 
justicia, Se ordena que los visitadores cumplan con 
dichas fianzas. Madrid, 18 de enero de 1562 ..... 


Cédula dirigida a fray Juan de Barrios ordenándo- 
le que guarde las preeminencias y libertades que 
corresponden al cabildo eclesiástico, por haber re- 
cibido queja de que no lo hace. Mismo lugar y fecha 


Cédula Real dirigida a la Audiencia, expedida a 
petición del capitán Alvaro de Mendoza y otros ve- 
cinos de Cartagena, quienes se quejan de la intro- 
misión de los oidores en los asuntos de la ciudad, 
a pesar de estar esta regida por un gobernador 
nombrado por el Rey. Se ordena que los oidores 
no visiten Cartagena sin orden especial del Con- 
sejo. Madrid, 2 de febrero de 1562 .............. 


Cédula dirigida al cabildo de Santiago de Tolú 
dándole la orden de cómo tenían que elegir los 
regidores anuales. Madrid, 8 de febrero de 1562 .. 


Carta del licenciado Valverde al Consejo infor- 
mando sobre el desorden que existe en el gobierno 
del Nuevo Reino desde su fundación, con el conti- 
nuo cambio de gobernadores y oidores y las ina- 
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decuadas leyes dadas en los casos de Inquisición. 
Santafé, 26 de abril de 1562 .................... 


Instrucciones dadas por el cabildo de la Villa de 
Caramanta a Andrés de Valdivia y a Pedro de Cepe- 
da de Prada, sobre las mercedes que deben pedir al 
Rey a -fayor de los vecinos. Santafé, 26 de abril 
de 1562 


Real cédula dirigida a la Audiencia ordenando fa- 
vorecer a los religiosos franciscanos por haber re- 
cibido queja de que no lo hacen, Madrid, 15 de 
FULO: de 002 ia la 


Carta de Luis de Manjarrés, gobernador de Santa 
Marta, informando sobre la acción pacificadora 
que está realizando en la provincia. Santa Marta, 
MC 


Carta al Rey dirigida por los dominicos refirién- 
dose a las continuas quejas sobre el poco favor 
que recibían por parte de las autoridades. Alaban 
al fiscal García de Valverde y piden que el Rey 
los favorezca. Santafé, 4 de abril de 1562 ...... 


Carta del oidor, licenciado Villafañe, al Consejo 
informando sobre su llegada y actividades en la 
Audiencia. Eleva quejas contra el obispo Barrios, 
contra dominicos y franciscanos. Señala la falta 
de la doctrina a los indios y las divergencias exis- 
tentes entre los oidores, Santafé, 27 de abril de 
LIM sd Ai A A 


Real cédula dirigida a Juan de Simancas, obispo 
de Cartagena, confirmando el recibo de las bulas 
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y urgiéndole su consagración. Madrid, 11 de mayo 
do: 1082 1 iii ANA > A 
Resumen de la Real cédula dirigida a los oficiales 
de Cartagena ordenándoles cobrar el costo de las 
bulas del licenciado Juan de Simancas. Mismo lu- 
CAT LOA E. ria AA e E IS 


Fragmentos de las actas de los cabildos de Santa Fe 
de Antioquia, Cartago, Anserma y Caramanta, con 
instrucciones dadas a Andrés de Valdivia y Pedro 
de Cepeda de Prada, con el fin de lograr la sepa- 
ración de dichas provincias de la gobernación de 
Popayán erigiendo una gobernación independiente. 
25 de mayo 25 de julio de 1562. Siguen las diligen- 
cias de Valdivia ante el Consejo de Indias y una 
petición de Alonso de Fuenmayor. Sin fecha. .... 


Extracto de la carta de la Audiencia al Consejo 
sobre los sucesos acaecidos en Santafé, Santafé, 8 
de. :Sanlo; de 1062 0503 aro aa td das 


Carta de los dominicos al Rey quejándose del obis- 
po fray Juan de Barrios, del clérigo Juan Sánchez 
Muñoz, provisor del obispo de Cartagena, y de la 
frecuente mudanza de los oidores. Santafé, 4 de 
¿uno de: TI rin as A RARA 
Carta de los franciscanos al Rey quejándose del 
reducido número de frailes y de que el obispo 
Juan de Barrios se ausentó de Santafé. Piden como 
prelado a fray Luis Zapata. Santafé, 12 de junio 
AOS 18881 GARA A AA A 
Carta del licenciado Adame, deán, y de Bartolomé 
Mejía, en la que tornan a quejarse del maltrato 
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por el obispo Juan de Barrios. Santafé, 14 de 
E A 


Carta de fray Bartolomé de Molina, dominico, al 
Rey, quejándose de la situación en que se encuen- 
tra su Orden y pidiendo que se favorezca a fray 
Domingo de Cárdenas quien viajó a España. Tun- 
IU JULO le ABR ad da 


Real cédula dirigida al presidente de la Audiencia 
ordenando enviar la lista de los repartimientos que 
hay en el Nuevo Reino y a quiénes están enco- 
mendados. Madrid, 26 de julio de 1562 ......... 


Carta del obispo de Cartagena, Juan de Simancas, 
al Rey, informando sobre la dificultad de consa- 
grarse, la falta de cumplimiento de las leyes y pi- 
diendo licencia para viajar a España para rendir 
información. Cartagena, 8 de septiembre de 1562 . 


Carta del cabildo de Santa Fe de Antioquia, mani- 
festando agrado por haber sido proveido como 
gobernador Pedro de Agreda y pidiendo que se le 
ordene poblar la provincia. Santa Fe de Antioquia, 
18 de septiembre. .............. ¿DAA AREA 


Resumen de la provisión Real nombrando al doctor 
Venero de Leyva, oidor de la Contaduría Mayor, 
para el presidente de la Real Audiencia. Bosque 
de Segovia, 17 de septiembre de 1562. ........... 


Fragmento de la carta de los oficiales reales de 
Santafé, quejándose del oidor Melchor Pérez de 
Arteaga y confiando que con la llegada del presi- 
dente se solucionarán muchos problemas. Santafé, 
18 de septiembre de 1562 ........................ 
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Real provisión por la cual se nombra al doctor Ve- 
nero, presidente de la Real Audiencia de Santafé. 
Bosque de Segovia, 17 de septiembre de 1562 ..... 


Real cédula a la Audiencia ordenando que no se 
otorguen préstamos de la caja Real. Madrid, 2 
de OCtUbLO de: TB sii a IA 


Real cédula a la misma prohibiendo librar de la 
caja Real, suma alguna sin previa licencia del 
Rey. Madrid, 3 de octubre de 1562 .............. 


Real cédula dirigida al doctor Venero, presidente 
de la Audiencia, otorgándole licencia para actuar 
él solo como gobernador. Mismo lugar y fecha .. 


Real cédula dirigida al gobernador de Cartagena 
ordenándole castigar a los que acompañaron a Lope 
de Aguirre. Madrid, 3 de octubre de 1562 ...... 


Real cédula dirigida a la Audiencia informando que 
en el remate de los tributos que pagan los indios de 
la Corona se cometen irregularidades. Se ordena 
que dichos remates se hagan públicamente y al 
mejor postor. Mismo lugar y fecha ............ 


Real cédula dirigida a la Audiencia dando instruc- 
ciones para remediar las fallas que se dedujeron 
del juicio de residencia que se hizo al licenciado 
Briceño. Madrid, 25 de octubre de 1562 ......... 


Carta del cabildo de Anserma al Consejo expre- 
sando satisfacción por el nombramiento del go- 
bernador Pedro de Agreda, por haber muerto Gó- 
mez Cerón. Anserma, 28 de octubre de 1562 ...... 
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Carta de Pedro Fernández de Bustos, informando 
sobre las minas de plata descubiertas en la gober- 
nación de Popayán y pidiendo un empréstito a 
favor de los vecinos para ayudar en la explota- 
ción. Santafé, 6 de noviembre de 1562 ........... 


Carta de los vecinos de Almaguer expresando la 
satisfacción por el nombramiento de Pedro de 
Agreda como gobernador, Almaguer, 7 de noviem- 
E ION NA a e 


Carta de Pedro de Agreda, gobernador de Popayán, 
pidiendo confirmación del cargo y comunicando 
haber recibido y ejecutado las órdenes recibidas. 
Cali, 20 de noviembre de 1562 .................... 
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